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Se  honra  la  patria,  honrando  á  sus  hijos  esclarecidos  y 
perpetuando  su  memoria;  he  ahí  por  qué  con  frecuencia  en 
esta  Revista  aparecen  estudios  biográficos  sobre  hombres  de 
reconocido  mérito  que  sobresalieron  en  las  ciencias,  en  la  li- 
teratura ó  en  el  arte. 

Hoy  vamos  a  honrar  ía  memoria  de  un  docto  Catedrático, 
reputado  físico  metereológico  y  celoso  Rector  durante  muchos 
años  de  la  Universidad  Literaria  de  Oviedo,  D.  León  Sal- 
mean, que  consagró  su  laboriosa  vida'á  la  enseñanza  pública 
y  al  progreso  de  Asturias. 

Los  ascendientes  de  nuestro  biografiado  fueron  naturales 
de  Salmean,  pintoresco  lugar  situado  en  los  límites  de  Astu- 
rias y  Galicia,  que  con  la  casa  señorial  del  Grandón  y  las  de 
Pasios,  formó  el  antiguo  solar  de  aquel  nombre. 

A  poca  distancia  se  halla  Santa  María  del  Conforto,  pre- 
ciosa iglesia  fundada  en  1662  por  los  Pérez  Salmean,  que  la 
dotaron  y  abrieron  al  culto  público,  conservando  su  patrona- 
to. A  la  derecha  del  Altar  Mayor  hay  un  severo  panteón  bla- 
sonado, donde  están  sepultados  los  principales  miembros  de 
esta  familia. 

D.  León  P.  Salmean^  no  había  nacido  en  Asturias,  pero  á 
esta  tierra  fué  muy  joven;  en  ella  vivió  60  años  sin  salir  ape- 
nas, únicamente  en  aciagas  circunstancias,  y  allí  falleció 
querido  y  respetado  por  cuantos  le  conocieron  y  pudieron 
apreciar  sus  notabilísimas  cualidades,  participando  de  sus 
bondades. 
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El  Sr.  Salmean  procedía  del  Consejo  de  Miranda  en  Gali- 
cia, y  nació  en  Madrid  en  1810;  hizo  sus  primeros  estudios  en 
el  Colegio  Imperial  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  cursó  con  no- 
table aprovechamiento  Humanidades  y  Filosofía,  en  el  lla- 
mado de  Doña  María  de  Aragón.  Desde  sus  primeros  años 
sintió  vocación  decidida  por  el  estudio  de  las  ciencias,  y  con- 
siguió ingresar  como  alumno  en  la  Dirección  de  Minas  (hoy 
Escuela  especial).  Museo  de  Ciencias  Naturales,  Conservato- 
rio de  Artes  y  Jardín  Botánico,  donde  aprobó  con  notas  de  so- 
bresaliente los  diversos  estudios  que  constituyen  hoy  la  Fa- 
cultad de  Ciencias,  según  estaban  organizados  en  1826,  y  los 
de  la  de  Farmacia  en  el  Real  Colegio  de  San  Fernando^  reci- 
biendo el  grado  de  bachiller  en  1830  por  unanimidad  de  vo- 
tos. A  la  edad  de  19  años  fué  nombrado  ayudante  preparador 
de  los  laboratorios  químicos  establecidos  en  Madrid  por  el  se- 
ñor Moya,  y  á  los  21  Catedrático  numerario  de  Química  apli- 
cada á  las  artes,  á  propuesta  del  Director  del  Real  Conserva- 
torio de  Madrid.  Incorporados  en  1834  los  estudios  de  Ciencias 
á  las  Universidades,  desempeñó  en  la  de  Oviedo  las  Cátedras 
de  Química  general  y  aplicada  á  las  artes,  Ampliación  de  la 
Física  experimental,  Historia  Natural  y  Fisiología,  en  las  fa- 
cultades de  Ciencias  y  Medicina,  Elementos  de  Física  y  Quí- 
mica; Historia  Natural,  Dirección  del  Jardín  Botánico  y  del 
Observatorio  metereológico  en  el  Instituto  provincial;  su  pri- 
mera enseñanza  en  Oviedo  fué  de  Mecánica  racional  y  de  Fí- 
sica y  Química  en  la  Escuela  especial  de  la  Sociedad  Econó- 
mica de  Amigos  del  País  de  Asturias,  donde  también  explicó 
con  perseverancia  á  las  clases  obreras  ciencias  aplicadas  á 
las  Artes  y  á  la  Industria. 

Fundó  y  dirigió  una  Academia  de  Matemáticas  que  alcan- 
zó merecido  renombre.  A  su  Cátedra  de  Química  asistían, 
además  de  sus  numerosos  discípulos,  muchos  catedráticos  y 
Doctores  ganosos  de  oír  al  joven  y  sabio  Profesor  y  de  refutar 
sus  experimentaciones^  algún  tanto  atrevidas  en  aquella  épo- 
ca, figurando  á  su  lado  en  tales  contiendas  Mon,  Pidal,.  Posa- 
da Herrera,  Canella,  Méndez  Vigo  y  otros  distinguidos  astu- 
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ríanos,  algunos  de  los  cuales  han  llegado  á  ocupar  altos 
puestos. 

Poco  después  de  avecindado  en  Oviedo,  se  alistó  en  la  Mi- 
licia nacional,  y  como  subteniente  de  esta  fuerza  popular  con- 
currió á  la  acción  del  Barco  de  Soto,  donde  fué  hecho  prisio- 
nero por  las  fuerzas  carlistas  que  mandaba  el  famoso  Gómez 
en  6  de  Julio  de  1836:  sufriendo  mil  penalidades  y  trabajos, 
recorrió  en  la  situación  de  prisionero  Asturias,  Galicia  y 
León,  hasta  que  logró  fugarse,  salvándose  con  algunos  com- 
pañeros de  desgracia  cuando  la  acción  de  Escaso,  llegando 
enfermo  á  Oviedo,  donde  sus  compañeros  le  creian  muerto. 
Poco  después  de  1837^  contrajo  matrimonio  con  la  distinguida 
Sra.  Doña  Luisa  Gotarredona^  hija  del  Regente  que  fué  de  la 
Audiencia  de  Oviedo,  Gobernador  político  y  Presidente  de  la 
Junta  general  del  Principado  D.  Lorenzo  Gotarredona  y  Tur- 
damia. 

Al  mencionar  á  la  distinguida  esposa  del  Sr.  Salmean  que 
con  intervalo  de  pocos  meses  después  de  él  ha  bajado  al  se- 
pulcro, no  podemos  menos  de  dedicarla  algunas  líneas. 

Fué  esta  distinguida  dama,  señora  que  se  dedicó  por  com- 
pleto á  su  familia;  al  ejercicio  de  las  prácticas  religiosas  á  cu- 
yas solemnidades  nunca  fíiltaba  y  á  realizar  obras  de  cari- 
dad, visitando  á  los  pobres  y  desvalidos  para  quienes  siempre 
tenía  palabras  de  consuelo  y  resignación,  y  además  de  soco- 
rrerlos de  su  peculio  particular  con  cuantiosas  limosnas;  las 
solicitaba  constantemente  de  casa  en  casa  con  ímprobo  traba- 
jo, presentando  el  bote  de  las  Paulinas;  fué  una  de  las  funda- 
doras de  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul,  y  todas  cuantas 
asociaciones  religiosas  se  establecieron  en  la  ciudad  de  Frue- 
la,  durante  estos  últimos  cuarenta  años.  La  señora  de  Sal- 
mean hacía  el  bien  á  sus  semejantes,  cumpliendo  un  extricto 
deber  y  una  sacratísima  profesión,  así  es  que  era  amada  y  po- 
pular entre  todas  las  clases  de  Oviedo. 

La  gratitud  de  los  desvalidos  es  su  mejor  oración  fúnebre 
y  el  recuerdo  de  sus  beneficios  y  mercedes  el  más  bello  epita- 
fio de  su  tumba. 
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Dedicado  este  recuerdo  á  la  que  compartió  con  el  Sr.  Sal- 
mean las  alegrías  y  tristezas  de  la  vida,  sigamos  relatando 
los  servicios  y  méritos  del  insigne  Catedrático  que  murió 
siendo  el  Decano  del  Profesorado  español. 

Tenía  Salmean  gran  afición  á  la  taquigrafía,  y  discípulo 
del  célebre  Martí  estableció  en  la  Universidad  de  Oviedo  en 
18G1  una  Cátedra  de  Taquigrafía  que  se  vio  desde  el  primer 
día  muy  concurrida. 

Recibió  los  grados  mayores  de  Farmacia  y  en  1854  el  de 
Licenciado  en  la  Facultad  de  Ciencias,  renunciando  modesta- 
mente al  de  Doctor  que  por  la  legislación  de  entonces  se  con- 
cedía á  los  profesores,  previos  simples  trámites  administrati- 
vos. Alcanzó  en  1857  la  categoría  de  ascenso,  así  como  todos 
los  reglamentarios  de  antigüedad  en  1847,  1854,  1863  y  1881. 

Desde  1851  sirvió  el  Sr.  Salmean  el  Decanato  de  la  antigua 
Facultad  de  Filosofía  y  también  de  la  de  Ciencias,  hasta  la 
supresión  de  esta  Facultad  en  la  Universidad  Ovetense  en 
1860,  siendo  más  tarde  nombrado  Catedrático  de  término. 
Instaló  asimismo  en  esta  Escuela,  un  pequeño  observatorio 
meteorológico  y  desde  1850  á  1866,  publicó  constantemente 
memorias  de  los  resúmenes  mensuales  de  las  observaciones 
verificadas  en  el  mismo,  siendo  el  primer  Profesor  que  se  ocu- 
pó en  España  de  tan  importantes  estudios,  por  los  cuales  me- 
reció el  elogio  del  Gobierno  y  de  corporaciones  nacionales  y 
extranjeras. 

La  prensa  asturiana  con  mncha  frecuencia  ha  utilizado  es- 
tos interesantes  datos  en  cuestiones  agrícolas  y  comerciales,  y 
han  merecido  ser  reproducidos  en  la  Revista  de  los  progresos 
délas  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales  de  Madrid»  y  ci- 
tados en  x^nuarios  astronómicos  y  publicados  también  en  cu- 
riosos folletos.  También  con  frecuencia  colaboró  por  aquellos 
años  en  el  reputado  periódico  El  Faro  Asturiano.  Redactó  en 
unión  del  insigne  químico  D.  José  Ramón  de  Luanco  un  infor- 
me sobre  el  análisis  cualitativo  y  cuantitativo  verificado  en 
las  aguas  de  los  diferentes  manantiales  de  Oviedo  y  sus  cer- 
canías, y  de  las  minerales  de  la  provincia  en  1853, 
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Contribuyó  poderosamente  á  la  creación  del  antiguo  Jar- 
dín Botánico  y  á  la  instalación  en  la  Universidad  del  Labora- 
torio de  Química,  Gabinete  de  Física  y  Museo  de  Historia  Na- 
tural, que  enriqueció  con  una  completa  colección  de  minera- 
les recogidos  por  él  mismo  en  el  país. 

En  1860  fué  nombrado  de  Real  orden  Vocal  de  la  Comisión 
Científica  encargada  de  estudiar  el  eclipse  total  del  sol,  y  las 
observaciones  verificadas  en  Oviedo  bajo  su  dirección,  fueron 
aceptadas  en  varios  trabajos  astronómicos,  dando  lugar  á  que 
el  Director  del  Observatorio  de  Madrid  le  tributase  gracias 
en  nombre  de  la  Corporación,  como  también  el  Gobierno. 

En  el  mismo  año,  auxiliado  por  el  Doctor  Terrero,  fué  el 
primero  que  demostró  en  nuestras  universidades  el  movi- 
miento rotatorio  de  la  tierra  por  medio  del  péndulo  de  Mon- 
sieur  Foncault,  haciendo  curiosos  experimentos  ante  nume- 
rosa concurrencia. 

El  Sr.  Salmean  era  solicitado  por  todas  las  corporaciones 
y  autoridades  del  pais  asturiano,  para  la  práctica  de  análisis 
y  ensayos  químicos;  á  él  se  deben  el  de  las  aguas  ferrugino- 
sas de  Mieres,  el  de  las  azoáticas  salinas  de  las  Caldas  de  Prio- 
río,  de  las  sulfurosas  de  Buyeres  de  Nava,  el  análisis  cuanti- 
tativo de  diferentes  manantiales,  el  reconocimiento  del  pan 
para  presos  en  las  cárceles,  bujías  esteáricas  y  productos  quí- 
micos de  fábricas,  pescados,  conservas,  armas,  venenos,  ro- 
pas, papeles  y  otros  efectos  en  muchas  causas  criminales. 

Giró  varias  visitas  á  los  establecimientos  de  enseñanza  del 
distrito,  y  desempeñó  innumerables  comisiones  científicas  y 
literarias  con  notable  celo,  inteligencia  y  desinterés. 

Fué  Presidente  y  Juez  de  diferentes  tribunales  de  oposi- 
ción á  cátedras  de  Ciencias  de  varios  Institutos;  ¡Inspector  de 
distrito  universitario  y  del  Colegio  de  Recoletas  del  Patronato 
de  la  Universidad;  Catedrático  en  comisión  del  Instituto  de 
Oviedo  é  individuo  del  Congreso  Universitario. 

Alternando  con  estas  ocupaciones  oficiales,  desempeñó  el 
Sr.  Salmean  otras  de  índole  muy  diversa;  fué  Presidente  de 
la  Comisión  de  Monumentos  Históricos  y  Artísticos  de  la  pro- 


10  HÉÍVlStA  DÉ  ESPAÑA 

vincia,  del  Ateneo  Asturiano;  de  Sección  de  la  Real  Sociedad 
Ineconómica  Asturiana;  Decano  de  la  Academia  provincial  de 
Bellas  Artes  de  San  Salvador;  Correspondiente  de  la  Real  de 
Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales;  de  la  Geológica  de 
Francia  desde  1838  y  de  otras  varias  Sociedades  Económicas; 
Vicepresidente  de  la  Junta  provincial  de  Instrucción  pública, 
de  la  de  Sanidad,  Asociación  de  Ganaderos,  de  la  Comisión  or- 
ganizadora de  la  Exposición  Nacional  de  productos  agrícolas; 
de  varias  regionales  y  de  la  de  intereses  morales  y  materia- 
les de  la  provincia. 

En  1866  fué  elevado  al  Rectorado  de  la  Universidad  de 
Oviedo;  su  ascenso  fué  acogido  con  generales  muestras  de 
alegría  por  el  Profesorado  y  los  estudiantes,  siendo  el  día  de 
la  toma  de  posesión  de  inolvidable  júbilo  para  la  población  y 
la  Universidad. 

Como  Rector  imprimió  gran  impulso  y  desarrollo  á  la  en- 
señanza, debiéndose  á  sus  activas  gestiones  el  establecimiento 
del  periodo  del  Doctorado  de  la  Facultad  de  Derecho  en  1869; 
la  publicación  de  la  Historia  de  la  Universidad  y  Estableci- 
mientos del  distrito  por  ehSr.  Canella  en  1873;  la  clasificación 
y  encuademación  de  todos  los  libros  y  documentos  antiguos 
del  i\.rchivo  y  de  la  Secretaría  general  y  la  adquisición  de 
más  de  mil  obráis  para  la  Biblioteca,  cuya  dependencia  me- 
joró notablemente,  dotándola  de  luces  y  añadiendo  estantes 
para  ocho  mil  volúmenes,  principalmente  cuando  el  generoso 
donativo  del  Sr.  González  del  Valle. 

Recibió  con  los  Sres.  Aramburu  y  Canella  la  comisión  de 
publicar  el  catálogo  é  impresos  notables  del  insigne  Jovella- 
nos,  que  realizó  con  la  cooperación  del  Sr.  Somoza  y  contri- 
buyó con  disposiciones  varias  á  colocar  en  el  Instituto  los  cé- 
lebres bocetos  originales,  regalados  por  él  mismo. 

Cesó  en  el  Rectorado  por  reformas  del  plan  en  1867,  con- 
tinuando de  Vicerector  en  comisión  hasta  1868  en  que  fué  re- 
puesto en  aquel  cargo. 

Entre  las  nuevas  obras  y  reformas  que  llevó  á  cabo  en 
este   segundo  periodo  de    su  jefatura,  y  que    acreditan  su 
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celo  y  constancia  con  las  mejoras  del  establecimiento  de  su 
su  cargo,  figuran  la  construcción  de  la  nueva  torre  Observa- 
torio, dotándola  de  libros  y  aparatos  necesarios;  la  moderna 
organización  de  los  gabinetes  de  Física  y  Química;  el  aumen- 
to considerable  de  objetos  en  el  de  Historia  Natural  y  la  res- 
tauración de  la  Capilla  y  de  todo  el  mobiliario  de  las  distintas 
dependencias  de  la  Universidad,  Instituto  provincial,  pudien- 
do  decirse  que  trasformó  completamente  el  antiguo  edificio 
de  la  Universidad  con  importantes  y  costosos  trabajos  de  con- 
servación y  decorado.  La  escalera  principal,  toda  de  már- 
mol, fué  también  dispuesta  por  el  Sr.  Salmean. 

A  su  inteligencia  e  iniciativa  se  debe  además  la  formación 
de  la  Iconoteca  Universitaria  de  hijos  ilustres  de  Asturias  que 
consta  ya  de  innumerables  retratos,  y  otros  cuadros  que  for- 
man variadas  y  bellas  galerías  artísticas  que  los  amantes  de 
Asturias  y  de  sus  hijos  preclaros  no  cesan  de  admirar. 

Los  sucesos  universitarios  de  Noviembre  de  1884  le  obli- 
garon á  presentar  la  dimisión  del  cargo  de  Rector,  siéndole 
admitida  en  18  de  Diciembre  y  seguida  de  la  del  Vicerector 
Sr.  Canella  y  Decano  Sr.  Barrio  y  Mier,  y  con  tal  motivo 
la  prensa  política  y  profesional  se  ocupó  mucho  de  su  digna 
actitud  y  noble  conducta  con  el  Claustro  de  Profesores.  Resta- 
blecido en  el  Rectorado  el  19  de  Enero  de  1886,  á  su  solemne 
posesión  asistieron  todas  las  clases  sociales  de  Oviedo,  con- 
fundidas en  una  sola  aspiración,  acudiendo  á  presenciar  la 
severa  ceremonia  como  deseosas  de  ofrecer  un  testimonio  de 
gratitud  al  venerable  Catedrático  que  por  tercera  vez  volvía 
al  honroso  y  difícil  puesto  que  tan  dignamente  y  por  tan  largo 
tiempo  habla  ocupado. 

Continuó  como  siempre  las  importantes  obras  y  reformas 
en  el  edificio  universitario,  el  cual  es  hoy  por  su  severidad  y 
elegancia  uno  de  los  más  bellos  de  España  y  al  que  el  Sr.  Sal- 
mean profesaba  entrañable  cariño,  no  perdonando  medio  para 
introducir  en  la  casa  importantes  mejoras  y  acomodarla  á  las 
nuevas  necesidades,  ensanchándola  considerablemente  en  to- 
das sus  dependencias  y  cuidando  al  mismo  tiempo  del  buen 
orden  establecido  en  los  diferentes  servicios  de  la  enseñanza. 
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Circunstancias  singulares  le  decidieron  á  dimitir  el  Recto- 
rado en  isss,  continuando  como  Catedrático  excedente  y  figu- 
rando con  el  número  u7io  en  el  Escalafón  de  las  Universida- 
des, hasta  que  en  1892  fué  jubilado  k  los  cincuenta  y  ocho 
años  de  beneméritos  servicios;  mas  no  se  separó  del  todo  de 
su  Universidad  amadísima;  todos  los  días  visitaba  aquella 
casa,  y  falto  de  fuerzas  el  respetable  anciano,  llegaba  traba- 
joso y  anhelante,  hasta  sus  queridos  muros  para  tocar  y  mi- 
rar con  deleite  máquinas  é  instrumentos,  deplorando  no  se  hi- 
ciesen más  adquisiciones  ó  para  hacer  advertencias  ó  dar  ór- 
denes, como  si  ejerciera  todavía  magisterio  y  jefatura. 

La  cosa  era  natural,  allí  había  pasado  lo  mejor  de  su  vi- 
da; cincuenta  y  tantos  años  de  incesantes  servicios  á  la  casa 
como  Catedrático  Decano  y  después  Rector  celosísimo,  ver- 
dadero restaurador  de  la  Universidad.  El  con  meiitísimos  co- 
legas como  Bonet,  Pastor  Luanco,  Cardin  y  Terrero,  tríibajó 
para  arraigar  los  estudios  de  Ciencias  é  impulsar  la  nueva 
vida  y  el  progreso  moderno  de  Asturias.  En  esta  empresa  fué 
también  Salmean  diligente  y  laborioso  colaborador  de  Pai- 
llete,  Schultz,  Elorza,  Maestre  y  de  cuantos  iniciaron  el  mo- 
vimiento fabril  y  minero  que  ha  trasformado  la  provincia. 

Hombre  ilustrado  y  de  variados  conocimientos,  de  vivo  y 
gracioso  ingenio,  de  trato  y  portes  distinguidísimos,  de  bon- 
dad inagotable  para  con  todos  y  de  ardiente  caridad  para  los 
pobres,  fué  dechado  de  buenos  ciudadanos  y  digno  sucesor 
de  los  Rectores  Mata,  Vigil  y  Arenas. 


Trazada  en  las  anteriores  líneas^  la  biografía  del  respe- 
table Decano  del  Profesorado  Español,  durante  muchos  años, 
vamos  á  indicar  las  obras  científicas  que  ha  dejado,  y  bastará 
la  sola  enunciación  de  las  mismas  para  que  nuestros  lectores 
aprecien  la  significación  científica  y  literaria  de  este  distin- 
guido Profesor. 

Ha  dejado  escritas  las  siguientes  obras:  «Observaciones 
Metereológicas  y  Climatológicas»  verificadas  en  la  provincia 
de  Oviedo  desde  1851  á  1856. — 1  tomo  en  4."  mayor. 
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«Centón  Filosófíco.» — Pensamientos,  notas  é  impresiones 
científicas.— (Inéditas). 

«Memorias  sobre  la  historia  y  progresos  de  la  Química  y 
su  utilidad  para  la  industria  asturiana»,  leída  en  la  sjlemne 
inauguración  de  las  enseñanzas  de  Ciencias,  sostenidas  por 
la  Real  Sociedad  Asturiana  de  Amigos  del  País,  en  9  de  Mayo 
de  1834. 

Discurso  leído  ante  el  Claustro  de  la  Universidad  de  Ovie- 
do al  recibir  la  investidura  de  Licenciado  en  la  Facultad  de 
Ciencias,  Sección  de  las  Físico-Químicas  y  que  versó  sobre 
la  importancia  filosófica  de  esas  ciencias. 

Otros  varios  discursos  leyó  en  las  inauguraciones  del  cur- 
so de  la  Universidad  y  deja  uno  inédito  sobre  «La  Ciencia  en 
sus  relaciones  con  la  felicidad  humana.» 

Opúsculo  acerca  de  las  veyítajas  y  absoluta  necesidad  de  la 
Instrucción  teó rico-práctica  estendida  á  la  clase  obrera  que  pu- 
blicó en  1848. 

Memoria  sobre  el  eclipse  total  de  Sol  de  18  de  Julio  de  1860, 
reconocido  en  Oviedo  por  el  Sr.  Salmean  y  de  los  trabajos 
efectuados  bajo  su  dirección. 

Ya  que  mencionamos  esta  obra,  no  debemos  omitir  la  cir- 
cunstancia de  haber  sido  las  observaciones  notabilísimas  que 
contiene,  citadas  por  todos  los  anuarios  y  memorias  del  ex- 
trangero,  valiendo  al  Sr.  Salmean,  entusiastas  plácemes  de 
sabios  Metereólogos  que  apreciaron  grandemente  sus  curio- 
sas descripciones  de  aquel  fenómeno,  en  un  todo  conformes 
con  las  verificadas  por  los  observadores  marinos,  bajo  la  di- 
rección del  sabio  español  D.  Francisco  de  Paula  Márquez,  Je- 
fe del  Observatorio  de  Marina  de  San  Fernando,  mereciendo 
esas  descripciones,  ser  reproducidas  en  el  Anuario  de  1861 
del  Real  Observatorio  de  Madrid. 

Publicó  ademas  innumerables  artículos  en  periódicos  y 
revistas  profesionales  y  científicas. 

Ha  llegado  a  nuestra  noticia  que  entre  los  manuscritos  que 
ha  dejado  el  Sr.  Salmean  hay  trabajos  científicos  de  verda- 
dera importancia,  los  cuales  verán  pronto  la  luz  pública  y  se- 
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guros  estamos  que  han  de  llamar  la  atención  de  los  amantes 
de  las  ciencias  y  de  los  muchos  apasionados  que  tenía  en  vi- 
da el  inolvidable  Rector  de  la  Universidad  Asturiana. 

Como  muestra  de  los  trabajos  científicos  del  Sr.  Salmean, 
publicamos  á  continuación  el  que  sobre  física  recreativa  es- 
cribió en  1853  y  el  que  á  pesar  de  su  fecha  han  de  leer  con 
gusto  seguramente  nuestros  lectores. 

«Teoría  jyara  explicar  el  fenómeno  delan  menas  y  demás 
objetos  movibles  por  la  imposición  de  las  manos,  formando  lo 
que  se  llama  cadena  magjiética. 

«Se  cree  con  fundamento,  por  los  hombres  de  ciencia,  que 
el  fluido  eléctrico  es  el  agente  principal  de  la  naturaleza  y 
causa  de  todos  los  fenómenos.  De  aquí  se  deduce  que  las  fuer- 
zas orgánicas  productoras  de  las  funciones  originadas  por  el 
fluido  nervioso  de  algunos  fisiólogos,  zoo-magnético  de  otros, 
y  zoo-eléctrico  de  pocos,  no  es  más  que  nuestra  electricidad 
modificada,  ó  si  se  quiere  una  manifestación  particular  de  es- 
te agente. 

«Cuando  arrojamos  una  piedra  con  la  mano,  se  dice  co- 
munmente, que  la  fuerza  de  esta  impulsó  á  aquella;  la  mano 
con  el  brazo  y  antebrazo,  no  son  más  que  un  sistema  de  pa- 
lancas y  cuerdas  dispuestas  para  vencer  la  resistencia  de  la 
piedra  por  la  acción  de  una  pequeña  fuerza  eléctrica.  Y  de  la 
misma  manera  que  se  explica  este  fenómeno  de  la  vida  ex- 
terna, pueden  explicarse  todos  los  correspondientes  á  la  in- 
terna. 

¿Cuál  es,  pues,  el  aparato  productor  de  este  agente  sutil, 
incohercible  é  impenetrable  llamado  electricidad? 

El  cerebro  puede  considerarse  como  una  gran  pila  galbá- 
nica  que  constantemente  está  en  actividad,  y  cuya  acción 
puede  determinarse  por  la  voluntad:  del  cerebro  y  médula 
espinal  parten  diferentes  nervios,  verdaderos  conductores; 
que  ramificándose  llevan  la  vida  y  sensibilidad  á  todo  el  or- 
ganismo. 

Hé  aquí  el  fundamento  de  la  teoría  apropiada  á  nuestro 
objeto,  y  que  para  su  completa  inteligencia  se  necesita  recor- 
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dar  alguna  de  las  principales  propiedades  de  la  electricidad 
dinámica.  La  observación  y  la  experiencia  se  hallan  de  acuer- 
do para  hacernos  admitir  la  identidad  de  los  fluidos  eléctrico 
y  magnético,  por  el  modo  de  obrar  de  las  corrientes  sobre  los 
imanes  y  viceversa;  de  aqui  la  acción  de  las  corrientes  unas 
sobre  otras,  que  originan  las  llamadas  por  inducción,  estoes, 
desenvueltas  de  un  modo  transitorio  por  la  influencia  de  otras 
ó  de  los  imanes;  que  con  las  termo-eléctricas,  concurren  al 
fenómeno  que  tratamos  de  esplicar.  Por  último  es  un  princi- 
pio demostrado  en  la  ciencia,  las  atracciones  ó  repulsiones 
délas  corrientes  cuando  llevan  una  misma  ó  diferente  direc- 
ción. 

Hagamos  aplicación  de  esta  teoría: 

Cuando  varias  personas  se  dan  la  mano  con  cierto  orden, 
formando  lo  que  se  llama  comunmente  la  cadena  magnética, 
se  forma  una  batería  galvánica  de  tantas  pilas  cuantas  son 
aquellas;  y  como  es  posible  que  no  todas  tengan  igual  activi- 
dad, se  tardará  un  tiempo  mayor  ó  menor  para  que  el  fluido 
tenga  igual  tensión  en  todo  el  sistema,  y  comenzará  la  co- 
rriente zoo-eléctrica,  aumentándose  ó  disminuyéndose  la  ac- 
ción por  la  voluntad  de  los  operantes.  Suponiendo  que  todos 
concurran  convenientemente  al  fenómeno,  y  que  no  haya  uno 
solo  que  sea  obstáculo  al  fluido  zoo-eléctrico,  la  corriente  sea 
constante,  y  no  interrumpida,  no  hay  duda  que  ésta  ejercerá 
una  acción  sobre  el  cuerpo  á  que  se  encuentra  aplicada. 

Si  todo  cuerpo  es  un  agregado  de  moléculas  dotadas  de 
una  electricidad  peculiar  permanente,  estando  además  rodea- 
das de  una  especie  de  atmósfera  eléctrica  contraria  y  móvil, 
causa  del  movimiento  molecular  en  los  cuerpos,  tendremos 
que  cuando  las  corrientes  moleculares  estén  desordenadas,  se 
destruirán  mutuamente  sus  acciones,  como  sucede  en  la  ma- 
yor parte  de  los  cuerpos.  Pero  la  corriente  zoo-eléctrica  estíi- 
blecida,  ejercerá  una  acción  sobre  el  sistema  eléctrico  molecu- 
lar del  cuerpo  actuado,  para  ordenarlo  después  de  algún 
tiempo,  de  tal  modo,  que  las  acciones  moleculares  parciales 
den  una  resultante  que  será  la  corriente  de  inducción  bus- 
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cada.  Si  la  corriente  zoo-eléctrica  es  sensiblemente  circular, 
también  lo  será  la  de  inducción  determinada,  y  entonces  por 
su  concurrencia  resultará  lo  que  los  mecánicos  llaman  un  par 
de  fuerzas,  causando  la  rotación  del  cuerpo. 

Este  movimiento  acabará  tan  pronto  como  la  corriente 
inductora  cese  ó  se  interrumpa,  y  cuando  las  manos  sensi- 
blemente Be  separen  del  cuerpo;  porque  la  electricidad,  como 
toda  fuerza,  obra  en  razón  inversa  del  cuadrado  de  la  distan- 
cia: no  obstante  puede  actuar  á  distancia  siempre  que  sea 
muy  fuerte  y  el  cuerpo  ligero  y  apto  para  el  movimiento. 

Una  vez  puesto  el  cuerpo  en  movimiento  por  obrar  la  co- 
rriente zoo-eléctrica  sobre  la  de  inducción,  esta  á  su  vez  po- 
drá actuar  sobre  aquella  y  será  causa  de  la  fuerza  que  im- 
pulse á  las  manos  que  forman  la  cadena  para  seguir  el  movi- 
miento del  cuerpo:  una  vez  moviéndose  éste,  si  alguno  de  los 
que  forman  la  cadena,  ó  de  las  personas  extrañas,  manda  con 
energía  que  el  cuerpo  se  mueva  con  más  rapidez^,  ó  que  se  pa- 
re, podrá  suceder  se  verifique  esto,  pues  teniendo  en  estos 
fenómenos  una  gran  parte  la  voluntad  de  los  operantes,  según 
su  excitación,  así  se  desarrolla  mayor  cantidad  de  electrici- 
dad, la  corriente  será  más  fuerte  y  su  efecto  más  marcado; 
cesando  todo  ello  cuando  la  voluntad  lo  determine. 

También  se  observa  que  los  que  han  formado  ya  una  vez 
la  cadena^  moverán  con  más  prontitud  otros  objetos,  así  como 
estos  lo  serán  mucho  antes  que  otros  nuevos:  nada  tiene  de 
particular  su  esplicación,  si  consideramos  que  para  estable- 
cer la  tensión  eléctrica,  de  nuevo  se  tiene  mucho  adelantado 
ya  por  el  equilibrio  eléctrico  anterior,  y  que  las  moléculas  de 
los  cuerpos  actuados  tendrán  una  tendencia  á  las  ordenacio- 
nes sucesivas. 

Creo,  pues,  haber  esplicado  con  arreglo  al  estado  actual 
de  nuestros  conocimientos  el  fenómeno  que  tanto  ocupa  la 
atención  pública. 


*  * 
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En  Oviedo  tuvimos  ocasión  en  el  verano  último  de  visitar 
la  casa  y  biblioteca  de  este  sabio  Físico  y  benemérito  Rector, 
y  ya  que  mencionamos  la  biblioteca,  no  debemos  de  omitir  el 
generoso  donativo  que  hizo  de  todas  las  obras  de  Ciencias  que 
poseía  á  la  Provincial  Universitaria. 

En  su  casa  se  conservan  únicamente  los  libros  de  su  fre- 
cuente uso,  y  en  muchos  de  ellos  en  la  primera  hoja  ó  porta- 
da tuvimos  ocasión  de  leer  los  comentarios,  notas  é  impresio- 
nes que  él  hacía,  y  entre  otros  varios  vamos  á  reproducir  al- 
gunos de  estos  pensamientos,  que  debemos  á  la  amabilidad  de 
su  hijo  y  nuestro  querido  amigo  D.  Alejandro  Salmean. 

«Teorizar  poco,  hablar  lo  puramente  necesario  y  demos- 
trarlo todo:  así  se  ensueñan  las  ciencias. 


Los  que  no  consultan  los  hechos  sino  los  autores,  no  son 
hijos  de  la  naturaleza,  sino  sus  nietos;  porqne  ella  sola  es  la 
«  que  forma  los  verdaderos  genios. 


No  hay  excepticismo  más  vergonzoso  que  el  que  pone  en 
duda  los  datos  más  respetables  y  la  más  concienzuda  obser- 
vación. 


Nuestra  época  pertenece  á  la  ciencia',  el  tiempo  de  los  en- 
sueños ha  pasado:  el  mundo  es  de  los  sabios. 


•"      Si  la  humildad  es  virtud,   el  abatimiento  es  vicio;  y  nadie 
debe  rebajarse  hasta  aceptar  la  ignominia. 


^\  placer  es  el  polo  atractivo  y  el  dolor  el  polo  repulsivo 
de  las  naturalezas  sensibles. 


La  vida  y  la  muerte  son  debidas  á  la  grande  acción  eterna 
que  solo  cambia  las  cosas  de  tiempo  y  de  lugar. 


TOMO  CL 
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La  electricidad  en  grande  produce  el  trueno  y  el  rayo;  la 
electricidad  en  pequeño  es  la  potencia  del  mundo  y  la  fuerza 

del  hombre. 


Sin  máquinas  serían  las  artes  unos  miembros  muertos  ó  no 
existirían. 


Para  sentir  el  arte  hay  que  creer  en  él,  y  el  que  cree  en  el 
arte  no  está  lejos  de  creer  en  Dios,  que  es  su  finalidad. 


Aprovechemos  los  breves  instantes  que  tenemos  para  atra- 
vesar este  mundo,  conociendo  al  menos  la  verdad. 


*  * 


Terminamos  este  estudio  biográfico  que  hemos  hecho  del 
sabio  Catedrático  de  la  ciudad  ovetense,  dedicando  un  recuer- 
do á  su  buena  memoria,  quo  será  siempre  honrada  por  los 
buenos  asturianos,  pues  no  en  vano  se  dedica  una  existencia 
de  más  de  cincuenta  años  á  las  ciencias  y  al  país  que  fué  ob- 
jeto de  su  veneración  por  haber  vivido  en  él  desde  su  ju- 
ventud. 

C.  D.  M. 


COEEPTO  DE  LA  IIVESTIGAGIOI EXPEMEITAL 

EN  ESPAÑA  '" 

(Conclusión.) 

Nacida  sigilosa,  secreta  é  inadvertidamente  en  las  tene- 
brosas sombras  de  aquellos  templos  dedicados  á  Hérmes  Tri- 
megisto,  en  donde  se  castigaba  con  la  pena  del  albérchigo  á 
los  que  divulgaban  los  secretos  que  conducían  al  descubri- 
miento de  la  piedra  filosofal,  la  investigación  experimental 
no  llegó  á  conquistarse  el  elevado  puesto  de  investigación 
científica,  hasta  que  proclamaron  sus  excelencias  una  gran 
pléyade  de  hombres  ilustres,  entre  los  que  se  cuenta  nuestro 
célebre  filósofo  Luis  Vives,  el  cual  dijo  ya^,  en  el  siglo  XVI, 
lo  más  substancial  que  el  gran  Canciller  de  Inglaterra,  Ba- 
-»€on,  escribió  en  su  Novum  organum  scientiarum,  un  siglo  des- 
í)ués.  Conocidas,  divulgadas  y  demostradas  después  las  bon- 
dades de  este  método  para  impulsar  las  Ciencias  por  la  fecun- 
da senda  del  progreso^  parece  natural  que  todo  el  mundo  es- 
tuviera dispuesto  á  acatarlo  y  admitirlo;  pero  no  sucedió  asi. 
Las  verdades  que  á  diario  brotaban  de  las  Ciencias  por  virtud 
de  tan  riguroso  método,  se  oponían  muchas  veces  por  comple- 
to á  algunas  de  las  creencias  que,  como  artículo  de  fe,  profe- 


(1)     Véanse  los  números  593  y  594. 
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saban  los  teólogos,  y  como  que  éstos,  por  aquellos  tiempos  de 
la  Beformay  eran  los  que  lo  dominaban  todo,  especialmente 
entre  nosotros,  creyendo  que  en  él  tenían  un  mortal  y  feroz 
enemigo  del  prestigio  que  hablan  adquirido,  se  dispusieron  á 
la  pelea  y  no  perdonaron  medio  ni  forma  para  castigar  atroz- 
mente al  que  decía  una  verdad  con  su  correspondiente  com- 
probación. Ahí  tQneis,  por  ejemplo,  á  nuestro  inmortal  médi- 
co y  filósofo  Miguel  Servet,   que  por  su  libro  De  TrinUatif 

errorlhuü en  donde  describía  la  pequeña  circulación  de 

la  sangre,  fué  acusado  por  Calvino,  valiéndole  tan  portento- 
so descubrimiento,  el  ser  quemado  vivo,  con  sus  libros,  en 
una  hoguera,  el  27  de  Mayo  de  1563. 

Imperdonable  pecado  se  cometía  cuando  los  grandes  hom- 
bres, sedientos  de  levantar  las  Ciencias  sobre  resistentes  ci- 
mientos, se  lanzaban  en  brazos  de  la  investigación  experi- 
mental; y  á  f e  que  no  sería  por  la  arrogancia  y  las  pretensio- 
nes de  este  método  de  iiivestigación  científica,  ya  que  si  algo 
le  caracteriza,  además  del  rigorismo  y  exactitud  de  sus  apre- 
ciaciones, es  su  humildad  y  su  modestia;  guiado  por  la  noble 
y  levantada  aspiración  de  explicar  racionalmente  todos  los 
fenómenos  de  la  naturaleza,  está  desprovisto  de  \si  pretensión 
de  explicarlos  sin  pruebas  suficientes;  al  contrario,  comees 
de  suponer,  de  los  que  veían  en  él  su  mortal  enemigo,  puesto 
que,  guiados  sólo  por  las  pretensiones,  querían  explicarlo  todo 
por  la  sola  virtud  del  razonamiento  puro. 

Por  esto  el  origen  de  la  investigación  experimental  ha  in- 
fluido también  poderosamente  en  nuestra  nación,  donde  tanta 
sangre  se  ha  derramado  en  defensa  del  reinado  absoluto  de  la 
Religión  Católica,  en  que  dicha  investigación  haya  desperta- 
do, más  bien  que  indiferencia,  repugnancia;  mejor  que  entu- 
siasmo, repulsión;  sin  tener  en  cuenta  que  las  ciencias  expe- 
rimentales, sólo  por  ser  ciencias,  no  pueden  ser  ni  católicas, 
ni  protestantes,  ni  siquiera  religiosas  ni  antireligiosas;  la 
Ciencia  debe  despojarse  de  todo  dogma  religioso  como  de  todo 
conato  de  impiedad;  la  Ciencia  sólo  debe  ser  positiva  para  ser 
Ciencia;  de  otro  modo,  toda  construcción  científica  no  queda 
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asentada  sobre  sólidas  bases  y^  al  soplo  más  ligero  de  un 
viento  contrario,  puede  venirse  al  suelo,  confundiendo  entre 
sus  escombros,  todas  las  verdades  de  apariencia  que  ence- 
rraba. 

En  fin,  también  nuestro  sistema  educativo  ha  influido  é  in- 
fluye marcadamente  en  no  despertar  la  aflción  hacia  los  tra- 
bajos experimentales  y  en  que  nuestras  escuelas  sólo  den  un 
escasísimo  número  de  esos  hombres  científicos  que,  continua- 
mente guiados  por  este  método,  han  adquirido  una  fama  que 
ha  traspasado  las  fronteras  de  todas  las  naciones.  Conocidos 
son  los  defectos  extraordinarios  de  nuestra  sistema  educativo, 
ó,  mejor  aun,  reduciéndonos  á  nuestro  objeto,  del  funesto  sis- 
tema pedagógico  que  nos  rige.  Todos  sabéis  que  cuando  ape- 
nas nuestros  sentidos  despiertan  y  se  ven  atraídos  desordena- 
damente hacia  el  mundo  exterior  que  les  rodea,  lleno  de  en- 
cantos y  bellezas,  y  nos  sentimos  en  pleno  prurito  para  cono- 
cer todo  lo  que  alcanza  nuestra  corta  mirada,  caracterizado 
por  esa  sed  insaciable  de  preguntar,  se  nos  lleva  á  la  escuela, 
en  donde  al  propio  tiempo  que  se  nos  encierra  todo  el  orga- 
nismo, cuando  más  sediento  está  de  libertad,  se  nos  aletargan 
los  sentidos,  cuando  más  dispuestos  están  á  la  vigilia,  y  se 
nos  quiere  despertar  la  inteligencia,  cuando  de  ella  no  hemos 
dado  todavía  ni  rudimentarias  pruebas;  se  nos  lleva  á  la  es- 
cuela, en  donde  se  nos  castiga  por  falta  de  atención  y  por  so- 
bra de  inquietud  y  en  donde  se  nos  premian  y  recompensan 
la  inmovilidad  y  la  tensión  continua  del  sistema  nervioso, 
demostrando,  con  tan  peligroso  proceder,  el  desconocimiento 
más  absoluto  del  sistemático  desarrollo  de  nuestra  organi- 
zación. 

Mientras  se  nos  enseñe,  empezando  en  las  escuelas  elemen- 
tales, por  la  palabra,  medio  apropiadísimo  para  llegar  direc- 
tamente al  entendimiento  sin  turbar  el  reposo  de  la  mayor 
parte  de  los  sentidos  ó,  mejor  dicho,  exigiéndole,  pero  no  me- 
nos apropiado  para  disminuir  el  vigor  y  el  poder  asimilador 
del  sistema  nervioso  (efecto  contrario  al  que  se  busca)  por  la 
tensión  continua  de  dicho  sistema  á  que  le  obliga  la  atención 
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forzada,  causa  de  la  fatiga  creciente  del  alumno  y,  á  su  vez, 
de  la  repugnancia  que  este  siente  para  ir  á  la  escuela,  en  la 
cual  vé  á  su  impasible  verdugo,  con  justificada  razón;  mien- 
tras los  instrumentos,  los  aparatos  y  todo  objeto  provechoso 
para  la  enseñanza  sean  considerados  como  venerandas  reli- 
quias que  pueden  profanarse  en  contacto  de  manos  inexper- 
tas, y  no  se  tenga  en  cuenta  que  la  habilidad  y  la  destreza 
sólo  se  consiguen  á  fuerza  de  muchos  tanteos  y  repetidas  prue- 
bas, como  se  alcanza  la  experiencia  á  fuerza  de  muchas  con- 
trariedades y  repetidos  desengaños;  y  mientras  la  pedagogía 
no  se  funde  en  el  cabal  conocimiento  del  desarrollo  de  nuestro 
organismo,  especialmente  en  el  desarrollo  del  sistema  nervio- 
so, las  escuelas  elementales,  en  lugar  de  servir  para  poner  á 
descubierto  las  aptitudes  de  cada  individuo,  representarán  el 
caos  en  donde  se  ocultarán  hasta  las  que  espontáneamente  se 
hubieran  manifestado  y,  por  ende,  las  generaciones,  educadas 
en  estas  condiciones  y  deprimidas  por  estas  circunstancias, 
carecerán  de  esa  habilidad  manual  y  de  ese  tino  manipulador, 
t;in  indispensable  para  dedicarse  con  fruto  á  los  trabajos  ex- 
perimentales, y  tendrán  de  sobra,  en  cambio,  ese  valor  para 
juzgar  de  todo,  sin  fundamento  alguno,  propio  del  que  desco- 
noce mucho,  asemejándose  cada  uno  de  sus  individuos  á  gran- 
des burbujas  de  agua  de  jabón  en  que  la  película  tenuísima 
de  agua  representara  la  sabiduría  y  el  repleto  contenido  de 
aire  representara  la  ignorancia. 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  defectos  de  tanta  importan- 
cia y  transcendencia  se  hayan  ocultado  á  los  ojos  de  los  peda- 
gogos; al  contrario,  estudiando  nuestro  desarrollo  orgánico, 
han  dado  á  conocer  sistemas  de  enseñanza  más  en  armonía 
con  nuestras  facultades.  Ahí  tenéis,  como  ejemplo,  el  sistema 
Froebel,  el  cual  representa  un  importantísimo  adelanto,  por 
que  sustituye  la  enseñanza  subjetiva  por  la  objetiva,  porque 
reemplaza  las  palabras  por  las  cosas,  las  cuales,  afectando  y 
removiendo  todos  los  sentidos,  dejan  indeleble  huella  en  nues- 
tro cerebro,  sin  exigirle  una  atención  sostenida  y  fatigosa;  y 
el  más  moderno  y  racional  llamado  «Manual  training,»  ó  sea 
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educación  por  medio  del  trabajo  manual^  el  cual  es  el  que  es- 
tá en  más  completa  armonía  con  la  ley  evolutiva  de  nuestro 
organismo,  ya  que  no  se  concreta  á  poner  en  acción  todos  los 
sentidos,  enseñando  simplemente  cosas,  sino  que,  despertan- 
do de  su  letal  quietismo  á  los  centros  de  coordinación  motriz, 
obliga  al  trabajo  manual,  como  expresiva  contestación  á  las 
sensaciones  recibidas,  obteniéndose,  con  tan  sencillo  mecanis- 
mo, una  enseñanza  más  sólida,  más  indeleble  y,  sobre  todo, 
más  agradable  y  atrayendo  para  el  tierno  alumno  que,  al  par 
que  cultiva,  inconscientemente,  la  habilidad  y  destreza  ma- 
nual, tan  indispensable  hoy  dia,  se  ve  conscientemente  atraí- 
do por  la  escuela,  á  la  que  asiste  tan  gustoso  como  asistiría  á 
una  diversión. 

Inútil  es  que  me  detenga  en  demostrar  el  pésimo  estado  de 
nuestra  pedagogía.  Todos  vosotros  la  conocéis  por  experien- 
cia propia.  Aquí,  los  esfuerzos  hechos  por  los  pedagogos  se 
han  estrellado  contra  nuestra  proverbial  verbosidad^  lo  cual 
ha  influido  seguramente  en  que  consideremos  á  la  palabra  co- 
mo el  mejor  instrumento  de  enseñanza,  causa,  á  su  vez^  por 
una  parte,  del  creciente  abandono  en  que  ha  caido  la  investi- 
gación experimental,  y  por  otra,  de  la  brillantez  con  que  to- 
davía nuestra  literatura  se  sostiene. 

Con  esta  sumaria  reseña  de  la  influencia  que  tiene  y  ha 
tenido  en  nuestra  decadencia  científlca,  y  en  particular  en  lo 
que  se  refiere  á  las  ciencias  experimentales,  la  raza,  la  tradi- 
ción, el  origen  de  la  investigación  experimental  y  el  sistema 
educativo,  ya  habréis  comprendido  que,  con  ser  éstas  las 
principales  causas  que  sostienen  el  abandono  lamentable  en 
que  han  caido  dichas  ciencias^  unas  á  otras  se  completan  y 
y  complementan  para  llegar  á  los  deplorables  y  perniciosos 
efectos  que  tanto  contristan  el  ánimo  y  apesadumbran  el  co- 
razón de  todo  aquel  que  siente  un  verdadero  amor  por  su 
patria. 

Como  no  puede  menos  de  suceder,  ya  que  de  la  niñez  se 
pasa  á  la  pubertad,  de  ésta  á  la  juventud  y  de  esta  á  la  edad 
viril,  esas  nuevas  generaciones,   deprimidas  y  ahogadas  por 
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el  monstruoso  peso  de  tan  terribles  causas,  son  las  que  en  el 
dia  de  mañana  han  de  dar  de  su  seno  el  profesorado,  el  go- 
bierno, los  legisladores,  etc.,  y  han  de  constituir  el  país,  la 
masa  restante.  ¡Así  está  todo!  Pues  mientras  algún  represen- 
tante de  la  especie,  de  los  pocos  que  nuestra  raza  dá^  no  en- 
cuentra muchas  veces  en  su  pais  quien  le  ayude  para  dar  á 
conocer  el  fruto  de  sus  desvelos  ó  el  resultado  de  sus  conti- 
nuas investigaciones,  llegándose  alguna  vez  al  extremo  de 
que  ni  siquiera  encuentre  la  mas  ligera  atención,  cuando  si  le 
atienden  no  le  califiquen  de  loco  ó  alucinado;  los  representan- 
tes de  la  raza,  para  ocultar  su  ignorancia  ó,  cuando  menos, 
para  justificar  su  inercia,  se  excusan  á  voz  en  grito  en  el  po- 
co apoyo  que  reciben  del  Gobierno  ó  de  las  autoridades,  ha- 
blando en  general,  dándose  el  caso,  como  es  de  suponer,  que 
mientras  los  primeros  son  menospreciados  ó,  cuando  menos, 
desconocidos  en  su  pais  natal,  y  se  les  conoce,  se  les  quiere  y 
se  les  distingue  en  el  extranjero,  los  segundos,  con  no  pasar 
sus  nombres  de  los  reducidos  límites  de  su  municipio,  de  su 
provincia  ó,  á  lo  más  de  su  nación,  son  los  mas  conocidos, 
agasajados  é  influyentes  de  su  pais. 

De  tan  anómalo  estado  de  cosas,  y  contando  con  el  exiguo 
niimero  de  representantes  de  la  especie,  se  concibe  que  la  ca- 
si totalidad  del  pais  sea  ufia  masa  de  representantes  de  la  ra- 
za, y,  por  lo  tanto,  únicamente  estos  los  que  invaden  y  mane- 
jan todo  lo  que  constituye  la  vida  de  la  nación  y,  en  conse- 
cuencia, que  esta  se  encuentra  en  un  periodo  critico  tan  gra- 
ve, como  rara  vez  se  habrá  encontrado;  que  esta  se  encuen- 
tre en  el  caso  de  no  contar  ni  con  una  sola  dependencia  del 
Estado  erigida  para  premiar  la  laboriosidad,  la  originalidad 
y  el  mérito,  y  sí  con  un  sinnúmero,  en  las  que  el  mérito,  la 
originalidad  y  la  laboriosidad  reciben  de  continuo  irritantes, 
vergonzosas  y  mortificantes  decepciones. 

De  intromisión  tan  perniciosa  y  de  tan  funesta  organiza- 
ción, se  dá  aquí  el  inconcebible  caso  de  que  los  pocos  hombres 
de  v^erdadero  mérito,  representantes  genuinos  de  la  especie, 
sean  los  que,  después  de  una  lucha  encarnizada  y  feroz  con 
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el  ambiente  letal  que  les  rodea,  y  agotadas  sus  fuerzas  en  tan 
desigual  combate,  desfallezcan  y,  por  fin,  sucumban,  al  con- 
trario precisamente  de  lo  que  sucede  en  otras  naciones.  Aquí, 
por  desgracia,  no  se  extraña  que  salgan  victoriosos  los  hom- 
bres que  han  conquistado  méritos  á  fuerza  de  adulación,  de 
intrigas  y  de  servilismo;  los  hombres  que  alegan,  como  dis- 
culpa de  su  inactividad,  los  escasos  y  malos  recursos  con  que 
contamos  para  lanzarnos  á  las  investigaciones  científicas  de 
alto  vuelo.  ¡En  esta  misma  nación,  hace  cinco  siglos,  los  tri- 
pulantes guiados  del  inmortal  Colón,  llegaron  á  un  nuevo 
mundo  con  una  flota  que  hoy  día  no  nos  atrevemos  á  abando- 
nar en  el  Océano  para  que  haga  sola  tan  gloriosa  travesía! 


Con  todo  lo  que  llevo  dicho,  y  dispuesto  á  no  molestar  por 
más  tiempo  vuestra  benévola  atención,  hora  es  ya,  señores, 
de  preguntarnos:  ¿A  dónde  iremos  á  parar  por  camino  tan 
torcido  y  escabroso?  Difícil  es,  en  verdad,  adivinarlo.  Pero 
permitidme  algunas  reflexiones  que  creo  de  tanto  interés,  que 
desearla  en  estos  momentos  tener  muchos  más  años  y  abun- 
dantes canas^  para  que  mis  palabras  impresionaran  profunda- 
mente vuestros  ánimos. 

Si  hacéis  un  paralelo  entre  el  estado  económico  y  el  estado 
de  la  investigación  experimental  de  una  nación,  veréis,  con 
asombrosa  claridad,  que  tanto  mas  floreciente  es  aquel  cuan- 
to mas  estese  cultiva.  Y  se  comprende.  Los  hombres  dedica- 
dos" á  este  género  de  investigación,  por  ser  los  que  reúnen 
mayor  número  de  conocimientos  positivos,  representan  un 
subsidio  inmaterial  para  la  nación,  y  por  las  aplicaciones 
prácticas  que  de  aquellos  se  desprenden,  un  elemento  inago- 
table de  riqueza. 

Además,  estos  investigadores  son  los  que  más  arraigado 
tienen  el  hábito  del  trabajo  y  los  que  mejor  conocen  que  el 
trabajo  viene  á  resolverse,  en  último  término,  en  riqueza,  y 
que  no  es  el  sello  del  pobre  y  del  desheredado,  como  ordi- 
nariamente se  cree,  sino  la  señal  más  gráfica  del  fuerte  y  po- 
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deroso.  El  amor  al  trabajo  que  este  género  de  investigación 
supone,  resultando  fructífero  para  la  riqueza  y  prosperidad 
del  común,  aproxima  á  los  representantes  de  la  raza,  que 
constituyen  la  mayor  parte  del  país,  á  los  representantes  de 
la  especie,  que  forman  la  minoría,  aunándose  los  esfuerzos  de 
ambos  para  acrecentar  los  intereses  colectivos;  y  á  medida 
que  se  acentúa  el  roce  entre  unos  y  otros,  la  cultura  del  país 
aumenta  por  la  influencia  de  los  representantes  de  la  especie, 
y  éstos,  á  su  vez,  encuentran  pródigo  al  país  por  instinto  de 
conveniencia,  el  cual  les  alienta  y  les  favorece  en  sus  gran- 
diosas empresas. 

Ahora  podréis  comprender  cómo  el  abandono  incalificable 
en  que  tenemos  la  investigación  experimental,  para  la  cual 
no  falta  quien  la  califique  de  fantasmagoría  teórica,  sea  tal 
vez  una  de  las  principales  causas  de  nuestra  penuria  econó- 
mica y  del  alarmante  estado  de  nuestra  Hacienda.  Común  y 
corriente  es  oir  entre  nosotros  á  muchos  padres,  que  á  costa 
de  un  trabajo  continuo  y  de  un  sinnúmero  de  privaciones  se 
han  labrado  una  pequeña  posición,  que  dicen  con  la  mayor 
buena  fe,  que  no  quieren  que  sus  hijos  sigan  el  mismo  cami- 
no, que  no  quieren  ponerlos  á  trabajar,  y,  para  ello,  les  esco- 
gen determinada  carrera  universitaria,  con  lo  cual  contribu- 
yen, indirecta  é  inconscientemente,  á  la  ruina  del  país,  ya 
que,  dejando  á  un  lado  aptitudes  y  aficiones  especiales,  prefie- 
ren ver  á  sus  hijos  de  levita  y  pobres,  á  verlos  de  chaqueta  y 
ricos,  es  decir,  prefieren  la  fatuidad  de  las  pretensiones  á  la 
realidad  de  la  sencillez. 

Tal  modo  de  ver  y  pensar,  arraigadísimo  en  nuestra  na- 
ción, siempre  me  ha  parecido  tan  falso  por  sus  fundamentos 
como  pernicioso  en  su  significación  y  funesto  en  sus  conse- 
cuencias. Falso  por  sus  fundamentos,  porque  un  título  de  Li- 
cenciado ó  de  Doctor  no  se  consigue  sin  trabajar  y,  una  vez 
conseguido  exige  un  trabajo,  algunas  veces  tan  intelectual 
como  físico  (el  del  médico,  por  ejemplo),  para  que  rinda  el 
fruto  que  de  él  se  espera;  pernicioso  en  su  significación,  por 
que  indica  la  perversión  mas  grande  de  sentido  que  se  puede 
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concebir,  puesto  que  escoger  una  carrera  para  no  trabajar,  es 
lo  mismo  que  pretender  vivir  en  la  holganza,  y  esto,  en  el  or- 
den económico,  es  tan  absurdo  como  lo  es  en  el  orden  mecá- 
nico la  pretensión  de  obtener  el  movimiento  continuo;  ¡Quien 
no  trabaja  no  es  digno  de  vivir!;  y  funesto  en  sus  consecuen- 
cias, porque,  heredándolo  los  hijos  de  sus  padres  y  empezan- 
do la  carrera  imbuidos  por  esta  idea,  la  concluyen  muy  me- 
dianamente, conociendo  solo  y  mal  lo  indispensable  para  salir 
adelante,  y,  una  vez  concluida,  creen  que  todos  sus  quehace- 
res han  terminado;  de  donde  resulta  que  siempre  son  hombres 
de  su  tiempo  pasado,  pocas  veces  del  presente,  y  rarísima  vez 
del  porvenir,  lo  cual  redunda  en  grave  perjuicio  directo  de  su 
facultad,  é  influye,  indirectamente,  en  acentuar  cada  vez  más 
la  poca  cultura  de  su  país. 

Y  téngase  en  cuenta  que  esta  cultura  tiene  también  tan 
excepcional  importancia  por  su  íntima  relación  con  le  esfera 
económica,  que  de  su  poderosa  ó  menguada  brillantez  depen- 
de^ en  gran  parte,  el  estado  floreciente  ó  agónico  de  esta  últi- 
ma; pues  la  cultura  del  país,  cual  intérprete  que  sirviera  pa- 
ra poner  en  inteligencia  los  representantes  de  raza  con  los  de 
la  especie,  estrecha  y  aproxima  insensiblemente  unos  á  otros, 
refundiendo  en  interés  común  y  general  conveniencia  los  in- 
tereses personales  y  las  conveniencias  particulares.  Cuanto 
menor  es  la  cultura^  más  se  acentúan  estos  últimos  y  menos 
se  entienden,  sirviendo  ella  de  valla  insuperable,  unos  repre- 
sea^j;antes  con  otros;  esto  nos  explicará  el  por  qué  nuestro  país, 
que  no  se  distingue  por  el  grado  elevado  de  cultura,  tiene  la 
mayor  parte  de  sus  fuerzas  vivas  y  de  sus  fuentes  de  riqueza 
en  manos  mercenarias ó  enemigas. 

Sólo  por  ese  grado  de  cultura  se  comprende  que  los  hom- 
bres de  grandes  capitales  que,  en  general^  nunca  suelen  ser 
representantes  de  la  especie,  no  empleen  parte  de  su  fortuna 
en  la  explotación  de  nuestras  fuentes  de  riqueza  á  pesar  de 
indicárselo^  llevado  del  más  noblQ  afán,  algún  representante 
de  la  especie,  que,  en  general,  no  suele  tener  capitales,  ya  que 
el  primero,  por  su  poca  cultura,  ni  siente  ni  puede  penetrarse 
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del  valor  real  de  lo  que  el  segundo  le  propone.  Esta  dispari- 
dad en  el  modo  de  pensar  y  este  antagonismo  en  el  modo  de 
sentir,  da  por  resultado,  á  la  verdad  triste  y  desconsolador, 
el  que  nuestras  minas  sean  inglesas;  nuestros  ferrocarriles  y 
tranvías,  franceses;  nuestras  compañías  de  electricidad,  ale- 
manas; nuestras  casas  de  banca,  alemanas,  francesas  é  ingle- 
sas; y  llegaremos,  siguiendo  por  esta  rápida  y  vertiginosa 
pendiente,  á  llamar  nuestra  nación,  á  lo  que  sólo  tendrá  de 
nuestra....  el  nombre. 

Cuanto  acabo  de  deciros,  tan  irritante  como  toda  desnuda 
verdad,  demuestra  el  poco  aprecio  con  que  miramos  el  subsi- 
dio inmaterial  que  prestan  á  la  nación  los  representantes  de 
la  especie,  subsidio  que  se  convierte  en  material  en  las  inven- 
ciones y  en  los  nuevos  perfeccionamientos.  Este  era  el  princi- 
pal punto  sobre  el  que  quería  llamar  la  atención;  pues,  si  la 
holgura  económica  está  en  íntima  relación  con  el  apogeo  de 
la  investigación  experimental  y  la  mayor  cultura  del  país  en 
la  mayor  aproximación  entre  los  representantes  de  la  especie 
y  los  representantes  de  la  raza  y,  en  consecuencia,  en  el  ma- 
yor número  de  inventos,  ya  comprendereis  á  dónde  iremos  á 
parar  si  no  abandonamos  la  senda  fatal  que  hasta  hoy  día  he- 
mos seguido.  Nuestras  invenciones  serán  nulas,  y  el  ponernos 
tarde  y  mal  al  corriente  de  otras  naciones,  nos  costará  un 
buen  descuento,  el  cual,  sumado  con  nuestra  improductividad, 
nos  llevará  al  desastre  económico  más  estupendo;  mal  digo, 
nos  llevará....;  nos  está  llevando. 


¿Es  posible  mejorar  ó  arreglar  tal  estado  de  cosas?  Ya 
comprendereis,  señores,  que  ni  lo  avanzado  de  la  hora  per- 
mite desarrollar  detalladamente  este  asunto,  ni  entra  en  mis 
propósitos  dar  á  la  pregunta  minuciosa  contestación,  puesto 
que,  para  darla  cumplida  como  su  importancia  merece,  lle- 
naríamos más  de  una  sesión. 

Sin  embargo,  aunque  no  dudo  que  esto  será  objeto  de  vues- 
tras elevadas  discusiones,  asi  como  también  de  los  medios 
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más  oportunos  que  á  tan  salvador  fin  conduzcan,  creóme  obli- 
gado á  manifestar  que,  para  resolver  tal  problema,  es  nece- 
sario tener  presente  que  asi  la  raza  como  la  tradición,  cual 
ambiente  enrarecido  que  nos  rodea  y  respiramos^,  siempre 
obrarán  sobre  nuestro  organismo,  influyendo  más  ó  menos  no- 
civamente en  la  vida  cientíñca,  según  lo  que  el  sistema  edu- 
cativo obre,  á  su  vez,  menguando  ó  neutralizando  los  efectos 
de  la  tradición  y  la  raza. 

Pensar  que  por  la  forma  de  gobierno  ó  por  simples  reales 
órdenes  puede  conseguirse  tan  apetecido  fin,  es  demostrar  de 
la  manera  más  palmaria  y  rotunda  el  desconocimiento  abso- 
luto de  los  términos  del  problema.  Asi  como  por  la  virtud  de 
una  forma  de  gobierno  ó  de  una  real  orden  no  conseguiríamos 
que  los  niños  de  teta  fumaran,  aunque  se  les  compraran  todos 
los  útiles  necesarios^  por  la  poderosa  razón  de  que  el  niño  de 
teta  ni  siente  tal  necesidad  ni  puede  con  tal  vicio,  así  también, 
y  por  idéntica  razón,  no  conseguiríamos  implantar  y  arraigar 
en  nuestro  país  la  investigación  experimental,  porque  se  trata 
de  un  país  que  todavía  no  siente  tal  necesidad  ni  puede  con 
tal  medio  de  investigación. 

Pero,  como  ya  os  he  dicho,  para  formar  á  un  país  es  ne- 
cesario empezar  por  el  individuo,  y  para  formar  á  éste  he- 
mos de  dirigir  todas  nuestras  miradas  á  un  buen  sistema  pe- 
dagógico y,  sobre  todo,  á  inculcar  con  el  ejemplo,  desde  la 
más  tierna  edad,  á  las  nuevas  generaciones,  el  amor  al  tra- 
bajo, para  qne  vean  en  él,  no  un  signo  de  los  desheredados, 
sino  eí  único  medio  para  hacerse  digno  de  la  elevada  signifi- 
cación de  su  especie  y  para  aumentar  el  prestigio  de  su  na- 
ción. Sólo  así,  desterraríamos  de  nuestro  suelo  el  tan  singu- 
lar y  generalizado  oficio  de  cesante  y  llegarían  á  comprender, 
cuantos  creen  poseerlo^,  que  los  presupuestos  sólo  pueden  ser- 
vir alguna  vez  de  medio  de  sustento,  en  lugar  de  ser  el  único 
medio  y  como  erradamente  piensan. 

En  fin,  y  para  terminar,  réstame  señalaros  la  urgente  ne- 
cesidad de  todo  género  de  esfuerzo  y  de  abnegación,  por  par- 
te de  todos,  para  levantar  á  nuestro  país  de  la  postración  en 
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que  yace  y  de  la  inminente  ruina  que  le  amenaza,  y  para  que, 
familiarizándole  con  la  febril  actividad  de  nuestros  días,  cul- 
tive con  carácter  propio  el  fértil  campo  de  la  investigación 
experimental,  y  eche,  con  tal  motivo,  las  raices  de  una  cien- 
cia nacional  que  hoy  desconocemos;  porque  el  dilema  es  som- 
brío y  pavoroso:  ó  morimos  por  consunción  sumidos  en  nues- 
tra inactividad,  cuando  no  arrollados  por  nuestra  patente  in- 
ferioridad, ó  nos  aprestamos  resueltamente,  á  costa  de  todo 
sacrificio,  á  mejorar  el  individuo,  para  que  nuestra  España 
sea  nuestra  y  llegue  otra  vez  á  ocupar  el  elevado  puesto  que 
en  otras  épocas  alcanzó  en  el  concierto  científico  internacio- 
nal y  recobre  de  nuevo  aquella  importancia  y  grandeza  que 
siglos  antes  caracterizaban  su  inmenso  poderío. 
He  dicho. 

José  Codina  y  Castellyí. 
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(1) 


(Conclusión.) 


»Para  que  una  ley  municipal  sea  cumplidera,  hemos  di- 
»cho,  ha  de  calcularse  sobre  el  Municipio;  pero,  ¿cómo  es  el 
»Municipio  español?  Por  ahí  han  debido  empezar  nuestros  es- 
»tadistas,  porque  todavía  á  la  hora  presente  lo  ignoramos. 
»¿En  qué  se  diferencia  el  Municipio  vascongado  del  tipo  ge- 
»neral  español,  el  castellano  del  asturiano  ó  del  catalán,  el 
» serrano  del  llanero,  el  industrial  del  ganadero,  ó  del  agríco- 
»la,  ó  del  mixto;  el  compuesto  de  aldeas  diseminadas  del  for- 
»mado  por  grandes  agrupaciones  de  población?  ¿Qué  subsiste 
»en  él  del  antiguo  Concejo  y  por  qué  subsiste?  ¿Qué  efectos 
»han  producido  esas  mutilaciones  del  organismo  tradicional 
»y  cómo  podrían,  en  su  caso,  restaurarse?  ¿Por  qué  no  se  han 
«asimilado  las  reformas  introducidas  en  las  llamadas  leyes 
» municipales  modernas  y  en  algunas  otras  leyes  administra- 
»tivas  directamente  emparentadas  con  ellas?  ¿Qué  prácticas 
»ha  discurrido  la  costumbre  de  los  Ayuntamientos  para  adop- 
»tar  formalmente,  exteriormente,  esas  leyes  á  sus  hábitos  y 


(1)    Véanse  los  números  692,  593  y  594  de  esta  Revista, 
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»modo  do  ser,  y  dejar  cumplidos  en  apariencia  algunos  de 
»sus  preceptos?  (1)» 

En  el  derecho  civil  encontramos  igual  tendencia  á  la  uni- 
formidad; en  las  Constituciones,  desde  el  ano  1812,  viene  figu- 
rando siempre  el  precepto  de  que  unos  mismos  Códigos  regi- 
rán en  toda  la  nación,  negando  de  esta  manera  el  derecho  que 
tienen  los  pueblos  á  que  se  respeten  sus  instituciones  jurídi- 
cas, manifestación  la  más  espontánea  de  su  vida. 

No  se  tenia  en  cuenta  que  esa  diversidad  de  leyes  era  la 
expresión  individual  de  las  diversas  regiones,  la  característi- 
ca de  su  historia,  la  concreción  de  su  conciencia  social,  y  que 
seria  un  verdadero  atentado,  una  usurpación  incalificable, 
pretender  dar  un  derecho  general  á  todos.  ¿Qué  criterio  iba 
á  seguirse?  ¿Hacer  extensiva  la  mal  llamada  legislación  co- 
mún á  todas  las  regiones?  ¿Con  qué  derecho  se  imponía  á  Ara- 
gón, Cataluña,  Navarra,  etc.,  una  legislación  que  no  respon- 
día á  la  conciencia  social,  por  no  ser  obra  del  pueblo  «crea- 
dor y  sujeto  del  derecho  positivo»,  como  dice  el  ilustre  Savig- 
ny?  Si,  por  el  contrario,  aceptando  alguna  de  las  legislacio- 
nes regionales  la  extendéis  á  toda  la  Península,  ¿no  resultará 
igual  la  injusticia?  Entonces,  se  dirá,  aceptar  lo  mejor  de  ca- 
da una  de  las  diversas  legislaciones  y  formar  una  legislación 
única,  compendio  de  todas  las  vigentes  en  España.  ¡Ah,  se- 
ñores! Yo  creo  que  este  sería  el  peor  sistema,  puesto  que  ne- 
cesariamente resultaría  un  Código  que  en  manera  alguna  es- 
taría en  armonía  con  la  conciencia  social  de  las  diversas  re- 
giones; y  esto,  dado  caso  de  que  pudieran  hermanarse  insti- 
tuciones tan  opuestas  como  son  el  sistema  de  legítimas  y  la 
libertad  de  testar.  Yo  creo  que  no  es  posible  verificar  esa  obra 
de  selección  y  formar  un  Código  único,  que  sea  el  patrón  ge- 


(1)  Siempre  han  llamado  mi  atención  esos  parásitos  que  viven  merced 
á  las  leyes  centralizadoras,  y  que  no  tienen  otro  oficio  ni  beneficio  que  el 
de  arreglar  las  cuentas  de  los  Ayuntamientos,  amoldándolas  á  los  precep- 
tos legales,  con  lo  que  crean  en  los  pueblos  hábitos  nada  conformes  con  las 
leyes.  Todos  los  años  se  cometen  verdaderos  fraudes  legales,  con  lo  cual  lle- 
ga á  crearse  una  costumbre  que  influye  poderosamente  en  la  moralidad. 


VALOR  HISTÓRICO  DEL  REGIONALISMO  33 

neral  para  todos  los  españoles;  esta  obra  tal  vez  el  tiempo  la 
realice;  tal  vez  los  pueblos  vayan  desechando  instituciones 
que  no  respondan  á  su  vida  y  acepten  otras  nuevas;  tal  vez 
cuando  las  instituciones  regionales  sean  más  conocidas  lle- 
guen á  imperar  en  toda  España,  porque  así  no  resultarían 
una  imposición  arbitraria,  sino  que  serian  aceptadas  por  la 
voluntad  de  los  pueblos.  El  legislador  ha  de  tener  en  cuenta 
el  pasado  para  dar  leyes  al  presente,  porque  ley  que  no  se 
inspira  en  la  vida  de  los  pueblos,  no  puede  ser  cumplida,  por 
no  responder  á  la  conciencia  social,  pues,  como  ha  dicho  Por- 
talis,  «las  mejores  leyes  se  hacen  con  el  tiempo.» 

«Las  legislaciones  regionales,  que  viven  en  estas  provin- 
»cias  de  fuero,  tienen  una  nacionalidad  y  una  historia  genui- 
» ñámente  españolas;  tienen  también  una  razón  científica  al- 
»tamente  filosófica  y,  sobre  todo  esto,  actúan  en  las  costum- 
»bres  del  pueblo,  en  la  intimidad  del  hogar  y  en  la  intimidad 
»de  la  conciencia  individual  constante  y  diariamente,  con  tal 
» vigor  y  con  tal  arraigo,  que  constituyen  parte  integrante  de 
»su  existencia  social.  Es  que  en  estos  pueblos  el  derecho  ha 
»sido,  como  tantas  otras  veces,  producto  de  su  historia.  De  su 
» generalización  se  desprende  asimismo  que  entre  esas  legisla- 
» clones  y  la  legislación  de  Castilla,  existen  incompatibilida- 
»des  históricas,  de  origen,  de  forma  y  desarrollo  externo, 
» mantenidas  por  la  tradición  de  diez  siglos,  como  hay  incom- 
»patibilida^es  orgánicas  entre  las  mismas  legislaciones  regio- 

» nales ¿Es  posible  borrar  en  un  día  la  obra  de  tantos  si- 

»glos?  La  unidad  del  derecho  civil  positivo  en  España,  dados 
»esos  precedentes  y  dado  su  estado  actual,  significaría  tanto 
»como  pretender  la  unidad  del  derecho  escrito  de  varias  y  di- 
» versas  nacionalidades  del  continente  Europeo  regidas  por 
» opuestos  elementos  jurídicos.  A  ella  se  opondrían  la  historia 
»y  el  amor  nacional  de  cada  pueblo.» 

Por  otra  parte,  las  legislaciones  regionales,  ¿son  acaso  un 
atentado  á  la  unidad  nacional?  En  manera  alguna;  búscase  el 
fundamento  de  las  nacionalidades,  en  el  suelo,  en  la  raza,  en 
la  lengua,  en  la  unidad  de  historia,  en  el  pacto,  ¿pero  hay  al- 

TOMO  CL  3 
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guien  que  encuentre  el  fundamento  de  las  nacionalidades  en 
la  unidad. del  Derecho  civil?  La  unidad  nacional  puede  estar 
sólidamente  constituida,  puede  ser  fuerte,  vigorosa,  sin  que 
exista  uniformidad  en  el  Derecho  civil.  «Los  romanos  tuvie- 
»ron  aquí  cinco  siglos  de  unidad  nacional,  sin  intentar  la  del 
»Derecho:  los  godos  tenían  fuerte  y  robusta  la  nacionalidad 
«española  cuando  se  publicó  el  Fuero  Juzgo. 

»Los  Reyes  Católicos,  que  restauraron  la  unidad  nacional, 
»no  intentaron  basarla  en  la  unidad  del  Derecho,  solo  reco- 
»mendado  por  ellos  para  el  territorio  de  Castilla.  (1)  El  abso- 
lutismo de  los  Austrias  y  Borbones,  no  tuvo  necesidad  de  des- 
truir la  variedad  jurídica;  y  si  Felipe  V  atentó  á  la  legisla- 
ción aragonesa,  ésta  fué  restablecida  antes  que  el  daño  pro- 
dujera graves  trastornos.  Este  engendro  de  la  uniformidad  ju- 
ridica,  es  producto  de  las  doctrinas  fllosóflcas  de  este  siglo, 
que  no  tienen  en  cuenta  que  cuanto  más  se  oprima  á  los  pue- 
blos, más  han  de  sentir  estos  el  ansia  de  libertad. 

Y  es  de  notar  que,  mientras  se  ponen  en  vigor  institucio- 
nes que  todas  ellas  se  encaminau  á  garantir  la  libertad  del 
ciudadano;  mientras  se  acude  al  sufragio  universal,  al  jurado^ 
á  la  libertad  religiosa,  á  la  de  reunión,  á  la  de  la  prensa,  dan- 
do una  participación  al  individuo  cada  vez  mayor,  en  la  vida 
pública,  se  trate  de  cohibirle  regías  fijas  en  ías  esferas  del 
Derecho  civil;  desconociendo  que,  si  en  algún  orden  de  la  vi- 
da el  hombre  puede  expresar  de  un  modo  indudable  su  volun- 
tad, es  en  la  esfera  de  su  derecho  privado,  y  que  nadie  como 
él  puede  señalar  la  norma  dentro  de  la  que  ha  de  desenvol- 
verse su  familia  y  su  propiedad;  nadie  como  él  puede  marcar 
las  reglas  de  sus  contratos;  nadie  como  él  puede  extender  su 
voluntad  más  allá  del  sepulcro.  Es,  por  tanto,  una  verdadera 
irrisión  esa  libertad  que  hace  del  hombre  un  esclavo  en  aque- 
llo más  íntimo,  en  lo  que  más  le  interesa,  en  lo  que  constitu- 
ye un  santuario  que  toda  mirada  indiscreta  profana:  en  su 
hogar. 


(1)     Bijmllés. — Ibídem. 
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Esta  tendencia^  uniformadora,  pudiera  decirse  que  no  tie- 
ne otro  objetivo  que  concluir  con  aquello  que  todavía  recuer- 
da que  España  está  formada  de  regiones  que  un  dia  constitu- 
yeron naciones  fuertes  y  poderosas,  y  que  en  aras  de  la  uni- 
dad nacional,  bendita  y  ensalzada  por  todos,  han  ido  sacrifi- 
ficando  poco  á  poco  sus  instituciones  más  queridas,  quedando 
reducidas  á  una  situación  que  las  hace  recordar  con  alegría 
los  tiempos  del  absolutismo  de  los  Austrias. 

Pero  no  es  esto  sólo;  acudid  á  las  Universidades,  organis- 
mos que  han  perdido  toda  su  vida,  sujetos  en  absoluto  al  po- 
der central,  con  sus  planes  de  enseñanza,  cada  vez  más  cen- 
tral izadores;  con  una  Universidad  privilegiada,  no  obstante 
estar  tan  sujeta  al  poder  central  como  todas  las  demás;  con 
sus  Rectores  y  Decanos,  que  no  representan  al  claustro,  sino 
que  son  delegados  del  Jefe  de  la  enseñanza — que  á  veces  has- 
ta carece  de  un  título  universitario; — con  su  reglamentación 
tan  nimia,  que  hasta  señala  el  tiempo  que  han  de  durar  las 
clases,  así  como  los  dias  en  que  han  de  verificarse:  acudid  á 
las  Universidades,  y  en  ellas  veréis  que,  si  de  Historia  de  Es- 
paña se  trata,  ésta  la  constituye  la  historia  de  Castilla  y  de 
León,  pero  milagro  será  que  oigáis  hablar  de  Aragón,  Nava- 
rra, Cataluña,  etc.:  si  acudís  á  la  cátedra  de  Derecho  político, 
allí  estudiareis  la  Monarquía  asturiana,  leonesa,  castellana, 
las  Cortes  de  Castilla  y  sus  estamentos;  pero  á  juzgar  por  lo 
que  allí  se  ^seña,  debe  ser  una  fábula  la  existencia  de  Cata- 
luña, Navarra  y  Aragón,  puesto  que  nada  se  os  dice  de  su 
constitución  política,  ni  se  hace  un  paralelo  entre  las  institu- 
ciones políticas  de  Castilla  y  Aragón,  por  ejemplo,  al  paso 
que  se  os  habla  de  las  instituciones  políticas  de  Francia,  In- 
glaterra, Estados  Unidos  y  hasta  de  his  de  la  China  y  de  la 
India. 

Acudid  á  la  cátedra  de  Derecho  civil  y  ¡ah,  señores!  su  tí- 
tulo os  sorprenderá:  «Derecho  español  común  y  foralj»  pero 
su  contenido  ha  de  causar  en  vosotros  mayor  sorpresa:  allí 
estudiareis  la  familia  castellana,  la  propiedad  castellana,  los 
derechos  de  obligaciones  y  de  sucesión  castellana:  allí  encoa- 
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trareis  muy  poca  diferencia  cutre  un  curso  de  Derecho  espa- 
fiül  y  otro  de  Derecho  romano;  pero  allí  no  oiréis  hablar  de 
la  familia  aragonesa,  ni  del  derecho  de  sucesión  de  Cataluña, 
ni  del  de  Navarra,  y  si  preguntáis  por  la  enseñanza  de  las  le- 
gislaciones regionales  (1)  -se  os  responderá  que  no  existe  cá- 
tedra alguna  destinada  á  esa  enseñanza,  y  milagro  será  que 
lio  se  os  diga  que  ellas  han  sido  la  causa  de  que  el  Derecho 
común  anduviera  tanto  tiempo  disperso,  y  que  la  Codifica- 
ción tan  anhelada  no  pudiera  llevarse  á  cabo. 

Y,  señores,  tened  en  cuenta  que  os  dice  esto  un  aragonés 
que  hizo  sus  estudios  en  la  Universidad  de  Zaragoza  (2)  y  que 
¡lo  digo  con  honda  pena!  salió  de  la  Universidad  sin  que  oye- 
ra hablar  ni  una  sola  vez  de  las  Cortes  de  Aragón,  ni  del  Jus- 
ticia, ni  de  los  Fueros  y  Observancias,  ni  de  la  familia  ara- 
gonesa, ni  de  tantas  otras  instituciones  que  son  la  gloria  mas 
brillante  de  aquel  pueblo,  que,  en  la  esfera  del  Derecho,  solo 
por  Roma  podría  sentirse  aventajado.  Excuso  decir  que,  si  de 
Aragón  nada  se  hablaba,  no  habían  de  correr  mejor  suerte 
Cataluña,  Navarra^  en  una  palabra,  todas  las  regiones  de 
España, 

ríY  la  literatura,  preguntaréis?  ¡  Ah  señores!  de  intento  ha- 
bía dejado  para  lo  último  esta  cuestión,  que  confieso  ingenua- 
mente me  faltan  fuerzas  para  abordar  materigC  tan  distante 
de  mis  aficiones  y  tan  desconocida  para  mí;  sin  embargo,  yo 
espero  que  en  la  discusión  ilustraréis  punto  tan  importante,  y 
podré  aprender  algo  de  lo  mucho  que  ignoro.  Sólo  me  atreve- 
ré á  exponer  algo  que  la  lectura  del  enérgico  discurso  del  se- 
ñor Núñez  de  Arce  me  ha  sugerido.  Señálase  como  la  más 
grave  falta  del  renacimiento  literario  regionalista,  en  especial 


(1)  Bien  es  verdad  que  la  cosa  es  muy  antigua  en  España,  puesto  que 
la  famosa  Universidad  de  Salamanca  contaba  en  el  siglo  XV  con  setenta 
cátedras,, y  entre  ellas  no  liabia  una  sola  de  Derecho  español.  ¿Cómo  han 
de  existir  hoy  de  Derecho  regional? 

(2)  El  autor  se  complace  en  reconocer  que  en  la  Universidad  de  Zara- 
goza hay  notables  Jurisconsultos,  honra  y  prez  de  Aragón,  algunos  ami- 
gos suyos  muy  queridos,  á  quienes  Aragón  será  siempre  deudor  de  eterna 
gratitud  por  sus  trabajos  en  pro  de  nuestra  sabia  legislación, 


VALOR  HISTÓRICO  DEL  REGIONALISMO  i^'t 

del  catalán,  el  criterio  exclusivista  que  en  é\  domina,  la  in- 
transigencia, el  odio  y  el  rencor  contra  Castilla;  y  en  verdad, 
señores,  que  si  es  cierto  que  no  sólo  en  la  literatura  catalana, 
sino  ta-mbién  en  la  gallega  (1)  encontramos  esas  manifestacio- 
nes llenas  de  encono,  contra  los  que  califican  de  opresores,  es 
preciso  tener  en  cuenta  que  en  literatura,  como  en  todos  los 
aspectos  de  la  vida,  no  hemos  de  juzgar  siempre  por  la  nota 
más  extrema  y  apasionada,  que  por  dura  que  resulte,  es  siem- 
pre necesaria  para  hacer  resaltar  más  los  contrastes  de  luz  y 
sombra,  así  como  también  para  hacer  notar  más  lo  justo  de 
las  quejas. 

Las  regiones  bilingües,  y  que,  por  lo  tanto,  tienen  su  litC: 
ratura,  en  la  que  no  puede  menos  de  reñejarse  en  más  ó  me- 
nos grado  su  personalidad — que  han  visto  desaparecer  todas 
aquellas  instituciones  políticas,  económicas,  administrativas; 
que  ven  amenazadas  constantemente  sus  instituciones  jurídi- 
cas; que  todas  estas  instituciones  ven  que  han  sido  sustituidas 
por  otras  que  nuestra  historia  rechaza,  y  que  sólo  pueden  ser 
impuestas  por  la  fuerza  de  una  centralización  excesiva;  que 
observan  que  hasta  se  pretende  que  desaparezca  el  amor  á  la 
región,  toda  vez  que,  nada  de  lo  que  forma  su  historia  se  en- 
sena en  las  aulas;  que  á  los  hijos  del  país  se  les  ensena  hasta 
las  oraciones  que  balbucearon  en  el  regazo  de  la  madre  en  la 
lengua  oficial,  sin  que  al  lado  de  ésta  se  cultive  en  lo  más 
mínimo  la  l,§.rigua  de  la  región,  tal  vez  con  la  esperanza  de  que 
hasta  estas  diferencias  desaparezcan; — ¿queréis  que  reciban 
con  dulzura  estas  impresiones?  ¿queréis  que  renieguen  de 
aquello  que  constituye  la  tradición  de  toda  su  vida,  para 
aceptar  con  entusiasmo  lo  que  destruye  la  personalidad  de  los 
pueblos?  ¿Queréis  que  los  millares  de  pueblos  que  sólo  tienen 
noticia  del  poder  central  cuando  vence  el  trimestre  de  la  con- 
tribución ó  cuando  llega  la  época  de  las  quintas,  renieguen  de 
su  derecho,  de  su  administración  y  hasta  de  su  lengua? 


(1)    Rosalía  de   Castro.— Castüla^   poesía. —iíspawa.  Ecy¿onrt¿,  tomo,  7.", 
pág.2G5. 
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Este  renacimiento  literario,  creo  que  no  es  producto  de  los 
odios,  de  \o^  particularhmos  regionales,  sino  que  es  motivado 
por  la  tendencia  unif armador  a  que,  arrebatando  poco  á  poco 
aquello  respetado  por  el  absolutismo  de  tres  siglos,  pretende 
hacer  de  España  un  Estado  semejante  al  romano,  esto  es,  una 
ciudad  que  dicta  é  impone  leyes,  que  concede  graciosamente 
derechos  y  que  tiene  en  su  mano  la  vida  ó  muerte  de  sus  sub- 
ditos: por  esto  el  movimiento  rcgionalista  encuentra  aii  justi- 
ficación en  la  manía  uniformadora]  cuanto  más  intensa  sea  és- 
ta, más  intenso  ha  de  ser  aquél,  como  protesta  enérgica  y  de- 
cidida contra  imposiciones  injustificadas  y  absurdas,  ¿Qué  de 
extraño  tiene  que  todos  los  enconos  se  reflejen  en  las  obras  li- 
terarias? ¿No  es  esta  la  única  válvula  de  seguridad  que  queda 
abierta?  Verificada  la  unidad  política,  sin  protestas  de  las  re- 
giones, éstas  no  podían  rebelarse  á  la  uniformidad  adminis- 
trativa, económica,  etc.,  que  les  venía   siendo  impuesta  por 
leyes  que,  si  tal  vez  carecían  de  la  fuerza  moral  que  les  da  la 
historia,. en  cambio  tenían  en  su  favor  la  coacción  externa;  y  . 
de  aquí  que  la  protesta  apareciera  en  la  esfera  literaria,  que^ 
como  libre  manifestación  del  espíritu,  era  imposible  cohibir. 
El  poder  central  no  ha  podido  llegar  á  las   literaturas  regio- 
nales porque,  señores,  ¿concebiríais  nada  más  absurdo  que 
una  disposición  que  prohibiera  las  representacitDues  escénicas 
ó  la  impresión  de  obras  escritas  en  catalán  ó  en  gallego?  Yo 
no  sé  si  existe,  pero  si  alguna  vez  una  disposición  semejante 
se  dictara,  sería  perfectamente  inútil,  pues  no  habría  poder^, 
por  fuerte  que  fuera,  que  pudiera  prohibir  las  manifestacio- 
nes literarias  de  una  región.  Por  esto  aparece  este  movimien- 
to lleno  de  vida,  porque  todas  las  energías  hallaron  en  la  li- 
teratura un  refugio,  y  desde  allí  pudieron  exponer,  sin  temor 
á  las  leyes,  todas  sus  quejas,  todos  sus  agravios. 

El  renacimiento  de  la  literatura  regional,  cierto  es,  repre- 
senta «una  protesta  y  una  reivindicación»;  pero  en  manera 
alguna  puede  decirse  que  «se  compUice  en  ajar  y  herir  los 
»afectos  más  arraigados  del  pueblo  español»:  antes  por  el 
contrario,  estos  afectos  se  hallan  heridos  de  muerte  por  la  ma- 
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nía  uniformadora,  y  nunca  deben  ser  escuchadas  estas  pro- 
testas can  la  «magnanimidad  del  silencio,  sino  que,  separando 
lo  que  constituye  la  exageración,  debe  depurarse  todo  lo  que 
tengan  de  justas  y  ser  oídas  con  religiosa  atención. 


En  vista  de  todo  lo  expuesto,  ¿es  posible  poner  en  duda  el 
valor  histórico  del  Regionalismo?  ¿Es  posible  negar  que  las 
regiones  son  organismos  vivos,  que  tienen  perfecto  derecho  á 
vivir  con  arreglo  á  las  leyes  producto  de  su  historia?  ¿Es  po- 
sible acusar  de  mezquinos  y  exclusivistas  á  aquellos  que  creen 
que  «la  religión  es  el  amor  á  las  tradiciones  del  país,  cons- 
»tante  y  eternamente  siempre  dentro  de  la  gran  idea  de  la 
» unidad  de  la  patria,  de  la  integridad  de  la  patria»?  (1).  ¿Es 
posible  mirar  con  desdén,  escuchar  en  silencio  despreciativo 
á  los  que,  llenos  de  amor  á  las  tradiciones  del  país,  piden  que 
volvamos  los  ojos  á  lo  que  constituye  el  fruto  de  toda  nuestra 
vida,  pidiendo  respeto  para  lo  que  respetarse  deba  y  venera- 
ción profunda  para  lo  que  deba  venerarse?  ¿Quiénes  son  los 
que  amenazan  la  unidad  nacional,  aquéllos  que  piden  la  con- 
servación y  .mejora  de  lo  que  lleva  el  sello  de  nuestra  nación, 
ó  aquellos  que  piden  en  nombre  de  ideas  revolucionarias  la 
destrucción  de  lo  que  tanto  trabajo  nos  ha  costado. 

¡Ah,  señores!  No  culpéis  á  los  regionalistas,  no  digáis  que 
que  sus  miras  son  egoístas;  no  los  tachéis  de  exclusivismo;  no 
os  burléis,  ni  aun  de  aquellos  más  exagerados,  pues,  al  fin  y 
al  cabo,  resulta  que  en  el  fondo  no  hay  más  que  una  cuestión 
de  amor  nacional,  toda  vez  que  no  piden  más  que  aquello  que 


(I.)     Balagner. — Discur.so   pronunciado  eii  el  Senado  el  7  de.  Junio  de 
1888. 
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es  genuimente  espafiol;  aquello  que  está  defendido  por  la 
historia;  aquello  que  representa  el  suhstractum  de  nuestra  vi- 
da; mientras  que  los  que  califican  de  ridicula  la  idea  regio- 
nalista,  buscan  sus  argumentos  para  defender  sus  teorías,  no 
en  nuestra  historia,  sino  que  acuden  á  Francia,  Inglaterra, 
Estados  Unidos,  para  decirnos:  Ved  como  estos  pueblos  lle- 
van rumbo  distinto  que  nosotros;  ved  como  todos  ellos  acep- 
tan tal  ó  cual  instrucción;  ved  como  todos  ellos  van  á  la 
cabeza  del  progreso,  mientras  que  nosotros  siempre  vamos 
detrás;  y  en  vista  de  esta  argumentación,  la  historia  de  este 
siglo  se  reduce  á  destruir  todo  lo  que  es  propio,  y  á  ser  malos 
copistas  de  lo  de  los  demás;  resultando  que  la  causa  de  nues- 
tro atraso  estriba  en  esto  precisamente,  toda  vez  que,  no  pro- 
duciendo nada  original,  tenemos  que  aguardar  á  que  los  de- 
más produzcan  para  copiarlo  nosotros. 

Nuestras  constituciones  políticas  no  son,  por  lo  regular^ 
el  resultado  de  las  ideas  ni  de  los  derechos  y  obligaciones 
que  en  el  tiempo  se  han  producido;  no  son  un  resultado  de  la 
costumbre;  no  representan  el  elemento  histórico;  no  son  la 
síntesis  de  nuestra  vida;  no  son  constituciones  hechas  á  pos- 
teriorij  sino  que  son  resultado  de  ideas  filosóficas  más  ó  me- 
nos acertadas,  pero  que  no  tienen  vida;  no  son  los  frutos  sa- 
nos y  robustos  que  el  aire,  la  luz  y  el  calor  de  la  Naturaleza 
libre  ha  producido,  sino  plantas  de  estufa  delicadas  y  enfer- 
mizas, á  las  que  el  menor  descuido  del  jardinero  que  las  cui- 
da puede  costar  la  vida. 

No  busquéis  el  recrudecimiento  del  Regionalismo  en  las 
imaginaciones  calenturientas  de  cuatro  poetas  que  sueñan 
con  las  grandezas  de  aquellos  reinos  medioevales,  no;  la  lite- 
ratura regional  no  es  la  que  ha  hecho  renacer  el  criterio  re- 
gionalista;  ella  no  ha  hecho  más  que  entonar  himnos  á  la  li- 
bertad de  las  regiones;  cantar  su  historia,  enseñando  á  las 
generaciones  nuevas  lo  que  convenía  enseñar:  el  renacimien- 
to regionalista  es  ocasionado  por  las  ideas  uniformadoras  que, 
dirigiendo  ataques  cada  vez  más  traidores  y  más  fueftes,  han 
Jiecho  apercibirse  á  las  regiones  para  la  defensa  de  aquello 
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que  constituye  un  legado  de  santas  y  gloriosas  tradiciones, 
de  aquello  que  aún  vive  y  que  constituye  el  tesoro  más  pre- 
ciado, puesto  que  condiciona  nuestra  vida. 

Por  ventura  para  los  regionalistas,  las  corrientes  centra- 
lizadoras  y  absorbentes,  el  afán  u7iifor mador,  va  dejando  po- 
co á  poco  lugar  á  ideas  más  elevadas,  y  las  legislaciones  re- 
gionales son  respetadas  y  hasta  se  adoptan  algunas  de  sus 
instituciones,  dándoles  carácter  general:  las  literaturas  re- 
gionales son  reconocidas  por  la  Academia  española,  que  nun- 
ca pudo  ostentar  con  mayor  gloria  el  titulo  de  española,  que 
al  premiar  en  español  concurso  una  producción  escrita  en 
una  de  las  lenguas  españolas;  y,  por  último,  no  sólo  se  res- 
peta la  autonomía  administrativa  de  Navarra  y  Vasconga- 
das, sino  que  un  ilustre  hombre  público  sometió  á  las  Cortes 
no  há  mucho  tiempo  un  proyecto  de  leyes  provincial  y  mu- 
nicipal en  el  que,  rompiendo  de  frente  con  la  manía  de  uni- 
formidad francesa,  se  ajusta  más  á  la  realidad  y  reconoce  la 
existencia  de  las  regiones. 

No  es,  por  lo  tanto,  el  Regionalismo  un  cadáver  que  trata 
de  volverse  á  la  vida,  sino  un  enfermo  al  que  unos  tratan  de 
concluir,  mientras  que  manos  cariñosas  cuidan  solícitas;  y  no 
lo  dudéis,  conseguirán  que  recupere  la  salud  perdida,  y  apa- 
rezcan §n  él  los  vigores  y  frescuras  de  la  juventud,  que  Dul- 
camaras unifórmadoras  arrebataron  en  sus  pócimas. 

No  temai.s  que  la  unidad  de  la  patria  sufra  en  lo  más  mí- 
nimo; no  teri'.ais  que  la  idea  de  la  unidad  nacional  desaparez- 
ca, no;  la  unidad  nacional  está  firmemente  arraigada  en  los 
corazones  de  aragoneses  y  catalanes,  de  navarros  y  castella- 
nos, de  gallegos,  andaluces  y  valencianos;  todas'  las  regiones 
de  España  sieíiten  con  igual  intensidad  el  amor  a  la  patria^, 
representada  en  los  colores  rojo  y  gualdo  de  nuestra  bandera: 
y  no  son  ciertamente  las  regiones  tachadas  de  exclusivistas 
las  que  en  los  momentos  difíciles  para  la  patria  han  dejado  de 
acudir  en  su  auxilio  con  todas  sus  fuerzas;  no  he  de  citaros 
ahora  las  muestras  de  amor  ala  patria,  dadas  en  momentos 
críticos;  todos  las  recordáis  seguramente,  y  sería  vano  alar- 
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de  de  patriotismo,  que  pudiera  convertirse  en  patrioteiHa;  pe- 
ro tal  vez  en  los  actuales  momentos  podáis  apreciar  que  no 
os  necesario  que  exista  la  uniformidad  de  la  patria,  para  que 
la  ideado  la  unidad  nacional,  déla  integridad  nacional,  ha- 
ga latir  al  unísono  los  pechos  de  todos  los  españoles. 
28  de  Noviembre  de  1893. 

Delfín  Fuentes  Espluguas. 
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(1) 


(Continuación.) 

Pero  no  hemos  de  terminar  esta  parte  de  nuestro  discurso 
sin  hacer  antes  una  observación  importante,  que  no  siempre 
han  tenido  presente  algunos  historiadores  de  la  Astronomía. 
La  ciencia  teórica,  el  sistema  del  mundo,  las  grandes  leyes 
planetarias  que  hoy  se  estudian  tan  fácilmente  en  los  libros 
y  se  explican  con  tranquilidad  en  las  cátedras,  están  funda- 
das en  aquel  minucioso,  constante  y  reflexivo  trabajo  de  ob- 
servación de  los  astrónomos  y  cosmógrafos,  en  medio  de  gran- 
des peligros,  en  viajes  arriesgados,  y  con  una  carencia  de 
medios  y  de  recursos  que,  examinada  detenidamente,  ha  he- 
cho decir  con  indisputable  razón  á  un  poeta  de  nuestros  dias 
que  Dios  iluminó  al  hombre  en  el  progreso  científico  durante 
el  siglo  XVi¿  Para  comprender  bien  el  mérito  de  'aquellos 
hombres  y  la  actividad  de  aquella  ciencia,  sería  preciso  estu- 
diar detenidamente  las  circanstancias  personales  en  que  se 
encontraban  y  los  medios  de  que  podían  disponer.  Entonces  se 
admiraría  más  todo  lo  que  ha  costado  llegar  á  este  brillante 
cuadro  de  la  ciencia  moderna,  que,  provista  de  instrumentos 
de  precisión  en  magníficos  Observatorios,  y  de  todo  género 
de  auxilios,  ha  olvidado  los  primeros  pasos  en  tan  difícil  ca- 
rrera. 


(1)    Véanse  los  números  591,  592,  59ay  594  de  esta  RüVista. 
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Cuando  se  recorren  las  naciones  extranjeras,  y  especial- 
mente Inglaterra,  Italia  y  Francia,  se  encuentran  á  cada  pa- 
so monumentos  que  nosotros  miramos  con  triste  envidia,  en 
que  se  conmemoran  hechos  olvidados  hoy  y  nombres  de  sa- 
bios que  no  figuran  en  la  historia  de  los  grandes  progresos  de 
la  ciencia.  Y,  sin  embargo,  esos  monumentos  están  inspirados 
en  un  sentimiento  de  justicia;  son  un  digno  premio  á  esfuerzos 
colosales,  aunque  no  los  coronase  un  gran  resultado— ^que  no 
se  ha  de  rendir  sólo  culto  al  dios  Éxito; — á  inmensos  sacrifi- 
cios, á  heroicas  abnegaciones  de  hombres  superiores  que  die- 
ron su  vida  por  una  idea  ó  por  la  realización  de  un  proyecto. 
Es  grande  y  es  noble  premiar  esos  inventos  y  discutir  si  Pu- 
nió merece  más  el  respeto  de  la  humanidad  por  lo  que  dejó 
escrito,  ó  por  su  valor  al  ir  á  estudiar  un  terrible  fenómeno  y 
sacrificar  su  existencia.  Y  en  este  punto  no  hay  país  ninguno 
que  pueda  presentar  durante  el  siglo  XVI  tantos  héroes  como 
España.  Muchos  hicieron  sus  estudios  con  las  armas  en  la  ma- 
no; otros  én  medio  del  hambre  y  la  pobreza;  éstos  penetran- 
do en  tierras  bárbaras  desconocidas;  aquéllos  abonándose  en 
débil  barco  á  la  inmensidad  del  Océano.  Varios  escritores  ex- 
tranjeros han  hecho  ya  esta  comparación,  y  alguno  se  ha  pre- 
guntado si  los  mismos  problemáticos  tormentos  de  Galileo, 
tras  de  una  vida  tranquila  y  consagrada  á  las  ciencias,  pue- 
den compararse  á  los  peligros  reales,  corridos  por  los  espa- 
iloles,  no  por  sostener  una  verdad  demostrada,  sino  por  ir  en 
su  busca  con  ciega  fe  y  generoso  entusiasmo.  De  aquellos  va- 
lerosos españoles  pudo  decirse,  con  niás  razón  que  de  los  ate- 
nienses del  tiempo  de  Tacídídes,  que  así  obraban  y  procedían 
como  si  no  tuvieran  más  hacienda  que  su  idea  ó  pensamien- 
to. Descontando  hechos  ó  casos  aislados  inevitables  en  la  con- 
dición de  la  naturaleza  humana,  las  ideas  más  levantadas,  el 
legítimo  honor,  el  acrecentamiento  de  lareligión;,  el  adelanto 
y  progreso  de  la  ciencia,  y  el  engrandecimiento  de  la  patria, 
fueron,  dice  el  P.  Mir,  los  móviles  de  unas  hazañas,  que  por 
su  grandeza  y  temeridad  nos  parecen  hoy  imposibles. 
iSería  preciso  escribir  un  gran  libro  para  dar  á  conocer  es- 
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tos  hechos  heroicos  de  nuestros  antepasados;  pero,  entre  al- 
gunos más  conocidos,  quiero  recordar  aquí  el  de  Pedro  Sar- 
miento de  Gamboa,  inventor  dekmétodo  de  calcular  la  longi- 
tud por  medio  del  lleno  de  la  Luna  y  del  nacimiento  del  Sol, 
cuyos  detalles  han  sido  objeto  recientemente  de  una  honrosa 
mención  en  la  prensa  inglesa.  Sarmiento  se  perdió  el  31  de 
Marzo  de  1580  en  el  Océano,  y  allí,  con  tanto  ánimo  como 
ciencia,  con  tanto  valor  como  ingenio,  construyó  sobre  el 
mismo  barco  perdido  un  género  nuevo  de  radio  astronómico 
y  de  ballestida,  é  inventó  el  procedimiento  de  hallar  la  longi- 
tud para  orientarse,  aprovechando  el  estado  de  la  Luna  lle- 
na, única  cosa  que  conocía  en  un  cielo  tempestuoso.  La  cien- 
cia no  puede  hoy  dar  importancia  á  este  procedimiento;  pero 
¿cuál  no  sería  su  mérito  si  se  reflexiona  que  en  tan  críticas 
circunstancias  corrigió  algunas  observaciones  anteriores  é 
ideó  una  resolución  de  problemas  en  que  no  se  fijó  Europa 
hasta  dos  siglos  después? 

Me  he  detenido  en  este  ejemplo,  que  no  es  más  sino  uno  de 
tantos  como  podría  citar,  para  que  los  hechos  sobre  que  voy 
á  llamar  vuestra  atención  comprueben  las  afirmaciones  gene- 
rales que  de  todas  mis  palabras  han  de  deducirse.  Sarmiento 
era  un  gran  matemático  y  un  buen  astrónomo;  se  había  dis- 
tinguido por  su  afición  al  estudio  antes  de  entrar  á  servir  en 
la  marina  en  1550;  había  recorrido  la  provincia  del  Cuzco,  y 
escrito  una  notable  descripción  de  ella, haciendo  después  igual 
trabajo  del  Estrecho  de  Magallanes^  adonde  fué  con  objeto  de 
poblarle  y  fortificarle,  redactando  con  este  motivo  un  lumino- 
so informe.  Prisionero  en  Inglaterra,  dedicó  el  tiempo  a  me- 
ditar sobre  sus  estudios  y  observaciones,  escribiendo  sobre  el 
astrolabio,  la  brújula  y  la  reforma  de  las  cartas  marítimas. 
Con  tales  conocimientos,  y  no  como  un  simple  aventurero,  se 
lanzó  por  el  desconocido  Océano,  fiado  en  su  ciencia:  no  yen- 
do, como  no  iba  ninguno  de  aquellos  españoles,  locamente  á 
correr  peligros,  sino  poniendo,  según  la  bella  frase  de  un  es- 
critor de  su  época,  la  ciencia  adquirida  con  el  estudio  bajo  el 
amparo  de  su  esforzado  corazón  y  de  su  ánimo  resuelto;  rea- 
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] izando  así  la  noble  sumisión  de  las  armas  á  las  letras,  del 
valor  á  la  inteligencia,  de  la  osadía  más  indomable  á  la  cien- 
cia; y  encontrando  en  la  realidad  de  la  vida  la  fórmula,  admi- 
tida como  buena,  en  su  verdadera  y  legítima  significación,  en 
todos  los  pueblos  cultos:  el  cedant  arma  togoR  (1). 

Hay  en  la  historia  de  la  Astronomía  un  hecho  tan  notable, 
que  por  sí  solo  podría  demostrar  la  cultura  de  nuestra  patria. 
Nos  referimos  á  la  facilidad  con  que  se  admitió  en  España  el 
sistema  de  Copérnico  cuando  eri^  mirado  con  desdén  y  sin 
importancia  ninguna,  ó  combatido  rudamente  en  otras  nacio- 
nes (2).  España,  por  su  cultura  literaria,  conocía  perfecta- 
mente los  clásicos  griegos;  eran  en  ella  vulgares  los  estudios 
sobre  aquellos  filósofos  que,  caminando  bajo  una  libertad  ab- 
soluta en  tan  diversas  direcciones,  habían  dejado  muy  poco 
que  decir  á  los  pueblos  modernos  en  materia  de  sistemas  y 
teorías.  Por  esta  razón  las  ideas  de  la  escuela  platónica,  y 
entre  ellas  las  de  Eilolao,  Heraclio  del  Ponto  y  las  obras  de 
Plutarco,  eran  no  sólo  conocidas  por  todos  los  que  recibían 
alguna  enseñanza  literaria,  siendo  el  latín  y  el  griego  su  fun- 
damento, sino  sustentadas  por  muchos  que  combatían  ruda- 
mente á  Aristóteles.  En  esta  empresa  de  levantar  la  doctrina 
de  Platón  contra  la  de  Aristóteles,  se  distinguió  de  una  ma- 
nera brillante  Fox  Morcillo,  natural  de  Sevilla,  cuyas  obras  se 


(1)  Gamboa  salió  de  París  en  1572  para  el  Estrecho  de  Magallanes,  lle- 
gando á  España  al  año  siguiente.  Sugirió  la  construcnón  de  un  fuerte  en 
el  mismo  Estrecho  á  Felipe  [I,  el  cual,  en  efecto,  dispuso  una  expedición 
con  este  objeto  al  mando  de  Gamboa.  La  reseña  de  esta  expedición  se  ha- 
lla en  la  Historia  de  las  J/oiticas,  por  Argensola,  reseña  de  la  cual  Debros- 
ses  publicó  un  extracto.  Meusel  dice  que  hay  una  relación  del  viaje  de 
Sarmiento,  impresa  en  Madrid  en  1768.  El  erudito  historiador  de  la  náu- 
tica juzga  á  Sarmiento  en  estos  término^:  "La  industria  y  los  conocimien- 
tos de  tan  ilustre  navegante  y  la  exactitud  de  sus  observaciones  deben 
maravillarnos  al  ver  practicados  por  él  con  tan  feliz  éxito  los  métodos  que 
más  de  dos  siglos  después  se  han  mirado  como  el  triunfo  de  los  progresos 
de  la  astronomía  náutica  y  de  las  artes  que  han  |3erfeccionado  los  instru- 
mentos de  reflexión.,, 

(2)  Dice  Figuier  en  su  obra  Vies  des  savants  ilustres  de  la  Renaissance: 
"Le  livre  de  Kopernik  n'eut  d'abord  en  Europe,  qu'un  trés-petit  nombre 
de  lecteurs.  On  n'en  parala  qu'avec  dédain  dans  ies  écoles,  comme  on  par- 
le d'une  chimére  tout  á  fait  indigne  d'ocuper  des  esprits  sórieux.,, 
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publicaron  en  Basilea  y  en  París^  y  que  medio  siglo  antes  que 
Galileo  emprendió  la  difícil  tarea  de  resucitar  la  doctrina  en 
que  se  hallaban  el  principio  mecánico  del  movimiento  circu- 
lar, la  probabilidad  del  movimiento  terrestre,  la  sospecha  ó 
presunción  de  que  la  Tierra  no  estaba  en  el  centro  del  Uni- 
verso, y  la  intuición  de  que  existen  leyes  generales,  sublimes 
ó  inmutables,  que  rigen  los  hechos  del  mundo.  Otros  muchos 
filósofos  y  teólogos  sostuvieron  durante  todo  el  siglo  xvi  opi- 
niones análogas,  cuyo  recuerdo  es  seguramente  glorioso  para 
España,  puesto  que  á  estos  escritores,  que  renovaron  la  doc- 
trina de  Platón  y  de  sus  discípulos,  dándole  cabida  en  la  en- 
señanza ordinaria  de  nuestras  Universidades,  debe  en  pu- 
ridad la  ciencia  europea  la  introducción  del  dogma  de  la  mo- 
vilidad de  la  Tierra.  Por  otra  parte,  la  cultura  científica  ha- 
bía resucitado  la  profunda  observación  de  D.  Alfonso  el  Sa- 
bio, de  que  el  mundo  ideado  por  Ptol orneo  estaba  mal  hecho; 
y  así  es  que  en  los  fines  del  siglo  xv  y  comienzos  del  xvi  mu- 
chos filósofos,  naturalistas  y  astrónomos  encontraban  dificul- 
tades que  no  podían  conciliar  dentro  de  este  sistema,  y  decla- 
raban que  los  movimientos  de  los  astros  no  se  correspondían 
con  los  principios  de  la  Astronomía  (1).  Entre  los  filósofos,  ci- 
taremos al  célebre  Villalobos,  medico  de  la  Reina  Católica, 
que  decía:  «La  invención  de  los  epiciclos  presenta  muchas  du- 
das y  dificultades»;  y  éntrelos  astrónomos,  á  Andrés  de  vSan 


(1)  Alfonso  el  Sabio,  aquella  inteligencia  tan  superior  á  su  siglo,  fué  el 
primero  que  dud  '>  acerca  de  la  verdad  del  sistema  astronómico  de  Ptolomco, 
encontrándose  en  sus  trabajos  el  germen  y  la  profecía  de  los  descubrimien- 
tos de  Copérnico,  Newton  y  Kep'er.  Merced  á  su  i'ustrada  iniciativa,  el  sa- 
ber todo  del  siglo  xni  recibió  poderoso  influjo:  poesía,  legislación,  filosofía, 
historia,  matemáticas  y  astronomía  avanzaron  majestuosamente  en  el  ca- 
mino de  la  perfección  para  gloria  de  aquel  tiempo  y  admiración  de  los 
posteriores;  no  olvidando,  sin  embargo,  que  en  sus  empresas  científicas  ha- 
bía sido  precedido,  desde  los  tiempos  del  Emperador  Alfonso  Vil,  por  la 
escuela  de  traductores  de  Toledo,  que  fundó  y  protegió  el  Arzobispo  Don 
Raimundo;  á  la  cual  pertenecía  el  converso  del  judaismo  Juan  de  Sevilla, 
que  hizo  conocer  en  Europa  los  Elementos  de  Asironomvi.  de  Alfergán  (Liher 
<le  scicntia  astrorum  rt  radicibus  motunni,  cmlestium),  el  Cuadripartito  y  el  Cefi- 
tiloquio  de  Pt(-lomeo,  la  Isagoge^  ó  Introducción  de  Albumazar  á  la  Ástrolo- 
giij  la  de  Alchabitio,  y  muchas  obras  del  astrónomo  judío  Macha-Allah. 
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Míirtín,  que  habiendo  tratado  de  comprobar  en  1519  la  dife- 
rencia de  longitud  entre  Río  Janeiro  y  Sevilla  y  entre  Ulma 
y  Sevilla  y  Salamanca  por  medio  de  la  Luna  y  de  Júpiter,  de 
la  Luna  y  de  Venus,  de  la  Luna  y  del  Sol,  y  últimamente  por 
medio  de  los  eclipses,  empleando  los  instrumentos  más  per- 
fectos y  los  cálculos  más  exactos,  encontraba  errores  que  sólo 
podían  consistir  en  un  defecto  del  sistema  astronómico.  «Es- 
tos malos  resultados,  decía,  no  deben  atribuirse  á  las  Tablas 

alfonsinas,  ni  á  las  de  Reg'io-Montano y  me  mantengo  en 

que  quod  vidimus  loquimur,  quod  audimus  testamur — y  toque 
á  quien  tocare — están  errados  los  movimientos  celestes,  sicut 
experientia  expertí  stimus.»  Protesta  notable  por  la  convicción 
que  demuestra,  y  que  no  fué  comprendida  hasta  muchos  años 
después  por  las  demás  naciones. 

Ahora  bien,  sólo  con  este  recuerdo  de  nuestra  cultura  lite- 
raria y  científica,  queda  explicado  con  toda  claridad  cómo  pe- 
netró en  España  sin  causar  asombro  alguno,  ni  ser  mirado 
siquiera  como  una  gran  novedad,  el  sistema  de  Copérnico, 
que  no  era  más  que  la  reproducción  razonada  de  las  ideas  de 
Filolao  en  filosofía  y  la  corrección  de  las  dificultades  del  sis- 
tema de  Ptolomeo  en  Astronomía  (1). 

Con  esto  queda  tambián  clarísimamente  confirmado  cómo 
el  sistema  de  Copérnico  fué  defendido  en  nombre  de  la  filoso- 
fía griega  por  los  mismos  teólogos;  cómo  fué  adoptado  desde 
luego  en  Salamanca,  siendo  ésta  la  única  Universidad  de  Eu- 
ropa que  le  explicó  en  aquel  siglo,  y  España  la  única  nación 
que  le  adoptó  en  vida  de  Tico-Brahe,  como  dice  Maignet;  y 
cómo  también  se  aplicó  inmediatamente  á  la  construcción  de 


(1)  Copérnico  acabó  su  obra  en  1530,  pero  basta  1543  no  se  publicó  por 
primera  vez  en  Nuremberg,  dedicada  á  Paulo  III  con  este  título:  Nkolai 
Copernicí  lihri  sex  de  Orbium  Coelestíum  revolutionihns.  Se  reimprimió  enBasi- 
lea  en  1566,  en  Amsterdam  en  1617,  y  en  Varsovia  en  1851.  Pocos  años  des- 
pués de  la  primera  edición,  se  ocupó  incidentalmente  de  ella  el  ilustre  geó- 
metra lusitano  Pedro  Núñez,  quien,  con  mayores  y  más  sólidos  conoci- 
mientos matemáticos  que  Copérnico,  corrigió  algunos  errores  en  que  éste 
había  incurrido  al  exponer  las  teorías  matemáticas  que  debían  servirle  en 
el  resto  de  la  obra . 
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nuevas  tablas  y  á  los  cálculos  astronómicos.  La  historia  mo_ 
derna  lo  ha  comprendido  asi,  haciéndonos  justicia  en  este  pun- 
to, como  poco  á  poco  nos  la  irá  haciendo  en  otros  muchos,  si 
nos  apresuramos  á  publicar  ó  reimprimir  todo  lo  que  encie- 
rran nuestros  archivos  y  bibliotecas,  directamente  relaciona- 
do con  los  trabajos  y  descubrimientos  de  las  grandes  figuras 
científicas  del  siglo  XVI  en  nuestra  patria.  Nadie  ignora  en 
cambio  que  el  ilustre  Tico-Brahe  y  la  casi  totalidad  de  los  as- 
trónomos de  Europa  en  aquella  época  consideraban  absurdo 
el  nuevo  sistema,  prohibiéndose  en  todas  partes  la  obra  de 
Copérnico  desde  su  aparición  en  1543,  mientras  se  señalaba 
de  texto  en  nuestras  Universidades  y  se  levantaban  en  su  de- 
fensa plumas  científicas,  como  la  de  Pablo  de  Alea,  y  plumas 
teológicas,  como  la  de  Fr.  Diego  de  Zúñiga,  sin  que  á  ningún 
hombre  de  ciencia  español  se  le  ocurriera  que  el  sistema  de 
Copérnico  pudiera  ser  perseguido  por  su  falta  de  conformidad 
con  las  Santas  Escrituras  (1).  Apenas  llegó  á  España,  García 


(1)  Todo  esto  ignoraba  Baylli  al  escribir  en  su  Historia  de  la  Astrono- 
mía lo  que  sigue:  «El  sistema  de  Copérnico  no  tenía  entonces  más  partida- 
rios que  en  Alemania,  y  aun  aquí  en  corto  número.  Tico,  el  primero,  el  más 
grande  de  los  astrónomos  de  Europa,  le  consideraba  como  absurdo,  con- 
signando su  opinión  de  ser  contrario,  no  solamente  á  los  principios  de  la 
física,  sino  también  á  los  de  la  teología  y  á  la  Sagrada  Escritura,  porque  la 
estabilidad  de  la  Tierra  se  afirma  muchas  veces  en  los  textos  sagrados.  Ke- 
pler  le  defendió  casi  solo,  ayudado  de  Galileo;  pero  la  generalidad  de  los 
astrónomos  díf^ntonces  eran  contrarios.  Hasta  1615  no  se  defendió  en  Ita- 
lia, escribiendo  en  Ñapóles  el  P.  Foscarini:  Lettera  sopra  l'opinione  de  Fitta- 
f/or¿ci  e  del  Copérnico,  della  mobilitá  della  térra  e  stab'ditá  del  Sol/;  y  en  Ingla- 
terra hasta  1660,  haciéndolo  antes  que  ningún  otro  el  profesor  Wilkins.,, 
En  cambio,  al  explicar  Fr.  Diego  de  Zúaiga  en  1574  el  versículo  del  ca- 
pitulo IX  de  Job,  Qui  commovtt  terram  de  loco  8iio,  dice:  "Qui  locus  difficilis 
quidem  videtur,  valdeque  illustraretur  ex  Pythagoricorum  sententia  exis- 
timantium  terram  moveri  natura  sua,  nec  aliter  posse  stellarum  motus, 
tan  longe  tarditate  et  celeritate  dissimiles  explicari.  Quam  sententiam  te- 
nuít  Philolaus  et  Heraclides  Ponticus,  ut  refert  Plutarcus  in  libro  de  pla- 
citis  philosopharum:  quos  secutus  est  Numas  Pompilius  et  quod  magis 
miror.  Plato  divinus-senex  faetus....  Nostro  vero  tempore  Copernicus,  jus- 
ta hanc  sententiam  planetarum  cursus  doclarat.  Nec  dubium  est,  quin  lon- 
ge melius  et  certius  planetarum  loca  ex  ejus  doctrina,  quam  ex  Ptholomei 
Magna  compositione,  et  aliorum  placitisl-eperiantur.»  Y,  ratificándose  en 
esta  creencia,  añade:  Nullus  dabitur  Scripturae  Sacrosaiictae  locus,  (pú  tam 
aperte  dicat  terram  nom  moveri,  quam hic  moveri  duit. 
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de  Céspedes  y  otros  matemáticos  y  astrónomos  lo  examinaron 
colno  teoría,  dándole  entrada  en  sus  cálculos  é  investigacio- 
nes. Vasco  de  Pina  calculó  por  su  medio  las  declinaciones  del 
Sol  en  1582, para  la  isla  de  Santo  Domingo,  abrazando  este  cál- 
culo hasta  el  año  de  1880.  Juan  de  Herrera  y  los  demás  pro- 
fesores de  la  Academia  de  Madrid  pidieron  á  Italia  las  obras 
de  Copérnico;  y  Suárez  Arguello  empleó  el  nuevo  sistema  en 
unas  tablas  para  calcular  los  tres  planetas  superiores,  «por- 
que se  conformaba  más  con  la  verdad  y  con  las  observacio- 
nes»: todo  lo  cual  demuestra  que  había  en  nuestra  patria  una 
cultura,  una  ciencia,  una  libertad  científica  que  no  consentía 
la  persecución  de  los  sistemas  naturales  por  la  superstición, 
ó  cuando  menos  que  no  autorizaba  una  persecución  personal 
sirviéndose  de  la  teología  como  instrumento.  No  es,  por  lo 
tanto,  de  extrañar  que  aquel  sabio  profundo,  lumbrera  de  su 
época,  aquel  insigne  Galileo,  cuando  se  vio  tan  horriblemente 
perseguido  y  condenado  volviese  los  ojos  á  España,  como  úni- 
ca nación  capaz  de  comprenderle,  en  busca  de  un  reposo  que 
le  negaba  su  patria.  Desgraciadamente  para  su  bienestar  per- 
sonal y  afortunadamente  para  su  nombre,  no  pudo  venir  á 
España;  y  lo  decimos  así,  porque  aquel  proceso  obscuro,  y  no 
bien  explicado  todavía,  ha  contribuido  á  la  fama  de  Galileo, 
que,  considerado  como  víctima,  ha  sido  colocado  sobre  un  al- 
tar  en  que  le  rinden  culto  aun  los  más  ignorantes  en  ciencias, 
mientras  que  de  otro  modo  habría  sido  sólo  un  sabio  más,  cu- 
ya fama  olvidaría  el  mundo,  ingrato  siempre  con  los  hombres 


La  Congregación  del  índice,  sin  embargo,  "suspendit  en  1G16  le  libre  de 
Copernic,  jusqu'  á  ce  qu''  il  fút  corrige,  et  prohiba  en  general  tous  les  ouvra- 
ges  oú  le  mouvement  de  la  Terre  serait  soutenu.»  Histoire  des  Scienses  Mo- 
thématiques  et  Phisiques,  par  Mr.  Marie.  París,  1884). 

y  por  último,  Morín,  catedrático  de  Matemáticas  en  el  colegio  de  Fran- 
cia y  uno  de  los  más  renombrados  astrónomos  de  su  tiempo,  combatió 
apasionadamente  las  ideas  de  Copérnico  más  de  un  siglo  después  de  sus 
obras  tituladas:  J.  B.  AfoHni  famosi  et  antiqui ¡n'oblematis  de  telluris  motil  et 
quiete  hactenus  optata  solutio,  1G31. — Alae  telluris  fractae  contra  Gassendi 
tractatum  de  motu  impresso  a  motore  translato. — Tycho-Brahoeiis  in  Phi- 
lolaum. 
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científicos,  y  sería  sólo  respetada  su  memoria  por  los  que  fue- 
ran capaces  de  comprenderle.  Si  España  hubiera  perseguido 
á  algún  copernicano,  dando  motivo  á  ruidosas  discusiones 
científicas,  seguramente  no  habría  pasado  mucho  tiempo  ig- 
norado y  desconocido  el  hecho  glorioso  de  haberse  acogido 
desde  luego  en  la  ciencia  española  la  nueva  hipótesis,  sin  sus- 
citar género  ninguno  de  cuestiones  odiosas  ó  ridiculas  (1). 

Si  se  tratara  de  escribir  una  historia  crítica  de  la  ciencia, 
todavía  diría  muchísimo  acerca  de  este  punto;  investigaría, 
auxiliado  de  los  trabajos  de  eruditos  historiadores,  dónde  con- 
cibió Nicolás  Copérnico  la  idea  de  reproducir  el  sistema  de 
Filolao,  dónde  halló  motivos  bastantes  para  sospechar  que  la 
hipótesis  de  Tolomeo  era  errónea,  y  quién  le  enseñó  razones  é 
indicios  de  la  Astronomía  moderna  que  le  llevaran  á  formular 
su  doctrina  y  escribir  su  obra;  qué  precedentes  tuvo  en  Ita- 
lia, donde  él -estudió,  y  entre  sus  profesores  este  sistema.  Pero 
este  trabajo,  en  que  alguna  parte  habían  de  tener  los  españo- 
les, fatigaría  vuestra  atención  con  la  aridez  de  la  forma  y  la 
multitud  de  citas,  siendo  por  sí  solo  tema  curioso  y  abundante 
para  un  discurso. 

Relacionado  íntimamente  con  la  Astronomía  estaba  él  Ca- 
lendario, cuya  importancia  pasa  inadvertida  para  nosotros, 
porque  hemos  tenido  la  fortuna  de  alcanzar  unos  tiempos  en 
que  la  sistemática  marcha  de  los  astros  coincide  con  la  acom- 
pasada medición  y  sucesión  del  tiempo  para  los  usos  de  la  vi- 
da. Pero  erilos  siglos  XV  y XVI  había  en  este  punto  tal  desor- 
den, que  era  la  desesperación  de  los  sabios  de  todos  los  países . 
Puestos  en  duda,  como  hemos  visto,  los  movimientos  celestes, 
y  habiendo  una  gran  disconformidad  entre  la  situación  rela- 


(1)  Entre  otros  muchos  escritores  contemporáneos  españoles,  _  escribió 
Guevara  á  Galileo  animándole  y  fortaleciéndole  en  sus  desgracias,  como 
partidario  de  sus  doctrinas,  que  no  encontraron  oposición  ninguna  en  Es- 
paña, como  consecuencia  de  no  haberla  encontrado  la  de  Copérnico.  Dios- 
dado,  además,  las  defendió  públicamente.  (Vida  de  Galileo^  por  Nelli.— Car- 
t  8  relatiras  á  Galileo,  i)or  Bruch). 
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tiva  de  los  astros  en  general  y  de  la  Luna  y  el  Sol  en  particu- 
lar, en  sus  relaciones  con  las  épocas  de  la  vida  social  ó  civil, 
con  el  Calendario  y  con  las  fiestas  de  la  Iglesia  dependientes 
del  curso  de  la  Luna,  el  problema  de  medir  el  tiempo  no  era 
tan  fácil  como  hoy  se  vé;  hasta  el  punto  de  que  hubo  quien 
sostenia  que  era  absolutamente  imposible  hacer  coincidir  una 
serie  uniforme  de  unidades  de  tiempo  con  los  irregulares  y 
variados  movimientos  de  los  astros;  quien  pretendió  que  Dios 
habia  ocultado  un  secreto  en  estos  movimientos  para  hacer 
entender  al  hombre  la  pequenez  de  su  ciencia;  y  quien  no 
pudo  comprender  la  corrección  gregoriana,  como  sucedió  á 
ilustres  matemáticos,  y  entre  ellos  al  francés  Victa  (1).  Afor- 
tunadamente para  España,  la  ciencia  del  Calendario  gozaba 
entre  nosotros  un  crédito  que  no  tenía  en  ninguna  otra  nación. 
Desde  los  tiempos  mas  antiguos  habíamos  enseñado  el  arte 
de  componerlos  á  los  demás  países,  desterrando  del  uso  en 
todos  ellos  la  palabra  Calendario,  que  indicaba  la  medición 
del  tiempo  al  uso  de  los  antiguos  romanos,  é  introduciendo  en 
todas  las  lenguas  europeas  la  de  Almanaque,  que  aun  usan, 
conservando  solo  nosotros  la  primera,  por  una  de  esas  incom- 
prensibles rarezas  de  la  lengua  que  solo  podría  explicarse  por 
un  vulgarísimo  refrán. 

Desde  el  siglo  XV  en  que  el  papa  Sixto  IV,  en  virtud  de  lo 
expuesto  en  los  Concilios  de  Constanza  y  de  Letrán,  resolvió 
llevar  á  cabo  la  reforma  del  Calendario,  confiando  su  estudio 
en  1474  al  célebre  astrónomo  Regio  Montano,  obispo  de  Ratis- 
bona  (2),  dignidad  con  la  que  el  Pontífice  había  querido  pre- 


(1)  No  comprendieron  la  Corrección  gregoriana  casi  todos  los  cosmó- 
grafos ingleses  y  alemanes,  y  aun  algunos  italianos,  puesto  que  necesita- 
ron consultar  á  España,  como  lo  hizo  la  Universidad  de  Bolonia.  Vieta  es- 
pecialmente, según  dice  Montucla,  no  correspondió  en  esta  ocasión  al  jus- 
to renombre  de  que  gozaba  en  el  mundo  cientíñco  de  su  época,  y  el  Calen- 
dario que  pretendía  sustituir  en  IGOO  al  adoptado  por  Gregorio  XIII,  te- 
nía tan  monstruosos  defectos,  que  ningún  trabajo  le  costó  á  Clavio  el  re- 
futarlos en  su  obra:  Roniani  Cale7ular¿¿  á  Gre.()orio  XIII  redituti  cxplica- 
tio.  Roma,  1603. 

(2)  A  este  ilustre  escritor,  el  primero  que  observó  en  fíuropalos  come- 
tas con  motivo  del  queijpareció  en  1472,  se  debe  la  primera  impresión  en 
1471  á  1473  del  famoso  poema  didáctico  en  cinco  libros  del  poeta  latino  Ma- 
nilius,  que  floreció  en  el  siglo  de  Augusto,  titulado:  Astronomicatorum. 


CULTURA  CIENTÍFICA  DE  ESPAÑA  EN  EL  SIGLO  XVI  53 

miar  su  extraordinario  mérito  y  sus  trabajos  preliminares  so- 
bre la  reforma  que  no  llegó  á  realizarse,  no  solo  por  la  muer- 
te de  este  matemático  insigne,  sino  también  por  la  poca  pre- 
paración de  Europa  para  comprender  sus  ventajas,  teníamos 
nosotros  los  calendarios  modernos,  arreglados  á  los  meridia- 
nos de  nuestras  provincias,  y  con  tal  riqueza  de  datos  astro- 
nómicos, que  bien  podian  ser  envidia  de  los  de  nuestro  siglo 
en  España,  porque  entre  otras  cosas  contenían  el  cálculo  an- 
ticipado de  los  eclipses  y  las  láminas  con  la  vista  de  la  faz 
del  Sol  eclipsada.  Así  le  publicó  el  catalán  Bernardo  Grano- 
llacli  en  1494,  conteniendo  los  eclipses  desde  1495  á  1550;  el 
zaragozano  Andrés  de  Li,  Bartolomé  de  la  Hera  y  Diego  de 
Otáñez,  que  publicaron  también  calendarios  con  todos  los 
eclipses  desde  1550  á  1580  y  desde  1584  á  1606,  con  arreglo 
ya  á  la  corrección  gregoriana  (1). 

Con  estos  antecedentes  no  será  difícil  concebir  que  el  Papa 
León  X,  al  ccicbrarse  en  Roma  el  Concilio  lateranense,  con- 
sultara en  1515  á  la  Universidad  de  Salamanca  (2)  sobre  la 
necesidad  urgente  de  corregir  el  Calendario,  y  que  esta  con- 
testara hábilmente^  pero  indicando  la  gravedad  de  la  refor- 


(1)  La  obra  de  Granollach,  Lunari  e  Bcpertori  del  temps,  contiene  las 
conjunciones  y  oposiciones  del  Sol  y  de  la  Luna,  fiestas  movibles  desde  el 
año  MCCCCLXXXVIII  hasta  el  MDL;  siendo  la  de  Li  una  adición  suya, 
que  contiene'^das  las  efemérides  astronómicas  con  el  cálculo  de  todos  los 
eclipses  de  Sol  y  de  Luna,  de  la  parte  obscurecida  de  otros  astros  y  lámi- 
nas que  los  representan,  arreglado  todo  al  meridiano  de  Barcelona,  y  em- 
pleando en  los  cálculos  un  sistema  evidentemente  logarítmico. 

No  obstante  estos  y  otros  muchos  trabajos  nuestros,  en  el  GrandDic- 
tiomiaire  ünivesel  du  XIX  S'écle  de  Mr.  Larousse,  no  se  hace  mención 
ninguna  de  los  almanaques  españoles,  al  afirmar  que  no  se  conocían  en 
Francia  almanaques  anuales  hasta  mucho  después  de  la  invención  de  la 
imprenta,  citando  como  e^  mas  notable  el  que  se  publicó  en  1550  y  mas  tar- 
de el  famoso  de  Lieja  de  1G3(5. 

(2)  Tal  vez  entonces  escribió  Nebrija  su  libro  De  rationc  Calendarii,  que 
ofreció  publicar  y  no  lo  verificó  al  fin,  según  dice  Muñoz  en  el  tomo  III  de 
las  Memorias  de  la  Academia  de  la  Historia.— Pedro  Ciñiólo  remitió  á 
León  X  un  opúsculo  con  este  título:  De  vera  Lima  pasrhali  ei  de  correctinne 
Kídendarii  Scripscrat.  (Specimííii,  Váh.  Mayans.)  Cirneh'S  de  hnc  argumnito 
'■^ad  Lconem  XConcilium  Lafcranei/se,  celebratnr  li)//),  nt  que  hir  (JAhro  K.r- 
posU'onh  Mismdis)  á  se  con><cripta  in  Epitomen  redeíjli.^^ 
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ma,  que  habría  encontrado  entonces  grandísima  oposición  en 
toda  Europa.  Pero  aquellas  consultas  primeras  y  la  multitud 
do  obras  que  sobre  el  Calendario  se  publicaron  en  España, 
así  como  las  nuevas  consultas  del  Papa  Gregorio  XIII  á  Juan 
Salón,  Juan  Ginés  de  Sepúlveda  y  Pedro  Chacón  (1);  de  la 
Universidad  de  Bolonia  á  una  persona  tan  distinguida  é  ilus- 
trada como  el  célebre  catedrático  de  matemáticas  en  Sala- 
manca y  París,  Miguel  Francés,  natural  de  Zaragoza,  de  la 
cual  quedó  tan  satisfecha  la  Universidad,  que  escribió  una  no- 
table carta  dándole  las  gracias  y  terminando  con  estas  pala- 
bras: Valcj  hispane  Aristóteles;  del  mismo  Gregorio  XIII  por 
segunda  vez  y  de  Felipe  II  á  la  Universidad  de  Salamanca, 
así  como  la  reproducción  en  las  demás  naciones  de  las  obras 
de  Juan  Terréu,  Agesilao  Palmireno,  Alvaro  de  Pina,  Diego 
Jiménez,  Luis  Jordá,  Sancho  Salaya,  Alejo  García,  Andrés 
García  de  Lovas  y  otros,  facilitaron  extraordinariamente  é 
inculcaron  la  necesidad  de  la  reforma  haciéndola  popular. 

A  la  segunda  consulta  del  Papa  nombró  la  Universidad  de 
Salamanca  una  comisión,  compuesta  de  Diego  de  Vera,  Fray 
Luis  de  León,  Fr.  Francisco  Alcocer,  Gabriel  Gómez  y  An- 
drés de  Guadalajara,  quienes  redactaron,  con  notables  obser- 
vaciones dignas  de  su  ilustración  y  sabiduría,  la  contestación 
al  Papa  en  21  de  Octubre  de  1578,  y  al  Rey  en  28  del  mismo 


(2)  Juan  Salón,  franciscano,  natural  de  Valencia,  publicó  su  obra  en  la- 
tín sobre  la  corrección  del  Calendario,  imprimiéndola  en  Florencia  en  1572 
y  reimprimiéndola  en  Roma  en  1576  con  aplauso  del  papa  Gregorio  XIII. 
Ginés  de  Sepúlveda  consagró  también  un  trabajo  al  mismo  asunto,  publi- 
cado en  1547,  mereciéndole  el  concepto  de  hombre  doctísimo  con  que  le 
honraron  sus  contemporáneos.  Pedro  Chacón,  el  erudito  historiador  de  las 
tablas  alfonsinas  y  de  la  Universidad  de  Salamanca,  cuyos  trabajos  litera- 
rios le  valieron  ser  apellidado  el  Varrón  de  su  siglo,  había  publicado  en  1568 
su  obra  Kalendarii  Éomcmi  veteris  explanatio,  Antuerpüe  apiid  Flantimmi;  y, 
sin  embargo,  Montucla,  que  indica  los  nombres  de  los  que  en  el  siglo  XVI 
publicaron  trabajos  sobre  esta  reforma,  citando,  entre  otros,  á  Ángelus, 
Stoeffler  en  1516,  Pighim  en  1520,  Schoner  en  1552,  Gaurian  en  1525,  Mid- 
delfourg,  obispo  de  Fossombrone,  Pitatus  de  Verona  y  Danti  (dominico, 
llamado  antes  Pellegrino),  no  cita  aun  solo  astrónomo  español,  ni  aun  á 
Chacón,  que  compartió  con  Danti  y  Clavio  los  trabajos  definitivos  de  la  re- 
forma por  encargo  expreso  y  directo  del  Pontífice. 
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mes,  teniendo  tal  importancia,  señaladamente  la  dirigida  al 
Papa,  que  bien  puede  decirse  que  ella  sola  decidió  la  reforma 
llevada  á  cabo  tres  años  después.  La  Universidad  demostra- 
ba en  su  informe  la  causa  del  error^  y  anadia  que  el  remedio 
consistía  en  armonizar  el  Calendario  con  los  movimientos  del 
Sol  y  de  la  Luna,  porque  cualquier  otra  reforma  sutil  ó  arti- 
ficiosa haría  que  la  más  pequeña  diferencia  llegase  con  el 
tiempo  á  un  error  considerable.  Para  conseguirlo  proponía 
desde  luego  que  se  suprimiesen  once  días  en  que  venía  antici- 
pado el  equinoccio  en  los  meses  de  Mayo  y  Octubre  de  un  solo 
año,  ó  bien  un  dia  en  cada  mes  durante  un  año,  excepto  el  de 
Febrero,  para  evitar  así  el  trastorno  de  hacer  desaparecer 
once  días  de  un  golpe.  Que  el  equinoccio  podía  fijarse  en  21 
de  Marzo;  que  en  el  cálculo  de  las  oposiciones  y  conjunciones 
de  la  Luna  con  el  Sol  debía  hacerse  enmienda  de  cuatro  días, 
recibiendo  en  lo  demás,  á  falta  de  medidas  exactas,  las  inme- 
diatas aproximaciones,  en  cuyo  concepto  recomendaba  la  ta- 
bla de  las  epactas  de  Lilio,  como  sabia  y  diligentemente  for- 
mada. Respecto  de  lo  futuro  creía  necesario  que  se  hiciese 
una  igualación  de  las  conjunciones  y  oposiciones  de  la  Luna 
con  el  movimiento  del  Sol:  y  anunciando  que  la  resolución 
del  problema  se  podría  aproximar  á  la  verdad,  pero  que  nun- 
ca llegaría  á  ser  exacta  en  el  transcurso  de  los  siglos  y  á  te- 
ner que  ser  iguales  las  unidades  de  medida  del  tiempo  en  la 
vida  social  (1).  Y  en  efecto,  Gregorio  XIII,  adoptando  este 


(1)  En  la  Biblioteca  nacional  se  conserva  un  MSS.,  que  cita  Gallardo  en 
su  Biblioteca  de  libros  raros  y  curiosos,  con  este  título:  Repertorio  de  los 
tiempos  del  año  nuevamente  fecho  del  año  1578.  Trasumpto  do  todo  lo  que  la 
Universidad  de  Salamanca  imvió  á  Su  Santidat  de  nuestro  muy  Santo  Pa- 
dre Gregorio,  por  la  Divina  Providencia  Papa  XIII,  y  á  S.  M.  del  Rey  don 
Felipe,  nuestro  Señor,  II  de  este  nombre,  cerca  de  la  Redución  de  el  Ka- 
lendarÍ0.  Emvióse  por  principio  del  mes  de  Noviembre  de  mil  y  quinien- 
tos y  setenta  y  ocho  años.  Fueron  Comisarios  dello  el  señor  D.  Diego  de 
Vera,  catedrático  de  Decreto  en  esta  Universidad;  el  Maestro  Fr.  Luis  de 
León,  augustino,  catedrático  en  propiedad  de  Filosofía  moral;  el  P.  Fray 
Alcocer,  franciscano;  el  licenciado  Gabriel  Gómez,  módico;  secretario,  An- 
drés de  Guadalajara. 
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pensamiento,  aprobó  el  trabajo  de  Lilio,  y  muerto  éste,  nom- 
bró una  comisión,  compuesta  de  los  más  célebres  matemáticos 
y  astrónomos  de  aquella  época,  y  entre  ellos  el  P.  Ignacio 
Danti,  nuestro  compatriota  Pedro  Chacón  y  el  ilustre  Clavio, 
para  que  llevara  á  cabo  una  de  las  reformas  científicas  más 
importantes  bajo  el  punto  de  vista  social  que  registra  la  his- 
toria (1). 


En  la  misma  Biblioteca  se  halla  la  Cédula  original  de  Felipe  II,  sobre  la 
corrección  del  Calendario  por  Gregorio  XIII,  suprimiendo  diez  dias  del 
mes  de  Octubre  para  los  efectos  civiles;  y  también  Fapeles  varios,  impresos 
y  manuscritos,  donde  se  hace  mención  del  libro  de  Luis  Lillo. 

(1)  Luis  Lillo,  médico  y  astrónomo  de  Verona.  es  el  autor  de  la  refor- 
ma: muerto  éste,  su  hermano  Antonio  concurrió  á  las  conferencias  del  Pa- 
pa, que  dieron  por  resultado,  según  algunos  escritores  franceses,  el  que 
como  consecuencia  de  la  consulta  de  Gregorio  XIII  á  la  Universidad  de 
Salamanca,  el  Pontífice  confiara  á  Pedro  Chacón,  asistido  de  Clavio,  la 
última  corrección  del  proyecto  de  Lilio.  (Nota  I). 
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III 


Hasta  que  con  el  descubrimiento  de  América  se  creó  verda- 
deramente la  CIENCIA  GEOGRÁFICA,  puede  decirse  que  Europa 
no  tuvo  más  libro  de  enseñanza  y  de  consulta  que  la  obra  De 
situ  Orhis,  del  ilustre  granadino  Pomponio  Mela,  obra  no  me- 
nos recomendable  por  la  exactitud  y  diligencia  de  sus  des- 
cripciones, que  por  la  elegancia  y  pureza  de  la  dicción  latina, 
y  tal  vez  la  que  se  ha  reimpreso,  anotado,  traducido  y  comen- 
tado mayor  número  de  veces,  dentro  y  fuera  de  España.  (1) 
Al  principiar  el  siglo  XVI^  comenzó  Nebrija  á  dar  un  gran 
impulso  á  los  estudios  geográficos,  relacionándolos  con  los  fe- 
nómenos astronómicos,  con  el  calendario  ó  la  medida  del 
tiempo,  y  con  las  matemáticas  (2).  Continuó  esta  obra  el  Bro- 


(1)  Pom'ponii  Meloe  de  Situ  Orhis  Libri  III.  En  el  siglo  XVI  ilustraron  y 
comentaron  esta  obra  doctísima  y  de  extraordinario  mérito  por  la  elocuen- 
cia de  sus  dftitcrip cienes  y  la  claridad  de  su  estilo,  además  de  un  gran  nú- 
mero de  escritores  extranjeros,  los  españoles:  Pedro  Juan  Oliver,  edicio- 
nes de  París  en  1536,  1538,  1556  y  1557;  el  Pinciano,  edición  de  Salamanca 
en  1543.;  el  sabio  Pedro  Chacón  en  1570;  Pedro  Juan  Núñez  en  1572;  el 
Brócense,  edición  también  de  Salamanca,  en  1578;  Luis  Tribaldos  de  Tole- 
do en  1580;  y  otros  varios,  como  puede  verse  en  el  Catálogo  de  todas  las 
ediciones  antiguas  y  modernas  de  tan  precioso  libro,  que  insertamos  al  íin 
de  este  discurso  en  la  nota  referente  á  la  Bibliografía  geográfica  y  de  via- 
jes científicos  en  el  siglo  XVI. 

(2)  Medio  siglo  antes  habían  obtenido  los  portugueses  del  Papa  Nico- 
lás V,  reconocimiento  del  dominio  sobre  lo  descubierto  en  las  costas  de 
África  por  el  [nfante  D.  Enrique,  hijo  de  D.  Juan  I,  concesión  que  se  vio 
confirmada  en  1456  por  Caliste  III  y  en  1481  por  Sixto  IV;  pero,  á  conse- 
cuencia de  los  viajes  y  descubrimientos  de  Bartolomé  Díaz  y  Vasco  de  Ga- 
ma por  el  Oriente  y  de  Colón  en  el  Nuevo-Mundo,  exi:)cdiü  Alejandro  VT 
una  bula,  fecha  4  de  Mayo  de  1493,  declai-ando  pertenecientes  á  los  Reyes 
Católicos  y  sus  sucesores  "todas  las  tierras  ó  islas  descubiertas  y  por  des- 
cubi'ir  que  obtuviesen  al  Occid^'ute  y  Mediodía  de   una  línea  que  se  debía 
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cense;  y,  con  los  viajes  al  Nuevo  Mundo  y  los  descubrimien- 
tos en  el  Grande  Océano,  pudo  Espafia  sentar  las  bases  de  la 
Geografía,  tal  como  se  entiende  en  nuestros  días.  Pero  no  sólo 
el  mundo  debe  á  España — incluyendo  en  ella  á  Portugal,  que 
poco  después  estaba  unido  á  la  Corona  de  Castilla — el  concep- 
to de  la  Geografía  en  general,  sino  que  tal  vez  nuestro  siglo 
con  sus  admirables  viajes  y  descubrimientos  no  ha  hecho  más 
que  resucitar  ó  confirmar  las  atrevidas  exploraciones  de  los 
viajeros  españoles  y  lusitanos;  adquiriendo,  por  otra  parte, 
en  aquella  fecha  una  inmensa  importancia  el  estudio  de  las 
proyecciones  ó  cartas  geográficas,  al  que  España  se  dedicó 
con  un  ardor  verdaderamente  entusiasta  á  que  no  pudo  llegar 
ninguna  otra  nación,  por  más  que  Italia  quisiera  rivalizar 
con  nuestra  patria  en  estos  trabajos.  Sólo  aquí  se  unieron  á 
la  Astronomía,  y  en  general  á  la  ciencia,  las  representaciones 
geográficas  y  se  creó  un  establecimiento  especial  para  su  de- 
lincación. Y  acerca  de  este  punto,  para  no  ser  prolijo  ni  en- 
trar en  comparaciones  que  habrían  de  ser  enojosas  por  su  ca- 
rácter de  erudición,  voy  solamente  á  recordar  un  hecho  re- 


considerar tirada  desde  el  polo  Ártico  al  Antartico,  y  que  pasase  más  al 
Occidente  de  cualquiera  de  las  islas  que  vulgarmente  se  llaman  de  Cabo 
A^erde,  en  la  distancia  de  cien  leguas,  con  tal  que  no  se  hallasen  ocupadas 
hasta  el  día  de  la  Navidad  del  año  1492;  y  con  aquella  misma  fecha  expi- 
dió el  Pontífice  otra  bula  á  favor  de  los  Reyes  de  Castilla  y  León,  conce- 
diéndoles los  mismos  privilegios,  prerrogativas  y  facultades  que  habían 
obtenido  de  la  Silla  Apostólica  los  de  Portugal,  por  lo  perteneciente  á  las 
conquistas  de  las  costas  de  África  y  demás  hasta  la  India.,,  Los  Reyes  Ca- 
tólicos, sin  embargo,  ampliaron  la  distancia  de  cien  leguas  señalada  á  fa- 
vor de  Portugal,  á  la  de  370,  firmándose  con  este  motivo  en  Tordesillas,  el 
año  de  1494,  un  convenio  entre  ambos  Estados,  confirmado  por  el  Papa  Ju- 
lio II:  convenio  que  no  llegó  á  cumplirse,  dando  esto  lugar  á  un  nuevo  tra- 
tado en  1778,  que  puso  término  á  las  dificultades  de  este  asunto.  El  proce- 
dimiento para  fijar  la  línea  de  demarcación  con  arreglo  al  acuerdo  de  1494 
se  debe  al  cosmógrafo  catalán  Jaime  Ferrer,  quien  presentó  al  efecto  en 
1495  á  los  Reyes  Católicos  un  Mapa-Mundi  con  numerosas  cartas  y  dictá- 
menes científicos  que  se  incluyeron  en  la  obra  titulada:  Sentencias  católicas 
dfl  divi  poeta  Dant,  compiladas  por  Mossea  Jayme  Ferrer  de  Blanes,  é  im- 
presas en  1545.  Véase  la  Disertación  histórica  y  geográfica  sobre  el  ineridiano 
de  Demarcación  entre  Jos  dominios  de  España  y  Portugal,  por  D.  Jorge  Juan 
y  D.  Antonio  Ulloa.  Madrid,  1749;  y  también  la  Historia  política  de  ios  Es- 
tablecimientos Ultramarinos  de  las  Naciories  Europeas,  por  Luque.  Madrid, 
1790.  (Nota  K.) 
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ciento  que  tanto  llamó  la  atención  de  Europa.  El  estudioso 
Brucker  ha  sacado  del  olvido  el  globo  terráqueo  que  existe 
en  la  Biblioteca  de  Lyon  y  en  el  cual  están  trazados  con 
exactitud  maravillosa  todos  los  descubrimientos  de  Livings- 
ton,  Cameron  y  Stanley,  y  especialmente  los  lagos  que  seña- 
lan los  orígenes  del  Zaire  y  del  Nilo.  Brucker  ha  hecho  una 
serie  de  curiosas  investigaciones  acerca  de  este  globo,  cons- 
truido en  1701  por  los  Padres  Buenaventura  y  Gregorio,  reli- 
giosos de  la  Orden  Tercera,  y  ha  logrado  demostrar  con  ad- 
mirable perspicacia  que  las  costas  del  África  están  copiadas 
del  Atlas  publicado  por  Mercator  á  fines  del  siglo  XVI  (1);  y 
que  otra  parte,  referida  ya  como  primer  meridiano  al  de  la 
Isla  de  Hierro,  es  copia  de  las  cartas  de  Riccioli,  las  cuales 
fueron  á  su  vez  una  reproducción  de  los  mapas  de  Pigafeta. 
Pero  este  navegante^  que  formó  parte  de  la  expedición  de  Ma- 
gallanes^ no  viajó  por  el  interior  del  África,  y  tuvo  por  con- 
siguiente que  tomar  estas  noticias  y  datos  de  algún  otro  via- 
jero; haciendo  ver  el  mismo  Brucker  que,  en  efecto,  todos  los 
detalles  de  dichos  mapas  son  de  la  obra  de  Eduardo  López, 
titulada  Relación  del  viaje  al  África ^  Congo,  Matamoza,  Sofa- 
Ittj  Preste-Juan  y  sus  confines,  publicada  en  1578  y  traducida 
al  latín,  primero  por  Teodoro  Buy  en  1598,  y  después  por 
Agustín  Reginus,  y  vertida  también  al  flamenco  en  1650  y 
1658.  Este  hecho  notabilísimo,  que  como  otros  muchos  debe- 
mos, no  á*nuestras  propias  investigaciones,  sino  á  la  de  los 
extranjeros,  que  con  imparcial  criterio  en  algunos  casos  alle- 
gan materiales  para  la  historia  de  la  ciencia^  unido  á  los  des- 


(1)  Mercator  nació  en  Flandes  cuando  este  territorio  pertenecía  al  Em- 
pcradoi-  Cal•i()-^  V,  quien  le  distiiiguiómuclio,  y  entonces  latinizó  su  nom- 
ine (iciardo  Kruiizer,  adoptando  ol  do  Mercator.  Construyó  por  su  encar- 
g  '  dos  grandes  globos,  uno  celeste  y  otro  terrestre,  que  fueron  la  admira- 
ción de  sus  contemporáneos,  habiendo  desaparecido  durante  las  guerras 
de  los  Paises'Bajos.  El  Atlas,  á  que  nos  referimos  en  el  texto,  lleva  este  ti- 
tulo: Atlas,  dvc  fjpographicrr  meditalioncx  de  fabrica  mimdi.  Duisburgo,  1591. 
Imi  la  misma  ciudad  había  publicado  en  15(59  su  ])rimera  carta  hidrográfica 
'  (111  arreglo  ni  sistema  de  proyección  que  lleva  su  nombre. 
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cubrimientos  y  publicaciones  de  Pedro  de  Medina  y  Luis  de 
Mármol,  ha  venido  á  demostrar  que  Europa  no  había  tenido 
hasta  los  tiempos  modernos  más  noticias  del  África  que  las 
(iue  los  españoles  adquirieron  en  aquella  época,  hasta  el  pun- 
to de  que^  habiendo  caido  en  olvido  tan  importantes  trabajos, 
lian  sido  considerados  como  nuevos  descubrimientos  los  re- 
cientes viajes,  que  han  venido  á  confirmar,  para  honra  nues- 
tra, lo  que  entonces  ya  se  sabía.  El  África,  dice  un  publicista 
extranjero^  conocido  en  la  Edad  Antigua,  se  eclipsó  durante 
casi  toda  la  Edad  Media,  y  volvió  á  ser  conocida  en  la  época 
del  Renacimiento,  para  ser  de  nuevo  olvidada  en  los  tiempos 
modernos.  Los  mercaderes  y  los  soldados  de  Roma  la  habían 
cruzado  de  Norte  á  Sur,  y  Ptolomeo  había  descrito  los  itine- 
rarios del  desierto  de  Sahara,  buscando  los  orígenes  del  Nilo 
en  los  grandes  lagos  de  la  región  ecuatorial;  pero  los  infati- 
gables viajeros  españoles  y  portugueses,  á  fines  del  siglo  XVI 
y  principios  del  XVII,  la  recorrieron  casi  toda  de  Este  á  Oes- 
te, dibujando  sus  cartógrafos  grandes  mapas  de  las  regiones 
ecuatoriales  y  de  las  cuencas  del  Zambe,  del  Congo  y  del 
Nilo  (1). 

Pedro  de  Medina,  el  ilustre  escritor  del  Arte  de  Navegar j 
que  sirvió  de  obra  de  texto  en  casi  toda  Europa  durante  una 
gran  parte  del  siglo  XVI  y  que  describió  con'admirable  exac- 
titud la  Geografía  de  nuestra  Península  en  1560,  lo  hizo  tam- 
bién de  las  costas  del  Norte  de  África,  visitándola  personal- 
mente con  mucho  riesgo,  dadas  las  costumbres  y  falta  de  cul- 
tura de  sus  habitantes,  en  lucha  siempre  con  las  demás  na- 
ciones que  baña  el  mar  Mediterráneo. 


(1)  A  ésta  demostración  debemos  agregar  un  recuerdo  curiosísimo.  El 
valeroso  é  infatigable  viajero  inglés  Stanley  salió  hace  pocos  años  le  Ma- 
drid para  sus  célebres  exploraciones,  habiendo  venido  á  España  á  estudiar 
lo  que  aqui  3abíamos  del  África  en  el  siglo  XVI,  con  ánimo  de  fijar  su  iti- 
nerario; si  bien  creemos  que  la  premura  de  las  órdenes  que  recibió  de  los 
empresarios  del  viaje,  para  realizarlo  sin  pérdida  de  tiempo,  no  lo  perrni- 
tiíM-,.}i  estudiar,  según  confesión  propia,  todo  lo  que  deseaba. 
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Luís  de  Mármol  y  Carvajal,  andante  en  la  Corte,  como  él 
mismo  se  llama^  escribió  una  descripción  general  de  África 
verdaderamente  notable,  que  los  geógrafos  extranjeros  utili- 
zaron en  sus  publicaciones,  como  la  obra  que  ofrecía  más 
exactas  noticias  y  descripciones  más  acabadas  de  esta  parte 
del  Antiguo  Continente.  Esté  célebre  granadino  asistió  como 
soldado  á  la  expedición  de  Túnez  en  1635,  sirvió  en  el  ejérci- 
to veintidós  años,  estuvo  siete  cautivo  en  África,  y  recorrió 
el  Imperio  de  Marruecos  hasta  los  confines  de  la  Guinea,  la 
Berbería  y  el  Egipto.  Durante  su  cauíiverio  se  dedicó  al  es- 
tudio de  ios  autores  latinos,  griegos  y  árabes,  llegando  á  po- 
seer una  erudición  extraordinaria.  Su  obra  de  Geografía,  se- 
gún confirmaron  entonces  los  escritores  extranjeros,  contiene 
datos  curiosos  é  interesantísimos,  que  han  sido  el  fundamento 
de  cuanto  luego  se  escribió  y  publicó  referente  á  una  gran 
parte  del  África,  hasta  que  los  viajeros  de  nuestros  días  han 
vuelto  á  explorar  las  mismas  regiones  que  el  soldado  es- 
pañol (1). 

Geógrafo  y  explorador  también  infatigable  fué  el  insigne 
Juan  de  la  Cosa,  que  hizo  el  primer  Mapa-mundi  con  inclu- 
sión de  los  territorios  descubiertos  en  el  Nuevo  Continente 
hasta  el  año  de  1500,  después  de  haber  realizado  empresas 
homéricas,  actos  de  valor  fabulosos,  y  descubrimientos  im- 
portantes. Compañero  de  Colón  en  calidad  de  piloto,  en  sus 


<¡1)  Primera  parte  de  la  Descripción  general  de  África^  con  todos  los  suce- 
sos de  .í^uerras  que  ha  auido  entre  los  infieles  y  elpueblo  cristiano,  y  entro 
ellos  mismos  desde  que  Mahoma  inuéto  su  secta,  hasía  el  año  do  1571.  Por 
el  veedor  Luis  del  Mármol  Caravaial.  Granada,  llené  HabuJ,  año  1573. 

Libro  tercero  y  segundo  volumen  de  la  primera  parto  de  la  Descrii)- 
cy.n..,.^  año  de  157'3. — Otra  edición  en  Granadu,  1575.  Segunda  parto  y  libro 
séptimo  de  la  Descripción....^  donde  se  contienen  las  provincias  de  Nuinidia, 
Libia,  ia  tierra  de  los  Negros,  la  baxa  y  alta  Etiopia  y  Fgrpto  con  todas  las 
cosas  memorables  della.'  Impressa  en  Málaga  á  costa  del  Autor,  por  Juan 
Reno,  año  1599. 

En  la  Biblioteca  del  Escorial  se  halla  un  MSS.  códice  en  castellano  Y— 
2."  con  la  «Declaración  del  Estandarte  de  la  Armada  turca,  tomado  en  la 
batalla  de  Lepanto,,,  hecha  por  Luis  del  Mármol. 
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primeros  viajes  tenía  habilidad  suma  para  la  construcción  de 
cartas  y  mapas  geográficos  y,  por  orden  de  la  Reina  Católi- 
ca, recopiló  todas  las  cartas  parciales  de  América  que  exis- 
tían en  aquella  fecha  en  su  gran  Carta  de  marear  de  las  In- 
dias, conocida  en  el  mundo  científico  por  diversas  copias,  y  á 
cuyo  efecto  hubo  de  utilizar  las  cartas,  derroteros  y  noticias 
de  Colón,  Pinzón,  Ojeda,  Niño,  Lepe  y  otros  navegantes,  ade- 
más de  las  suyas  propias.  Pero,  como  siempre  ha  sucedido 
entre  nosotros  en  casos  análogos,  el  nombre  de  Juan  de  la 
Cosa  se  olvidó  pronto,  y  sus  trabajos  cartográficos  desapare- 
cieron de  los  archivos  de  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla^ 
siendo  preciso  que  Humboldt,  Denis,  Jomard,  La  Roquete  y 
otros  extranjeros  hayan  venido  recientemente  á  enriquecer  la 
ciencia  española  con  el  notable  documento  que  la  Reina  Cató- 
lica tenía  en  la  mayor  estima^  y  que  el  Barón  de  Walckenaer 
adquirió  por  compra  en  una  prendería  de  París,  en  1832, 
dándolo  á  conocer  á  su  compatriota  el  Barón  de  Humboldt.  A 
la  muerte  del  primero,  se  pusieron  en  venta  sus  libros  y  pa- 
peles, entre  ellos  el  mapa  de  Juan  de  la  Cosa,  cuya  posesión 
se  disputaron  muchas  bibliotecas  y  hasta  algunos  monarcas, 
y  que  adquirió  en  un  arranque  de  patriotismo,  y  en  nombre 
de  su  Gobierno,  el  general  Zarco  del  Valle,  ilustre  Presidente 
que  fué  de  esta  Academia,  ofreciéndose  á'dar  cien  francos 
más  que  el  que  ofreciese  mayor  cantidad.  Hoy  forma  parte  y 
es  una  de  las  más  preciadas  joyas  del  Museo  Naval  de  Ma- 
drid. 

Humboldt  trató  extensamente  de  la  carta  de  Juan  de  la 
Cosa,  el  más  interesante  documento  geográfico  que  nos  han 
legado  los  últimos  tiempos  de  la  Edad  Media,— según  la  cali- 
ficó la  prensa  francesa, — reproduciendo  su  facsímile  en  el 
Atlas  geográfico  y  físico  de  sus  viajes,  y  añadiendo  que,  para 
comprender  su  importancia,  bastaba  fijarse  en  que  es  ante- 
rior en  seis  años  á  la  muerte  de  Colón,  y  en  que  los  más  an- 
tiguos mapas  de  América  son  los  de  1527  y  1529  existentes  en 
la  Biblioteca  del  Gran  Duque  de  Sajonia-Weimar.  Posterior- 
mente Jomard  publicó  otra  reproducción  litográfica  de  la  mis- 
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ma  carta,  con  grande  encomio  para  su  autor;  el  Vizconde  de 
Santarén  se  limitó  á  estampar  su  copia  y  con  colores  la  parte 
de  África  del  Mapa-mundi,  calificándole  de  famoso  y  célebre 
(1).  Mr.  Chartón  publicó,  grabado  en  madera,  un  fragmento 
de  la  parte  de  América,  reducido  á  pequeña  escala  y  siguien- 
do en  el  texto  á  Denis,  conservador  de  la  Biblioteca  de  Santa 
Genoveva  de  París,  que  calificó  el  autógrafo  de  monumento 
de  la  cartografía  primitiva  del  Nuevo  Mundo;  Kohl  confirma 
que  es  uno  de  los  monumentos  más  interesantes  que  se  cono- 
cen en  su  género  (2)  y,  por  último^  como  una  prueba  más  de 
la  importancia  excepcional  del  mapa  de  Juan  de  la  Cosa  pa- 
ra la  historia  de  la  ciencia,  consignamos  con  orgullo  patrio 
que  la  Biblioteca  Imperial  de  París  no  dejó  salir  de  Francia 
tan  precioso  documento  sin  haberlo  antes  reproducido  por  me- 
dio del  grabado  (3). 


(1)  El  Vizconde  de  Santarén,  en  la  grande  obra  que  dirigía  en  París 
en  1842  á  expensas  del  Gobierno  portugués,  titulada  Recherches  sur  La  prio- 
r'dt  de  la  dccoiiverte  des  pays  sitúes  sur  la  cote  occidentale  de  l'Afriqíie  au-delá 
du  Cap  Bojador  et  sur  les  progrés  de  la  science  géograpJiique,  aprés  les  naviga- 
fions  des  portugais  au  XVsiécle,  publicó  también,  entre  otras  caitas  espa- 
ñolas, la  catalana  del  año  1375  con  el  luxer  de  Jaime  Ferrer;  la  de  Diego 
de  Ribero  de  1529,  dividida  en  dos  partes,  conforme  á  Ja  Capitulación  que 
hicieron  los  Reyes  de  Er.paña  y  Portugal  en  1494;  y  la  de  Juan  Martínez, 
de  1567. 

(2)  Die  beiden  áltesten  General-Karten  von  Amerika.  Ausgeführt 
den  Fahren  1527  und  1529  auf  befehl  Kaiser  Karí  V.In  besitz  der  Grossher- 
zochlieben  Bibliothek  zu  Weimar^  Erlautert  von  F.  G.  Kohl.  Weimar  Geo- 
graphisches  Institut.  1860. 

(3)  El  ilustrado  académico  de  la  Historia  Sr.  Fernandez  Duro,  ha  pu- 
blicado en  el  "Museo  Español  de  Antigüedades,,  un  estudio  precioso  y  eru- 
ditísimo del  mapa  de  Juan  de  la  Cosa,  con  su  reproducción  fotolítográfica, 
añadiendo  que,  después  de  lo  que  se  ha  escrito  sobre  este  asunto  en  estos 
últimos  años,  no  es  lícito  admitir  que  ignore  la  existencia  de  un  documen- 
to tan  importante  quien  de  Geografía  se  ocupe  en  nuestros  días,  y  por  ello 
censura  á  Vivient  de  Saint-Martin,  que  en  su  obra,  de  las  pretensiones  que 
su  título  revela,  y  con  gran  lujo  tipográfico  publicada,  con  un  Atlas  cro- 
mo-litográfico  en  que  da  idea  de  las  cartas  de  mayor  antigüedad  y  mérito, 
no  menciona  siquiera  la  de  Juan  de  la  Cosa.  En  el  Museo  Kaval  de  Madrid 
lleva  el  número  553,  con  este  epígrafe:  aCarta  déla  pat-te  correspondiente  á  la 
América,  que  levantó  el  piloto  Juan  de  la  Cona  en  el  segundo  viaje  del  demihri' 
dor  genovés  en  1493,  y  en  la  expedición  de  Ojeda  en  dicho  año.„  Sustraída  de 
España,  la  poseía  el  Barón  Walckenaer,  cuyos  testamentarios  la  vendieron 
en  1863  en  pública  almoneda,  adquiriéndola  el  Ministerio  de  Marina  en 
4321  francos. 
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Colón  califica  á  Juan  de  la  Cosa  como  hombre  muy  hábil 
y  eminente  en  la  ciencia  de  la  navegación;  el  Padre  Las  Ca- 
sas lo  denomina  gran  piloto;  Herrera  el  mejor  piloto  que  ha- 
bía por  aquellos  mares,  y  hombre  de  gran  valor  y  de  servicio; 
López  de  Gomara,  de  experto  marinero;  Fernández  de  Ovie- 
do, de  hombre  diestro  en  las  cosas  de  mar  é  valiente  hombre 
de  su  persona;  Navarrete,  de  gran  marinero  en  el  concepto 
común,  y  no  inferieren  el  suyo  al  mismo  Almirante,  de  quien 
había  sido  compañero  y  discípulo  en  la  expedición  de  Cuba  y 
Jamaica;  Irviñg,  de  marinero  de  mucho  nombre  y  discípulo 
del  Almirante;  Kohl,  de  famoso  piloto  y  dibujante  de  mapas; 
y  la  Reina  Católica,  en  un  documento  que  lleva  la  fecha  de 
1503,  dice:  «Y  aunque  este  partido  es  mejor  y  más  provecho- 
so quel  que  diz  que  se  ofresce  á  facer  el  dicho  Juan  de  la  Co- 
sa, yo  sería  más  servida  quel  dicho  Juan  de  la  Cosa  ficiese 
este  viaje,  poniéndose  en  lo  justo,  porque  creo  que  lo  sabrá 
facer  mejor  que  otro  alguno.» — Y  al  hablar  de  ciertas  propo- 
siciones de  Cristóbal  Gruerra,  añade:  «y  en  lo  de  navegar  yo 
le  mandaré  que  se  rija  por  lo  que  paresciere  al  dicho  Juan  de 
la  Cosa,  porque  sé  que  es  hombre  que  sabrá  bien  lo  que 
aconsejare  (1). 


(1)  Malgré  la  juste  célébrité  de  Juan  de  la  Cosa  et  quoiqu'il  eút  obte- 
nu  par  ses  talents,  par  ses  travaux  et  par  sa  couduiti  l'estime  et  la  confian- 
ce  de'l'inmortel  navigateur,  qui  a  découvert  le  Nouveau-Monde;  ainsi  que 
les  éloges  de  la  plupart  des  conquérants  et  des  liistoriens  des  premiers 
temps  de  la  dócouverto,  comme  aussi  des  historiens  modernes;  cependant, 
par  une  sorte  de  fatalité,  aucun  biographe  ne  luí  avait  encoré  consacré  une 
mention  spéciale;  et  cette  lacune  nous  aUons  la  remplir.  (Quelques  mots  sur 
Juaii  de  la  Cosa, piloto  de  Colomb  et  sur  sa  célebre  mappe-monde,  par  M.  de  la 
Roqnette.) 

El  ilustrado  escritor  D.  Enrique  de  Leguina  acaba  de  publicaren  Ma- 
drid con  datos  curiosísimos  y  honrosos  para  España,  una  obrita  con  este 
título:  Estudio  biográfico  del  insigne  piloto  Juan  de  la  Cosa. 

En  el  tomo  XIII  de  la  Colección  de  documentos  históricos  para  la  historia 
de  España  se  han  publicado  algunos  papeles  curiosos  relativos  á  Juan  de  la 
Cosa,  hallados  recientemente  en  el  Archivo  de  Simanca.  Existen  otros  en 
el  rico  Archivo  de  Indias  y  también  datos  muy  interesantes  en  la  obra  hoj'' 
rarísima:  Primera  noticia  historial  de  las  conquistas  de  Tierra-Firme  en  las 
Indias  Occidentales  por  Fr.  Pedro  Simón,  provincial  de  la  Religión  de  San 
Francisco  en  el  nuevo  reyno  de  Granada.— Cuenca,  162G.,, 
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Al  admirabilísimo  trabajo  de  Juan  de  la  Cosa  (1)  siguieron 
otros  muchos,  que  sería  prolijo  enumerar  aquí  y  que  fueron 
copiados  por  toda  Europa,  puesto  que  desde  el  primer  viaje  de 
Colón  empezaron  á  hacerse  relaciones  descriptivas  de  las  tie- 
rras nuevas,  con  arreglo  á  la  pauta,  que,  una  vez  establecida 
la  Casa  de  Contratación,  se  iba  ensanchando  progresivamente 
y  producía  tan  peregrinos  resultados  como  la  Carta  de  Juan 
de  la  Cosa;  las  pinturas  de  Garay  y  de  Gil  González  Dávila, 
que  sirvieron  para  trazar  la  Carta  del  Seno  Mejicano,  Isla  de 
Cuba,  Penínsulas  de  Ja  Florida  y  Yucatán,  y  costas  orientales 
de  Tierrafirrae  hasta  más  allá  del  Darién,  sobre  el  cual  se  de- 
marcaron en  1521  los  limites  de  las  conquistas  de  Cortés,  Die- 
go Velázquez  y  Ponce  de  León,  deslindando  el  territorio  des- 
cubierto por  Garay;  siendo  tan  notables  las  disposiciones  dic- 
tadas para  formar  el  Padrón  Real  de  todas  las  tierras  é islas  de 
las  Indias,  que  ha  venido  á  ser  un  tesoro  geográfico  sin  pre- 
cio, perdido  hoy  para  la  ciencia  hispana,  y  en  que  entraban  por 
componentes,  diseños  de  Colón,  Ojeda,  Pinzón,  Américo,  Gue- 
rra, Bastidas,  Solís,  Cabot,  Velázquez,  Cortés  y  Grijalva;  el 
mapa  de  Andrés  de  Morales;  el  dibujo  de  la  isla  Española,  por 
Ovando;  el  de  los  descubrimientos  del  mar  Dulce,  presentado 
por  Andrés  de  Cereceda;  la  figura  de  Nueva  España,  ofrecida 
á  Carlos  V  por  Luis  de  Cárdenas;  y  tantos  otros  documentos 
de  la  misma  índole  (2).  ' 


(1)  Hoy,  con  todos  los  adelantos  de  las  artes,  no  se  haría  un  trabajo  de 
la  minuciosidad  y  lujo  en  colores  y  oro  que  ostenta  el  de  Juan  de  la  Cosa. 
En  la  situación  de  las  capitales  importantes,  de  los  puertos  más  concurri- 
dos ó  de  las  fortalezas  reputadas,  pintó  catedrales,  torres,  muros  y  casti- 
llos; en  cada  reino  retrató  al  soberano  vestido  de  sus  atributos,  sin  olvidar 
en  el  centro  del  Asia  á  los  tres  Reyes  magos  á  caballo.  A  lo  largo  de  las 
costas  indicó  cou  céfiros  la  dirección  de  los  vientos  reinantes,  copió  las  ca- 
rabelas y  naos  de  su  tiempo,  según  la  nacionalidad  respectiva,  y  se  valió  de 
las  banderas  para  especificar  la  pertenencia  y  posesión  de  los  puertos  y  las 
islas.  Las  rosas  de  los  vientos  y  las  líneas  de  colores  distintos  que  de  ellas 
parten  señalando  los  rumbos,  completan  el  real  je  de  esta  obra  de  paciencia, 
tan  rara  en  manos  de  los  primeros  mareantes,  siendo  de  notar  que  la  ban- 
dera plantada  en  las  Antillas  es  cuartelada,  roja  y  blanca,  con  los  castillos 
y  leones. 

(2)  Desde  el  año  1507,  dice  el  ilustre  autor  del  Cosmos,  se  aplicó  el  nom- 
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Del  geógrafo  Antonio  de  Herrera  y  Tordesillas,  dice  el  doc- 
tísimo Gerardo  Vossio  que  fué  tan  eminente,  que  ninguno 
mejor  que  él  notó  los  límites  de  las  provincias,  los  espacios 
del  mar,  los  promontorios,  las  islas,  corrientes  de  los  ríos  y 
sus  embocaduras,  los  puertos,  anchuras  de  los  lagos,  situa- 
ción de  los  reinos  con  respecto  á  los  confinantes  y  á  la  esfera, 
sus  ciudades,  fortalezas  y  castillos. 

Juan  Martínez,  soldado  y  cosmógrafo^  hizo  cuatro  Atlas 
notabilísimos,  de.  los  cuales  desgraciadamente  sólo  se  conser- 
va uno,  el  de  1582,  hecho  á  pluma  con  mucho  primor  y  mag- 
níficos colores  y  que  enseñan  al  viajero  como  un  tesoro  en  la 
Biblioteca  del  Arsenal  de  París.  Contiene  siete  grandes  ma- 
pas: el  primero  es  de  Europa,  los  cuatro  siguientes  represen- 
tan las  primeras  costas  descubiertas  en  América,  el  sexto  es 
un  mapa  de  la  Calabria,  y  el  último  un  Mapa-mundi  con  la 
firma  del  autor,  en  Mesina.  De  este  ilustre  cartógrafo  da  ex- 
tensas noticias  el  sabio  Vizconde  de  Santarén  en  su  excelente 
obra  publicada  en  París  en  1842,  en  la  cual  cita  el  Atlas  de 
1582  y  otros  tres  de  1567,  1570  y  1586  (1). 


bre  (le  Americi  térra  al  Nuevo  Continente  por  un  hambre  que  seguramente 
no  conocía  á  Vespucio,  por  el  geógrafo  Waldssemüller  (Martino  H3^1aco- 
mylo),  de  Friburgo,  en  Brisgau,  quepublic'»  una  descripción  del  mundo, 
titulada:  Cosmogra/phiw,  Introductio^  insuper  qiiatuor  Americi  Vesjmcci  Navi- 
gationes.  Imp.  in  oppido  S.  Diodati.  1507.  El  mapa  del  Nuevo  Continente 
trazado  por  este  geógrafo,  que  va  unido  á  la  edición  de  Ptolomeo  que  Lo- 
renzo Fricio  pubácó  en  Strasburgo  en  1522,  introdujo  por  vez  primera  en 
las  ediciones  de  Ptolomeo  el  nombro  de  i^mérica.  Copérnico  también  en  su 
obr<i:  De  Revolutionibiis  orhium  coslestium  libri  ser,  1543,  ha  Contribuido  á  po- 
pularizar el  nombre  de  América,  atribuyendo  á  Ve.'^pucio  su  descubrimien- 
to al  decir:  "Magis  id  erit  clarum,  si  addentur  insulte  setate  nostra  sub 
Hispaniarum  Lusitaniseque  principibus  repertse  et  prsesertim  America  ab 
inventore  denominata  navium  praefecto  quem,  ob  incompertam  ejus  adhuc 
magnitudinem,  alterum  orbem  terrarum  putant,,. 

El  titulo  de  los  descubrimientos  de  Vespucio  en  Ultramar  sólo  dice: 
Quatuor  Americi  Vespucci  Navigationes,  que  publicó  por  primra  vez  ¡en  Saint- 
1  >ié,  en  Lorena,  en  1507,  en  latín  y  forma  epistolar,  dirigida  al  duque 
Renato  desde  Lisboa  en  Septiembre  de  1504.  Reimprimióse  en  Strasburgo 
por  complemento  de  la  obra  intitulada:  '■''Cosmographioe  Introductio:  cwn 
quibusdam  Genmetr(e  Asfrononifa'  prmc'pns  ad  cam  rem  npcesmriis. — Inaupcr 
quatonr  Americi  Vespuccv  mivigaffonrs,  eis-etiam  inseriis  qu<e  Ptholoiaeo  ignota 
a  nuperia  reperla  sunt.,, 

(1)     Atlas  geográfico  universal.  En  Messina,  año  1587.  Manuscri'o  en  vi- 
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El  ilustre  Abraham  Ortelio,  que  había  publicado  en  latín, 
con  el  título  de  Theatrum  Orhis  tei'rarum,  un  magnífico  Atlas 
con  la  descripción  de  todos  los  países  conocidos,  dedicado  á 
Felipe  II  en  1570,  coadyuvó,  en  su  calidad  de  cosmógrafo  Keal 
en  los  Estados  de  Flandes,  á  su  traducción  al  castellano,  que, 
corregido  y  aumentado  con  nuevas  tablas,  salió  á  luz  de  las 
prensas  de  la  famosa  casa  de  Plantino  en  Amberes:  Theatro  del 
Orbe  de  la  Tierra,  de  Abraham  Otello.  En  sus  magníficas  car- 
tas, iluminadas  y  grabadas  con  el  mayor  esmero,  se  encuen- 
tran las  de  Jerónimo  Chaves  y  Diego  Méndez,  con  muchas 
notas  de  geógrafos  españoles,  habiendo  utilizado  todos  nues- 
tros estudios  cartográficos  para  la  mayor  perfección  de  su 
obra,  que  alcanzó  un  éxito  extraordinario  en  toda  Europa  (1). 

No  parece  necesario  citar  otros  muchos  constructores  de 
mapas,  que  por  otra  parte  constan  minuciosa  y  detallamente 


tela^  con  diez  y  nueve   cartas  en  gran  folio,  primorosamente  ejecutadas  en 
colores  y  oro.  Biblioteca  Nacional. 

Fernández  Duro  posee  otro  Atlas  en  pergamino,  iluminado  con  oro  y 
colores,  con  ex-libris  del  Duque  de  Alba:  contiene  siete  cartas,  y  al  fin  el 
nombre  de  Joan  Martines,  en  Messina. 

(1)  En  la  lista  que  se  lee  en  Ortelio,  de  los  mapas  que  utilizó  para  su 
Atlas,  cita  <  1  de  Fctrus  de  Medina.  BtUpan'oe.  Tahulam.  Wspali  por  Joannem 
Guticrum  1500  af  vaUU  rndpm.  Salva  cree  que  bien  pudo  ser  este  mapa  ó 
tabla  la  rarísima  y  tosca  lámina  de  madera  que  representa  la  Carta  de  Es- 
paña: y  llena  casi  la  portada  del  Libro  de  las  Grandezas  y  Cosas  memoraUes 
de  España.,  del  mismo  autor,  impi-eso  en  Sevilla  en  ISfíO,  la  cual  se  halla 
también  en  la  edición  de  Alcalá  de  1549,  que  vendía  el  librero  Luis  Gutié- 
rrez.— Nicolás  Antonio,  sin  embargo,  en  su  Biblioteca  Nova,  refiriéndose  á 
Ortelio,  dice  que  Medina  había  publicado  Tabidam  sm  Cartham  nispy.nm 
yeographicam. 

Espléndidamente  protegido  también  por  Felipe  II,  el  geógrafo  y  artista 
Deventer  empleó  toda  su  vida  en  describir  y  trazar  preciosos  planos  de  to- 
das las  ciudades  de  FJ  andes,  constituyendo  est^  Atlas  un  monumentc»  regio 
de  ilustración  que  hasta  ahora  había  permanecido  inédito.  Se  publica  ac- 
tualmente en  Amberes  una  edición  magnífica  de  este  traba  ¡o,  ilustrada  con 
eruditísimas  '-lisertaciones,  que  deberá  completarse  con  los  originales  que 
jDosee  la  Biblioteca  Nacional,  ya  que  redunda  en  honor  del  Rey  que  en  me- 
dio de  las  guerras  civiles  de  aquel  florón  de  su  Corona,  ponía  la  mayor  so- 
licitud en  cuanto  se  relacionaba  con  la  buena  administración,  las  artes  y 
las  ciencias,  erigiendo  templos  magníficos,  construyendo  suntuosos  pala- 
cios, y  enalteciendo  las  arto^  con  ricos  museos,  entre  los  que  merece  men- 
ción muy  notable  el  Establecimiento  tipográfico  y  do  grabado  del  célebre 
Plantino. 
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en  lina  do  las  Notas  que  van  al  fin  de  este  Discurso,  no  ha- 
biendo puesto  nadie  en  duda  que  las  descripciones  y  mapas 
del  Nuevo-Mundo  fueron  hechos  casi  en  su  totalidad  por  geó- 
grafos y  navegantes  españoles,   distinguiéndose  muy  princi- 
palmente en  labor  tan  importante  y  difícil,  entre  otros,  Fer- 
nández de  Oviedo,  Acosta,  Gómez  de  Gomara,  Montero,  Var- 
gas Machuca,  Cortés,  Domínguez  y  Cieza  de   León  (1),  y  me- 
reciendo entre  todos  estos  trabajos  mención  especialísima  el 
Islario  general,  que  Felipe  II,  celoso  siempre  de  ilustrar  la  his- 
toria yla  geografía   de  sus  dilatados  dominios  en  uno  y  otro 
continente,  mandó  formar  al  astrónomo  Santa  Cruz  en  1560, 
demostrando  por  fíguras  pintadas  y  escritas,  todas  las  islas 
entonces  descubiertas,  con  las  distancias  y  derrotas  para  ca- 
minar á  ellas,  y  la  historia  y  antigüedades  de  cada  una,  pro- 
poniéndose, después  de  terminada  esta  obra,'continuar  la  des- 
cripción de  la  Tierra-flrme  con  la  historia  general  y  particu- 
lar de  cada  provincia.  Sólo  el  concebir  el  proyecto  tan  gran- 
dioso y  de  tan  reconocida  utilidad  en  la  gobernación  del  Es- 
tado y  en  el  desenvolvimiento  de  la  industria,  de  la  agricul- 
tura y  del  comercio,  bastaría  para  inmortalizar  el  nombre  del 
Monarca,  probando  á  la  vez  la  gran  cultura  de  nuestro  país, 
donde  podían  realizarse  trabajos  científicos  de  esta  índole, 
que  no  intentaron  siquiera  las  demás  naciones  en  el  transcur- 
so de  los  siglos  (2). 


(1)  La  Eeal  Academia  de  la  Historia  posee  preciosas  cartas  del  siglo  xvi 
en  la  Colección  de  Relaciones  geográficas  de  Ind'as,  con  el  trazado  y  dibujo 
del  interior  de  las  tierras,  algunas  de  ellas  notabilís^imas,  pintadas  por  los 
indios  sobre  papel  de  maguey. 

(2)  Existe  en  el  Archivo  de  Indias  la  minuta  del  Inventario  de  los  pa- 
peles que  quedaron  por  muerte  de  Santa  Cruz,  lecha  f-n  Madrid  en  1572.  En 
1551  decia  al  Emperador  que  además  de  rus  irabnjos  históricos,  respecto 
de  Geografía  tenia  hecho  un  mapa  de  España  de  gran  tamaño;  otro  de 
Francia  más  exacto  que  el  que  hizo  Oroncio;  otro  de  Inglaterra,  Escocia  é 
Irlanda;  otro  de  Alemania,  Mandes,  Hungría  y  Grecia;  otro  de  Italia,  Cór- 
cega, Sicilia  y  Candía;  y  otro  de  toda  Europa:  y  aun  acabara  lo  restante  del 
mundo  si  su  mal  no  se  lo  estorbara.  Se  igno  a  el  paradero  del  Islario  gene- 
ral, como  el  de  tantos  otros  trabajos  importantísimos  de  aquella  época, 
qne  por  nuestro  abandono  se  han  perdido  ó  se  hallan  en  poder  de  los  ex- 
tranjeros. No  es  imposible  haya  servido  de  base  para  el  Islario  de  Céspedes 


CULTURA  CIENTÍFICA  DE  ESPAÑA  EN  EL  SIGLO  XVI  69 

No  menos  interés  histórico  y  geográfico  tienen  los  traba- 
jos conocidos  generalmente  con  el  nombre  de  Relaciones  topo- 
gráficas, en  tiempo  del  mismo  Rey  D.  Felipe  II,  de  las  cuales 
se  conservan  índices  referentes  á  los  pueblos  ó  territorios  de 
España  y  América.  Respecto  á  los  pueblos  de  España,  hay 
noticia  completa  en  el  Discurso  leído,  al  tomar  asiento  en  la 
Real  Academia  de  la  Historia,  por  el  ilustrado  D.  Fermín 
Caballero,  encontrándose  allí  pormenores  curiosísimos  que 
dan  idea  de  las  Relaciones,  notándose  sólo  la  falta  de  un  ín- 
dice de  las  mismaS;,  que  se  refieren  á  636  pueblos,  sin  contar 
algunas  duplicadas  é  incompletas.  En  cuanto  á  las  relaciones 
de  América,  aunque  hay  datos  para  creer  que  se  recogieron 
en  gran  número^  sólo  se  tienen  noticias  de  algunas  que  exis- 
ten en  el  Archivo  general  de  Indias  en  Sevilla,  en  la  Biblio- 
teca Nacional,  y  en  la  Academia  de  la  Historia  (1). 

Son  las  Relaciones  topográficas  un  trabajo  literario  admi- 
nistrativo, tan  colosal  y  grandioso,  que,  llevado  á  término, 
hubiera  producido  gloria  más  sólida  y  duradera  que  la  mis- 
ma maravilla  del  Escorial.  D.  Fermín  Caballero  atribuye  al 
ilustre  escritor  Ambrosio  de  Morales  el  plan,  método  é  inte- 
rrogatorios de  tan  importantísimo  pensamiento;  pero  el  eru- 
dito americanista  Jiménez  de  la  Espada  aduce  pruebas  casi 
concluyentes  en  favor  del  licenciado  Juan  de  Ovando  y  del 
cosmógrafo  cronista  Juan  López  de  Velasco.   De  todos  modos 


(1,  En  la  Academia  ele  la  Historia  se  conservan  108  de  las  231  liclacJo- 
nes  que  se  enviaron  del  Archivo  de  Simancas  á  D.  Juan  Bautista  Muñoz 
para  tenerlas  presentes  al  escribir  su  Historia  general  de  América]  j,  siendo 
la  única  que  se  refiere  á  territorios  que  conservamos  todavía,  como  resto 
de  nuestros  extensos  dominiosja  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  de  insertamos  al 
final  de  este  Discurso  en  la  Nota  L,  como  verdadero  monumento  de  nues- 
tra cultura  en  aquella  época. 

En  la  misma  Academia  existe  también  un  manuscrito  con  este  titulo: 
^Instrucción  de  lo  que  se  ha  de  ohsenxir por  las  compañías  de  Geógraphos,  Idró- 
graphos  y  Astrónomos  en  la  formación  de  los  Mapas  generales  de  España,  car- 
tas marítimas  de  todas  las  costas  de  la  Península,  averiguaciones  concernientes  á 
la  Historia  Natural,  antigüedades,  etc.  de  España;  y  del  régimen  que  han  de 
guardar  en  estas  operaciones,,..!) 
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debemos  vanagloriarnos  de  un  trabajo  que  en  aquella  época 
no  había  intentado  ninguna  otra  nación  de  Europa  (1). 

De  obra  también  notabilísima  puede  calificarse  el  célebre 
Mario  qeneral  de  Andrés  García  de  Céspedes,  verdadero  mo- 
numento de  la  época,  y  obra  por  cierto  nunca  vista,  como 
decía  su  autor,  primer  Atlas  exacto  de  los  descubrimientos 
en  el  Nuevo  Mundo,  que  consta  de  noventa  y  siete  magníficos 
mapas»  (2) 

Y,  respecto  de  los  estudios  especiales  de  nuestra  Penínsu- 
la, sería  interminable  la  lista  de  los  trabajos  publicados  en 
todo  el  siglo  XVI,  llamando  sólo  la  atención  sobre  el  más  im- 
portante, debido  también  á  la  poderosa  iniciativa  de  Felipe 
II,  que  no  sólo  promovía  el  progreso  en  la  parte  especulativa 
teórica  de  las  ciencias,  sino  también  en  sus  aplicaciones  á  ob- 
jetos de  pública  utilidad;  y  así  consideró  como  base  general 
de  los  estudios  administrativos  y  hasta  históricos  la  forma- 
ción de  una  gran  Carta  geográfica  de  la  Península,  exacta- 
mente trazada,  y  donde  se  describiesen  puntualmente  hasta 
los  lugares,  ríos,  arroyos  y  montañas  más  pequeñas,  encar- 
gando al  efecto  este  trabajo  á  su  capellán,  el  maestro  Pedro 
de  Esquivel,  catedrático  de  Matemáticas  en  la  Universidad 
Complutense^  el  cual  comenzó  su  obra — «recorriendo  España 
hasta  estar  cierto  de  no  haber  palmo  de  tierra  que  no  sea  vis- 
ta, andada  ú  hollada,  asegurándose  de  la  verdad  en  cuanto  á 
los  instrumentos  matemáticos  dan  lugar,  de  manera  que   sin 


(1)  Tres  relaciones  de  antigüedades  peruanas  y  Relaciones  geográficas  del 
Perú,  por  D.  Marcos  Jiménez  de  la  Espada,  publicadas  con  motivo  de  los 
Congresos  internacionales  de  Americanistas  celebrados,  uno  en  Bruselas  en 
1879  y  el  otro  en  Madrid  en  el  año  siguiente,  discutiéndose  en  este  últi- 
mo, entre  otros  temas  interesantísimos,  el  referente  al  Progreso  de  la  Car- 
tografía Americana. 

(2)  Islario  general  de  todas  las  islas  del  mundo  conocido.  Manuscrito  que 
existe  en  la  Biblioteca  Nacional  en  351  hojas  en  4."  mayor  y  otras  ocho  al 
fin  del  índice.  Letra  de  fines  del  siglo  XVI,  con  numerosas  cartas  en  colo- 
res. En  el  Archivo  de  Indias  se  hallan  también  algunos  borradores  de  este 
trabajo. 
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encarecimiento  se  pueda  afirmar  que  después  que  el  mundo 
es  creado  no  ha  habido  provincia  en  él  descrita  con  más  cui- 
dado, diligencia  y  verdad.» — Los  sabios  todos  miraron  esta 
empresa  como  un  prodigio  de  los  progresos  de  las  ciencias 
exactas,  causándonos  honda  pena  el  consignar  que  tan  nota- 
bilísimo trabajo  desapareció  del  Escorial  ó  se  quemó  en  el 
gran  incendio  ocurrido  en  1671  sin  que  hayamos  vuelto  á  sa- 
ber de  él  hasta  ahora  (1). 

Acisclo  F.  Vallín. 
(Se  continuará.) 


(1)  Amhrosio  de  M.oYsleSj  en  su.  Discurso  getieral  de  Ayitigüedades  de  Es- 
ña,  dice  queEsquivel  tuvo  la  gloria  de  haber  aplicado  por  vez  primera  el 
método  de  la  triangulación  geodésica  al  levantamiento  de  las  cartas  geo- 
gráficas, añadiendo  al  fin  del  mismo  capitulo:  '^Todo  esto  hemos  dicho  pa- 
ra conmemorar  aquí  la  memoria  de  una  cosa  tan  señalada  como  esta  ha 
sido  en  nuestros  tiempos,  en  la  perfñcción  de  la  Geografía,  en  que  un  es- 
pañol hizo  tan  solemne  adelantamiento.,, 


LOS  mmm  de  la  fotogmm 


(1) 


(Continuación.) 
CAPÍTULO  III 

UN    POCO    DE     TODO 

La  campana  del  Hotel  llamando  á  los  huéspedes,  apresuró 
la  redacción  de  una  carta  que  estaba  yo  escribiendo. 

Viajé  al  comedor,  y  poco  á  poco  fueron  haciendo  lo  mismo 
el  resto  de  los  viajeros. 

Esther,  su  hermano  y  la  Virgen  bizantina,  fueron  los  últi- 
mos. ¡Qué  seductora  estaba  mi  linda  compañera  con  su  ele- 
gante deshahiUé  áe  foulard  azul  pálido  á  listas  blancas! y 

el  cabello  artísticamente  recogido  á  la  griega. 

Yo  había  tomado  asiento  frente  á  una  pequeña  mesa  colo- 
cada al  lado  de  una  puerta  vidriera  que  comunicaba  con  la 
terraza. 

Cuando  entraron  me  levanté  á  saludarlos.  Estreché  la  ma- 
no de  Mr.  Richard  y  me  incliné  ante  las  señoras.  Pero  Esther 
no  estaba  conforme  con  aquella  ceremoniosa  demostración; 
me  tendió  la  suya  y  dijo  sonriéndose  con  tono  de  amistoso  re- 
proche. 

— Qui'  est  que  e'  est  ga,  monsieur? ¿nous  ne  sommes 

pas  amies? 


(1)    Véase  el  número  591  de  esta  Revista. 
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¡Ah,  Mademoiselle!  contesté  correspondiendo  á  la  indica- 
ción_,  tojours tojours 

— Puesto  que  está  V.  solo  y  nosotros  somos  tres,  ¿por  qué 
no  hace  V.  el  cuarto  en  nuestra  mesa? — dijo  Richard. 

— ^Ninguna  proposición  más  grata  podía  V.  haberme  he- 
cho, Mr.  Richard — le  contesté  sin  ocultar  la  satisfacción  que 
me  producía  su  ofrecimiento. 

Nos  sentamos  á  la  mesa.  Esther  se  colocó  á  mi  derecha, 
su  hermano  enfrente  y  la  Virgen  bizantina  a  mí  izquierda. 

Hasta  hace  dos  años,  el  viajero,  el  tourista  que  iba  á  Tole- 
do se  veia  en  la  triste  necesidad  de  dar  con  su  cuerpo  en  una 
de  esas  malas  posadas  ó  casas  de  huéspedes  donde  adornadas 
con  el  pomposo  título  de  Hoteles  se  servia  mal,  le  daban  de 
comer  peor  y,  lo  que  es  más  triste,  le  saqueaban  con  el  mayor 
descaro;  en  fin,  no  debían  olvidarse  de  que  estaba  en  la  tierra 
clásica  del  bandidaje. 

Un  procer  ilustre,  Grande  de  España,  y  lo  que  vale  más, 
grande  por  la  elevación  de  sus  concepciones  y  su  patriotismo, 
imaginó  llevar  á  cabo  una  obra  que  demandaba  la  importan- 
cia histórica  de  la  ciudad  española  más  rica  en  monumentos 
y  en  recuerdos  de  otras  edades. 

Compró,  sin  regatear  en  precio  ni  las  condiciones,  una 
« 
gran  extensión  de  terreno  próximo  á  Zocodover.  Bajo  la  di- 
rección de  su  propietario  (tai  vez  el  primer  arqueólogo  de  Es- 
paña) se  trazaron  los  planos,  y  pocos  meses  después,  corrien- 
do el  oro  á  manos  llenas,  los  macizos  muros  del  Hotel  Casti- 
lla se  aplomaban  sobre  robustos  sillares,  las  traviesas  de  hie- 
rro descansaban  sobre  sus  durmientes,  y  legiones  de  artífices 
decoraban  aquel  edificio  en  cuya  construcción  se  invertí eron 
cerca  de  cien  mil  duros. 

Hoy  el  viajero  no  echará  de  menos  el  confort,  ni  las  co- 
modidades que  se  disfrutan  en  los  mejores  Hoteles  de  París, 
Londres,  Viena,  Berlín  y  San  Petersburgo;  desde  la  porcela- 
na de  Sevres  y  el  cristíxl  de  Bohemia  hasta  los  tapices  de  pla- 
teados arabescos  y  los  manteles  de  las  mejores  fábricas  de 
Lyón  y  Marsella. 
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Al  terminar  el  almuerzo,  que  fué  excelente,  me  dijo  mon- 
siuer  Richard. 

— Con  que  V.  conoce  bien  Toledo 

— Un  poco;  ya  sabe  V.  la  manía  de  los  artistas;  curiosea- 
mos todo  lo  que  debemos,  y  muchas  veces  lo  que  no  debemos 
también. 

— Me  ha  dicho  Alice  que  viene  V.  con  el  propósito  de  to- 
mar vistas  fotográficas 

— Es  cierto. 

— Pues  bien;  si  V.  quiere  las  tomaremos  juntos.  Yo  tam- 
bién soy  un  poco  aficionado 

— Con  el  alma  y  la  vida,  Mr.  Richard;  sabe  V.  que  mi  per- 
sona y  los  escasos  conocimientos  que  poseo  están  á  su  dispo- 
sición de  V.  y  á  la  de  esta  señorita 

— Merci  bien,  monsieur;  ¿cuándo  piensa  V.  empezar  sus 
trabajos? 

— No  lo  sé,  porque,  como  vé  V.,  el  tiempo  no  nos  fa- 
vorece. 

En  aquel  momento  diluviaba. 

Si  mejora  la  tarde  visifaré  algunos  amigos  cuyos  ser- 
vicios pueden  sernos  útiles,  porque,  como  ya  tendrá  V.  oca- 
sión de  observar  en  estas  expediciones,  surgen  á  cada  mo- 
mento un  sinnúmero  de  dificultades  que  no  siempre  puede 
allanar  S.  M.  el  Dinero. 

— Entonces — objetó  mademoiselleEsther — haré  á  VV.  una 
proposición. 

— V.  dirá,  mademoiselle;  por  mí  está  aceptada. 

— Este  caballero — dijo  mirando  á  su  hermano  y  señalán- 
dome— tiene  una  deuda  pendiente,  ¿la  recuerda  V.? 

— Perfectamente;  se  refiere  V.  al  facsímil  del  contrato  ce- 
lebrado entre  Niepre  y  Daguerre,  que  prometí  enseñárselo  á 
usted 

— Precisamente.  Si  VV.  quieren  subiremos  á  tomar  el  café 
en  nuestro  gabinetito,  ya  que  el  tiempo  nos  encierra,  y  pasa- 
remos la  tarde  charlando  sobre  fotografía  retrospectiva  y  los 
monumentos  de  Toledo 

— Aceptado — contestamos  levantándonos. 
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Ofrecí  mi  brazo  á  mademoiselle  Esther,  y  momentos  des- 
pués, columpiándonos  en  ligeros  balancines,  rodeábamos  el 
velador  donde  humeaban  cuatro  tazas  chinas  colmadas  de 
liirviente  moka. 

— ¿A  Fabritius? 

— Sí,  á  Fabritius.  Este  célebre  alquimista  del  siglo  XVI, 
hizo  observar  al  mundo  científico  el  ennegrecimiento  de  algu- 
nas sales  de  plata  por  luz  solar;  es  decir,  no  hicieron  más  que 
aplicar  este  principio,  que  con  posterioridad  á  Fabritius  fué 
ampliado  y  rectificado  por  otros  sabios  que  le  siguieron  en  el 
ingrato  camino  de  los  descubrimientos. 

— Entonces,  ¿cómo  entiende  V.  que  trascurriesen  tantos 
años  antes  de  que  fuera  un  hecho  la  reproducción  de  las  imá- 
genes por  medio  de  la  luz,  siendo  ya  el  principio  conocido? 

— Por  que,  no  creyéndosele  susceptible  de  una  aplicación 
práctica,  nadie  volvió  á  ocuparse  de  él,  hasta  el  año  de  1777, 
en  que  el  alemán  Schede,  ampliando  las  observaciones  de  Fa- 
britius, hizo  notar  que  el  grado  de  impresionahilidad  del  clo- 
ruro de  plata  varia  según  el  color  de  la  luz,  pues  al  paso  que 
el  blanco,  el  negro  y  sus  compuestos,  el  violeta  y  el  azul  lo 
ennegrecen  con  gran  rapidez,  el  amarillo,  el  verde  y  el  rojo 
apenas  modifican  ligeramente  la  pureza  de  su  color. 

— Dice  usted  que  el  rojo  no  ataca  las  sales  de  plata? 

— No. señora^  es  decir,  si  se  deja  mucho  tiempo  expuesta  á 
la  influencia  de  una  luz  roja,  por  obscura  que  sea,  una  su- 
perficie sensibilizada,  si;  concluye  por  sufrir  alguna  altera- 
ción, pero  si  la  exposición  no  pasa  de  unas  cuantas  horas,  la 
luz  es  muy  débil  y  de  un  color  rojo  oscuro  bastante  pronun- 
ciado, no  experimentan  las  sales  de  plata  ni  la  más  leve  des- 
composición. Por  eso  habrá  usted  observado  que  para  todos 
los  trabajos  de  laboratorio  se  emplea  la  luz  roja. 

—Y  después  del  experimento  de  Schede,  ¿qué  otras  obser- 
vaciones se  hicieron  hasta  el  descubrimiento  de  la  cámara 
obscura? 

—Voy  á  complacerla  á  V.  en  los  estrechos  límites  que  mi 
memoria  alcanza. 
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Tomando  por  base  las  experiencias  de  Fabritius  y  de  5?che- 
de,  otro  alemán,  Schenebier,  determinó  el  tiempo  de  exposi- 
ción que  necesitaba  una  plancha  de  madera  bañada  en  cloru- 
ro de  plata  para  ennegrecerse,  según  la  intensidad  y  color  de 
la  luz  á  cuya  influencia  se  la  sometiera. 

En  1802  (1)  Wedgood  publicó  un  trabajo  sobre  la  repro- 
ducción de  las  imágenes  por  la  acción  de  la  luz,  señalando  co- 
mo hecho  cierto  y  practicable  que  si  una  hoja  de  papel  se  su- 
merje  en  un  baño  de  nitrato  de  plata,  más  ó  menos  concen- 
trado, y  se  deja  en  la  oscuridad,  no  se  altera  su  color,  pero  si 
se  expone  á  la  luz  del  día,  empieza  poco  á  poco  á  cambiar  de 
color,  tomando  un  tono  gris  uniforme  que  vá  oscureciéndose 
hasta  volverse  completamente  negra. 

Desde  esta  época,  emfíezaron  los  sabios  de  todos  los  paí- 
ses y  especialmente  en  Francia,  á  preocuparse  en  abrir  nue- 
vos horizontes  á  la  investigación  de'  un  hecho  á  través  del 
cual  ya  se  traslucían  grandes  aplicaciones  industriales.  Se 
hacían  ensayos  y  más  ensayos,  se  multiplicaban  los  experi- 
mentos, se  aquilataban  las  observaciones  pero,  todo  en  va- 
no!  nadie  se  atrevía  á  pronunciar  el  eureka  del  matemá- 
tico griego,  todos  los  inventos  fracasaban 

Por  este  tiempo,  Mr.  Laus  Daguerre,  pintor  escenógrafo  y 
Director  del  Diorama  de  P¿iris,  guiado  por  la  casualidad,  hi- 
zo un  descubrimiento  que  más  tarde  había  de  complementar 
otro  importantísimo  hasta  llegar  á  constituir  entre  los  dos  to- 
da la  teoría  del  daguerreotipo. 

— Conozco — dijo  MUe.  Alice — la  observación  de  Daguerre. 
Ennegreciendo  con  una  tintura  mate  el  interior  de  una  caja 
rectangular  perfectamente  cerrada  horadando  en  el  centro  una 
de  sus  caras,  colocando  una  lente  en  este  orificio,  exponiéndolo 
á  la  acción  de  la  luz,  se  reproducen  en  la  cara  opuesta  las  imá- 
genes del  exterior  comprendidas  en  el  plano  focal  de  la  lente, 
¿no  es  eso? 

— Si  Mademoiselle,    mas permítame  V.  manifestarla 


(1)    Rus.  Historia  de  la  Fotografía. 
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mi  extrañeza,  se  expresa  usted  en  unos  términos  tan  correctos 
que 

— Así  son  ustedes  los  hombres;  ¡cómo  si  la  instrucción  y  el 
estudio  fueran  monopolio  exclusivo  del  sexo  fuerte!.... 

—No  digo  eso,  mademoiselle^  pero 

— Sí^  vamos,....  ya  sé  lo  que  me  vá  usted  á  decir,  que  en 
España  todavía  están  ustedes  como  en  la  época  del  Imperio 
Romano  en  que  se  consideraba  á  la  mujer,  no  como  persona, 
sino  como  cosa,  comoun  mueble, como  un  bibelotmás  ó  menos 
lindo,  que  en  su  proverbial  egoísmo  tiene  el  hombre  por  artí- 
culo de  lujo,  para  satisfacer  la  necia  vanidad  del  amor  pro- 
pio, exhibiéndola  en  sociedad  cargada  de  joyas,  de  encajes  y 
de  telas  costosísimas  como  ídolo  chino. 

— No  voy  tan  allá  en  mis  apreciaciones,  mademoiselle. 
Lo  que  iba  á  manifestar  á  V.  es  que  en  España  la  educación 
de  la  mujer  no  es  tan  sólida  como  en   el  extranjero,  dándose 

el  caso  de  que  cuanto  mas  elevadas  son  las  clases  es  más 

no  sé  como  decirlo....  menos  práctica,  vamos,  y  en  ocasiones 
hasta  perniciosa.  Mucho  relumbrón  y  nada  más;  lo  necesario 
para  saber  arruinar  á  un  padre  ó  á  un  marido  y  brillar  en  el 
mundo;  un  poco  de  francés,  otro  poco  de  piano,  algunas  bre- 
vísimas nociones  de  Historia  y  Geografía  que  olvidan  en 
cuantb  salen  de  la  pensión,  algo  de  gramática....  francesa  y 
mucha  parda,  en  ocasiones,  que  aprenden  sin  que  nadie  se  la 
enseñe,  y  á  escribir  sin  ortografía,  sintaxis  ni  prosodia,  con 
una  letra  corrida  muy  bonita  y  de  corte  francés  puro.  No 
pregunte  usted  á  ninguna  de  estas  señoritas  lo  que  es  gober- 
nar una  casa;  sería  lo  mismo  que  si  las  hablase  usted  en  chi- 
no, no  entienden  una  palabra  de  eso. 

— Mal  trata  V.  á  las  españolas. 

— Ni  mal  ni  bien,  como  son  y  nada   mas,  créalo  usted 

A  ellas  no  las  censuro,  pero  critico  esa  educación  superficial 
que  no  sirve  para  nada,  absolutamente  para  nada  práctico. 

— Bueno,  bueno sigamos  adelante. 

— Decía  á  ustedes,  que  Niepee  por  un  lado  y  Daguerre  por 
otro  hacían  estudios  muy  semejantes 
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— ¿Se  conocían? 

— Entonces  no;  pero  un  amigo  de  ambos,  el  óptico  Cheva- 
llíer,  que  estaba  al  tanto  de  sus  trabajos,  los  puso  en  relación, 
y  de  aquí  nació  la  campaña  que  más  tarde  realizó  uno  de  los 
más  importantes  descubrimientos  del  siglo  actual. 

— Conoce  usted  el  procedimento  que  seguía  Níepee? 

— Imperfectamente.  Tomaba  una  lámina  de  estaño,  la 
emulsionaba  con  betún  de  judea  diluido  en  bencina,  y  así  pre- 
parada la  sometía  á  la  acción  de  una  lente  en  la  cámara  obs- 
cura. La  luz  ejerce  una  influencia  decisiva  en  el  betún  de  ju- 
dea, volviendo  insolubles  ias  partes  impresionadas  por  ella. 
Después  retiraba  la  lámina  y  lavándola  con  una  mezcla  de 
esencia  de  la  vanda  y  bencina,  disolvía  las  partes  no  impre- 
sionadas, quedando  fijas  é  insolubles  en  la  placa  las  que  lo 
habían  sido.  Así  operaba,  y  estos  resultados  fueron  los  que 
dio  á  conocer  en  1827  á  la  Real  Sociedad  de  Londres  antes  de 
conocer  á  Daguerre. 

— Según  me  dijo  V.  esta  mañana^  tiene  V.  un  facsímil  del 
contrato  celebrado  entre  los  dos.... 

— Sí,  mademoiselle,  aquí  lo  traigo.... — Y  esto  diciendo  sa- 
qué del  bolsillo  el  documento  que  á  prevención  había  sacado 
del  equipaje  antes  de  bajar  al  comedor.    • 

— Vamos — dijo  Esther  leyendo: 

Bases  du  traite  províssoire etc.  ( 1) . 


(1)  Bases  del  contrato  provisional.— Entre  los  ahajo  firmantes,  Mr.  José 
Niceforo  Niepee,  propietario  y  con  residencia  en  Cliálon,  departamento  de 
Saóne  et  Loire,  por  una  parte:  y  Mr.  Luis  Jacobo  Mande  Daguerre,  artista 
pintor,  Miembro  de  la  Legión  de  Honor  y  Administrador  del  Diorama,  con 
residencia  en  París,  en  el  Diorama  por  otra  parte. — Los  cuales  para  aten- 
der al  establecimiento  de  la  Sociedad  que  se  proponen  formar  entre  los 
dos,  han  convenido  previamente  en  lo  que  á  continuación  se  expresa.  -El 
señor  Niepee,  deseando  fijar  por  un  medio  nuevo  sin  el  concurso  de  un  di- 
bujante las  vistas  que  ofrece  la  Naturaleza,  ha  practicado  con  ta'  propósito 
varias  investigaciones  y  numerosos  ensayos,  consiguiendo  obtener  eJ  des- 
cubrimiento, y  hé  aquí  el  resultado.  Este  descubrimiento  consiste  en  la  re- 
j)roducción  expontánea  de  las  imágenes  recibidas  en  la  Cámara  obscura. 
— Mr.  Daguerre,  al  cual  ofrece  parte  en  su  descubrimiento,  apreciando  con 
interés  que  es  susceptible  de  un  gran  perfeccionamiento,  ofrece  á  Mr.  Nie- 
pee ayudarle  para  contribuir  á  este  perfeccionamiento,  y  asociarse  con  él 
para  obtener  todas  las  ventajas  posibles  de  este  nuevo  género  de  industria. 
"Todo  lo  expuesto  ha  sido  provisionalmente  convenido  entre  las  par- 
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Art.  S.""  Una  vez  firmado  el  presente  contrato,  Mr.  Niepee 
deberá  confiar  áMr.Daguerre  con  las  formalidades  del  secreto, 
que  deberá  ser  conservado  acerca  de  todos  los  actos  relativos 
al  principio  sobre  el  cual  descansa  su  descubrimiento  y  entre- 
garle los  documentos,  notas  y  demás  circunstancias  sobre  la 
naturaleza,  empleo  y  diferentes  medios  de  aplicación  de  los 
procedimientos  que  posee,  á  fin  de  poner  mano  con  toda  cele- 
ridad á  las  investigaciones  y  experimentos  que  tiendan  al 
perfeccionamiento  y  explicación  del  invento. 

Art.  5."*  Mr.  Niepee  cede  y  abandona  á  la  Sociedad,  á  tí- 
tulo de  aportación,  su  invento,  que  representará  la  mitad  de 
los  productos  de  que  él  sea  susceptible:  y  Mr.  Daguerre  apor- 
ta una  nueva  combinación  de  Cámara  obscura;  su  talento  y 
su  industria,  equivalente  á  la  otra  mitad  de  los  supradichos 
beneficios. 


— Muy  bien — dijo  Esther  al  concluir  de  leerlo. — Es  cu- 
rioso.... 

Muy  curioso,  mademoiselle.  Ahora  escuchen  Vds.  los  re- 
sultados que  produjo  la  unión  de  estos  dos  hombres.... 

En  un  principio,  Daguerre  sustituyó  la  placa  de  estaño 
emulsionada  con  betún  dejudea  por  otro  procedimiento.... 

— Sería  defectuoso  el  de  Niepee.... 

— Era  bueno  pero  resultaba  la  imagen  de  un  color  pardo 
poco  grato  á  la  vista,  y  además  era  negativa,  es  decir,  que 
resultaban  los  negros  blancos  y  los  blancos  negros.  Para  co- 
rregir este  defecto  sustituyó  el  betún  con  la  resina  obtenida 
por  la  destilación  del  aceite  de  lavanda,  y  en  vez  de  lavar  la 
prueba  con  el  líquido  disolvente,  la  exponía  á  los  vapores  de 


tes,  (pie  para  la  ejecución  del  presente  debe  ser  firmado  en  sus  respectivos 
domici  ios.— Hecíio  por  duplicado  y  firmado  en  Chalón  sur  Saóne  el  14  de 
Diciembre  de  1829,     Apruebo  lo  que  no  esté  escrito  por  mi  mnno.— J.  N. 
iS'iepee. — Apruebo  lo  que  no  esté  escrito  por  mi  mano.— Daguerre,,. 
(Nadar.— París  Photographe.— 1801. 
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la  esencia  de  lavanda.  Con  esto,  dejaba  intactas  las  partes 
impresionadas  por  la  luz,  y  los  vapores  afluían  á  las  sombras, 
resultando  los  tonos  como  debían  ser. 

— Este  procedimiento  no  fué  el  definitivo.... 

— De  ningún  modo;  después  emplearon  otro  que  á  su  vez 
fué  reformado,  y  así  sucesivamente  fueron  introduciendo  mo- 
dificaciones.... Si  la  conoce  V.  haga  el  favor  de  indicarnos 
esa  reforma. 

— Con  mucho  gusto,  vean  Vds.  cómo  operaban: 

Una  lámina  de  plata  perfectamente  bruñida  se  colocaba 
en  la  obscuridad  sobre  una  cubeta  de  porcelana,  conteniendo 
yodo  disuelto  en  alcohol.  Al  desprenderse  los  vapores  del  yo- 
do se  combinaban  con  la  plata  de  la  lámina  y  se  formaba  el 
yoduro  de  plata,  sustancia  eminentemente  sensible  á  la  luz. 
Esta  lámina  colocada  en  el  interior  de  la  Cámara  obscura  re- 
cibía la  impresión  de  las  imágenes  exteriores  por  medio  de 
una  lente  ajustada  al  cuerpo  anterior  de  la  Cámara. 

•  Con  este  medio  tan  imperfecto  había  que  dar  una  exposi- 
ción muy  larga  para  que  se  marcasen  los  contornos  del  ob- 
jeto en  la  superficie  sensibilizada.  Tratóse  de  acortar  el  tiempo 
de  exposición,  y  entonces,,  ¡cosa  singular!  no  se  advertía  ni 
sombra  de  la  imagen;  hasta  que  Daguerpe  persiguiendo  con 
ahinco  la  resolución  del  problema,  descubrió,  que  exponiendo 
la  placa  ya  impresionada  á  los  vapores  del  mercurio  calen- 
tado á  60°  centígrados  aparecía  la  imagen  en  breves  segundos. 

Se  conocía  ya  el  medio  de  obtener  la  imagen  y  el  de  pro- 
vocar su  revelación.  ¡El  gran  paso  estaba  dado!  pero  aun  que- 
daba por  vencer  otra  dificultad  y  no  de  interés  escaso.  Ex- 
puesta la  superficie  sensibilizada  á  la  luz  del  día  empezaba  á 
ennegrecerse  toda  ella  y  á  desaparecer  los  contornos  de  la 
imagen.  Esto  era  nataral.  Quedaba  al  salir  de  la  cámara  en 
la  plancha  una  parte  del  yoduro  de  plata  que  no  había  sido 
impresionado  por  la  luz;  los  vapores  del  mercurio  tampoco 
habían  alterado  sus  propiedades  fotogénicas;  era  forzoso,  por 
tanto,  buscar  un  medio  para  atacar  las  partes  no  impresio- 
nadas y  que  dejase  intactas  las  que  lo  habían  sido.  ¡Vuelta  á 
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proseguir  el  curso  de  las  investigaciones!  Sin  embargo,  ya  el 
trabajo  presentaba  otro  aspecto.  La  solución  del  problema  te- 
nía tres  partes  y  dos  ya  se  conocían.  ¿A  qué  había  quedado 
reducida  la  tercera?  A  encontrar  una  sustancia  que  disolviese 
el  yoduro  de  plata;  y  como  de  esta  propiedad  gozan  los  yodu- 
ros, los  cianuros  y  los  hipomefitos  alcalinos,  la  incógnita  fué 
prontamente  despejada. 

Y  he  aquí,  señores,  trazada  á  grandes  rasgos  una  peque- 
ña historia  del  procedimiento  fotográfico  llamado  «Daguerreo- 
tipia»  ó  «Daguerreotipo». 

I  Qué  imperfecto  era  el  procedimiento! 

— Mucho.  Sin  embargo^,  algún  tiempo  después^  Mr.  Fiseau 
consiguió  con  las  sales  de  oro  hacer  que  desapareciese  el  as- 
pecto desagradable  de  la  prueba. 

— ¿Y  después....? 

— Después  vino  el  sabio  británico  Mister  Talbot  y  tomando 
por  base  los  experimentos  de  Wedgivod  y  Daiz  causó  la  gran 
revolución  en  el  procedimiento  daguerriano  iniciando  el  prin- 
cipio de  las  reproducciones  múltiples. 

— Bien^  Monsieur,  Mac-Ewans,  bébase  V.  q^íq  petit  verre 
de  fine  champagne  á  la  salud  de  Mr.  Talbot.... 

— A  su  memoria,  Mademoiselle,  porque  ya  no  pertenece  al 
mundo  de  los  vivos. 

— Sea.  Después  continuará  V.... 

Acepté  la  copa,  que  me  tendía  Esther  con  sonrisa  persua- 
siva, y  mojando  en  ella  los  labios  (en  el  líquido  de  la  copa, 
Men  entendü)  continué: 

Mr.  Talbot  tomaba  una  hoja  de  papel  compacto  y  la  im- 
pregnaba con  una  disolución  de  yoduro  potásico.  Cuando  es- 
taba seco,  extendía  encima  con  una  brocha  otra  disolución  de 
nitrato  de  plata  al  10  ó  15  por  100.  Estos  dos  cuerpos  al  com- 
binarse formaban  un  polvo  blanquecino  amarillento  insoluble 
en  el  agua,  y  lavando  entonces  el  papel  en  una  cubeta  deporce- 
lana con  agua  clara,  se  disolvía  ó  eliminaba  todo  el  exceso  de 
nitrato  y  el  papel  quedaba  impregnado  de  yoduro  de  plata, 
que  es  una  sustancia  extremadamente  sensible.  Este  papel  lo 
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exponía  á  la  luz  en  contacto  de  un  cartón  recortado  en  forma 
más  ó  menos  caprichosa;  si  la  exposición  era  larga,  el  yoduro 
de  plata  se  ennegrecía,  mas  si  era  corta,  sometiendo  el  papel 
á  la  acción  de  un  preparado  compuesto  de  ácido  agdlico  di- 
suelto en  agua  y  otra  de  nitrato  de  plata ,  ejercía  esta  mezcla 
funciones  revelatrices  haciendo  venir  la  imagen  en  breves  mo- 
mentos. Para  fijarla  se  sumergía  en  una  disolución  de  hipos- 
neñto  de  bosíi. 

— Este  procedimiento  en  nada  se  parece  al  daguerreotipo 
— objetó  Richard. 

— Y  sin  embargo  se  hallan  íntimamente  relacionados.  Am- 
bos llevan  el  nitrato  de  plata  como  sustancia  sensibilizadora; 
los  dos  necesitan  el  concurso  de  un  revelador  que  haga  pre- 
sentarse á  la  imagen;  y  finalmente,  en  uno  y  otro  se  emplea 
para  eliminar  el  nitrato  de  plata  no  descompuesto  por  la  luz, 
un  fijador  común,  el  hipoanefito  de  sosa. 

Y  aquí  viene  como  anillo  al  dedo  una  consideración  que 
los  Sres.  A.  T.  Dupont  y  F.  Deshay  formulan  á  este  propósito 
y  desvanecen  otra  duda  que  tal  vez  se  les  haya  ocurrido  á 
VV.  al  pensar  en  los  dos  procedimientos. 

«Pero  aquí- — dicen — se  presenta  un  punto  delicado,  un 
»punto  que  suplicamos  al  lector  estudie  con  nosotros,  porque 
» establece  una  diferencia  notable  entre  el  Daguerreotipo,  ó 
»procedimiento  sobre  placas  de  plata,  y  la  Talbotipia  ó  pro- 
»cedimiento  sobre  papel;  hablamos  del  aspecto  tan  distinto 
»que  presentan  las  dos  imágenes. 

»En  efecto:  sí  examinamos  una  prueba  obtenida  al  dague- 
»rreotipo,  vemos  exactamente  el  objeto  reproducido  tal  cual 
»es.  Expliquémonos.  Nos  hemos  servido  de  un  papel  recorta- 
»do,  (1)  pero  existen  unos  aparatos  en  los  cuales  un  paisaje 


(1)  Cúmpleme  hacer  observar  al  lector  que  la  explicación  del  Dague- 
guerreotipo  hecha  por  mí  no  es  la  que  los  Sres.  Dupont  y  Deshays  publi- 
can en  su  obra.  Ellos  fundan  su  demostración  en  los  primeros  experimen- 
tos de  Niepee  hechos  directamente  y  sin  el  auxilio  de  la  cámara  oscura 
que  yo  he  apuntado  ligeramente,  al  paso  que  yo  me  he   extendido,  cuando 
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»entero  ó  la  imagen  de  una  persona  se  reproducen  con  todos 
»sus  detalles:  estos  aparatos  reciben  el  nombre  de  cámara  os- 
:»cura.  Ahora  bien,  así  la  placa  sensibilizada,  como  el  papel 
»talbot  pueden  colocarse  indistintamente  en  la  cámara  oscura 
»ó  en  contacto  con  un  cartón  recortado;  la  prueba  represen- 
»taría  un  paisaje  ó  un  retrato.  ¡Bien!  Examinemos  ahora  la 
»prueba  obtenida  «oftre  Zaj?Zaca.  ¿Qué  vemos?  El  paisaje  ó  el 
»trato  tal  como  apareen  á  simple  vista,  es  decir,  el  cielo  blan- 
»co,  los  colores  obscuros,  las  sombras  negras,  el  fondo  del  re- 
»retrato,  blanco  si  la  persona  se  ha  colocado  delante  de  una 
» pared  que  tenga  este  color,  los  cabellos  y  facciones  con  dife- 
»rentes  tonos,  el  traje  negro.  Esta  imagen  se  ha  convenido  en 
»\]sima,r]si  2)ositiva. 

» Veamos  el  papel:  La  imagen  tiene  el  cielo  negro,  los  ár- 
»boles  están  menos  coloreados,  las  sombras  son  blancas;  en  el 
»retrato  la  pared  es  negra,  el  traje  blanco;  nos  es  imposible 
» decir  si  este  paisaje  ó  este  retrato  se  parecen  porque  esta  fal- 
»sa  apariencia  engaña  la  vista;  he  aquí  por  qué  en  contrapo- 
»sición  de  las  anteriores  se  ha  convenido  en  llamar  á  estas 
»imágenes  negativas.» 

Este  descubrimiento  de  Talbot,  fué,  por  decirlo  así,  el  com- 
plemento de  la  Daguerreotipia.  Amalgamados  ambos  proce- 
dimientos constituyeron  lo  que  con  posterioridad  recibió  el 
nombre  de  Fotografía. 

El  procedimiento  de  Talbot  abría  nuevos  horizontes  á  la 
investigación.  Blaquarb-Evrard  primero  y  Legray  después 
introdujeron  algunas  mejoras,  y  ya  desde  entonces  fué  un  he- 
cho la  aplicación  especulativa  de  la  Fotografía. 

— Niepee  y  Daguerre  respetaron  hasta  el  fin  las  condicio- 
nes estipuladas  en  el  contrato...? 


ya  asociados  Niepee  y  Daguerre  aplicó  el  primero   su   descubrimiento  á  la 
cámara  con  las  modificaciones  introducidas  por  el  segundo. 

Respecto  al  procedimiento  do  'J'albot  me  he  concretado  4  exponerlo  en 
la  misma  forma  que  le  descubrió  su  autor.  Por  lo  demás,  idéntico  resultado 
que  Daguerre  lo  obtuvo  más  adelante  aplicando  á  la  cámara  oscura  su 
procedimiento. 
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— No  hubo  lüí^ar,  Mr.  Richard;  Niepee  murió  ocho  años 
después  en  el  de  1837. 

Después  de  Blaquar  y  Legray  le  lloí^ó  el  turno  á  los  sefio- 
res  Pons  y  Pócegry,  quienes  sumerjiendo  en  un  baño  de  tanino 
el  papel  después  de  sensibilizado,  consiguieron  poderlo  utili- 
zar después  de  trascurridos  varios  días  desde  su  preparación. 

En  1847,  Niepee  de  Saint  Víctor,  sobrino  del  socio  de  Da- 
guerre,  trató  de  sustituir  el  papel  por  el  cristal  en  el  procedi- 
miento de  Talbot;  al  principio  encontró  algunas  dificultades, 
pero  al  fin  pudo  censeguir  su  objeto  extendiendo  sobre  el  cris- 
tal una  capa  de  albúmina  de  huevo,  sensibilizándola  después 
por  el  procedimiento  del  sabio  inglés. 

Este  procedimiento  adolecía  de  algunos  defectos.  La  capa 
albuminosa  se  levantaba  al.  secarse.  Además  aparecían,  sin 
conocerse  su  origen,  manchas  que  rechazaban  la  sustancia 
sensibilizadora,  produciendo  grandes  claros  y  disterciones  en 
las  imágenes.  Comprenderán  VV.  que  tales  inconvenientes 
impedían  la  aplicación  del  procedimiento,  hasta  que  en  1851, 
Legray  prosiguiendo  sus  investigaciones  á  la  par  que  Niepee 
de  Saint  Víctor  descubrió  que  el  colodión  compuesto  de  pyro- 
xitina  disuelta  en  equivalentes  iguales  de  alcohol  y  étlier  era 
un  excelente  producto  que  sustituía  con  ventaja  á  la  albúmina 
yodurada. 

A  Legray,  pues^  y  luego  á  Rosell  que  introdujo  algunas 
modificaciones  se  debe  el  procedimiento  llamado  al  colodión 
(1)  que  ha  sido  el  empleado  en  todos  los  talleres  fotográficos 
hasta  la  época,  no  muy  lejana  por  cierto,  el  año  1870,  en  que 
la  gelatina  bromurada  ha  venido  á  desterrar  en  absoluto  el  co- 
lodión para  los  trabajos  de  campo  y  casi  en  ahsoluto  para  los 
del  taller,  donde  se  reserva  para  las  operaciones  más  delica- 
das.  El  gelatino  bromuro  simplifica  extraordinariamente  las 


(1)  Al  final  de  este  trabajo  haremos  un  lijero  estudio  del  colodión,  ex- 
plicando el  procedimiento  de  Legray  ó  sea  el  colodión /i?me^o  y  el  de  Ro- 
sell, ó  sea  el  seco  y  la  forma  de  operar  con  ellos. 


I 
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Operaciones,  más  nunca  dará  la  suavidad  en  los  contornos  ni 
la  dulzura  de  medias  tintas  que  dá  el  colodión. 


El  turbión  pasó.  Las  nubes,  desgarradas  por  el  viento,  se 
perdían  á  lo  lejos  en  blancos  copos,  y  el  sol  caminando  hacia 
su  ocaso  alumbra  todo  el  cauce  del  río  tiñendo  con  rojizos  cam- 
biantes los  caseríos  de  la  vega  que  aparecían  como  puntas  de 
rubí  tiradas  al  descuido  sobre  un  campo  de  esmeraldas. 

— No  es  justo,  Esther — dijo  Mr.  Richard — que  detengamos 
al  señor  más  tiempo  habiendo  mejorado  la  tarde.  Vaya  V.  á 
visitar  sus  amigos,  Mr.  Charles,  y  nosotros  aprovecharemos 
estas  horas  para  dar  un  vistazo  á  la  ppblación. 

— Como  V.  quiera — contesté — pero  por  mí.... 

— Nada,  nada,  ya  nos  veremos  después  y  me  comunicará 
usted  sus  impresiones. 

No  tuve  otro  remedio  que  acceder.  Estreché  la  mano  de 
Esther^  de  Richard,  y  de  la  Virgen  bizantina,  retirándome  á  mi 
cuarto,  de  donde  salí  poco  después  dirigiéndome  á  casa  de  Don 
F....  C...  Canónigo  de  la  Catedral  y  grande  amigo  mío,  cu- 
yos servicios  me  proponía  sacar  á  contribución  en  beneficio 
del  arte. 
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CAPITULO  IV 


CRÍTICA  Y   ESTADÍSTICA 


Un  susto.— La  fábrica  de  armas  blancas.— ¿Amigos? — Nuestra  sociedad. — 
Consideraciones  filosóficas.— El  Estado,  la  iniciativa  individual  y  la  fa- 
milia.— Estadística  fotográfica. — Bibliografía,  enseñanza,  laboratorios 
europeos  y  concursos.— ¡Buenas  noches! 

— Esto  es  insoportable horrible.....  uff ¡qué  ca- 
lor!.... y  qué  polvo 

Esta  exclamación  la  pronunció  Esther  desde  el  salón  de 
lectura  cuando  subía  la  escalera. 

— Mucho,  mademoiselle — dije  saliéndola  al  encuentro 

de  paseo,  ¿eh? 

— Calle  V.  por  Dios,  Mr.  Mac,  que  aun  tengo  el  susto  en  el 
cuerpo 

— Pues  ¿qué  ha  pasado?..... 

— Nada,  que  el  cochero  almorzó  fuerte  por  lo  visto,  y  en 
poco  ha  estado  que  no  nos  estrellase 

— ¿Dónde  han  ido  W.? 

— A  visitar  la  fábrica  de  armas  blancas Es  curiosa, 

¿verdad,  Richard? 

— Ya  lo  creo — — contestó  su  hermano — el  renombre  de 
las  hojas  toledanas  es  universal  y  antiquísimo;  data  de  la 
época  de  los  romanos.  En  tiempo  del  Emperador  Carlos  V  hi- 
cieron á  Toledo  una  gran  competencia  Italia  y  Alemania, 
siendo  garantía  de  buen  gusto  y  riqueza  en  un  caballero  el 
poseer  una  espada  ó  daga  fabricada  en  Solingen  ó  en  Milán. 
Las  hojas  damasquinas  también  gozaron  de  gran  fama  en  el 
mundo  entero,  por  la  bondad  de  su  temple  y  los  delicados 
arabescos  con  que  adornaban  todos  sus  trabajos  los  artífices 
orientales. 
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En  las  revueltas  que  presenció  Toledo  bajo  el  cetro  de  los 
monarcas  castellanos,  desempeñaron  un  gran  papel  los  maes- 
tros armeros,  que  constituían  tal  vez  el  gremio  más  poderoso, 
más  rico  y  más  fuerte  de  la  metrópoli;  los  productos  de  su  in- 
dustria eran  buscados  en  todas  partes;  gracias  á  misteriosas 
fórmulas  daban  tal  temple  al  acero,  cual  nunca  lo  consiguie- 
ron los  armeros  de  otros  paises. 

— Ya  está  satisfecho  el  señor  curioso — dijo  Esther. — Y 
V ¿qué  ha  hecho 

— Ver  á  unos  amigos 

— ¿Amigos? 

— Sí,  mademoiselle,  amigos ¿Lo  duda  V.?..... 

— ¡Yo! nada  de  eso la  pregunta  es  impertinente, 

mi  buen  Mr.  Mac.  Ningún  derecho  tengo  para  no  creer  lo  que 
V.  diga 

Esta  contestación,  un  tanto  seca  y  desabrida,  me  dejó  pa- 
rado.  ¡Qué  estraño  era  el  carácter  de  aquella  criatura! 

Después  se  quedó  un  momento  pensativa,  y  cambiando  brus- 
camente de  conversación,  como  tratando  de  ahuyentar  algún 
recuerdo  importuno^  me  preguntó,  tal  vez  sin  darse  cuenta  de 
lo  que  decía: 

— ¿Le  gusta  á  V.  leer? 

— Mucho. 

— ¿Conoce  V.  los  experimentos  de  Becquerel  y  Porterwin 
sobre  la  fotografía  en  colores? 

— He  leidó  los  artículos  publicados  últimamente  por  Lipp- 
man  en  la  «Revue  Photographe.» 

— ¿Y  V.  qué  opina? 

— Ni  afirmo  ni  niego;  espero  y  nada  más,  mademoiselle. 

—Ustedes  los  españoles  no  se  han  ocupado  gran  cosa  en 
proseguir,  al  par  que  otras  naciones,  el  movimiento  científico 
de  la  fotografía. 

—Sí,  mademoiselle,  es  mucha  verdad  esa.  Nos  gusta  que 
los  demás  nos  den  todo  cocido  y  amasado,  para  comerlo  fácil- 
mente, y  aun  así,  muchas  veces  se  nos  indigestan  algunos 
adelantos 
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— Perdone  V.,  amigo  mío,  pero  no  he  querido 

— Es  inútil,  mademoiselle;  no  se  moleste  V.  en  disculpar 
su  atinada  observación.  Conozco  el  paño;  sé  los  puntos  que 
calzamos  en  esto  como  en  todo,  y  afirmo  que  tiene  V.  razón, 
mucha  razón 

— Es  verdaderamente  extraño  que  no  figure  ningún  nom- 
bre español  al  lado  de  los  Davanne,  Balagny,  Monckoven, 
Lussegang,  Bequerel,  Badén,  Pritchard,  Bocoise,  Eder,  Mar- 
cy,  Chardon,  Lumiere,  Waterhousse,  Ginnet,  Roux,  Girard, 
Schadfer,  Thissaudier,  Trutat,  Loude,  Dallmeyer,  Ross,  Vo- 
gel,  Wallon,  Stenley,  Nadard,  y  tantos  otros  que  con  sus  es- 
tudios, sus  experimentos,  sus  publicaciones  y  la  invención  de 
nuevos  aparatos,  han  elevado  la  fotografía  al  grado  de  ade- 
lanto en  que  hoy  se  encuentra. 

— Ni  lo  habrá,  créame  V.,  ni  lo  habrá.,...  los  españoles 
somos  poco  aficionados  á  leer  y  menos  á  estudiar.  El  que  tie- 
ne diez  mil  duros  se  los  gasta  en  comprar  una  riviere  de  bri- 
llantes á  su  querida,  y  no  empleará  cinco  pesetas,  téngalo 
V.  por  cierto,  en  comprar  un  libro  que  le  enseñe  algo  de  lo 

mucho  que  ignora.  ¡El  egoísmo! ¡siempre  el  egoísmo! 

Perdemos  el  tiempo,  el  dinero  y  la  salud  sin  beneficio  para 
nadie,  ni  aun  para  nosotros  mismos.  Todo  nuestro  tiempo  lo 
absorven  el  casino,  el  café,  los  toros,  el  juego  de  pelota,  los 
teatros^  las  reuniones,  el  sport,  las  giras  campestres,  el  paseo 
y  los  bailes,  ó  sean  la  danza,  porque  eso  sí;,  lo  tenemos  en  la 
sangre,  somos  danzantes  hasta  la  médula  de  los  huesos.  Nos 
gusta  la  pomposa  exhibición  y  el  pavoneo  del  grajo  con  plu- 
mas propias  ó  agenas,  es  lo  mismo,  presuntuosos  por  natura- 
leza, fatuos  por  instinto  y  borriquitos  por  condición;  charla- 
mos mucho  y  no  hacemos  nada  bueno;  toda  la  fuerza  se  nos 
vá  por  la  boca;  cerebros  huecos,  almas  de  cántaro  pintadas 
por  fuera  con  puro  primor  y  bermellón,  hé  aquí  lo  que  somos 
los  españoles. 

— Exagera  V.,  mon  cher,  exagera  V 

— No  exagero,  monsieur,  ya  nos  irá  V.  conociendo.  Cierto 
es  que  somos  ignorantes  por  derecho  propio,  pero  á  preten- 
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cíosos  no  hay  quien  nos  gane.  Tenemos  una  habilidad  pasmo- 
sa para  cortar  cupones  ó  firmar  la  nómina;  derrochamos 
nuestro  dinero  y  el  de  los  demás,  alegremente,  en  juergas  y 
francachelas,  pero  no  nos  gusta  trabajar,  todos  hemos  nacido 
para  ricos. 

— Le  diré  á  V.;  en  Francia  las  clases  elevadas  también 

— No  me  hable  V.  de  las  clases  elevadas.  La  aristocracia 
de  nuestros  días,  la  que  ahora  empieza  á  brillar,  es  la  más 
culta  del  orbe.  Hay  joven  grande  que  conoce  el  libro  de  las 
cuarenta  hojas  mejor,  mucho  mejor  que  la  gramática;  copa  en 
el  entres  con  gran  soltura  y  pierde  su  fortuna  con  la  indife- 
rencia de  un  kuákero;  pero  háblele  V.  de  artes,  de  ciencias, 

de  literatura,  de  industrias y  eso....,  ¿para  qué  sirve? 

Cuando  más,  de  artes  conocerá  la  de  birli-birloque;  de  cien- 
cias la  de  herrar^  con  y  sin  h;  de  literatura  el  Baróji  de  Fam- 
hlas,  y  de  industrias  alguna  de  las  prohibidas.  En  el  tiro  de 
pichón  daría  ciento  y  raya  al  mismísimo  Guillermo  Tell;  ma- 
neja las  armas  como  Grissier;  conduce  un  hreak  á  seis  mejor 
que  el  más  hábil  Torii-SiMes  del  Reino  Unido,  y  para  él  no  es 
nada  dar  cien  vueltas  á  la  pista  de  Chantilly  montando  un 
pur  sang,  sin  perder  la  cuerda  un  solo  instante;  la  cuadra  es 
su  elemento.  Chapurra  el  español  y  habla  el  francés,  pero  no 
el  francés  clásico  de  Moliere  y  Racine,  sino  el  que  aprendió 
en  París  cuando  completó  su  educación,  visitando  Folies  Ber- 
gére  y  el  Mouliu  Rouge,  ese  argot  de  las  cocottes  importado  de 
las  barreras  por  los  macrausses  y  souteneurs. 

Repito,  amigo  mió,  que  no  es  V.  justo.  Esos  defectos  que  us- 
ted supone  en  los  jóvenes  de  la  aristocracia,  existen  en  todas 
partes  y  en  todas  las  sociedades  modernas;  no  son  exclusivos 
de  una  clase  determinada  ni  de  un  solo  país,  son  malos  gérme- 
nes que  la  misma  corriente  civilizadora  de  los  tiempos  inocu- 
la en  las  costumbres  de  los  pueblos  y  luego  desaparecen.  En 
cuanto  á  ese  estado  de  atraso  ó  de  atonía  en  que  España  so 
encuentra  con  relación  á  otros  países,  yo  entiendo  que  mu- 
cha culpa  de  ello  tienen  los  Gobiernos,  por  que  casi  siempre 
los  grandes  adelantos  no  prosperan  por  falta  de  la  protección 
oficial. 
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— O  de  la  particular,  Mr.  Richard.  Cuando  el  hombre  fal- 
to de  recursos  materiales  se  encuentra  abandonado  á  sí  pro- 
pio, la  iniciativa  individual  se  anula;  viendo  en  lo  demás  la 
indiferencia,  adquiere  el  convencimiento  de  que  sus  esfuerzos 
son  estériles,  que  á  ningún  resultado  práctico  le  llevan,  que 
las  concepciones  de  su  cerebro  se  pierden  en  el  vacío  por  fal- 
ta de  un  elemento  donde  desenvolverse,  y  entonces  ya  no  lu- 
cha; se  muere  de  hambre  ó  se  pega  un  tiro.  El  ser  hombre 
desaparece;  uno  más  á  la  hoya  común  y  se  acabó;  pero  lapa- 
tría,  sus  conciudadanos  ¿podrán  saber  jamás  la  gloria,  el  be- 
neficio inmenso  que  hubieran  reportado  al  mundo  los  produc- 
tos de  su  ingenio  si  á  tiempo  le  tienden  una  mano  protec- 
tora?.... 

— Es  verdad.... 

— ¿Que  es  la  electricidad?....  Un  fluido  que  nadie  vé.  Con- 
dense V.  la  cantidad  que  quiera  de  ese  fluido  en  un  acumula- 
dor y  abandónelo  á  las  fuerzas  de  la  inercia....  pasarán  los 
días,  los  meses,  los  años  y  allí  estará  sin  producir  beneficio 
alguno,  pero  tienda  V.  cables  conductores,  póngale  V.  en  con- 
tacto con  ellos  y  alumbrará  el  mundo  con  su  potente  fluido, 
pondrá  en  movimiento  las  máquinas  de  los  talleres,  trasmiti- 
rá la  palabra  á  miles  y  miles  de  leguas,  y  hasta  llevado  por 
la  insensatez  del  hombre  reemplazará  en  las  ejecuciones,  los 
brazos  del  verdugo. 

—Verdad....  verdad.... 

— Este  es  el  cerebro  humano,  con  la  diferencia  que  el  acu- 
mulador se  nutre  con  su  mismo  fluido,  y  el  hombre  para  vi- 
vir necesita  algo  más  que  ideas  y  pensamientos.  ¡La  vil  ma- 
teria! amigo  mió  ¡la  vil  materia!... 

— Estamos  conformes;  la  sociedad  es  una  máquina,  en  cu- 
yo complicadísimo  engranaje  no  hay  rueda  inútil.  Dinero  é 
intelige7icia,  estos  son  los  dos  elementos  que  constituyen  su 
regulador.  La  inteligencia  necesita  del  dinero  para  ejecutar 
sus  concepciones;  el  dinero  necesita  de  la  inteligencia  para 
desarrollar  la  producción. — Vds.  los  españoles  tienen  gran 
inteligencia;  protección  es  lo  que  necesitan;  venga  del  Esta- 
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do,  de  la  especulación  individuiíl,  ó  de  la  familia,  es  lo  mis- 
mo, pero  que  el  hombre  encuentre  ayuda. 

— Si....  ¡de  Dios!  que  de  los  hombres  jamás  la  espere.  El 
Estado  no  tiene  voluntad  ni  dinero  más  que  para  fomentar 
los  intereses  basados  en  el  individualismo;  la  especulación 
privada  no  entiende  de  negocios  basados  en  la  inteligencia, 
presta  al  300  por  100  con  hipoteca  á  retro  ó  compra  papel  del 
Estado,  y  solo  con  estos  dos  negocios  lo  pasa  muy  bien;  la  fa- 
milia.... ¡no  me  hable  V.  déla  familia,  Mr.  Richard!  fuera 
del  padre,  de  la  madre  y  alguna  vez  de  los  hermanos,  aqui 
nadie  sabe  lo  que  es  eso. 

— Pues  los  tios,  los  primos  y  demás  parientes.... 

— Nada,  nada....  son  los  que  le  miran  á  V.  (si  es  pobre  se 
entiende)  con  mayor  indiferencia,  cuando  no  le  tiran  al  de- 
güello con  la  saña  del  más  encarnizado  enemigo.  Lo  sé  y  me 
consta.  Dejarán  á  aquel  que  lleva  su  misma  sangre  pudrirse 
en  un  rincón  muerto  de  hambre  y  de  miseria  sin  que  uno  solo, 
ni  uno,  se  moleste,  no  digo  en  darle  un  pedazo  de  pan,  sino 
los  medios  de^  ganarlo.  Pero  si  el  hombre  fustigado  por  la  ne- 
cesidad, acosado  por  el  hambre,  viendo  á  sus  hijos  morir  uno 
á  uno  consumidos  por  la  anemia,  quiere  devolver  golpe  por 
golpe  lanzando  sus  harapos  en  las  cloacas  del  vicio,  y  se  re- 
vuelve maldiciéndola  contra  esa  sociedad,  que  derrochando 
el  dinero  á  manos  llenas  en  esas  populosas  orgías  le  niega  el 
trabajo  honrado  y  le  asesina  por  el  delito  de  ser  pobre...  ¡ah!... 
entonces....  la  familia  sacará  el  Cristo. — ¡Anatema!  ¡Anate- 
ma.... ¡N'oU  me  tangere!....  ¡has  mancillado  los  blasones  de  tu 
raza!  ¡has  prostituido  sus  esclarecidos  timbres!  ¡has  arrastra- 
do por  el  lodo  el  lustre  de  tu  apellido!...  ¡fuera!  ¡fuera!».... 
Sin  comprender  ¡menguados!  que  son  ellos....  ¡ellos!  si  los 
que  con  su  criminal  egoísmo  han  perdido  un  alma  para  el 
bien  y  han  arrojado  sobre  la  sociedad  un  cuerpo  muerto  co- 
rrompido por  las  injusticias.... 

— Usted,  amigo  mío,  es  demasiado  nervioso,  y  tal  vez  ha- 
ya un  poco  de  fantasía  en  la  apreciación  de  ciertos  hechos. 
— No  lo  crea  V.  Es  posible  que  el  sentimiento  de  la  triste 
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retilidad,  me  haya  hecho  dar  pinceladas  un  tanto  vivas  de  co- 
lor á  la  forma  de  apreciar  los  hechos,  pero  en  el  fondo  es  la 
verdad  pura  y  escueta.  Asi  se  explica  por  esta  carencia  total 
de  protección  que  en  el  movimiento  científico  vayamos  á  la 
colado  todas  las  naciones.  VeaV.  sino,  concretando  la  tásis 
el  caso  especial  de  la  fotografía  como  estamos;  y  debo  hacer 
la  salvedad  de  que  en  los  números  que  cite  no  hay  el  más  pe- 
queño asomo  de  fantasmagoría;  puede  V.  comprobarlos  cuan- 
do quiera. 

En  el  año  1892  (el  pasado)  se  publicaron  en  el  mundo  las 
siguientes  obras  y  tratados  sobre  la  fotografía. 

En  Alemania — Cuarenta  y  una. 

»  Fraílela — Cincuenta  y  siete. 

»  Inglaterra — Nueve. 

»  Italia — Diez. 

»  Estados-Unidos.  .   . — Doce. 

»  Rusia.  ......   . — Dos. 

»  España — Ninguna. 

En  este  mismo  año  se  concedieron  en  Francia  ciento  doce 
títulos  de  propiedad  por  invención  de  productos  y  aparatos 
fotográficos. 


Sociedades  fotográficas. — A  principios  de  1893  existían 
en  Alemania  cuarenta  y  siete  sociedades  fotográficas;  en  In- 
glaterra doscientas  setenta  y  cinco  y  en  sus  colonias  veintiuna; 
en  América  del  Norte  ciento  quince;  en  Austria  Hungría  trece; 
en  Bélgica  dos,  una  de  ellas  bajo  el  patronato  del  Rey  Leo- 
poldo; en  Dinamarca  dos;  en  Francia  cuarenta  y  dos  y  en  sus 
colonias  dos;  en  Holanda  nueve;  en  Italia  cinco;  en  Noruega 
dos,*  en  el  Japón  una;  en  Rusia  cuatro;  en  Suecia  cuatro;  en 
Suiza  dos;  en  España  una.  (Es  decir,  que  estamos  al  nivel  del 
Japón  y  por  bajo  de  Suecia,  Noruega  y  Dinamarca. 

Revistas  y  periódicos  de  fotografía.— En  la  misma  épo- 
ca se  publicaban  en  Alemania  once;  en  Austria  siete;  en  Bel- 
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gica  dos;  en  Dinamarca  dos;  en  los  Estados  Unidos  diez  y  seis; 
en  Finlandia  uno;  en  Francia  treinta  y  tres;  en  la  Gran  Breta- 
ña diez  y  nueve;  en  Holanda  seis;  en  Hungría  uno;  en  la  India 
uno;  en  Italia  cinco;  en  el  Japón  uno;  en  Portugal  dos;  en  Ru- 
sia cuatro;  en  Suecia  uno;  en  Suiza  uno,  y  en  España  cuatro... 
al  parecer,  pero  diremos  con  el  poeta: 
«Lástima  grande 
que  no  sea  verdad  tanta  belleza.... 
porque  uno  de  ellos  se  publica  en  la  Habana,  otro  en  Gibral- 
tar,  el  tercero  no  existe,  y  el  cuarto  vé  la  luz  en  Barcelona;  es 
decir,  que  sólo  se  publica  uno,  con  lo  cual  se  vé  que  también 
respecto  á  publicaciones  fotográficas  nos  damos  la  mano  con 
el  Japón,  Suecia,  Finlandia  y  Suiza,  estando  por  bajo  de  Por- 
tugal y  Dinamarca. 

Anuarios  fotográficos.— Alemania  cuatro;  Austria  uno; 
Estados  Unidos  tves;  Francia  tres;  Gran  Bretaña  tres;  Rusia 
uno;  Suecia  uno. — España  ninguno. 

Laboratorios  á  disposición  de  los  touristas  y  aficio- 
nados.— Alemania  veintidós;  Austria  Hungría  seis;  Bélgica 
dos;  Francia  veintiocho;  Gran  Bretaña  setenta  y  fres;  Italia  ca- 
torce; Portugal  uno;  Rusia  dos;  Suecia  y  Noruega  tres;  Suiza 
veintidós;  Turquía  uno;  España  uno. 

También  en  esto  andamos  á  la  greña  con  la  civilización. 
El  Imperio  otomano  y  nosotros....  parejo.  El  aficionado  ex- 
tranjero que  viaje  por  España  se  divierte  si  espera  encontrar 
facilidades  en  la  práctica  de  sus  operaciones.  Ya  se  irán  VV. 
convenciendo  de  esto. 

Enseñanza  fotográfica.— En  Alemania  existen  cinco  es- 
cuelas y  academias  de  fotografía;  en  los  Estados  Unidos  seis; 
en  Austria  dos;  en  Inglaterra  una;  en  Francia  ocho;  en  Espa- 
ña ce7'o. 

Ha  de  advertirse  que  la  enseñanza  de  esta  ciencia  es  oficial 
y  obligatoria  para  ciertas  profesiones  en  Austria  y  Francia; 
está  dividida  en  cursos  teóricos  y  prácticos,  y  forma  parte  in- 
tegrante de  la  carrera  en  las  de  Arquitectura  é  Ingenieros  de 
Puentes  y  Calzadas. 
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Con  que...  ¿tenia  yo  razón  al  afirmar  que  en  esto,  como 
en  todo  lo  que  sea  serio  y  formal,  vamos  á  la  zaga  de  las  na- 
ciones civilizadas?... 

Es  verdad,  mucha  verdad. 

Y  cuenten  ustedes  que  no  he  dicho  una  palabra  de  to- 
da esa  serie  de  exposiciones  y  concursos  fotográficos,  nacio- 
nales é  internacionales,  oficiales  y  particulares  que  desde  el 
año  de  1855  hasta  el  de  1893,  se  han  celebrado  en  Francia, 
Inglaterra,  Italia,  Austria,  Bélgica  y  Alemania,  en  las  cuales 
hemos  brillado  por  nuestra  ausencia:  fígese  usted  en  este  de- 
talle: 

En  1892,  se  celebró  en  París,  independientemente  de  la  re- 
gional de  Grenoble,  una  Exposición  internacional  de  Foto- 
grafía. En  esta  Exposición  se  concedieron  á  las  diferentes  in- 
dustrias fotográficas,  cuarenta  y  seis  diplomas  de  honor; 
CINCUENTA  Y  NUEVE  medallas  de  oro;  SETENTA  Y  TRES  de  pla- 
tino; ciento  treinta  y  dos  íZe  ^?a¿a;  ciento  cuarenta  y 
TRES  de  ftro7^ce;  cincuenta  Y  SEiBmeuciones  honoríficas ,  y  YElls- 
TE  Y  ocho  diplomas  de  diferentes  recompensas. 

Los  artistas  fotógrafos,  constructores,  fabricantes  y  afi- 
cionados de  Francia,  obtuvieron,  como  es  natural,  la  mayor 
parte  de  los  premios.  A  Francia  siguieron  por  el  orden  ex- 
puesto: Alemania j  Inglaterra,  Suiza,  Italia,  Austria,  Hungría, 
Estados  Unidos,  México,  Rusia,  Finlandia,  Portugal,  Egipto  y 
Argelia. 

España  solo  obtuvo  una  medalla  de  bronce,  y  tampoco  fué 
un  español  el  agraciado.  Correspondió  á  Sellier,  francés, 
constructor  de  aparatos  en  Barcelona. 

— Primo — dijo  Esther  que  habia  escuchado  con  gran  aten- 
ción mientras  hablábamos — lo  enojoso  y  triste,  á  la  par  que 
habrá  sido  para  V.  adquirir  todos  esos  datos. 

— Triste,  sí,  mademoiselle,  enojoso,  no  por  mi  gran  afición 
á  todo  lo  que  se  relaciona  con  la  fotografía. 

— Es  lástima — objetó  Mr.  Richard-que  estén  VV.  tan  atra- 
sados en  este  ramo.  El  gobierno  debería  interesarse  un  poco 
más  en  ello. 
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— Debía,  pero  no  lo  hace;  y  omito  consideraciones  por  no 
volvernos  á  encerrar  en  círculo  vicioso  de  la  critica,  por  más 
que  sea  justa  y  razonada. 

¿No  la  parece  á  V.,  mademoiselle  Esther?..,..  Para  mues- 
tra basta  un  botón,  y  V.  debe  haberse  fastidiado  ya  bastante 
con  la  pasada  ca^¿ss•er^e. 

— No  lo  crea  V.  Escuchaba  con  gusto  y  pensaba 

— ¿En  qué?....  ¿Me  permite  V.  hacerla  esta  pregunta  sin 
pecar  de  indiscreto?.... 

— Ya  se  lo  diré  á  V.  más  adelante;  ahora  no. 

— Dígamelo  V.... 

— Que  nó.  Otro  dia.... 

— ^Como  V.  quiera — contesté  resignado. 

La  Virgen  Bizantina  sentada  en  una  buraca,  daba  de  cuan- 
do en  cuando  algunas  cabezadas;  tenía  sueño:  además,  yo 
calculo  que  nuestra  conversación  carecía  de  atractivo  para 
ella,  y  era  justo  que  se  aburriese. 

Miré  el  reloj  y  vi  que  eran  las  once,  por  lo  cual  levanté  el 
campo. 

— Buenas  noches,  Monsieur,  buenas' noches,  Mademoi- 
selle  

—  Non;  ¡aii  revoir! — dijo  Alice,  tendiéndome  la  mano. 

— Non;  ¡au  revoir!— contesté  estrechándolo  dulcemente. 
Adiós  MUe.  Blanche. 

Y  salí  pensando  en  ella,  es  decir,  no  en  Mlle.  Blanche,  la 
Virgen  Bizantina,  me  tenía  sin  cuidado,  sino  en  aquella  en- 
cantadora criatura  que  empezaba  á  interesarme  algo  más  de 
lo  que  á  mi  tranquilidad  convenía. 

Así  trascurrió  el  primer  dia  que  pasamos  en  Toledo.  Cuan- 
do llegué  á  mi  cuarto  me  acosté  tranquilamente,  es  decir, 
con  una  tranquilidad  de  ánimo  relativa,  porque  la  interesan- 
te fígura  de  Esther  la  tenía  retratada  en  mi  alma  con  la  tena- 
cidad de  una  obsesión. 

— ¿Iría  yo  con  lo  baqueteado  que  me  tenía  el  mundo,  á 
enamorarme  de  aquella  muñeca  de  biscuit?....  Tendría  gra- 
cia  
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Y  pensando  en  ello  concluí  por  dormirme  filosóficamente 
recordando  esa  tan  conocida  copla  que  tantas  veces  he  oido  á 
las  chulas  de  mi  tierra: 

Mariquilla  tiene  un  perro 
Y  diz  que  lo  ha  de  matar, 
Del  pellejo  hará  un  pandero 
Lo  que  fuere  sonará.... 

José  de  Madrazo. 
(Se  continuará.) 
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Madrid  15  de  Enero  de  1895. 


La  circunstancia  de  haber  suspendido  las  Cortes  sus  tareas 
á  causa  de  la  festividad  con  que  la  Iglesia  conmemora  el  na- 
cimiento del  Mesías_,  dando  tregua  á  la  labor  parlamentaria, 
ha  abierto  un  paréntesis  á  la  política,  y  ninguna  cuestión  in- 
teresante podríamos  reseñar  en  esta  Crónica,  si  el  hermoso  y 
notabilísimo  discurso  pronunciado  por  el  Jefe  ilustre  del  par- 
tido liberal  conservador,  en  el  Círculo  industrial,  no  hubiera 
despertado  la  atención  general  dando  lugar  á  vivos  comenta- 
rios y  á  que  una  vez  más  se  susciten  apasionadas  aunque  no 
estériles  controversias  entre  proteccionistas  y  partidarios  del 
libre  cambio,  que  hoy — fuerza  es  reconocerlo  y  justicia  decla- 
rarlo— constituyen  insignificante  minoría. 

El  vivísimo  y  merecido  interés  que  inspiran  actualmente 
las  cuestiones  económicas,  el  agrado  con  que  es  oída  siempre 
la  palabra  elocuentísima  del  Sr.  Cánovas,  y,  sobre  todo,  el 
natural  deseo  de  conocer  las  declaraciones  en  punto  tan  im- 
portante, del  que  ha  de  ser  jefe  del  gobierno,  llevó  al  citado 
Circulo  numerosa  y  selecta  concurrencia. 

Con  aquella  gallardía  proverbial  en  el  ilustre  disertante, 
con  la  sorprendente  novedad  en  que  estriba  el  mérito  princi- 
pal de  sus  trabajos  y  la  lógica  inñexible  que  dá  valor  inesti- 
mable á  sus  discursos,  desarrolló  el  tema  señalado,  obteniendo 
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aplausos  merecidos  y  frecuentes,  reveladores  del  agrado  y  la 
conformidad  con  la  doctrina. 

Pretender  hacer  en  esta  Crónica  j  bajo  los  apremios  del  tiem- 
po y  el  temor  de  darle  proporciones  de  folleto,  la  crítica  de 
un  trabajo  como  aquól,  luminoso  y  concienzudo,  sería  empeño 
poco  grato  k  los  lectores,  que  preferirán  seguramente  cono- 
cer íntegro  el  discurso  á  enterarse  de  él  por  nuestros  juicios 
modestísimos. 

Tal  consideración  nos  obliga  á  prescindir,  al  menos  por 
ahora,  de  todo  juicio  y  nos  limitamos  á  reproducir  en  toda  su 
integridad  la  conferencia. 

He  aquí  la  magnífica  oración  á  que  aludimos: 

«Señores:  Con  suma  satisfacción  mía  vengo  esta  noche  á 
cumplir  el  deseo  de  vuestra  Junta  directiva  de  que  inaugure 
yo  las  conferencias  del  Círculo.  Nada  podía  ser  más  grato 
para  mí  que  encontrarme  en  el  seno  de.  los  industriales  ma- 
drileños, por  lo  mismo  que  hasta  aquí  han  vivido  en  una  dise- 
minación que  les  era  tan  poco  favorable,  por  lo  mismo  que  el 
principio  de  asociación  es  en  sí  tan  poderoso  y  uno  de  los  que 
están  más  de  acuerdo  con  el  espíritu  de  los  tiempos. 

Al  ver  la  asociación  aplicada  á  los  industriales  de  Madrid, 
y  al  encontrarme  hoy  delante  de  su  representación,  experi- 
mento una  satisfacción  vivísima;  satisfacción  de  mi  inteligen- 
cia, amiga  de  la  asociación  y  amiga  de  todos  los  progresos 
posibles  de  la  industria;  y  satisfacción  de  mi  corazón  también, 
porque,  al  cabo  y  al  fin,  aun  cuando  yo  no  he  nacido  en  Ma- 
drid, sino  que  he  nacido,  como  la  mayor  parte  de  los  que  en 
Madrid  habita3i;,  en  una  provincia  bastante  lejana,  por  haber 
hecho  aquí  mi  eduxíación  y  mis  estudios  desde  mis  primeros 
años,  como  madrileño  me  conceptúo. 

Este  principio  déla  asociación  os  he  indicado  ya  que  es 
quizás  uno  de  los  que  más  corresponden  al  espíritu  de  los 
tiempos,  y  desde  luego  de  los  más  reconocidos  y  que  menos  se 
niega  en  la  ciencia  político-económica  contemporánea. 

La  escuela  económica  antigua,  la  que  á  sí  propia  se  llama 
clásica,  la  escuela,  en  fin — para  darla  á  conocer  mejor — que 
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tiene  por  dogma  principal  el  libre  cambio,  no  ha  rechazado, 
ni  mucho  menos,  el  principio  de  la  asociación;  y  aun  cuando 
sin  querer  reconocerle  nunca,  por  el  exceso  de  su  indivi- 
dualismo, toda  la  virtud  que  en  sí  tiene  y  que  en  sí  posee,  no 
ha  dejado  de  preconizar,  no  ha  dejado  de  reconocer  que  la 
asociación  de  las  fuerzas  individuales  es  un  complemento  de 
fuerzas  que  no  sólo  vale  por  su  propia  suma,  sino  porque  esta 
suma  duplica,  triplica^  centuplica  todavía  su  eficacia  para 
realizar  todos  los  fines  de  la  vida. 

Sin  embargo,  esta  escuela  económica  á  que  me  estoy  refi- 
riendo ha  entendido  siempre  que  la  asociación,  para  ser  ver- 
daderamente eficaz  y  producir  todos  sus  beneficios,  debía  ser 
completamente  libre  y  espontánea:  es  decir,  debía  ser  un  me- 
ro producto  de  las  facultades  individuales. 

Obligaba  á  este  concepto  el  exceso  á  que  ya  he  hecho  al- 
guna referencia  y  que  todo  el  mundo  conoce,  el  exceso  de  esa 
escuela  en  pro  de  lo  que  se  ha  llamado — y  no  sin  razón,  por 
cierto — el  atomismo  individual;  la  pretensión  de  que  todo  no 
fuera  únicamente  para  el  bien  del  individuo,  que  eso  ya  lo  re- 
conocemos nosotros  y  estamos  conformes  todos  en  que  todas 
las  fuerzas  sociales,  en  último  término,  para  el  bien  y  el  pro- 
vecho del  individuo  han  de  ser,  sino  que  antes  y  al  mismo 
tiempo  que  eso  pretendía  que  todo  también  se  hiciera  ó  por 
el  individuo  ó  de  una  manera  completamente  individual. 

No  estaba  en  lo  cierto  al  mirar  este  solo  aspecto  del  dere- 
cho de  asociación,  no  lo  estaba  tampoco  al  crear  este  concep- 
to en  realidad  deficiente,  tan  deficiente  como  lo  han  solido  ser 
sus  miras  en  todos  los  demás  puntos  de  la  ciencia. 

Al  lado  de  las  asociaciones  libres,  en  cuyo  número  se 
cuenta  esta  misma  que  yo  tanto  aplaudo  y  celebro,  asociacio- 
nes que  están  destinadas  á  prestar  sin  duda  grandísimos  ser- 
vicioS;  asociaciones  en  las  cuales  se  puede  confiar  para  todo 
aquello  á  que  la  fuerza  de  estas  asociaciones  siempre  alcan- 
za; al  lado,  repito,  de  éstas  hay  otras  asociaciones  que  la  eco- 
nomía política  misma  tiene  necesidad  de  considerar,  y  que 
considera  en  un  grado  más  alto,  y  son  las  asociaciones  nece- 
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sarias,  las  asociaciones  forzosas,  las  asociaciones  derivadas 
de  la  naturaleza  misma,  que  ni  el  derecho  individual,  ni  la 
voluntad  individual  pueden  impedir  ni  pueden  hacer  que  no 
existan. 

De  estas  asociaciones^  la  primera  es^  bien  lo  sabéis,  lo  es 
en  el  orden  histórico,  lo  es  en  el  orden  social,  la  familia.  La 
familia  ¿es  voluntaria  en  su  primer  momento?  Bien  sabéis  que 
no  lo  es,  y  sin  embargo,  la  familia  es  la  base  de  todo  el  orden 
social.  La  segunda  asociación  necesaria  es  la  población,  el  lu- 
gar en  que  se  reside,  el  Municipio.  Esta  asociación  tiene  ya 
mucho  de  necesaria;  pudiera  decirse  que  es  voluntaria  tam- 
bién por  la  facilidad  con  que  se  puede  cambiar  de  un  lugar  á 
otro.  Pero  sobre  estas  dos  está  la  asocioción  de  las  asociacio- 
nes, la  primera  de  las  asociaciones,  aquella  de  que  no  se  pue- 
de prescindir,  que  es  la  nación,  que  es  la  patria.  Esa  es  la 
más  grande  de  las  asociaciones,  esa  es  la  que  domina  á  todas, 
y  esa  es  á  la  que  es  preciso,  ante  todo,  mirar,  no  solo  como 
medio,  sino  como  fin. 

La  escuela  librecambista  entiende  que  el  individuo  debe 
ser  libre  en  el  orden  económico,  sin  poner  más  la  mira  que  en 
su  propio  interés  y  en  el  universo  entero;  entiende  que  un  sen- 
timiento, que  una  dirección  cosmopolita  para  el  individuo,  es 
la  manera  de  acercarse  lo  más  brevemente,  lo  mejor  posible, 
á  realizar  todos  los  fines  de  su  naturaleza. 

Nosotros  entendemos  que  el  individuo  no  puede  menos  de 
ser  considerado  siempre  dentro  de  su  nación  ó  de  su  patria; 
que  al  lado  de  su  interés  individual  y  por  encima  de  ese  inte- 
rés está  el  interés  social,  pero  no  el  interés  social  vago,  inde- 
finido, inaplicable  del  cosmopolitismo,  sino  el  interés  de  la 
patria,  que  es  un  interés  definitivo  y  concreto. 

Si  de  esto  venimos  á  las  apreciaciones  más  prácticas,  ya 
iremos  encontrando,  como  he  dicho  antes,  todo  lo  que  princi- 
palmente nos  divide  de  la  escuela  librecambista.  La  escuela 
librecambista  le  niega  al  Estado,  le  niega  á  la  nación,  á  quien 
el  Estado  representa,  el  derecho  de  proteger  á  las  industrias 
nacionales,  en  las  cuales,  naturalmente,  hay  que  comprender 
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la  agricultura  nacional.  ¿Por  qué  le  niega  ese  derecho  al  Es- 
tado? 

No  le  niega  al  Estado  ó  á  la  nación  el  derecho  en  comuni- 
dad de  la  defensa  y  de  la  seguridad  de  todos  los  individuos; 
no  se  atreven  hoy  á  negarle— aunque  otras  veces  ya  se  lo 
han  disputado  bastante — cierto  derecho  á  la  asistencia  públi- 
ca^ aunque  á  las  veces  esta  asistencia  pública  se  ponga  en  ta- 
maña contradicción  que  se  conviertan  las  escuelas  que  esta- 
ban destinadas  para  el  progreso  de  la  agricultura  y  para  el 
bienestar  de  la  mayor  parte  del  país  en  depósito^  ó  en  fábri- 
ca quizá  de  mendigos. 

No  han  negado  nunca  tampoco  que  la  Nación,  como  tal 
asociación  de  todos  los  individuos,  tuviera  el  derecho  y  aun 
el  deber  de  realizar  las  obras  públicas;  y  por  este  estilo  han 
consentido  siempre  en  ciertas  atribuciones  generales,  de  las 
cuales  podían  y  debían  lógicamente  haberse  derivado  otras 
distintas. 

Pues  si  todo  esto  pertenece  á  la  Nación,  no  como  ningún 
ser  aparte,  no  como  ninguna  entidad  aparte,  sino  como  aso- 
ciación individual,  pero  como  toda  la  fuerza  que  dentro  de 
las  asociaciones  se  desenvuelve  y  realiza,  y  más  en  ella,  que 
es  la  primera  de  las  asociaciones,  según  la  naturaleza  y  la 
vida,  ¿cómo  puede  negarse  á  esta  asociación  el  derecho  de 
moderar  las  luchas  entre  sus  individuos  y  sus  respectivos  in- 
tereses? ¿Cómo  se  puede  negar  el  derecho  de  proteger  á  un 
mismo  tiempo  los  recíprocos  trabajos  de  todos,  y  que  el  Esta- 
do atienda  por  todos  los  modos  posibles  á  que  la  repartición 
del  trabajo  nacional  sea  la  más  equitativa?  ¿Cómo  negar  el 
derecho  del  Estado,  no  sólo  á  ia  defensa  de  la  independencia 
del  país,  sino  á  la  de  sus  intereses  nacionales? 

En  esto  ya  os  he  dicho^  y  repito,  que  está  toda  la  verda- 
dera, la  más  esencial  diferencia  que  nos  separa;  y  en  esta  di- 
ferencia, llegan  los  que  son  nuestros  adversarios  económicos 
hasta  el  absurdo  de  negar  las  consecuencias  de  la  lucha  entre 
las  naciónos,  lucha  inevitable,  puesto  que  las  naciones  exis- 
ten, y  puesto  que^  según  la  misma  escuela  á  que  me  estoy  re- 
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firiendo,  deben  existir,  como  émulas  las  unas  de  las  otras  pa- 
ra despertar  entre  ellas  la  rivalidad,  á  fin  de  que  las  conduz- 
ca más  segura  y  rápidamente  al  cumplimiento  de  sus  fines. 

Y  si  esta  emulación,  esta  rivalidad  supone  lucha,  desigual- 
dad, intereses  contrapuestos,  ¿cómo  se  quiere  que  cada  na- 
ción, que  cada  Estado  no  mire  por  sí  con  un  egoísmo  que  pu- 
diera llamarse  santo,  por  tratarse  de  la  familia  y  de  los  inte- 
reses primordiales  de  la  humanidad,  y  que  ese  egoísmo  no  se 
ejercite  y  viva  dentro  de  las  naciones,  como  vive  también  y 
puede  vivir  lícitamente  en  el  seno  de  los  individuos  y  de  las 
familias? 

Es,  pues,  una  cosa  contraria  á  la  naturaleza,  contraria  á 
las  mismas  nociones  que  de  la  necesidad  de  la  existencia  y  de 
las  funciones  de  las  nacionalidades  tiene  la  escuela  librecam- 
bista, el  quererle  negar  á  las  naciones  el  derecho  que  les  asis- 
te para  luchar  por  todos  los  medios  posibles,  siempre  que  sean 
lícitos,  siempre  que  no  se  opongan  á  la  moral,  siempre  que  no 
contradigan  el  derecho  internacional — que  es  la  ley  eterna  de 
las  naciones,  y  la  que  rige  las  relaciones  internacionales,  en 
defensa  de  su  propia  nacionalidad,  en  todo  lo  que  á  ella  toca 
y  toque  á  los  individuos  que  la  componen,  contra  las  otras 
nacionalidades. 

Todo  esto,  y  no  más  que  esta,  es  lo  que  pretende  la  escue- 
la proteccionista. 

Pretende  la  escuela  librecambista,  que  teniendo  cada  na- 
ción, como  tiene,  su  historia  aparte;  que  teniendo  eu  esta  his- 
toria cada  nación  determinada  sus  respectivas  desgracias  y 
sus  respectivas  prosperidades;  que  habiendo  marchado  por 
caminos  desiguales  en  los  anchos  espacios  de  la  historia;  que 
habiéndose  adelantado  las  unas  por  su  fortuna  y  retrasado 
las  otras  en  su  marcha  por  su  desgracia,  pretende,  digo,  que 
nada  de  esto  se  tenga  en  cuenta,  que  por  una  ley  que  se  quie- 
re estimar  superior,  por  la  ley  del  cosmopolitismo,  todas  las 
naciones  que  se  consideren  marchando  con  un  paso  igual,  hi- 
jas igualmente  de  unas  propias  circunstancias,  sin  ninguna 
desigualdad  que  las  separe,  sin  nada  que  haga  entre  ellas  im- 
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posible  una  lucha  abierta/ la  lucha  por  la  vida  de  las  nacio- 
nes que,  como  la  lucha  entre  los  individuos,  es  naturalmente 
y  puede -ser  cruel  bajo  distintas  formas  y  aspectos. 

Y  no  comprenden  que  en  la  vida  de  las  industrias  parti- 
culares la  concurrencia  es  no  sólo  difícil,  sino  á  veces  impo- 
sible, para  aquel  que  tiene  sobre  si  cargas  distintas  que 
otros,  para  aquel  sobre  quien  pesan  obligaciones  muchísimo 
mayores  que  sobre  otros,  para  aquel  que  no  cuenta  con  capi- 
tales adquiridos,  como  medios  y  como  instrumento  de  traba- 
jo, que  otros  tienen.  Todo  estose  vé  palpablemente  entre  los 
individuos. 

Porque,  ¿quién  pretenderá  que  un  fabricante — permitidme 
la  llaneza  del  ejemplo — que  un  industrial  cualquiera,  carga- 
do de  deudas  ó  de  réditos,  pueda  dar  sus  mercancías  á  los 
mismos  precios,  pueda  crearlas  en  igualdad  de  circunstan- 
cias, pueda  llevar  adelante  su  industria  con  tanta  fortuna  co- 
mo aquel  que  no  esté  sobrecargado  de  deudas,  de  obligaciones, 
ó  de  tantas  obligaciones  al  menos,  como  el  que  posea  un  capi- 
tal abundante  y  sano  para  no  necesitíir  entregarse  á  la  cruel- 
dad del  interés? 

¿Pretendería  esto  alguien? 

Si  hubiera  alguien  que  lo  pretendiera,  ¿no  se  revelaría  con- 
tra él  el  sentido  común  de  todo  el  mundo?  ¿Cómo,  pues,  se  in- 
tenta esto  mismo  practicando  respecto  á  las  naciones? 

Los  que  tal  hacen  pretenden  un  completo  absurdo.  Sean 
las  que  quieran  las  responsabilidades  pasadas,  todas  las  na- 
ciones han  tenido  sus  momentos,  sus  hechos,  sus  participacio- 
nes de  gloria  en  la  historia  universal,  y  todas  las  naciones 
han  tenido  también  sus  deficiencias  y  sus  decaimientos;  pero, 
con  todo,  nosotros  no  podemos  renunciar  á  ser  lo  que  somos; 
hayan  sido  los  Gobiernos  españoles  de  lo  pasado  lo  que  hayan 
sido;  hayan  sido  los  subditos  españoles  de  lo  pasado  lo  que 
fueren,  hicieran  bien  ó  no  bajo  el  punto  de  vista  económico  en 
entregarse  un  dia  á  maravillosas  aventuras,  á  grandiosos  pro- 
yectos y  aún  á  realidades  de  conquistas  y  dominaciones;  ha- 
yamos después  tal  vez  peco  do  ó  por  exceso  do  dignidad,  como 
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en  la  guerra  de  la  Independencia,  ó  por  exceso  de  pasión,  co- 
mo en  las  guerras  civiles;  sea  de  esto  lo  que  quiera,  es  el  he- 
cho qne  la  nación  española  hoy,  por  todas  estas  causas  jun- 
tas, se  encuentra  en  circunstancias  de  no  poder  luchar  con 
ciertas  naciones  extranjeras  mucho  mas  afortunadas,  sobre 
todo  bajo  el  aspecto  económico,  y  si  se  quiere,  que  hayan  sido 
mas  prudentes.  ¡Qué  importa  ya!  A  la  hora  presenteno  hemos 
de  sacrificar  por  esto  los  intereses  de  nuestra  patria.  Porque 
¿quién  negará  que  entre  naciones  de  vida  tan  distinta,  de  con- 
diciones tan  diferentes,  cuando  se  proclama  la  lucha  franca, 
abierta,  igual,  como  pudiera  vulgarmente  decirse,  á  brazo 
partido^  lo  que  se  proclama  de  antemano  á  ciencia  cierta  es 
el  sacrificio  de  nuestra  patria. 

Yo  soy  bastante  justo,  bastante  equitativo,  (y  aún  dicien- 
do otras  cosas  no  faltarla  á  la  justicia,  todo  lo  más  no  faltaría 
sino  á  la  equidad,  pero  ni  aún  ala  equidad  quiero  faltar), 
soy  bastante  equitativo,  repito,  para  suponer  que  en  estas 
tristes  consecuencias  no  se  fijan  los  que,  tratándose  de  cues- 
tiones económicas,  de  cuestiones  industriales  6  agrícolas,  pe- 
ro siempre  de  cuestiones  de  cambio  entre  las  naciones,  no  re- 
paran en  el  aspecto  profundamente  patriótico  de  estas  ma- 
terias. 

Quiero  creer  que  es  el  espíritu  de  secta  que  tan  fácilmen- 
te penetra^  se  arraiga  y  profundiza  y  que  con  tanta  dificultad 
se  arranca  de  los  espíritus  una  vez  apoderado  de  ellos;  quiero 
creer  que  son  los  compromisos  de  amor  propio  contraidos  an- 
te una  parte  de  la  opinión  pública,  compromisos  de  los  cuales 
—tengo  yo  para  mí — la  verdadera  opinión  pública  del  país 
los  absolvería,  si  ellos  quisieran,  facilísimamente;  quiero 
creer,  en  fin,  que  causas  confesables,  que  causas,  por  decirlo 
así,  lícitas,  causas  que  no  tienen  nada  de  deshonrosas  ni  de 
malvadas,  los  lanzan  por  estos  caminos;  pero  licita  me  pare- 
ce que  ha  de  sernos  á  nosotros  la  defensa;  lícita  ha  de  sernos 
á  los  que  hemos  adquirido  otras  convicciones  con  largas  me- 
ditaciones y  con  trabajos  prolijos,  lícito  ha  de  sernos  ejercer 
la  propaganda  en  todas  partes  en  sentido  contrario. 
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Hace  un  momento  lo  decía  en  conversación  familiar  y  lo 
repito  ahora:  á  mi  me  sorprende  y  complace  la  coincidencia 
feliz  de  que  aquí,  en  la  proximidad  de  los  lugares  en  que  se 
hizo  la  propaganda  de  la  economía  política  antigua,  mas  re- 
tórica que  científica  y  principalmente  T)ratoria,  que  alrededor 
de  aquello  que  se  formó  á  corta  distancia  de  aquí,  se  levante 
este  templo  de  la  industria  nacional,  se  levante  esta  cátedra 
destinada,  yo  así  lo  espero,  á  que  por  otros  más  afortunados 
y  más  acostumbrados  á  este  género  de  disertaciones  que  yó, 
se  combatan  y  se  desagan  ciertos  sofismas  que  no  tengo  que 
deciros  á  vosotros  en  qué  consisten,  puesto  que  son  hechos  y 
además  los  sufrís  y  los  experimentáis. 

Como  quiera  que  el  mundo  moderno  marcha  resueltamen- 
te por  otros  caminos,  como  quiera  que  según  anuncié  yo  años 
atrás,  suscitando  entonces,  en  nuestros  adversarios  económi- 
cos una  especie  de  protesta  de  incredulidad,  las  corrientes  de 
las  ideas  económicas  en  Europa  y  en  el  mnndo  entero  civili- 
zado están  profundamente  modificadas,  ya  no  hay  sino  en  al- 
gún raro  caso  quien  se  atreva  á  sostener  que  la  intervención 
de  las  naciones  como  asociaciones  supremas  y  la  intervención 
del  Estado  sea  ilícita  en  materia  de  industria  y  de  agricultura 
y  no  haya  caso  ninguno  en  que  se  deba  aplicar. 

En  este  radicalismo,  en  este  extremo  de  la  teoría,  ya  no 
incurre,  pudiera  decirse  nadie,  y  únicamente  por  no  desmen- 
tir desde  aqui  alguna  excepción  ignorada,  diré  que  casi  na- 
die. Ya  no  son  esas  las  corrientes  de  la  Economía  política  con- 
temporánea, que  ha  entrado  dentro  de  la  realidad,  que  unas 
veces  marcha  por  unos  caminos,  y  otras  por  otros,  que  tal 
vez  exagera,  si  se  quiere,  en  ocasiones,  á  quien  se  le  acusa  de 
socialista  de  cátedra^,  á  las  veces,  porque  en  el  problema  del 
consumo  y  repartición  de  la  riqueza  sigue  ciertos  derroteros 
que  parecen  un  poco  avanzados  y  hasta  temerarios. 

En  buen  hora  que  todavía  haya  diferencias;  pero,  por  de 
pronto,  lo  cierto  é  incontestable  es  que  ha  decaído  en  gran 
parte  aquel  radicalismo  nacido  de  un  optimismo  verdadera- 
mente candido  y  deleitoso  en  la  historia,  aunque  haya  sido 
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tan  funesto  en  la  práctica;  de  aquel  optimismo  que  pretendía 
la  armonía  necesaria  en  todos  los  intereses  del  trabajo,  de  la 
industria,  de  la  producción  y  aún  de  la  repartición  de  la  ri- 
queza y  de  su  consumo;  de  aquel  optimismo,  que  era  simple- 
mente una  afirmaciói?  arbitraria,  no  quiero  decir  que  no  ge- 
nerosa, porque  generosa  parecía  que  era,  pero  de  esa  clase  de 
generosidades  que,  por  no  ajustarse  á  la  realidad  de  los  he- 
chos y  de  la  vida,  suelen  á  veces  producir  mayores  males  á  la 
humanidad  y  aún  á  los  individuos  que  las  proposiciones  y 
las  tendencias  en  sí  mismas  mas  evidentemente  nocivas. 

Ya  á  la  hora  que  es^  si  tenéis  el  gusto  ó  la  paciencia  de  se- 
guir los  discursos  que  por  acá  ó  allá  pronuncian,  prefiriendo 
para  teatro  de  ellos  las  Sociedades  científicas,  los  primeros 
campeones  del  antiguo  radicalismo  económico  español,  adver- 
tiréis claramente  en  medio  de  una  fraseología  aún  parecida  á 
la  antigua,  amargas  quejas  y  grandes  desalientos. 

En  todos  veréis  cómo  entre  las  desgracias  de  la  época  se 
encuentra  la  pérdida  para  ellos  mismos  de  la  fé  en  la  armonía 
necesaria  de  los  intereses,  porque  quizá  los  que  no  tenían  fé 
en  lo  sobrenatural  venían  á  aplicar  su  necesidad  de  fé  á  una 
invención  semejante;  pero  lo  cierto  es  que  la  tuvieron  en  la 
armonía  en  los  intereses,  armonía  que  hubiera  sido  más  mila- 
grosa que  todos  los  milagros  de  los  Evangelios  y  que  los  que 
están  repartidos  en  la  vida  de  los  santos. 

No  existe  semejante  armonía  de  los  intereses.  Si  ella  exis- 
tiera en  la  plenitud  de  los  tiempos,  si  pudiera  existir  tras  si- 
glos y  siglos,  existiría  de  una  manera  que  nada  tendría  que 
ver  con  el  gobierno  y  el  régimen  de  las  cosas  humanas.  Ven- 
dría á  ser  como  los  grandes  fenómenos  de  la  naturaleza,  que 
por  no  estar  en  el  orden  ordinario  y  normal  no  se  les  prevé, 
que  por  estar  envueltos  en  las  obscuridades  del  porvenir,  na- 
die puede  contar  con  ellos  para  cosa  alguna. 

f-;Cómo  y  cuándo  habían  de  verificarse  esas  armonías?  No- 
podían  existir,  era  absurdo  que  se  pensara  que  existiesen 
dentro  de  la  sociedad  en  que  vivimos,  dentro  de  la  nación  á 
que  pertenecemos,  dentro  de  la  vida  trabajosa  que  todos  es- 


Crónica  política  interior  107 

tamos  haciendo  en  el  siglo  en  que  existimos;  y  como  las  cien- 
cias que  atañen  al  Gobierno,  sean  las  que  quieran,  políticas  y 
económicas,  han  de  tener,  ante  todo,  y  necesariamente,  la 
condición  de  ser  inmediatamente  aplicables  á  la  vida,  tal  co- 
mo actualmente  está  constituida,  quiere  decir  que  la  tal  ar- 
monía no  podrá  desenvolverse  más  que  en  frases  sonoras,  sin 
ningún  género  de  realidad  ni  de  vida. 

Justos  son,  pues,  los  lamentos  que  esto  ya  ocasiona;  y  por 
otro  lado  consuela  ver  también  hast^  qué  punto  aquellos  que 
tanto  han  negado  la  intervención  delEstado  en  las  cosas  de  la 
vida,  que  han  querido  reducirla  en  ocasiones  á  la  mera  defen- 
sa ó  conservación  de  la  justicia,  pretenden  alterar  ahora  el 
derecho  civil,  el  derecho  administrativo,  todas  las  leyes  y  to- 
dos los  principios  para  que  el  Estado  se  interponga  entre  el 
capitalista  y  el  trabajor;  entre  el  obrero  y  el  patrono;  aquello 
que  no  hace  mucho  tiempo  consideraban  de  todo  punto,  no 
sólo  irresoluble,  sino  odioso  de  pretender  y  de  desear. 

¡Dios  quiera  que  acontezca  al  fin  que  se  modifiquen  de  una 
manera  completa  las  exageradas  ideas  del  libre  cambio  que 
todavía  reinan  en  algunas  personas,  indiscutiblemente,  para' 
ñií  al  menos,  de  buena  fe!  ¡Dios  quiera  que  modifiquen  sus 
opiniones!  Pero  en  todo  caso  habrá  de  desearse  que  las  modi- 
fiquen de  veras,  que  no  modifiquen  tanto  sus  acciones  como 
sus  propias  doctrinas  y  tendencias,  porque  el  mero  aplaza- 
miento de  las  c:^sas,  el  oportunismo  que  se  llama  el  dejar  pa- 
ra mañana  lo  que  hoy  no  se  tiene  el  valor,  la  fuerza  ó  la  deci- 
sión de  hacer,  eso  no  resuelve  nada  bajo  el  punto  de  vista  de 
la  doctrina,  ni  en  la  historia  de  las  naciones. 

Cuando  hayan  de  modificar  sus  opiniones,  modifíquenlas 
en  voz  alta,  declaren  que  el  estudio  de  la  realidad  y  las  cir- 
cunstancias de  lo  presente  les  han  convencido  para  ahora  y 
para  después;  en  todo  lo  que  nuestra  vida  alcance  y  los  inte- 
reses y  las  necesidades  requieren,  es  preciso  que  abandonen 
de  una  vez  esas  aspiraciones,  porque  el  oportunismo  para 
nada  nos  sirve,  si  no  es  para  confundir  las  convicciones  rec- 
tas y  para  causar  más  incertidumbre  y  más  daño  al  trabajo 
nacional  que  sin  duda  se  le  causarla  de  otra  suerte. 
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Sobre  un  punto  voy  á  hacer  alguna  indicación  que  me  due- 
le verdaderamente  hacer. 

Duéleme  que  el  último  recurso  á  que  al  parecer  apela  una 
parte  de  la  escuela,  no  quiero  decir  que  toda,  porque  lo  ignoro 
y  porque  no  quisiera  creerlo,  es  al  de  hacer  intervenir  en  es- 
tas cuestiones  de  la  protección  de  la  industria  y  de  la  agricul- 
tura, ó  sea  de  la  producción  nacional,  el  fantasma,  no  ya  pa- 
voroso, sino  vergonzoso  del  miedo  al  extranjero.  En  otro  tiem- 
po, y  no  he  de  citar  yo  las  naciones  que  de  esto  han  sido  acu- 
sadas, puesto  que  no  sería  del  todo  oportuno  y  en  todo  caso 
sería  inconveniente,  pero  es  lo  cierto  que  nadie  ignora  que  en 
otro  tiempo  se  ha  acusado  á  alguna  nación  de  abrirse  los  mer- 
cados á  cañonazos,  de  facilitar  su  comercio,  y  por  tanto,  la 
prosperidad  de  su  industria  y  tal  vez  de  su  agricultura,  cuan- 
do la  ha  tenido,  forzando  á  las  otras  naciones,  bien  por  las 
armas,  bien  por  el  terror  de  su  nombre,  á  convenir  en  trata- 
dos principales  para  su  propia  riqueza,  para  su  propia  pro- 
ducción agrícola.  ¿Es  que  esto  que  parece  que  ha  acontecido 
en'el  mundo  otras  veces,  se  teme  que  en  estos  tiempos  nues- 
tros, en  que  tanto  han  adelantado  el  derecho  público  y  la  mo- 
ral pública,  puede  repetirse  y  que  precisamente  ha  de  repe- 
tirse en  daño  de  España? 

Para  España  mismo,  ¿han  llegado  los  tiempos  en  que,  en 
lugar  de  prepararse  para  estar  siempre  dispuesta  á  defender 
su  territorio  y  sus  derechos  de  todo  género,  á  defenderlos  no- 
blemente, venciendo  ó  sucumbiendo  en  la  demanda,  pero,  en 
fin,  defendiéndolos  como  buenos^  hemos  de  imitar  á  las  nacio- 
nes que  en  los  casos  á  que  he  aludido  se  han  apresurado  á  ren- 
dirse, y  la  forma  de  su  rendición,  como  actualmente  está  to- 
davía verificándose  en  los  países  bárbaros  del  África,  es  la 
de  abrir  sus  costas,  abrir  sus  fronteras  y  entregarse  entera- 
mente á  las  mercancías  extranjeras?  ¿Quién  hay  entre  nos- 
otros que  sin  exageraciones  de  patriotismo,  inútiles,  pueda 
contemplar  sin  horror  un  problema  semejante?  No;  por  boca 
de  sus  más  ilustres  pensadores  y  de  sus  hombres  de  Estado 
más  insignes,  la  Europa  civilizada  tiene  declarado  que  estas 
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cuestiones  de  comercio  y  de  protección  ó  no  protección  á  las 
respectivas  industrias  nacionales,  nada  tienen  que  ver  con 
las  relaciones  políticas,  y  que  en  las  relaciones  políticas  es  un 
principio  de  derecho  internacional,  de- derecho  común,  pero 
un  principio  inconcuso,  que  cí^da  nación  debe  obrar  estricta- 
mente con  arreglo  á  sus  intereses. 

Esto  es  lo  que  la  Europa  culta  declara  y  confiesa  en  todas 
partes;  este  es  indudablemente  el  sentido  de  la  diplomacia 
universal. 

¿Cómo  en  estos  tiempos,  repito,  cómo  la  necesidad  de  de- 
fender la  tesis  tan  desopinada,  tan  maltrecha  de  la  economía 
política,  antigua  ó  clásica,  como  se  la  ha  querido  llamar,  cómo 
el  deseo  de  hacerla  triunfar  de  cualquier  modo,  siquiera  por 
aproximación,  ha  podido  llevar  á  espíritus  inteligentes  á  una 
aberración  semejante? 

Sea  lo  que  quiera,  esta  es  la  primera  ocasión  que  encuen- 
tro al  paso,  ó  una  de  las  primeras,  para  protestar  contra  esta 
idea. 

No  hubiera  vuelto  á  protestar,  habiendo  ya  protestado  en 
el  terreno  de  la  doctrina,  si  no  hubiese  notado  cierta  insisten- 
cia reciente,  y  si  tal  vez  mi  afirmación  de  que  nada  tienen 
que  ver  absolutamente  los  tratados  comerciales  con  la  segu- 
ridad territorial  de  las  naciones  independientes,  no  hubiera 
sido  calificada  de  una  noción  y  de  una  afirmación  absurda. 

Delante  de  este  género  de  perturbación,  al  dirigirme  á 
proteccionistas,  y  al  hacer  uso  de  la  palabra  en  defensa  de  los 
principales  proteccionistas,  no  he  podido  menos  de  volver  á 
ocuparme  en  el  asunto  y  de  decir  acerca  de  él  estas  brevísi- 
mas palabras.  Si  necesitarais  en  esto  tranquilidad,  espero  que 
os  habréis  tranquilizado,  pero  os  hago  demasiada  justicia  pa- 
ra creer  que  semejante  doctrina  ó  semejantes  anuncios  ó  pre- 
dicaciones os  alarmaron. 

Tengo  la  completa  seguridad  de  que  en  el  porvenir  conti- 
nuareis defendiendo  la  protección  necesaria  á  vuestras  indus- 
dustrias;  que  la  reclamareis  por  todos  los  medios  legítimos; 
que  no  perdonareis  nada  útil  para  conseguirla,  sin  miedo  á 
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que  ninguna  intervención  extranjera,  sea  cualquiera  el  titulo 
con  que  se  produzca,  os  trate  de  obligar  á  lo  que,  ya  lo  he  di- 
cho antes,  tan  solo  se  ha  obligado  en  nuestros  tiempos  á  las 
naciones  más  inferiores  é  infelices,  á  lo  que  ahora  tan  solo  se 
obliga  á  naciones  absolutamente  bárbaras. 

He  hablado  hasta  aqui  de  la  protección  de  la  industria  y 
de  la  agricultura  en  general,  que  era  mi  primer  propósito,  y 
no  sólo  mi  primero,  sino  naturalmente,  mi  principal  propósi- 
to, y  ahora  habré  de  deciros  algunas  palabras  respecto  de  lo 
que  más  de  cerca  os  toca,  ó  sea  de  la  industria  madrileña. 

Los  grandes  capitales  tienen  una  gran  misión  que  cumplir 
en  las  naciones.  Ellas  son  su  centro  necesario,  ellas  son  su 
guía,  de  ellas  se  desprenden  todos  los  elementos  que  llevan  á 
los  extremos  de  la  nación  y  desparraman  por  todo  el  cuerpo 
nacional  ó  social  los  gérmenes  de  la  vida  del  progreso. 

Tal  capital,  tal  nación,  pudiera  decirse,  y  la  capital  espa- 
ñola, que  ha  progresado  bajo  tantos  aspectos,  y  que  bajo  tan- 
tos aspectos,  principalmente  el  de  su  ilustración,  es  digna,  en 
mi  concepto,  de  estar  á  la  cabeza  de  una  gran  nación,  como 
todavía  es  la  Nación  española,  tenia  hasta  tiempo  reciente  y 
aún  tiene  en  la  opinión  general,  aunque  esto  sea  ya  algo  in- 
justo, el  defecto  de  no  ser  una  población  industrial. 

Preciso  es,  pues,  que  Madrid  sea  población  industrial,  co- 
mo lo  son  ya  en  gran  manera,  hasta  dentro  de  la  concurren- 
cia ó  competencia  con  las  demás,  ciudades  industriales  euro- 
ropeas  algunas  de  las  capitales  del  Reino  que  no  tengo  nece- 
sidad de  nombrar. 

Prosigan  estas  en  sus  trabajos,  y  si  en  ellos  tuviéramos 
que  ayudarlas,  ayudémoslas,  porque  para  eso  todos  pertene- 
cemos á  la  gran  asociación,  que  antes  os  he  descrito,  y  que  se 
llama  patria;  pero  sin  perjuicio  de  esta  fraternidad^  de  esta 
hermandad,  de  esta  unidad  de  miras  que  no  debe  hacernos 
sentir  hacia  ellas  la  menor  envidia,  sino  por  el  contrario,  de- 
sear que  todos  prosperen  y  que  de  día  en  día  se  engrandez- 
can; sin  perjuicio  de  esto,  que  Madrid  tome  también  el  lugar 
que  debe  ocupar  en  la  lucha  y  en  la.  contienda,  que  Madrid 
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no  se  quede  detrás  de  las  demás  grandes  capitales^  ni  detrás 
de  ninguna  otra  parte  del  pais^  y  que  lo  mismo  que  está  á  la 
cabeza  de  España  en  lo  intelectual  actualmente^  aspire  en  una 
fecha  lo  más  próximo  posible,  aspire  también  á  ser  su  metró- 
poli industrial. 

Estos  son  los  sentimientos  que  sin  duda  alguna  abrigáis,  y 
para  esto  muy  especialmente  debéis  de  haber  organizado  la 
asociación  á  la  que  en  este  instante  tengo  el  honor  de  dirigir 
la  palabra.  Un  medio  hay  que  sé  que  vosotros  tenéis  muy  en 
cuenta,  y  lo  sé  porque  lo  he  oído  de  labios  de  vuestros  dignos 
representantes,  y  también  por  los  documentos  que  habéis  en- 
tregado ya  aja  publicidad.  Este  medio  puede  producir  exce- 
lentes resultados  como  estímulo,  pero  por  sí  solo  no  bastaría 
para  nada:  aludo  á  las  exposiciones. 

Las  exposiciones  son  el  medio  de  dar  á  conocer  al  resto  de 
España  y  al  mundo  también,  en  la  parte  en  que  el  mundo 
quiera  interesarse  en  ello^  que  el  trabajo  en  la  capital  de  Es- 
paña es  mucho  mayor  y  más  adelantado  de  lo  que  general- 
mente se  cree.  El  demostrar  esto,  os  servirá  sin  duda  alguna 
paya  ocupar  un  puesto  más  elevado  que  el  que  hoy  en  la  opi- 
nión pública  de  España  merece  Madrid  por  su  industria;  pero 
estas  exposiciones  serán  más  ó  menos  útiles  y  lisonjearán  más 
ó  menos  vuestro  natural  amor  propio  y  vuestra  dignidad  mis- 
ma, si  á  ellas  y  por  su  virtud  y  para  presentarse  en  las  mis- 
mas con  más  brillo,  añadís  un  aumento  de  trabajo,  de  pro- 
greso, una  resolución  dé  marcha  hacia  adelante  y  de  colocar- 
se en  una  línea  avanzada  de  las  ciudades  productoras  de  Es- 
paña y  del  extranjero. 

Las  exposiciones  realizadas,  modestas  al  principio,  si  de 
otra  manera  no  puede  ser;  porque  si  la  primera  es  muy  mo- 
desta, la  segunda  lo  será  algo  menos,  la  tercera  podrá  reali- 
zarse sin  ser  ya  modesta,  y  la  cuarta  ó  la  quinta  podrá  cons- 
tituir quizás  verdaderos  timbres  de  gloria  para  la  industria 
madrileña. 

A  eso  es  á  lo  que  debéis  aspirar,  y  eso  es  lo  que  yo  de  todo 
corazón  deseo.  Y  lo  deseo,  como  dije  antes,  porque  yo  profeso 
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i\  Madrid  el  afecto  que  pueda  tenerle  cualquiera  de  sus  hijos, 
el  que  más  cariño  pueda  profesarle.  Aquí  estudié  mi  carrera, 
y  no  hay  edificio  ni  local  cu  donde  no  tenga  pensamientos  y 
rccueidos  del  alma,  y  donde  no  haya  envuelto  algún  senti- 
miento de  mi  corazón. 

Tanto,  pues,  por  considerarme  madrileño,  como  muchos 
de  vosotros,  cuanto  por  la  importancia  que  doy  á  las  capita- 
les en  la  organización  de  las  naciones,  como  la  que  le  doy 
muy  especialmente  á  Madrid  por  causas  varias,  al  frente  de 
la  nacionalidad  española;  y  por  el  bien  general  y  particular 
de  la  población  en  que  se  reside,  por  todo  esto  pido  á  Dios  que 
os  dé  entusiasmo,  perseverancia  y  fortuna  para  lograr  el  fin 
que  estoy  exponiendo  y  que  sinceramente  apetezco. 

Por  mi  parte,  y  no  quiero  ya  fatigaros  más  con  mi  pala- 
bra, contad  conmigo  para  todo.  En  cualquier  situación,  en 
cualquier  esfera,  en  cualquier  tiempo,  de  cualquier  manera 
en  que  creáis  que  podéis  ó  debéis  disponer  de  mi  ayuda,  acu- 
did á  ella  y  estad  seguros^  señores,  que  nunca  os  faltará. 
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Madrid  15  de  Enero  de  1895. 

El  año  nuevo  preséntase,  en  lo  que  hace  referencia  al  curso  de  la 
política  exterior,  afirmando  la  conservación  de  la  paz  europea,  por  el 
temor  que  domina  á  las  naciones  todas,  principalmente  á  las  de  pri- 
mer orden,  de  disgregarse  al  menor  empuje  que  sufra  el  equilibrio  y 
la  estabilidad  de  relaciones  internacionales  existentes.  Por  eso  se  ob- 
serva como  hecho  uniforme,  que  en  las  felicitaciones  cambiadas  entre 
los  soberanos  y  los  gobiernos  en  estos  días,  predomina  la  nota  pacífi- 
ca, los  augurios  de  concordia  necesaria  para  el  cumplimiento  de  fines 
comunes  á  todos  los  Estados,  y  el  deseo  vivo  ó  insistente  de  que  éstos, 
más  penetrados  de  su  misión  y  menos  temerosos  unos  de  otros,  aban- 
donen la  actitud,  hostil  en  extremo,  que  consume  sus  energías  vitales 
y  esteriliza  en  gran  parte  los  medios  con  que  cuentan  para  engrande- 
cerse y  progresar,  mermando  el  Tesoro  público  hasta  el  extremo  de 
conseguir  que  alguna  nación  se  asome  al  principio  degradante  de  la 
bancarrota. 

En  Francia,  Casimiro  Perier  inaugura  el  año  con  un  decreto  de 
indulto  en  favor  de  más  de  una  centena  de  individuos  sometidos  á  los 
fueros  del  Tribunal  de  guerra,  y  al  expirar  esta  quincena,  cuando  ya 
me  disponía  á  remitir  las  cuartillas  á  la  imprenta,  el  telégrafo  con  su 
laconismo  horrible,  anuncia,  con  alguna  reserva  todavía,  la  dimisión 
del  actual  Presidente  de  la  Kepública  francesa,  motivada,  según  la 
general  creencia,  por  la  guerra  sorda  y  tenaz  de  los  socialistas  y  radi- 
cales, cuyos  dardos  envenenados,  más  que  dirigidos  al  gobierno  de 
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Dupuy,  estrellábanse  en  la  persona  del  Presidente  de  la  República,  de 
abolengo  conservador  muy  pronunciado  y  de  energías  amortiguadas, 
según  se  desprende  del  paso  inflexivo  que  acaba  de  dar,  poniéndose  en 
grave  peligro  el  bienestar  y  los  intereses  de  la  Francia. 

La  causa  política,  fundamental,  por  virtud  de  la  cual  Perier  deja 
desamparada  á  la  Francia,  con  su  retirada  que  mejor  pudiera  calificar- 
se de  vergonzosa  y  humillante  huida,  es  la  dimisión  presentada  por 
Mr.  Barthou,  Ministro  de  Obras  públicas,  á  consecuencia  del  informe 
del  Consejo  de  Estado  en  la  cuestión  de  los  ferrocarriles  del  Mediodía 
y  Orleans,  informe  que  pugna  con  las  ideas  sostenidas  por  el  citado 
Ministro,  y  que  fué  el  origen  de  la  crisis  total  del  Ministerio  Dupuy. 
La  susceptibilidad  del  Presidente  Perier,  que  ve  en  la  elección  para 
Diputado  de  Mr.  Grerault  Richard,  una  desantorviación  de  su  conducta 
política,  puesto  que  este  se  hallaba  sufriendo  pena  por  insultos  á  su 
autoridad;  el  personalismo  exagerado  que  le  domina  y  el  cual  se  de- 
muestra por  el  hecho  de  considerarse  blanco  de  todos  los  tiros  de  sus 
adversarios,  cuando  debiera  haber  tenido  presente  que  la  autoridad 
presidencial  se  encuentra  por  encima  de  todas  las  pequeneces  y  apa- 
sionamiento de  partido;  un  poco  de  miedo  á  los  acontecimientos  futu- 
ros y  mucho  egoísmo,  han  sido  seguramente  los  móviles  que  le  han 
impulsado  á  obrar  en  la  forma  incorrecta  y  arrebatada  en  que  lo  ha 
hecho. 

No  se  llega  á  ocupar  los  primeros  puestos  públicos  de  una  nación 
sin  contratiempos  y  azares  que  molestan;  antes  de  que  la  fama  prego- 
ne las  virtudes  públicas  de  un  ciudadano,  impónese  que  este,  alentado 
de  un  honrado  deseo  de  gloria,  se  sacrifique  por  el  bienestar  de  la  pa- 
tria prescindiendo  de  sus  convicciones  y  de  sus  ideas,  de  sus  refina- 
mientos y  comodidades. 

Es  cierto  que  la  política  del  día  se  inclina  á  dar  la  preferencia  á 
las  personas  sobre  las  ideas,  al  interés  particular  sobre  el  general,  pe- 
ro esto  no  es,  ni  mucho  menos,  lo  que  debiera  ser  de  aplicarse  un  rec- 
to é  imparcial  criterio  en  la  determinación  de  estos  extremos.  Mon- 
sieur  Casimiro  Perier,  rico  y  poderoso,  precedido  de  singular  renom- 
bre por  las  glorias  que  conquistaron  sus  antepasados,  dotado  de  una 
inteligencia  poco  común  é  inspirador  de  una  parcialidad  política,  le 
faltaba  para  integrar  su  pública  personalidad  ser  jefe  del  Estado,  ocu- 
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par  esta  suprema  magistratura  en  una  nación  como  la  Francia,  llena 
de  entusiasmos  y  de  vigor,  y  una  vez  que  hubo  conseguido  esto,  para 
satisfacción  de  su  vanidad,  más  que  para  servir  á  su  país,  deserta  del 
puesto  de  honor,  se  acobarda  ante  peligros  imaginarios  por  fútiles  cau- 
sas y  se  retira  intempestivamente  á  su  casa  particular,  sin  parar 
mientes,  en  que  si  la  subida  á  tan  honorable  puesto  tiene  muchos 
atractivos  por  lo  que  alhaga  el  amor  propio,  en  cambio  si  en  el  des- 
censo se  dá  un  mal  paso,  ó  se  hace  este  fuera  de  tiempo,  todo  el  honor 
ganado  se  evapora,  por  decirlo  así,  para  convertirse  en  prestigio  per- 
dido. 


* 


En  Alemania  la  política  de  esta  primera  quincena  del  año  se  con- 
densa en  la  lucha  entablada  entre  el  Emperador  y  los  que  secundam 
su  programa  de  una  parte,  y  el  partido  socialista  de  otra. 

En  el  Eeichstag  mantiónese  viva  discusión  sobre  el  proyecto  de 
ley  encaminado  á  la  represión  del  partido  socialista,  y  sus  jefes  y  re- 
presentantes se  aprestan  al  combate  con  una  temeridad  y  arrojo  digna 
de  mejor  suerte;  y  digo  esto,  porque  el  Emperador  Guillermo,  enamo- 
rado de  sus  propias  ideas,  las  cuales  cree  que  deben  ser  infalibles  para 
todos  los  subditos,  no'  consiente,  como  verdadero  autócrata,  que  nin- 
guno le  contradiga,  ni  mucho  menos  que  los  proyectos  por  él  apadri- 
nados dejen  de  ser  tomados  en  consideración. 

El  diputado  socialista  Mr.  Auer,  apesar  de  los  peligros  que  pueden 
sobrevenirle  en  lo  futuro,  consume  un  turno  en  contra  de  la  totalidad 
del  proyecto,  afirmando  que  lo  que  se  busca  es  un  pretexto  cualquiera 
para  disolver  el  Parlamento  y  gobernar  sin  trabas  ni  cortapisas,  sin 
oposiciones  turbulentas  que  hagan  fracasar  los  engendros,  más  ó  me- 
nos convenientes  de  la  voluntad  soberana. 

El  Canciller  del  imperio,  al  intervenir  en  el  debate,  ha  manifesta- 
do que  sus  trabajos  se  encaminaban  á  conseguir  el  mejoramiento  de 
la  clase  obrera,  pero  que  se  hacía  indispensable  combatir  en  Alemania 
á  los  agentes  socialistas  internacionales  que  no  tienen  otra  misión  ni 
obedecen  á  otra  mira  que  la  de  crear  conflictos  al  gobierno,  dando  de 
esta  suerte  ocasión  para  cimentar  las  revueltas  interiores. 

Esta  dualidad  existente  entre  estos  dos  poderes,  ha  de  tener  un  fin 
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que  será,  6  la  concordia  ó  el  rompimiento  definitivo:  si  el  emperador 
se  aparta  de  las  intransigencias,  si  su  voluntad  llega  á  comprender 
que  no  es  la  única  que  existe,  ni  mucho  menos  la  única  que  accione, 
la  tirantez'de  relaciones  desíy)arecerá,  y  la  vida  política  de  Alemania 
se  deslizará  normal  y  tranquila  como  hasta  ahora  ha  sucedido;  mas  si 
por  el  contrario,  cada  uno  de  los  adversarios  se  encastilla  en  sus  ideas, 
la  tempestad  no  se  hará  esperar  mucho  tiempo,  y  las  consecuencias  que 
de  ella  se  desprendan  por  nadie  pueden  ser  previstas,  puesto  que  si  el 
emperador  dispone  de  la  fuerza  pública,  en  cambio  el  partido  socialis- 
ta domina  las  masas  populares,  y  á  estas  cuando  se  las  irrita  escarne- 
cen con  injusticias,  apelan  á  los  extremos  y  no  perdonan  sacrificio  al- 
guno con  tal  de  conseguir  el  triunfo  apetecido. 

El  tiempo  será  el  encargado  de  darnos  cuenta  detallada  del  desen- 
lace de  estos  acontecimientos  que  tanto  afectan  á  la  política  interior 
de  un  país,  puesto  que  de  salir  vencedor  uno  ú  otro  poder,  depende  la 
constitución  más  ó  menos  liberal  y  progresiva  que  en  la  misma  nación 
ha  de  establecerse  luego  que  la  tranquilidad  se  restablezca. 


* 


En  el  resto  de  las  naciones  nada  de  particular  ha  ocurrido  que  me- 
rezca relatarse  en  esta  crónica. 

Inglaterra  vé  con  alguna  envidia  la  expedición  francesa  al  Mada- 
gascar,  per")  permanece  callada  hasta  ahora  y  públicamente,  con  más 
ó  menos  doblez  y  mala  intención,  aplaude  la  conducta  de  la  nación 
francesa,  sin  que  se  pueda  determinar  cuál  es  el  fin  oculto  que  con  es- 
to persigue. 

Italia  se  agita  por  restablecer  la  situación  política  quebrantada  en 
alto  grado  por  los  últimos  y  recientes  escándalos,  y  las  naciones  de  se- 
gundo orden  que  contribuyen  al  concierto  internacional,  tratan  de  imi- 
tar á  las  del  primer  grado,  que  toman  por  modelo,  y  con  esto  no  con- 
siguen otra  cosa  que  aumentar  los  males  que  sobre  ellas  pesan  ya  de 
antiguo,  desatendiendo  ó  postergando  los  legítimos  intereses  que  es- 
tán, en  primer  término,  llamadas  á  defender. 

Mientras  domine  en  los  pequeños  Estados  el  prurito  de  igualarse 
á  los  grandes  y  poderosos,  el  progreso  no  podrá  verificarse  paulatina  y 
lentamente,  que  es  como  resulta  provechoso  y  fructífero,  para  que  sea 
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dable  distinguir  sin  obcecacioucs,  lo  bueno  de  lo  malo,  asimilándose 
lo  primero  y  desechando  lo  segundo;  para  imitar  con  ventaja  aun  cuan- 
do la  que  se  obtenga  sea  pequeña,  impónese  la  igualdad,  ó  mejor  di- 
cho, identidad  de  las  condiciones  con  que  cuentan  los  Estados.  Fal- 
tando la  esencialidad  de  este  principio,  falta  la  igualdad  de  medios,  y 
á  virtud  de  esto  serán  diferentes  las  consecuencias;  por  eso  se  observa 
que  cuando  una  nación  poderosa  se  prepara  para  sostener  un  ejército 
crecido,  aunque  la  paz  exista  y  no  haya  temores  de  que  esta  se  per- 
turbe, lo  consigue  sin  grandes  esfuerzos  y  sin  sacrificios  que  la  apro- 
ximen á  la  ruina:  mas  cuando  esto  se  intenta  por  un  Estado  pequeño 
que  tiene  su  Hacienda  bien  administrada  la  cual  es  suficiente  para 
atender  á  los  gastos  públicos,  mas  no  para  satisfacer  lujos  y  vanida- 
des muchas  veces  infructuosas,  entonces  tal  manera  de  obrar  puede 
comprometer  hasta  su  propia  vida,  porque  el  desmoronamiento  de  la 
Hacienda  pública  trae  como  consecuencia  el  de  la  Hacienda  privada 
por  la  relación  inmediata  y  directa  que  entre  ambas  existe. 

José  Abril  y  Ochoa. 


(1) 


La  legge  sulla  etampa  é  il  movo  códice  pénale,  por  Ignacio  Tam- 
baro. — Ñapóles. — 1894. 

La  legislación  de  Imprenta  tiene  sin  duda  alguna  un  ca- 
rácter distintivo  en  todas  las  naciones  cultas.  Sobre  todo,  en 
la  parte  relativa  á  la  sanción  penal,  se  observa  una  verdadera 
y  casi  absoluta  independencia  entre  el  derecho  común  y  las 
leyes  especiales  de  Imprenta,  llamadas  así,  por  cierto  con  bas- 
tante impropiedad,  pues  en  los  tiempos  modernos  han  aumen- 
tado de  un  modo  considerable  los  medios  de  manifestación  del 
pensamiento.  Así  vemos  que  la  litografía  y  fotografía,  junta- 
mente con  otros  numerosos  y  variados  procedimientos  mecá- 
nicos y  químicos,  permiten  la  fácil  reproducción  de  las  pala- 
bras, signos  y  figuras. 

La  monografía  recientemente  publicada  por  Ignacio  Tam- 
baro,  se  dedica  á  dilucidar  multitud  de  cuestiones  relaciona- 
das con  el  derecho  de  imprenta.  En  un  capítulo,  que  merece 
la  consideración  de  preliminar,  examina  los  precedentes  his- 
tóricos de  la  materia,  comparando  la  libertad  de  imprenta  de 
Inglaterra  con  la  de  Francia,  Alemania,  Bélgica,  Rusia,  etcé- 


(1)    De  toda  obra  que  s^  nos  remitan  dos  ejemplares,  haremos  u»  juicio 
crítico  en  esta  Sección  de  la  Revista. 
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tera.  En  las  dos  líneas  que  consagra  á  España,  afirma  haber- 
se sancionado  el  derecho  de  imprenta  en  la  ley  de  8  de  Enero 
de  1879,  sin  advertir  por  cierto  que  esta  ley,  obra  de  los  con- 
servadores, fué  derogada  por  otra  de  26  de  Julio  de  1883,  gra- 
cias á  la  iniciativa  del  partido  liberal. 

Tambaro  pone  toda  su  atención  y  cuidado  en  el  derecho 
positivo  italiano.  Expone  y  comenta  extensamente  la  ley  pro- 
mulgada por  Carlos  Alberto  en  26  de  Marzo  de  1848,  de  la 
que  fué  principalmente  autor  Federico  Selopés,  concordando 
su  articulado  con  todas  las  disposiciones  posteriores.  Dice  el 
autor  que  la  citada  ley  puede  dividirse  en  tres  partes.  La  pri- 
mera, á  que  dá  el  nombre  de  parte  general,  fija  la  norma 
para  el  ejercicio  del  arte  tipográfico  y  regula  la  responsabi- 
lidad, la  acción  penal  y  la  prescripción.  La  segunda  se  refiere 
al  delito  de  imprenta  en  especie.  La  última  establece  el  pro- 
cedimiento. 

Ajustados  al  orden  del  Edicto  Albertino  están  los  capítulos 
que  tratan  de  la  policía  de  imprenta,  de  la  provocación  mani- 
fiesta á  cometer  delito,  de  la  ofensa  á  la  Religión  y  á  las  bue- 
nas costumbres,  de  la  ofensa  pública  á  la  persona  del  Rey^  de 
la  ofensa,  también  pública,  contra  el  Senado  y  la  Cámara  de 
los  Diputados,  el  Jefe  del  Gobierno  y  los' miembros  del  Cuerpo 
diplomático,  de  la  difamación  de  la  imprenta  periódica  y  de 
de  la  competencia. 

Son  muchas  las  recomendaciones  que  pudiéramos  hacer 
de  este  trabajo.  Escrito  todo  con  verdadera  unidad  de  crite- 
rio, hay  en  él  algunas  teorías,  como  la  de  reatidi  stampo,  ad- 
mirablemente desenvueltas.  Además  de  concurrir  otros  moti- 
vos, la  circunstancia  de  ser  un  libro,  como  declara  su  autor, 
de  pura  utilidad  práctica  y  consiente  presagiarle  un  lisonjero 
éxito. 
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La  nueva  escuela  penal,  ^OY  Alessandro  Lioy,  versión  castella- 
na del  Dr.  Luis  de  Moya  y  Jiménez,  Juez  de  instrucción  y 
Académico  profesor  de  la  Real  de  Jurisprudencia  y  Legis- 
lación.— Madrid. 

Es  la  preciosa  monografía  del  ilustre  autor  de  la  Avinge  in 
difera  del  fioraio  mmanzi  le  trise  di  Napoli,  últimamente  tra- 
ducida al  español  por  el  Sr.  Moya  y  Jiménez,  un  importante 
trabajo  de  vulgarización  dedicado  á  poner  al  alcance  de  todo 
el  mundo  los  principios  y  dogmas  fundamentales  de  la  nueva 
escuela  de  criminalistas  italianos. 

Buena  falta  hacía  en  España  un  tratado  de  esta  índole, 
que  contuviera  en  pocas  páginas  la  esencia  y  sustancia  de  lo 
mucho  que  se  ha  escrito  con  motivo  de  la  moderna  tendencia 
del  derecho  de  castigar.  Aquí,  donde  por  desgracia,  es  tan  re- 
ducido el  número  de  los  que  leen,  tienen  más  que  en  ninguna 
parte  un  gran  valor  trabajos  como  el  que  nos  ocupa,  inspira- 
dos por  un  generoso  espíritu  de  propaganda. 

La  exposición  popular  de  Alessandro  Lioy  aparece  con  un 
prólogo  escrito  expresamente  para  esta  traducción  por  Diodato 
Lioy,  Profesor  de  la  Universidad  de  Ñapóles,  en  el  que  se  hace 
ligera  síntesis  de  lo  que  ha  sido  el  Derecho  penal  desde  la  re- 
forma iniciada  por  Beccarie  con  su  libro  Dei  Delliti  e  delle  Pe- 
ne y  de  que  se  hicieron  eco  Filangieri,  Mario  Pagano,  Rafaelli, 
Romagnosi  y  Carnignoni,  hasta  la  aparición  de  las  originales 
y  revolucionarias  obras  de  Lombroso^  Garofalo  y  Ferri. 

Además  trae  la  bien  hecha  versión  castellana  un  erudito 
discurso  preliminar  y  un  apéndice  con  el  Diccionario  de  la 
Bribia  española,  Germanía  ó  Hampa,  trabajo  este  último  de 
verdadera  contribución,  muy  apreciable  y  curioso,  y  por  el 
cual  merece  plácemes  entusiastas  su  autor. 

Lástima  grande  que  el  Sr.  D.  Luis  Moya,  que  tan  brillan- 
tes aptitudes  demuestra  tener  para  el  cultivo  de  esta  especia- 
lidad científica,  no  sea  algo  más  consecuente  con  sus  propias 
ideas. 

Las  teorías  que  expone  y  defiende  en  su  discurso  prelimi- 
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nar,  no  se  compadecen  en  nada  con  las  siguientes  palabras  del 
profundo  pensador  Gillermo  Tiberghien,  que  le  sirven  para 
hacer  profesión  de  fe:  «La  herencia  es  un  principio  fisiológi- 
co, porque  todo  está  encadenado  y  es  continuo  en  la  vida  de 
la  materia;  pero  no  es  un  principio  psicológico,  ni  un  princi- 
pio moral,  porque  todo  es  expontáneo^  voluntario  y  libre  en  la 
vida  del  espíritu. 


Exposición  al  Consejo  de  Gobierno  del  Banco  de  España  sobre 
devolución  de  un  depósito  intransmisible ,  por  el  Dr.  Fernan- 
do Colom.— Madrid.— 1894. 

8e  trata  de  un  caso  en  extremo  curioso  é  interesante.  Don 
Ángel  Calleja  y  Cano  entregó  al  Banco  de  España,  en  2  de  No- 
viembre de  1888,  para  su  custodia  y  bajo  la  forma  de  resguar- 
do intransmisible  y  cuarenta  y  dos  mil  pesetas  en  papel  del  Es- 
tado: ocurre  su  fallecimiento  en  17  de  Diciembre  de  1889  y 
aparece  en  el  resguardo  y  libros  del  Banco  que  se  ha  entre- 
gado dicho  depósito  al  mismo  D.  Ángel  Calleja  el  10  de  Agos- 
to de  1891,  ó  sea  veinte  meses  después  de  su  defunción. 

Este  hecho  motiva  la  brillante  exposición  del  Sr.  Colóm, 
dirigida  en  nombre  de  Doña  Teresa  Martínez  é  hijas  al  Con- 
sejo de  gobierno  del  Banco  de  España.  Creemos  que  la  reso- 
lución de  este  Consejo,  siempre  justo,  severo  é  imparcial,  será 
satisfactoria  para  las  partes  reclamantes,  tan  duramente  per- 
judicadas, poniendo  á  su  disposición  el  depósito  intransmisi- 
ble constituido,  y  entregándoles,  previos  los  documentos  y 
formalidades  que  el  Reglamento  de  la  primera  institución  de 
crédito  española  determina  en  el  párrafo  2.®  del  art.  244,  el 
papel  del  Estado  equivalente  al  depositado  y  los  intereses  que 
se  piden.  Tal  es,  al  menos,  nuestro  particular  criterio. 


I 
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Los  Anarquistas^  por  César  Lombroso. — Traducción   y   n,otas 
de  Gabriel  Ricardo  España  y  Julio  Campo. — 1894. 

La  traducción  castellana  de  este  interesante  libro,  tiene 
una  cubierta  sensacional  como  ahora  se  dice.  Negro  fondo  en 
que  se  destaca  en  grandes  letras  blancas  el  título  Los  Anar- 
quistas. Y  efectivamente,  así  vemos  su  bandera  en  pabellón 
de  luto. 

Sin  embargo,  parece  que  el  estruendo  de  la  explosión  y  el 
humo  de  la  descarga  nos  dejan  ciegos;  y  no  comprendemos 
el  anarquismo  como  teoría  escrita  en  libros,  sino  como  pólvo- 
ra que  se  carga  en  una  bomba.  Llamámosle  crimen,  y  fieras  á 
sus  secuaces,  hombres  á  quienes  dio  la  Naturaleza  la  horrible 
traza  del  tipo  criminal  y  la  sociedad  harapos  asquerosos  pa- 
ra cubrirse.  Apartamos  la  vista  llenos  de  miedo  y  repugnan- 
cia, y  gritamos  por  boca  del  poeta  de  las  Chispas:  ¡Luchemos 
todos  contra  la  libertad  de  las  panteras! 

Ni  hemos  sabido  más,  ni  más  pedimos. 

Pero  el  anarquismo  es  un  mundo  bien  distinto.  Tiene  pe- 
riódicos y  revistas:  noel  grosero  Pére  Peinará]  periódicos 
tan  bien  meditados  como  Eevolte;  revistas  tan  científicas  co- 
mo la  reciente  Societé  Houvelle  de  Bélgica.  Hombres  tan  cul- 
tos, tan  sabios  y  conocidos  como  Ibsen,  Reclús^  Kropotkine, 
Juan  Grave,  Tolstoi;  bondad  ilimitada  del  geógrafo  francés; 
carácter  dulce  el  del  modesto  director  de  Revolt e\  corazón 
evangélico  el  del  conde  ruso;  el  anarquista  cristiano. 

Bueno  es  que  los  libros  cuenten  algo  de  esto  á  la  pobre 
España  tan  occidental,  tan  lejana  y  escondida.  Este  último  de 
Lombroso  se  ocupa  de  los  anarquístss  y  de  los  peores,  de  los 
de  acción  aparte.  Hay  un  capítulo  primero  sobre  las  causas 
de  estas  ideas  y  su  absurdo,  dos  finales  sobre  Altruismo  y 
Profilaxis. 

Pregunta  Lombroso  un^i  pregunta  que  es  un  abismo,  un 
verdadero  precipicio  en  el  microcosmos:  ¿Cómo  es  posible  que 
en  estos  individuos — locos  criminales  para  casi  todo  el  mun- 
dO;— se  dé  un  altruismo  (^ue  no  se  encuentra  en  la   generali- 
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dad  de  los  hombres?  Y  cuenta,  para  demostrar  este  amor  al 
género,  anécdotas  y  sucedidos  de  Stepuiak,  Spies,  Rui,  hasta 
de  Ravachol,  miserable  criminal  nato;  cita  los  pareceres  de 
P.  Desjardines,  deBurdeau,  que  escribe: 

«La  mayor  parte  de  los  anarquistas,  pertenece  á  Ja  fami- 
lia de  los  asesinos  filántropos.»  ¡En  su  locura  matan  á  los 
hombres  por  amor  hacia  ellos!  Y  copia  también  el  dicho  de 
Randon:  «nosotros  concluimos  por  execrar  á  algunos  á  fuerza 
de  amar,»  y  los  papeles  que  Fleury  y  Ravachol  leyeron  el  día 
de  sus  juicios. 

Respecto  á  lo  profilaxis  y  tratomiento  del  mal.  Lombroso 
acepta  las  ideas  de  Ferrero.  Nada  de  penas  graves;  menos 
de  muerte.  Ellos  son  locos;  su  altruismo  los  hace  dignos  de 
alguna  consideración;  su  naturaleza  histérica  es  muy  favora- 
ble para  volverlos  al  buen  camino;  son  tan  jóvenes des- 
pués mueren  y  sus  compañeros  los  inscriben  en  un  martirolo- 
gio: luego  las  represalias,  las  venganzas. 

Y  mirad  al  fin  Francia^  Italia  y  España  naciones  de  gui- 
llotina, horca  y  fusilamiento,  como  son  tratadas;  mientras  In- 
glaterra, mas  suave,  ¡que  poco  ha  sufrido  de  ellos!  «Pueblo.... 
(acaba  Lombroso),  no  usemos  la  brutal  violencia  contra  la 
anarquía,  porque  la  haremos  crecer  y  ser  mas  feroz;  busque- 
mos, por  el  contrario,  sus  causas,  y  apliquemos  en  ellas  re- 
medios radicales.» 


Tratado  de  Derecho  Administrativo  Colonial,  por  Gabriel  Ri- 
cardo España j  con  un  epílogo  del  Exento.  Sr.  D.  Antonio 
Maura  y  Montaner. — 1894. 

Que  en  nuestra  literatura  jurídico-administrativa  existia 
una  laguna  representada  por  la  carencia  de  obras  que  de  De- 
recho Administrativo  Colonial  tratasen,  á  tiro  de  ballesta  se 
advertía. 
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Los  Diccionarios  de  Legislación  ultramarina  de  Zamora 
y  de  Rodriguez  San  Pedro^,  útiles  cuando  se  publicaron,  anti- 
cuados hoy,  no  responden  ni  á  las  indicaciones  del  progreso 
científico,  ni  tampoco  al  estado  actual  del  derecho  vigente  en 
nuestras  provincias  de  Ultramar. 

La  obra  del  Sr.  D.  Gabriel  Ricardo  España  viene  á  llenar 
la  laguna  antes  aludida,  y  es  testimonio  gallardo  de  como  la 
juventud  de  nuestros  dias  coadyuva  en  la  obra  del  progreso 
científico,  mereciendo  las  iniciativas  del  joven  y  ya  esclareci- 
do publicista  plácemes  y  felicitaciones  calurosas  y  entu- 
siastas. 

El  Derecho  Administrativo  Colonial  es  un  lindísimo  volu- 
men de  338  páginas,  de  elegante  aspecto,  que  honra  por  su  es- 
merada labor  tipográfica,  las  prensas  de  la  Revista  de  Legis- 
lación. Ocúpase  en  él  su  ilustre  autor  de  la  organiza- 
ción administrativa,  expuesta  con  un  talento  grande  y 
una  serenidad  de  juicio  en  las  apreciaciones  críticas  de 
quien  peina  canas  y  no  de  quien  como  el  Sr.  España,  es  un 
joven  recien  salido  de  los  claustros  universitarios;  testimonio 
admirable  de  lo  que  pueden  multiplicadas  vigilias  al  servicio 
de  una  vigorosa  inteligencia. 

Es  muy  de  alabar  el  plan  de  exposición  que  si  acusa  mar- 
cadas analogías  con  el  adoptado  para  la  exposición  del  patrio 
derecho,  por  catedrático  ilustre  de  la  escuela  madrileña,  no 
por  eso  disminuye  su  mérito,  antes  bien,  es  título  de  honor 
para  el  Sr.  España  la  feliz  adaptación  de  la  materia  colonial 
al  plan  del  Sr.  Santamaría  de  Paredes. 

Gallardo  testimonio  de  la  erudición  del  autor  son  los  dos 
primeros  capítulos  de  la  obra,  en  los  cuales,  razonando  en  el 
primero  la  necesidad  de  un  ministerio  para  las  colonias,  de- 
muestra estar  influido  por  la  corriente  novísima  en  las  cien- 
cias jurídicas,  y  considerando  al  Estado  como  un  organismo, 
entiende  que  toda  función  requiere  un  órgano  adecuado;  la 
adaptación  del  órgano  (Ministerio)  á  la  función  (administra- 
tiva de  la  colonia),  está  testimoniada  con  cita  de  Spencer,  y 
acreditada  por  el  hecho  elocuentísimo  ofrecido  por  la  totali- 
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dad  do  las  legislaciones  modernas  de  ser  especializada  la  ad- 
ministración colonial  y  separada  de  la  metropolitana. 

A  este  propósito  indica  la  organización  de  la  administra- 
ción central  de  las  colonias  en  los  países  extranjeros,  haciendo 
interesantes  paralelos  entre  nuestro  ministerio  de  Ultramar  y 
la  Secretan/  o f  State  for  Colonial  de  Inglaterra,  y  el  nuevo  Mi- 
nisterio creado  recientemente  en  Francia. 

Los  antecedentes  jurídico-legales  de  la  Administración  cen- 
tral de  nuestras  colonias  se  hallan  expuestos  con  verdadero 
lujo  de  detalles,  revelando  en  el  8r.  España  paciencia  de  be- 
nedictino y  largas  vigilias  pasadas  en  los  archivos  registran- 
do los  empolvados  expedientes. 

El  derecho  vigente  es  materia  desarrollada  en  el  capítulo 
III.  Los  cuerpos  consultivos  en  asuntos  de  Ultramar  han  sido 
objeto  de  una  detenida  exposición  histórico-critica  que  evi- 
dencia las  anteriores  afirmaciones,  encaminadas  á  loar,  cual 
se  deben,  los  méritos  indiscutibles  del  autor  y  de  la  obra  que 
ahorra  enojosas  consultas  y  pérdidas  de  tiempo  preciosísimo. 

La  Administración  local  es  objeto  de  la  sección  segunda, 
dividiéndola  en  cuatro  partes^,  consagradas  á  la  administra- 
ción insular^  regional,  provincial  y  municipal.  La  sola  enu- 
meración de  estoé  títulos  demuestra  ias  materias  que  consti- 
tuyen su  contenido;  el  método  seguido  es  el  mismo  que  en  la 
primera  sección;  esto  es,  una  lijera  indicación  filosófica  sobre 
la  institución^,  extensa  exposición  délos  antecedentes  jurídico- 
legales,  y  minuciosa  de  la  del  derecho  vigonte,  terminando 
con  una  crítica  sucinta  de  la  misma.  Joyel  riquísimo  del  libro 
es  el  capítulo  V,  destinado  á  tratar  de  lo  que  será  el  Derecho 
colonial  del  porvenir,  y  nos  es  grato  señalar  cómo  en  el  señor 
España  se  admira  una  serenidad  de  juicio  que  no  han  tenido 
los  Diputados  que  superficialmente  han  juzgado  la  obra  refor- 
mista del  jurisconsulto  insigne  y  exclarecido  hombre  publico 
Sr.  Maura,  obra  que^  al  fin  y  á  la  postre,  se  realizará,  porque 
no  en  balde  su  autor  la  informó  en  los  principios  de  justicia  y 
razón. 

En  resumen:  la  obra  del  .Sr.'  España  es  la  primera  obra 
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que,  con  carácter  científico  y  con  un  plan  rigurosamente  ló- 
gico, se  ha  publicado  en  nuestra  patria  sobre  Derecho  Admi- 
nistrativo Colonial,  avalorándola  la  claridad  en  el  estilo  tan 
recomendable  en  las  obras  didácticas. 

C.  A.  DE  Arruche. 


Director, 
Gabriel  Ricardo  España. 
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DONA  MARINA 


Personaje  entre  legendario  é  histórico;  poco  conocido,  aun- 
que repetidamente  ensalzado,  tiene  sin  duda  alguna  mucho 
de  real,  en  cuanto  que  no  cabe  negar  su  existencia,  y  no  poco 
de  simbólico,  en  cuanto  parece  sintetizar  las  corrientes  de 
simpatía  que  á  pesar  dal  fragor  de  los  combates  y  de  los  ho- 
rrores de  la  guerra  resistieron  siempre  entre  españoles  y  ame- 
ricanos desde  los  primeros  instantes  del  descubrimiento  y  de 
la  conquista. 

Al  mirarse  por  primera  vez  americanos  y  españoles  no 
sintieron  impulsos  de  matar  ni  de  herir;  del  choque  de  sus 
miradas  no  brotó  el  rayo  déla  pelea  ni  surgió  el  odio  que 
suele  engendrarse.  Afecto  mutuo,  deferencias,  regalos,  con- 
sideraciones: nada  hacía  presentir  la  necesidad,  cruel  ó 
salvaje,  de  las  armas;  y  aun  en  los  momentos  en  que  el  len- 
guaje bárbaro  de  éstos  es  el  único  idioma  en  que  se  entienden 
y  destrozan  españoles  y  americanos,  parece  entreverse  á  re- 
taguardia de  los  combatientes  el  eterno  ramo  de  oliva,  y  cer- 
niéndose sobre  el  campo  de  batalla,  entre  hermanos,  celajes 
que  semejan  girones  de  un  amoroso  inmenso  manto,  creería 
verse  no  precisamente  al  dios  Marte:  mas  bien  á  Venus,  grie- 
ga de  origen,  y  hablando  en  griego,  déspota  de  todos  los  mun- 
dos; y  única  diosa  que  ha  logrado  el  privilegio  de  vivir  eter- 
namente y  al  mismo  tiempo  en  el  cielo  y  en  la  tierra. 
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Al  llegar  Hernán  Cortés  á  Méjico  en  Febrero  de  1519  pudo 
descansar,  después  de  un  cautiverio  que  duró  ocho  años  entre 
los  indios  de  Yucatán,  Jerónimo  de  Aguilar,  natural  de  Ecija, 
ordenado  de  Evangelio,  y  muy  ñaco  de  cuerpo,  tanto,  que 
gracias  á  su  flaqueza  no  fué  abierto  en  canal  para  que  con 
sus  entrañas  se  regocijasen  los  ídolos,  y  sirvieran  sus  despo- 
jos de  m¿injar  selecto  á  sus  sacrificadores;  pero  no  pudo  resca- 
tar á  Gonzalo  Guerrero,  marinero,  natural  de  Palos  de  Mo- 
guer;  y  esto  por  cierta  razón  de  estado:  Guerrero  se  había 
casado  con  una  india  bien  acomodada,  y  tenía  en  ella,  dice  el 
cronista  D.  Antonio  de  Solís,  tres  ó  cuatro  hijos.  Aquí  se  inco- 
moda el  cronista  y  dice  que  no  se  halla  en  estas  conquistas, 
entiéndanse  las  de  Nueva  España,  otro  español  de  quien  se 
refiera  semejante  maldad;  y  que  aquél.  Guerrero,  es  indigno 
de  que  se  recuerde  su  nombre,  Esto  escribía  el  ilustre  Solís  en 
1684;  de  lo  cual  se  deduce  que  ni  Guerrero  lo  leyó,  ni  su  bien 
acomodada  esposa  pudo  pedirle  cuentas  de  ese  desenfadado 
juicio. 

Después  de  pelear  en  el  río  de  Grijalva,  los  españoles  man- 
dados por  Cortés  se  dirigieron  á  Tabasco;  y  tras  largas  y  pe- 
nosas explicaciones  entre  arcabuces,  ballestas,  dardos,  fle- 
chas, pódelas  y  espadas,  Tabasco,  sin  habitantes,  quedó  por 
sus  conquistadores.  Salieron  al  día  siguiente  en  busca  de  sus 
enemigos  y  pronto  «descubrieron  á  larga  distancia  un  ejército 
»de  indios  tan  numeroso  y  tan  dilatado  que  no  se  le  hallaba 
»el  término  con  lo  que  alcanzaba  la  vista.»  Murieron  más  de 
ochocientos  en  la  acción.  De  Tabasco,  y  en  ella  por  primera  vez 
usó  Cortés  en  Méjico,  como  elemento  de  guerra,  los  caballos: 
quince  entraron  en  la  acción  de  los  diez  y  ocho  que  aquel  cau- 
dillo había  llevado  de  Cuba.  A  los  pocos  días  el  cacique  prin- 
cipal de  Tabasco  invitó  á  Cortés  en  son  de  paz,  llevando  con- 
sigo gran  séquito  de  personajes  y  no  escasos  presentes:  ropas 
de  algodón,  plumas  de  colores,  objetos  de  oro  y  veinte  indias 
bien  adornadas  «á  usanza  de  la  tierra»  para  que  cuidasen  del 
regalo  de  Cortés  y  de  sus  compañeros  «por  ser  diestras  en 
»acomodar  al  apetito  la  variedad  de  los  manjares,  y  en  hacer 


I 


DOÑA  MARINA  131 

»el  pan  de  maíz.  Venía  con  ellas  una  india  principal  de  buen 
» talle,  y  de  más  que  ordinaria  hermosura,  que  recibió  des- 
»pués  en  el  bautismo  el  nombre  de  Marina,»  y  fué,  según  So- 
]ís,  muy  necesaria  en  la  conquista. 

* 
*  * 

Era  Doña  Marina  hija  de  un  cacique  de  Guazacoalco, 
transportada  por  azares  de  fortuna  en  sus  primeros  años  á  Xi- 
calaugo,  plaza  fuerte  y  presidio  mejicano  en  los  confines  de 
Yucatán.  Por  venta  ó  por  despojo  de  guerra  fué  esclava  del 
cacique  de  Tabasco,  y  por  liberalidad  de  éste  (habla  el  cro- 
nista) pasó  al  dominio  de  Cortés.  Hablaba  ella  el  idioma  de 
Yucatán  y  el  general  de  Méjico,  y  habla  Jerónimo  de  Aguilar 
de  Yucatán.  De  suerte  que  para  entenderse  con  los  indios  me- 
jicanos hablaba  Cortés  en  castellanos  con  Aguilar;  yguilar  en 
yucateco  con  Doña  Marina  en  mejicano  con  los  indios,  du- 
rando Cortés  en  este  rodeo  de  valerse  de  dos  intérpretes  hasta 
que  Doña  Marina  aprendió  el  castellano  «en  que  tardó  pocos 
días»  porque  tenía  rara  viveza  de  espíritu  y  dotes  naturales 
de  inteligencia. 

Tenemos,  pues,  con  Doña  Marina  una  joven  india  de  buen 
talle,  hermosa,  aristocrática  é  inteligente,  casi  políglota;  y 
tenemos  en  Cortés  un  buen  mozo,  valiente,  político,  algo  filó- 
sofo y  conquistador.  Resultado:  himnos  de  amor  cantados  á 
dúo,  sobre  el  mar  en  la  nave  de  Cortés,  y  en  tierra,  bajo  te- 
chado algunas  veces,  y  no  pocas  á  la  sombra  de  aquellos  ár- 
boles gigantescos  cuyos  troncos  se  convertían  en  canoas  y  pi- 
raguas capaces  de  contener  (cada  una  de  una  sola  pieza) 
hasta  cincuenta  tripulantes.  Seria  aventurado  sostener  que 
también  los  naranjos  sirvieron  de  dosel  al  idilio  y  que  los  aza- 
res le  prestaron  su  perfume,  porque  Bernal  Díaz  del  Castillo, 
que  llevó  de  Cuba  semillas  de  naranjas,  fué  quien  plantó  en 
1518  «siete  ü  ocho  pepitas  que  nacieron  muy  bien»  gracias 
sin  duda  á  que  los  mejicanos  las  segaban  y  limpiaban  «desque 
vieron  que  eran  plantas  diferentes  de  las  suyas.»  Y  atendien- 
do al  tiempo  que  un  naranjo  necesita  para   florecer,  y  al  que 
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Cortés  permaneció  en  Méjico  teniendo  por  confidente  á  Doña 
Marina,  la  cuenta  resulta  clara. 


Este  Bernal  Díaz  del  Castillo,  natural  de  Medina  del  Cam- 
po, soldado  valiente  (estuvo  en  119  batallas  y  debió  morir 
vestido  y  armado  como  para  entrar  en  otra)  e  historiador  de 
la  conquista  de  Méjico,  á  título  de  actor,  siempre,  y  por  ende 
de  testigo  presencial,  conoció  y  trató  á  Dona  Marina^  y  se 
muestra  prendado  de  sus  méritos,  tanto  como  disgustado  de 
!a  gran  retórica  de  Francisco  López  de  Gomara,  historiador 
también  de  Indias,  1552,  de  quien  dice  que  desde  el  principio 
y  medio  hasta  el  cabo  no  llevaba  buena  relación,  y  «vá  muy 
»al  contrario  de  lo  que  fué  é  pasó  en  la  Nueva  España.» 

De  las  veinte  indias,  dice  Bernal  Díaz  que  las  vio;  Cortés 
repartió  á  cada  capitán  la  suya,  y  Doña  Marina,  como  era  de 
buen  parecer  y  entremetida  y  desenvuelta,  oorrespondió  á  don 
Alonso  Hernández  Puertocarrero,  muy  buen  caballero,  primo 
del  conde  de  Medellín,  y  desque  fué  á  Castilla  el  Portocarrero 
estuvo  la  Doña  Marina  con  Cortés,  y  della... 

También  Cortés  era  casado,  y  por  amores,  en  primeras 
nupcias,  con  Doña  Catalina  Suárez  Pacheco;  lo  cual  no  quita 
fuerza  ni  veracidad  á  lo  del  idilio. 

En  toda  la  campaña,  hasta  la  muerte  de  Moctezuma  y  la 
toma  de  Méjico  (ciudad)  acompañó  Doña  Marina  siempre  á 
Cortés,  siendo  excelente  mujer  y  buena  intérprete;  y  en  1523 
se  casó  con  ella  un  hidalgo  llamado  Juan  Jaramillo,  capitán 
de  un  bergantín,  en  Orizaba;  la  ceremonia  se  celebró  ante 
varios  testigos,  uno  de  ellos  llamado  Aranda,  vecino  de  Ta- 
basco,  y  por  entonces  «tenía  ella  mucho  ser  y  mandaba  ab- 
»solutamente  entre  los  indios  en  toda  la  Nueva  España.» 

Ya  casada  y  poderosa  hizo  ir  á  Guacacualco,  donde  se  en- 
contraba con  Cortés,  á  su  madre  y  á  su  hermano  (bautizados 
con  los  nombres  de  Marta  y  Lázaro.)  Al  verlos  llorosos  y  asus- 
tados Doña  Marina  los  consoló  y  perdonó  sus  ingratitudes,  les 
hizo  grandes  regalos  y  los  puso  en  libertad,  diciéndoles  que 
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Dios  le  había  hecho  mucha  merced  en  quitarla  de  adorar  ído- 
los, en  hacerla  cristiana  y  en  tener  un  hijo  de  su  amo  y  señor 
Cortés,  y  ser  casada  con  un  caballero  como  era  su  marido 
Juan  JaramiUo;  que  aun  cuando  la  hiciesen  cacica  de  todas 
cuantas  provincias  había  en  la  Nueva  España,  no  lo  sería; 
que  en  más  tenía  servir  á  su  marido  y  á  Cortés  que  cuanto  en 
el  mundo  hay.  Y  todo  esto  que  digo,  añade  Bernal  Díaz  del 
Castillo,  se  lo  ol  muy  certificadamente,  y  se  lo  juró  amén. 

El  talento  y  la  fidelidad  de  Doña  Marina^  su  amor  á  Cor- 
tés, fué  un  inapreciable  elemento  de  prosperidad  para  sus 
propósitos  y  sus  fines  de  éste  y  de  sus  guerreros.  No  hay  pá- 
gina importante  en  la  historia  de  aquellos  hechos  extraordi- 
narios en  que  el  nombre  de  la  hermosa  india  no  se  destaque 
con  vivos  fulgores  como  un  iris  de  paz,  de  persuasión  y  de 
consuelo;  como  el  misterioso  lazo  de  unión  que  junta  y  enca- 
dena á  dos  colosos;  como  férreo  é  invisible  eslabón  que  enca- 
dena dos  civilizaciones  grandiosas  y  antitéticas;  como  un  cri- 
sol amoroso  en  que  se  funden  odios  infundados  y  repulsiones 
irracionables,  para  dar  cuerpo  y  alma  á  un  sentimiento  de 
amistad  inextinguible  y  de  simpatía  eterna  entre  americanos 
y  españoles. 

En  San  Juan  de  Ulúa,  Quiahistlan^  Cempoal,  Veracruz, 
Tlascala,  Cholula,  Méjico,  Obtumba,  Jepeaca,  en  donde  brilló 
el  sol  de  la  fortuna  de  Cortés  y  en  donde  sufrió  eclipses,  estuvo 
Doña  Marina  para  compartir  con  el  soldado  la  satisfacción 
de  la  victoria  y  los  pesares  de  la  adversidad.  No  dice  Bernal 
Díaz  cuál  fuese  la  suerte  de  Doña  Marina  después  de  1523.  De 
su  hijo  D.  Martín  nos  refiere  que  andando  el  tiempo  fué  Co- 
mendador de  Santiago,  que  usó  siempre  el  apellido  de  su  pa- 
dre, y  que  éste,  Hernán  Cortés,  Marqués  del  Valle^  Capitán 
general  de  la  Nueva  España  y  de  la  mar  del  Sur,  lo  llevó 
consigo  á  la  toma  de  Argel,  lo  mismo  que  á  su  otro  hijo,  el 
mayorazgo,  empresa  que  fracasó,  pues  la  considerable  ar- 
mada que  con  tal  objetivo  había  organizado  se  perdió  casi 
toda  á  causa  de  una  tormenta  que  echó  á  pique  las  naves,  en- 
tre las  cuales  se  encontraba  la  galera  de  Cortés. 

*  ♦ 
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El  ya  citado  Francisco  López  de  Gomara,  clérigo,  dedica 
la  segunda  parte  de  su  obra,  «Crónica  general  de  las  Indias, 
conquista  de  Méjico,  al  muy  ilustre  Sr.  D.  Martín  Cortés,  Mar- 
qués del  Valle,  hijo  del  que  la  conquistó,  etc.;  y  en  la  dedica- 
toria de  la  primera  parte,  á  D.  Carlos,  Emperador  de  roma- 
nos, Rey  de  España,  sefior  de  las  Indias  y  Nuevo  Mundo,  es- 
cribe lo  siguiente:  «La  mayor  cosa  después  de  la  Creación  del 
» mundo,  sacando  la  Encarnación  y  Muerte  del  que  lo  creó,  es 
»el  descubrimiento  de  Indias.» 

Y  dice  el  autor  de  estos  apuntes,  como  si  fuese  cronista  de 
algo,  ó  como  si  se  le  preguntara  su  parecer:  La  mayor  cosa 
en  esto  del  descubrimiento  de  América  es  y  debe  ser  seguir 
siendo  mientras  alienten  españoles  y  americanos,  la  con- 
quista de  corazones. 

José  Novo  y  García. 


RESTOS  DEL  IMPERIO  COLONIAL 

DE 

ESRAINJA  EM   AMÉRIOA  '" 


Señores: 

Deseoso  de  corresponder  al  honor  que  me  habéis  dispensa- 
dOj  eligiéndome  para  un  puesto  de  Secretario  en  esta  Sección, 
he  querido  presentar  á  vuestro  ihistrado  pensamiento  un  tema 
que,  á  más  de  interesaros,  fuera  del  agrado  de  todos,  por  su 
importancia  y  actualidad. 

Estas  dos  cualidades  reúnelas,  á  mi  juicio,  el  que  voy  á 
leeros. 

Mucho  ha  influido  también  en  mi  decisión  el  afán  de  ser- 
vir, en  lo  posible,  tanto  á  este  hospitalario  pueblo  como  al 
hermoso  pedazo  de  tierra  que  me  vio  nacer.  Y  esto  creo  con- 
seguirlo iniciando  este  debate  en  nuestra  más  prestigiosa  so- 
ciedad científica,  para  que  las  discretas  inteligencias  que  á 
ella  concurren  formen  autorizada  opinión  en  este  transcen- 
dental asunto,  por  desgracia  tan  descuidado  entre  nuestros 
gobernantes.  Logrando  asi  que,  cuando  los  ecos  de  esta  discu- 
sión á  las  Colonias  lleguen,  sepan  aquellos  hermanos  nuestros 
que  en  esta  casa,  santuario  de  la  tolerancia  y  arca  santa  de 
nuestro  valer  y  refinada  cultura,  encuentran  estudiosos  y  en- 
tusiastas defensores  sus  hasta  ahora  desconocidos  derechos. 


(1)  Memoria  leída  en  el  Ateneo  de  Madrid  el  día  15  de  Enero  de  1895 
por  José  Alberto  Izquierdo  como  Secretario  de  la  Sección  de  Ciencias  His- 
tóricas. 
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Sí,  señores:  siempre  ha  existido  la  más  lamentable  indife- 
rencia en  t;odo  aquello  que  á  lo  colonial  se  refiere,  dejándose 
llevar,  los  que  aquende  los  mares  viven,  de  falsas  ideas,  traí- 
das desde  aquellas  apartadas  regiones  españolas  por  los  que, 
desconociendo  el  espíritu  de  sus  hijos^  ó  vistiéndole  de  un  ro- 
paje que  no  tiene,  han  conseguido  obscurecer  la  verdad  y  la 
justicia. 

Acójome  á  vuestra  hidalga  benevolencia,  y  paso  adelante. 


Las  doradas  páginas  en  que  la  historia  perpetúa  el  hecho 
grandioso  de  la  colonización,  señalan  también  el  momento  no 
menos  sublime  de  la  independencia.  En  la  Edad  moderna, 
Washington  es  el  ciudadano  por  excelencia;  Franklin,  el  ge- 
nio precursor  de  la  democracia;  Bolívar,  en  la  América  lati- 
na, el  héroe  legendario  de  las  libertades  patrias. 

¿Querrá  esto  decir  que  la  emancipación  así  realizada  fué 
inevitable  secuela  de  una  ley  natural^,  ó/ué  lógica  consecuen- 
cia de  una  conducta  impolítica,  de  una  serie  de  errores  la- 
mentables? 

Los  hechos,  depurados  por  desapasionada  crítica^  nos  in- 
clinan á  esta  última  conclusión.  La  violenta  separación  de  las 
Colonias  fué  provocada  por  desaci-ertos  de  gobierno.  La  gue- 
rra de  Independencia  fué  la  vigorosa  protesta  de  una  colecti- 
vidad que  supo  mantenerse  á  la  altura  precisa  é  infranquea-. 
ble  de  su  derecho. 

La  Metrópoli,  con  una  reñexiva  conducta  y  un  raciocinio 
discreto,  pudo  estrechar  más  y  más,  con  «lazos  de  seda»,  que 
decía  Granville,  relaciones  tan  preciadas. 

Si  la  política  de  España,  en  sus  posesiones  de  Ultramar, 
hubiera  sido  siempre  la  iniciada  hábilmente  en  la  Isla  de 
Cuba  en  el  primer  tercio  del  siglo  xvi,  sin  duda  su  grande  im- 
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perio  colonial  existiera  todavía.  Seria  imperdonable  olvido 
no  hacer  mención  del  espíritu  que  por  aquellos  tiempos  ani- 
maba la  política  colonial,  siendo  un  hecho  confirmado  por  la 
historia,  que  la  Metrópoli  entonces — lo  que  no  ahora — supo 
comprender  la  especialidad  de  toda  colonia.  Existían  los  mu- 
nicipios al  lado  del  Gobernador  general,  y  revestidos  de  im- 
portantísimas atribuciones,  como  es,  entre  otras,  la  que  te- 
nían de  legislar  y  disponer  en  todos  los  asuntos  de  carácter 
local  y  aun  general  para  toda  la  Isla.  Y  á  este  punto  dice  el 
ilustrado  escritor  Sr.  Zayas:  «Nos  hallamos  ante  un  régimen 
francamente  autonómico:  el  país,  representado  por  sus  muni- 
cipios, maneja  los  asuntos  locales  con  notable  amplitud  y  li- 
bertad; el  Monarca,  por  medio  de  su  delegado  el  Gobernador 
general,  aplica  las  disposiciones  que  dicta,  en  su  mayor  parte 
de  carácter  general  para  las  Américas;  y  el  Gobernador  con- 
sulta con  el  país  (los  municipios)  la  forma  más  conveniente  de 
llevar  á  la  práctica  dichas  órdenes.  Ambas  entidades  se  ven 
vigiladas  por  la  Real  Audiencia,  y  á  ella  recurre  la  que  se  ve 
injustamente  lastimada  por  la  otra  en  sus  atribuciones.» 

«El  mecanismo  no  podía  ser  más  sencillo,  y  aun  quizás 
pecara  de  simple,  pues  nótase  la  falta  de  una  rueda  impor- 
tante, de  un  eslabón  hasta  cierto  punto  esencial,  que  habría 
de  poner  á  los  colonos  en  comunicación  con  el  Poder  sobera- 
no, para  hacer  sentir  su  opinión  en  aquellas  medidas  que  al 
Monarca  correspondía  dictar.  Siendo  necesario,  para  que  esa 
opinión  fuera  digna  de  tomarse  en  cuenta  y  pesara  eficaz- 
mente en  el  ánimo  de  S.  M.,  que  pudiera  aceptarse  como  el 
parecer  de  la  generalidad  de  los  moradores  de  la  Isla,  y  no 
circunscrito  á  los  de  determinada  villa.  Al  plantearse  este 
problema  se  ofreció  una  solución  que  hizo  surgir  una  tercera 
entidad  en  el  Gobierno  de  la  Grande  Antilla.  Esta  tercera  en- 
tidad fué  un  Congreso,  donde  reunidos  los  delegados  de  toda 
la  Isla,  debían  elevar  al  trono  la  expresión  de  lo  que  ellos  y 
sus  mandantes  juzgaban  conveniente  ó  tenían  por  perjudicial 
para  la  colonia.» 

«Completóse  así  el  régimen  autonómico  ó  de  gobierno  pro- 
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pió  para  la  Isla  de  Cuba,  régimen  deficiente  é  imperfecto  para 
quien  en  la  época  actual,  y  á  la  luz  de  los  principios  que  hoy 
la  política  sustenta,  lo  examine;  pero  notabilísimo  y  de  tras- 
cendental significación  para  el  que  al  considerarlo  tengan  en 
cuenta  que  eso  sucedía  en  el  primer  tercio  del  siglo  xvi,  y 
ocurría  en  una  colonia  de  España,  de  esa  España  que  poco 
después  se  lanzó  en  brazos  del  sistema  contrario,  de  la  asimi- 
lación exagerada  y  absurda  y  la  centralización  sofocante,  en 
las  cuales  aun  pugna  por  persistir,  no  obstante  ser  esos  pro- 
cedimientos causa  primordial  de  que  en  los  dominios  españo- 
les tenga  ocaso  el  sol.» 

La  metrópoli  varió  la  saludable  corriente  de  la  política 
emprendida,  consiguiendo  así  que  los  rayos  de  la  independen- 
cia, abriendo  paso  á  la  justicia,  obscureciesen  con  sus  fulgo- 
res la  grandeza  de  la  colonización.  «Si  la  libertad,  escribe  Sa- 
co, hubiese  continuado  en  España,  las  Juntas  de  Procuradores 
en  Cuba  habríanse  desarrollado  con  vigor  y  echado  profundas 
raíces  en  el  territorio;  pero  la  férrea  mano  de  la  austríaca  di- 
nastía, ahogando  en  Castilla  la  libertad,  mató  también  el 
germen  de  la  que  empezaba  en  el  Nuevo  Mundo  á  brotar. 


Cuando  España,  mostrando  la  bravura  de  sus  hijos,  re- 
chazaba eróica  la  invasión  extranjera,  las  colonias  se  adhi- 
rieron de  todo  en  todo,  espontánea  y  generosamente,  á  su  no- 
ble actitud,  protestando  con  ella  y  favoreciéndola  con  valio- 
sos recursos  en  la  obra  titánica  que  había  comenzado.  Fueron 
siempre  los  americanos,  primeros  en  respetar  y  defender  el 
nombre  sagrado  de  la  nación  cuya  soberanía  reconocían  y 
amaban.  Y  á  rasgo  tan  patriótico  y  leal,  respondióse  con 
marcada  injusticia,  cuando  debiera  haber  sido  motivo  de  más 
cariñosas  relaciones,  prodigando  bondades  la  metrópoli, 
agradecida  á  tanta  fidelidad  y  abnegación.  Mas  veremos  que 
si  las  Américas  se  perdieron,  debido  fué  á  las  vacilaciones  é 
inconsecuencias  de  sus  gobernantes. 

La  Junta  Central  respondió  á  la  prueba  de  entrañable 
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afecto  recibida  de  las  colonias,  proclamando  la  igualdad  ab- 
soluta entre  los  españoles  de  allá  y  los  de  acá,  convocando  á 
sus  representantes,  si  bien  con  desigualdad  en  las  elecciones. 
Mas  ha  de  tenerse  en  cuenta  que  allí  se  dejó  palpitante  el  an- 
tiguo régimen  colonial,  con  sus  absolutos  virreyes,  con  sus 
inicuos  privilegios,  mientras  en  España  los  viejos  moldes  se 
rompían  en  mil  pedazos. 

La  Regencia  después  observó  una  conducta  de  cruel  tole- 
rancia, tanto  más  sentida  en  aquellos  momentos.  Sin  embar- 
go, no  echamos  en  olvido  que  convocó  á  Cortes  á  los  diputa- 
dos de  América,  aunque,  lo  mismo  que  la  Central,  con  mani- 
fiesta injusticia  en  las  elecciones.  Ni  tampoco  se  nos  oculta 
que  decretó  la  libertad  de  comercio  con  el  extranjero. 

¡Pero  cuan  sañuda  fué  la  oposición  de  los  comerciantes  de 
Cádiz  ante  esta  última  resolución!  Lograron,  al  ñn,  la  anula- 
ción del  decreto.  Y  en  este  aspecto  del  asunto,  oportuno  es  re- 
cordar un  párrafo  de  Gervinus,  que  dice  así:  «Tantas  bellas, 
pero  estériles  promesas,  y  todas  aquellas  reformas  aparentes 
irritaron  tanto  más  á  los  americanos,  cuanto  que^,  en  los  mo- 
mentos en  que  tan  fatales  nuevas  recibían  de  España,  comen- 
zaban á  creer  que  todos  los  partes  que  hasta  entonces  les  ha- 
bían enviado  anunciándole  victorias  habían  sido  forjados  pa- 
ra engañarles.  Preguntábanse,  y  con  razón,  que  haría  Espa- 
ña luego  de  levantada  de  su  caída,  si  en  aquel  momento  en 
que  se  hallaba  reducida  á  un  rinconcillo,  y  sin  otra  esperan- 
za ni  otros  recursos  que  los  que  les  mandaba  América,  hacía 
tan  poca  justicia  á  los  americanos.  Esta  sola  consideración 
debió  empujar  a  los  independientes  resueltos  á  la  acción  y  la 
ruptura». 

Las  Colonias  no  querían  la  revolución;  puede  asegurarse 
que  á  ella  se  les  llevó,  pues  conocidas  son  las  inútiles  tentati- 
vas que  hicieron  para  permanecer  junto  á  su  Metrópoli. 

Surgen  después  las  Cortes  de  Cádiz.  ¡Y  en  qué  momentos! 

Sus  recelos,  su  tímida  actitud  en  ocasiones  en  que  la  ener- 
gía debe  inspirarlo  todo,  hicieron  que  sus  nobles  propósitos, 
que  debemos,  no  obstante,  reconocer,  no  alcanzasen  los  re- 
sultados que  trataran  de  lograr. 


1  K )  ReViSTA  Üíl  ESPAÑA 

La  Constitución  de  1812,  que  es  el  primer  aliento  de  de- 
mocracia en  España,  no  era  bastante  á  sofocar  la  agitación 
que  en  América  habían  producido  pasados  errores.  8u  exten- 
sión á  Ultramar  entraña  plausibles  deseos,  pero  no  llegaron  á 
sentirse  sus  beneficios.  Como  dice  acertadamente  el  Sr.  La- 
bra: «Las  libertades  producen  satisfactorios  resultados  ini- 
ciándolas aquellos  que  en  ellas  creen,  llevándolas  á  la  prác- 
tica los  que  saben  interpretarlas  y  comprenderlas.  No  por 
representantes  tiranos  y  despóticos,  que  llegaron  á  violar  la 
Constitución  promulgada». 

Y  además,  ¿se  resolvían  con  ella  todas  las  cuestiones  pal- 
pitantes y  productoras  también  de  la  difícil  situación  creada? 
La  cuestión  económica  influyó,  sin  duda,  muchísimo  en  el 
ánimo  de  los  revolucionarios;  los  intereses  materiales,  que 
tocan  siempre  más  de  cerca  que  los  mismos  intereses  políti- 
cos, porque  hieren,  al  par  que  los  sentimientos,  las  necesida- 
des más  sagradas,  no  hallaban  la  racional  y  necesaria  reso- 
lución. ¿Qué  podía  hacer,  por  tanto,  la  Constitución? 


* 

*  * 


La  ciencia,  representada  en  Merivale,  Leroy  de  Beaulieu^ 
Duval  y  otros^  con  sus  sabias  doctrinas,  hijas  de  atinada  ob- 
servación y  detenido  estudio,  ha  de  ser  provechosamente  con- 
sultada; pero,  á  mi  ver,  preséntanse  los  hechos  y  sus  rudas 
lecciones  con  caracteres  de  superior  importancia.  Y  aunque 
aquélla  sirve  de  mucho  á  toda  nación  colonizadora,  encausan 
do  lacorriente  de  su  conducta  en  bien  propio  y  en  bien  de  las 
colonias  y  de  la  civilización,  no  ofrece,  á  mi  juicio,  tan  con- 
gruentes enseñanzas  como  estos. 

Y  en  este  ligerísimo  examen  de  critica  histórica  he  queri- 
do esponeros  las  causas  que  produjeron  la  pérdida  del  conti- 
nente americano,  porque  creo  que,  estudiadas  desapasionada- 
mente, han  de  inspirar  en  la  metrópoli  una  nueva  y  venturo- 
sa política,  que,  opuesta  en  todo  á  la  que  fué  causa  de  los  pa- 
sados desastres,  lejos  de  hacer  que  las  colonias  que  hoy  dia 
se  conservan  se  independicen  prematuramente,  perdiéndose 
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para  España,  y  tal  vez  para  sí  mismas,  consiga  verlas  uni- 
das en  íntima  y  afectuosa  relación  á  la  metrópoli,  que  tiene 
el  deber  de  engrandecerlas,  engrandeciéndose  á  sí  propia  an- 
te la  Historia. 

Y  esto,  porque  entiendo,  señores,  que,  en  pleno  período 
progresivo,  tristísimo  es  el  espectáculo  que  ofrece  España,  lle- 
vando á  sus  actuales  colonias  las  mismas  ideas,  los  mismos 
regímenes,  los  mismos  desaciertos  que  tan  deplorables  resul- 
tados le  ofrecieran.  Como  grandiosa  y  digna  de  imitación  y 
elogios  es  la  hermosa  obra  comenzada  por  Inglaterra  en  sus 
posesiones,  á  raiz  de  perder  las  ricas  tierras  que  hoy  forman 
la  mas  portentosa  República  del  suelo  americano. 

De  no  hacerlo  asi,  olvidando  las  páginas  de  la  Ciencia,  los 
consejos  de  la  Historia  y  los  deberes  que  se  impone  todo  pue- 
blo al  colonizar,  sucederá- — triste  es  decirlo — lo  que,  con  acier- 
to y  brillantez,  expresa  el  señor  Divinó  en  estas  lineas:  «El 
severo  tribunal  de  la  historia  condenará,  no  á  los  colonos  im- 
pelidos á  la  pelea,  sino  á  la  metrópoli,  que,  avara  y  torpe, 
les  constriñó  al  alzamiento  con  sus  desaciertos,  usurpaciones 
y  agravios.» 


II 


Los  pueblos  grandes,  llegados  á  la  posesión  de  poderosos 
recursos,  exuberantes  de  vida  y  cultura,  sienten  la  ineludible 
necesidad  de  extender  sus  adelantos^  en  bien  de  la  humani- 
dad, á  lejanas  tierras  no  civilizadas.  A  manera  de  privilegia- 
da inteligencia,  que,  una  vez  robustecida  por  la  Ciencia,  sién- 
tese impulsada,  por  amor  á  esta,  á  comunicar  á  sus  semejan- 
tes los  frutos  de  su  observación  y  de  su  estudio. 

Y  en  tal  sentido,  que  no  otro  puede  ni  debe  darse  á  la  co- 
lonización, colonizar  es  educadora  tendencia,  loable  protec- 
ción, santa  y  nobilísima  empresa.  Siendo  evidente  que,  á 
igual  del  escolar,  que,  sometido  á  la  sabia  dirección  de  su 
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maestro,  pide  menos  á  ella  á  medida  que  progresa  en  sus  tra- 
bajos, llegando  al  fin  á  hombrearse  por  su  saber  con  el  que  le 
inculcara  primitivos  conocimientos;  la  colonia,  viviendo  bajo 
la  dirección  de  la  Metrópoli,  necesita  menos  de  ella  á  medida 
que  se  perfecciona  y  adelanta,  alcanzando  también  un  perio- 
do en  que,  aprovechada  disclpula,  puede  dirigirse  á  sí  misma, 
reuniendo  todos  los  precisos  elementos  de  vida  para  figurar 
junto  á  las  demás  naciones,  enorgulleciendo  á  su  maestra.  Y 
habida  cuenta  de  estas  ideas,  forzoso  es  buscar  un  sistema  co- 
lonial que  á  ellas  se  amolde,  pareciéndome  mas  adecuado  que 
ninguno  el  régimen  progresivo  que  sigue  Inglaterra  en  sus  co- 
lonias. 

Y  como  afirma  Leroy  de  Beaulieu,  «es  permitido  esperar 
que  esas  catástrofes  que  nos  presenta  la  historia  colonial  en 
lo  pasado,  una  política,  á  la  vez  mas  justa  y  mas  prudente, 
las  evitará  en  lo  porvenir.» 

Al  primer  período,  de  excesivos  cuidados,  sucede  otro  de 
mayor  libertad:  la  Self- Administración.  Y  á  esta  etapa  en  la 
vida  de  la  colonia,  sigue  otra  de  más  espansión  todavía:  el 
Self-Gobernmentj  que,  ante  la  política  progresista,  es  la  defi- 
nitiva, en  tanto  existe  el  lazo  nacional,  y  en  la  que,  una 
vez  adiestrada  la  colonia,  puede  emanciparse.  Pero  emanci- 
pación apacible  y  tranquila,  sucedánea  de  una  política  sen- 
sata, de  una  evolución  bien  entendida.  Independencia  que 
puede  ser  tan  provechosa  corno  perjudicial  sería  y  ha  sido  la 
que  se  presenta  como  efecto  de  violentas  conmociones,  que 
desprestigian  el  noble  principio  de  la  colonización;  que  hieren, 
quizás  para  siempre,  el  porvenir  de  las  colonias;  que  pier- 
den para  la  humanidad  un  nuevo  estado  que  la  hermoseara 
más  aún. 

Este,  y  no  otro,  es  el  lógico  desenvolvimiento  que  ha  de 
realizarse;  la  Historia  lo  confirma  y  la  Ciencia  lo  demuestra. 
Por  eso  entiendo  que  suponer,  al  que  tales  idea  recoge  y  emi- 
te, propagador  del  separatismo,  aparte  la  inconcebible  calum- 
nia á  la  prestigiosa  personalidad  política  del  sincero  patriota 
é  incorruptible  repúblico  Sr.  Salmerón,  afirmar  tal  cosa  sig- 
nifica tanto  como  injuriar  la  Ciencia  y  ofender  la  Historia. 
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Es  más;  creo,  señores,  que  quien  las  apuntadas  ideas  de- 
fiende es  más  conservador  que  ninguno:  porque  precisamente 
es  esa  y  no  otra  la  forma  única  de  conservar  el  poderío  en  Ul- 
tramar, puesto  que  la  Colonia,  agradecida  y  satisfecha,  no 
llegaría  nunca  á  la  separación,  que,  sin  duda^  alcanzaría,  y 
antes  de  tiempo,  violentándola  en  su  vida. 

¡Y  cuan  poco  simpática  es  la  obra  de  una  Metrópoli  que 
obliga  á  esos  pueblos  á  emanciparse  prematuramente! 

Pero  se  me  dirá:  conviniendo  en  que  la  nación  que  coloniza 
lleva  sus  ideas  y  costumbres  á  regiones  vírgenes,  es  natural 
la  asimilación.  Y  á  fe  que  se  estaría  en  lo  cierto  al  argumen- 
tar así,  si  los  hechos  no  dijeran  otra  cosa.  Pienso  que  debe 
asimilarse,  pero  sólo  en  cuanto  sea  posible,  porque  hay  que 
reconocer  lo  sui  generis  de  toda  Colonia,  y  lo  que  á  ella  no 
convenga,  exista  ó  no  en  la  madre  patria,  no  puede  ni  debe 
establecerse. 

Así  entendida^  gusto  de  la  frase  que  inspira  la  conducta  del 
partido  Unión  Constitucional — asimilación  racional  y  posible. 
— Pero  yo  la  interpreto  de  modo,  á  mi  ver,  más  científico^  y 
más  de  acuerdo  con  la  realidad  y  con  la  lógica. 

En  su  notable  obra  Regímenes  de  gobierno  colonial,  el  señor 
Divinó  resuelve,  en  sus  verdaderos  términos,  el  problema, 
diciendo  que  «la  asimilación  es  el  benéfico,  legítimo  y  lógico 
influjo  de  la  Metrópoli,  como  la  autonomía  es  la  Colonia  orga- 
nizándose, ejercitándose,  viviendo.  Ambos  principios  se  deben 
dar  en  toda  buena  política  colonial.  Por  palpitar  en  la  ingle- 
sa, florecen  todas  sus  colonias,  en  las  que^  al  par  que  se  reco- 
noce la  necesaria  autonomía  que  cumple  á  la  originalidad  lo- 
cal, se  asimila  hondamente,  con  más  fuerza  y  eficacia  que  en 
las  francesas  y  españolas,  donde  se  cree  que  asimilar  es  iden- 
tificar, uniformar,  unificar,  imponer. 

Adquiriendo  la  Colonia  libertades  según  va  mereciéndolas; 
capacitándose  progresivamente  para  el  manejo  de  sus  intere- 
ses, no  llegará  á  ninguno  de  los  momentos  de  su  vida  sin  las 
indispensables  condiciones  para  desenvolverse.  Así  aprende  á 
vivir,  así  se  prepara  para  ser  soberana,  si  á  la  soberanía  ha 
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de  arribar.  Es  así  como  aprovechan  las  libertades,  sabiendo 
hacer  de  ellas  el  uso  apropiado  y  conveniente.  Y  en  esto  se  se- 
ñala la  capital  ventaja  del  escogido  sistema. 

Encuéntrase  la  Colonia  dueña  de  suficiente  y  general  cul- 
tura, numerosa  en  población,  educada  á  maravilla. 

Ya  no  necesita  protección,  ya  no  necesita  enseñanzas,  ya 
nada  tiene  que  otorgársele.  Todo  lo  atesora.  ¿Tiene,  pues,  de- 
recho á  separarse?  Cuando  se  bastardea  la  evolución  que  pre- 
para este  grado  superior,  y  con  desatentada  injusticia  se  le 
obligase  á  ello,  tiene  indiscutiblemente  ese  derecho.  Cuando 
la  tenacidad  en  una  política  absurda,  contra  la  que  pacífica- 
mente se  haya  protestado,  la  indicase,  se  impondría  también 
esa  dolorosa  solución.  Pero,  ¿le  tendrá  siendo  satisfactorias 
las  circunstancias  que  la  rodean,  después  de  una  política  sen- 
sata durante  el  proceso  evolutivo  y  llegada  al  grado  de  ma- 
yor adelantamiento?  Si  los  elementos  morales  y  materiales  de 
que  es  du^ña^  y  otras  muchas  condiciones  que  han  de  contar- 
se, son  bastantes  á  requerir  la  emancipación,  sin  relajamiento 
del  vínculo  que  siempre  ha  de  unirla  con  su  metrópoli,  con- 
testamos afirmativamente. 

Mas  esto  no  obstante,   aseguramos  que  esa  separación   no 
llegaría  á  realizarse.  Estaría  la  colonia   en   capacidad  para  . 
hacerlo,  pero  no  pensaría   siquiera  en  ello,  hallándose   agra- 
dada en  estrecha  y  afectuosa  relación  con  su  metrópoli.   A 
ella  le  unirían  lazos  de  cariño  é  intereses  poderosos. 

La  doctrina  de  la  patria  potestad  sirve  fielmente  á  com- 
pletar mi  pensamiento.  El  hijo  que  ha  vivido  sujeto  á  ella, 
una  vez  llegado  á  la  mayor  edad,  continúa  al  lado  de  su  pa- 
dre, unido  por  intereses  y  por  veneración,  si  éste,  cum- 
pliendo su  deber,  le  reconoce  los  derechos  que  la  ley  le 
otorga. 

Ahora  bien,  cuando  ese  hijo  que  alcanza  su  mayoría  de 
edad  siéntese  burlado  en  esos  derechos  que  la  ley  le  concede, 
siendo  su  mismo  padre  el  que  atenta  contra  ellos,  negándose 
á  respetarlos,  es  natural  y  íógica  la  separación. 

Y  esto  que  sucede  en  la  relación  de  hijo  á  padre,   acontece 
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también  en  la  de  colonia  á  metrópoli.  Respete  ésta  los  dere- 
chos de  aquella,  y  seguramente  no  se  deseará  la  emancipa- 
ción. Sería  inútil. 

Mas  ¿qué  importa  que  la  colonia,  en  su  evolución,  alcance 
la  meta  de  su  desarrollo  emancipándose?  Esta  emancipación 
nos  llevaría  á  no  menos  satisfactorias  relaciones.  Libre  ya  la 
colonia,  con  la  necesaria  capacidad  jurídica,  sujeto  de  dere- 
cho, realizaría  el  acto  hermoso  de  la  federación.  De  forma 
que,  sea  éste  el  fin  á  que  nos  lleve  la  política  progresista,  ó 
sea  el  anteriormente* señalado,  ello  es  que  las  excelencias  del 
comentado  sistema  se  demuestran  de  manera  concluyente, 
viéndose  como  prepara  el  porvenir  de  ambos  pueblos,  ten- 
diendo á  que  los  lazos  que  les  unen  no  se  vean  nunca  des- 
truidos. 

Considero,  pues,  de  imprescindible  aplicación  el  régimen 
progresivo^  por  estimarle  el  más  adecuado  á  la  naturaleza  de 
la  cosa  regida  y  el  que  mejor  sirve  al  fin  de  la  coloni- 
zación. 


III. 


Voy  á  terminar.  Y  he  de  hacerlo  resolviendo  una  pregun- 
ta que  envuelve  la  nota  de  actualidad  de  este  trabajo.  ¿Qué 
debe  hacej  España  en  las  presentes  circunstancias^  si  ha  de 
aprovechar  la  experiencia  recibida? 

Las  colonias  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  restos  de  su  imperio 
colonial  en  América,  hállanse  en  un  grado  tal  de  cultura,  re- 
unen  elementos  de  tal  valía,  sienten  necesidades  de  tal  con- 
sideracióU;  que  demandan  indispensables  reformas.  Ellas  pi- 
den, y  piden  con  justicia,  el  Self-Gobernement. 

Mas  ya  que  los  ideales  del  partido  autonomista  no  se  ven 
coronados  por  el  éxito,  siendo  á  ellos  muy  acreedoras  las  co- 
lonias, deben,  por  lo  menos,  ser  un  hecho  los  patrióticos  pro- 
pósitos del  partido  Reformista.  Debe  variarse  de  política  en 
Ultramar.  Las  reformas  del  Sr.  Maura  ofrecen  la  forma  de 
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iniciíir  una  nueva  y  provechosa.  Esas  reformas  representan 
el  porvenir  de  España  en  América.  Y  su  concepto  marea  per- 
fectamente la  hermosa  frase  del  Sr.  Abarzuza,  refiriéndose  á 
la  Gran  Antilla:  «Cuba  es  muy  grande  y  muy  rica  para  estar 
encerrada  en  el  despacho  de  un  Ministro.» 

¡Ojalá  que  dicha  frase  encuentre  su  lógica  deducción,  y 
no  se  realicen  esos  caprichosos  anuncios  de  imposibles  mix- 
tificaciones, que  no  podrían  existir,  porque  serían  la  nega- 
ción de  dichas  palabras!  Esas  reformas  se  imponen.  La  Me- 
trópoli está  en  tiempo  de  asegurar  su  poderío. 

No  debe  dejarlo  para  después. 

No  sea  que  entonces,  como  Odilon  Barrot  á  la  Duquesa  de 
Orleans,  cuando  ésta  le  indicaba,  rugiendo  ya  la  revolucióa, 
la  posibilidad  de  una  abdicación  de  Luis  Felipe,  entristecidos 
exclamemos:  <^Trop  tard.» 

José  Alberto  Izquierdo. 


LOS  mmm  m  la  fotogeafíi 


SEGUNDA   PARTE 


(1) 


MATERIAL    FOTOGRÁFICO 


CAPITULO  I 


LABORATORIO 


Francisco  enfaiit  terrible.— Todo  está  dispuesto.— Mi  laboratorio  provisio- 
nal.—Pugilato  de  frases. — ¿Vá  V.  á  retratarme?... — Una  misa  mayor  en 
la  Catedral.— Historia  de  la  Iglesia  Primada.— Organización  de  un  la- 
boratorio en  campaña.— Principio  de  un  misterio. — Me  echo  á  nadar  en 
el  proceloso  golfo  de  las  hipótesis. — Esther  me  felicita. 


— Francisco... 

—Señor... 

— ¿Qué  hora  es?... 

— Las  ocho. 


(1)    Véanse  los  números  591  y  692  de  esta  Revista. 
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— Abre  el  balcón...  ¿Qué  tiempo  hace?... 

— Malo;  está  lloviendo. 

— Pues  nos  hemos  divertido.  A  más  de  viejo  gastero,  do- 
mingo y  lloviendo.  Di  que  me  suban  el  chocolate... 

Salió  mi  criado  y  yo  salté  de  la  cama  pensando  en  lo  que 
haría  para  aprovechar  el  tiempo.  Trabajar  no  era  posible,  y 
sin  embargo  era  forzoso  no  estarme  de  brazos  cruzados;  ne- 
cesitaba recorrer  media  Península  en  seis  meses. 

— ¿Sabe  el  señor  lo  que  pienso?— dijo  Francisco  entrando. 

— Alguna  barbaridad. 

— No,  señor...  digo  yo...;  decir  lo  que  se  piensa  no  es  bar- 
baridad. 

Francisco  tenía  sus  ribetes  de  filósofo. 

— ¿Qué  es  ello?... 

— Pues...  que  no  sé  cómo  vamos  á  trabajar. 

— Con  los  aparatos,  Francisco. 

— ¿Sin  galería?... 

— Sin  galería;  en  viaje  no  hace  falta. 

— ¿Sin  laboratorio?... 

— Ya  lo  improvisaremos. 

-^¿Sin  taller  de  retoque'^... 

— ¿Para  qué  lo  queremos?...  De  eso  ya  habrá  tiempo  de 
ocuparse  cuando  estemos  en  Madrid. 

— Tampoco  tenemos  esa  terraza  tan  hermosa  que  hay  en 
el  taller  de  Madrid  para  hacer  la  tirada  de  positivas. 

— No,  ni  hace  falta,  ¿entiendes?...  ni  el  taller  de  sensibili- 
zar el  papel,  ni  el  de  virar ^  ni  el  de  corte  y  pegado  de  las  prue- 
bas, ni  el  cuarto  de  ampliaciones,  ni  el  almacén,  ni  el  archivo 
de  clichés...  ni  nada,  y  déjame  en  paz  porque  ya  me  estás  ma- 
reando. 

— Bien,  señor,  pero... 

— Mira,  Francisco,  cuando  viaja  un  fotógrafo  para  nada  le 
hace  falta  el  taller;  con  tener  un  cuarto  donde  pueda  dispo- 
ner el  laboratorio  de  campaña,  le  basta;  y  eso  ya  lo  busca- 
remos. 

—Es  que  como  el  señor  ha  dicho... 
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— Que  te  calles,  eso  es  lo  que  digo.  Ved  al  nüm.  7  y  pre- 
gunta, de  mi  parte^  qué  tal  han  pasado  la  noche  los  señores. 

Concluí  de  vestirme,  y  mientras  tomaba  el  chocolate,  di 
en  pensar  cómo  me  arreglaría  para  preparar  el  laboratorio. 
De  todo  lo  demás  se  puede  prescindir,  pero  en  viaje,  no  me 
cansaré  de  recomendar  al  aficionado  que  se  fije  mucho  en  es- 
te detalle. 

— ¿Qué  te  han  dicho V — pregunté  á  mi  criado  cuando 
volvió. 

— Que  están  bien  y  muchas  gracias...  ¡Santo  Dios,  qué 
guapa  que  es  la  señorita!... 

— Calla  zopenco...  ¿la  has  visto?.... 

— Ya  lo  creo;  ella  es  la  que  me  ha  dado  la  respuesta... 

— Bueno.  Vamos  á  ver  si  tiene  el  encargado  del  Hotel  un 
cuarto  que  prestarme...  ¿dónde  están  las  cajas?... 

— En  donde  me  dijo  el  señor  que  las  pusiera. 

—¿Todas?... 

— Todas;  menos  el  aparato  de  mano  y  la  caja  de  los  obje- 
tivos, que  están  aquí. 

— Perfectamente. 

Me  puse  el  sombrero  y  salí  dirigiéndome  al  boureauj  donde 
pensaba  encontrar  al  encargado. 

— Vamos  á  ver,  mi  buen  amigo,  ¿tendría  V.  un  cuartucho 
pequeño,  bueno  ó  malo,  que  prestarme?...  le  pregunté. 

— Según  el  objeto  á  que  V.  le  destine. 

— Para  establecer  mi  laboratorio  provisional.  Ya  estaba 
al  tanto  del  objeto  que  me  llevaba  á  Toledo. 

— ¿Necesita  luz? 

—  Si  la  tiene,  mejor;  si  no,  nos  pasaremos  sin  ella. 

— Creo  que  podré  complacerle  á  V.;  voy  á  ver. 

—Gracias,  amigo...  muchas  gracias. 

Apareció  de  nuevo  el  encargado  para  decirme  que  podía 
satisfacer  mi  petición.  Pero  añadió — hay  que  retirar  los  chis- 
mes que  hay  dentro  y  limpiarlo.  Vea  V.  si  le  conviene,  y  á  la 
tarde  ya  podrá  V.  disponer  de  él. 

Perfectamente:  vamos  á  verle.  Enséñeme  V.,  si  gusta  el 
camino. 
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El  local  tenía  condiciones  relativamente  aceptables.  ¡Cuán- 
tas veces  me  he  visto  precisado  después  á  revelar,  cargar  los 
chacéis  y  hacer  otra  porción  de  operaciones  con  elementos 
mucho  más  deficientes!... 

De  dos  metros  y  medio  en  cuadro,  bastante  elevada  de  te- 
cho, aunque  un  poco  abohardillada  y  recibía  la  luz  por  una 
pequeña  ventana  abierta  en  el  declive  que  formaba  la  ver- 
tiente del  tejado  cerca  del  tabique  oriental. 

Enseguida  di  orden  á  Francisco  de  que  cuando  estuviese 
limpio  llevasen  á  él  las  cajas  que  contenían  mis  aparatos  y 
los  productos  químicos,  estimulando  el  celo  de  los  camareros 
con  una  propina.  Al  bajar  me  paró  una  muchacha  jovencita, 
blanca,  sonrosada  y  pispireta  con  su  delantarito  blanco  y  su 
coña  encañonada,  para  decirme  que  Esther  y  su  hermano  me 
esperaban  en  la  biblioteca. 

¡Oh,  afortunada  criatura! — pensé  para  mi  coleto — bien 
merece  tu  gallardo  cuerpo  y  esa  cara  de  rosa  en  capullo  ser- 
vir de  mensajero  entre  el  ser  más  ideal  de  la  tierra  y  el  hom- 
bre más  chiflado  del  mundo...  ¡Bendita  seas!... 

Me  dirigí  al  salón  de  lectura.  Allí  encontré  á  mis  nuevos 
amigos  esperando  la  hora  de  dirigirse  á  la  Catedral  para 
cumplir^  como  buenos  fieles,  el  sagrado  precepto  del  catoli- 
cismo. 

Nos  saludamos  afectuosamente.  / 

— ¿Ha  pasado  V.  bien  la  noche?... — pregunté  á  Esther. 

— Un  poco  desvelada,  pero  bien;  ¿y  V.?... 

— Soñando. 

— ¡Muy  bien!  y...  ¿con  qué  soñaba  V.?... 

— Con  el  Infinito. 

— ¡Qué  atrocidad!  pues  no  hacia  V.  viajar  poco  el  pensa- 
miento. 

— Y,  ¿quién  es  capaz  de  sujetarle?... 

—Yo. 

— ¿Usted?...  No  lo  creo.  Y  á  propósito,  ¿sabe  V.  mademoi- 
sclle  que  ese  water-prooff  á  cuadros  escoceses  la  sienta  á  us- 
ted admirablemente?.,. 
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— ¿De  veras?...  me  contestó  haciendo  un  gesto  peculiar  de 
la  mujer  cuando  siente  alhagado  su  amor  propio  por  la  li- 
sonja. 

—De  veras... 

Dicho  sea  con  imparcialidad,  estaba  preciosa.  Cubierta  la 
cabeza  con  elegantísima  toque  de  paja  de  Italia  adornada  de 
amapolas  y  rematando  por  delante  en  el  impalpable  velo  de 
gasa  blanca  que  daba  un  matiz  especial  á  los  delicados  colo- 
res de  su  cara,  el  amplio  water-prooff  contorneando  vagamen- 
te la  esbelta  morbidez  de  sus  formas,  el  pié  breve,  aristocrá- 
tico, burlón,  que  asomaba  de  cuando  en  cuando  por  bajo  de 
la  falda  de  surah  coquetamente  ceñido  por  finísima  bota  de 
tafilete,  y  finalmente  los  símbolos  de  la  devoción,  el  rosario 
afiligranado  cayendo  enrollado  á  la  muñeca  sobre  el  guante 
de  piel  de  Rusia,  y  el  libro  de  misa  en  la  mano,  formaban  un 
conjunto  tan  artísticamente  seductor,  tan  armonioso,  tan  bo- 
nito, que  no  pudiendo  contener  mi  entusiasmo  la  dije: 

— Mademoisellc,  voy  á  pedirla  á  V.  un  favor. 

— ¿A  mí?...  Y  en  qué  puedo  yo  servirle  á  V.,  señor  fotó- 
grafo, ¿se  puede  saber?.., 

— Precisamente  como,  fotógrafo...  como  artista  se  lo  pido 
áV. 

— Veamos.  ¿Quiere  V.  hacerme  el  retrato?... 

— Justo:  su  clara  imaginación  de  V.  ha  penetrado  mi  pen- 
samiento. 

— ¡Ya  lo  creo! — me  contestó  dando  á  sus  palabras  un  acen- 
to de  convicción  tan  profunda  que  me  hizo  formular  un  mundo 
de  suposiciones. 

Las  campanas  de  la  Catedral,  echadas  á  vuelo,  cortaron 
esta  conversación,  que  empezaba  á  ser  un  tanto  espinosa. 

— ¿Vamos?...  dijo  Richard. 

Cuando  penetramos  en  el  templo,  débilmente  iluminado 
con  una  luz  misteriosa  que  filtrándose  al  través  de  los  vidrios 
de  colores  pintados  por  Guas,  hacía  resaltar  los  contornos  de 
su  admirable  ornamentación,  ya  había  dado  principio  el  San- 
to Sacrificio, 
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Los  sacerdotes,  revestidos  con  sus  capas  pluviales  de  ter- 
ciopelo recamadas  de  oro,  se  postraban  en  las  gradas  del 
Altar  Mayor,  ante  el  símbolo  de  nuestra  redención;  el  Cabildo 
detrás,  al  otro  lado  del  crucero,  destacando  sus  roquetes  de 
inmaculada  blancura  sobre  la  sillería  del  coro  ennegrecida 
por  el  tiempo,  entonaban  con  monótono  ritmo  uno  de  los  sal- 
mos del  Rey  Profeta;  el  sagrado  perfume  de  los  incensarios  se 
elevaba  retorciéndose  en  azuladas  espirales  y  convertido  en 
nubes  impalpables  se  introducía  por  los  encajes  de  gótica 
crestería  desvaneciéndose  bajo  la  cúpula;  y  el  órgano  lanza- 
ba por  sus  cien  bocas  de  metal  torrentes  de  armoniosos  acor- 
des que  llenaban  el  templo  y  acariciando  las  altas  bóvedas  se 
escapaban  por  las  ojivas  de  los  ventanales. 

Cruzamos  la  nave  central  siguiendo  una  de  las  laterales: 
Richard  y  yo  nos  colocamos  á  la  sombra  de  uno  de  los  pilares 
que  sustentan  la  verja  del  coro:  Esther  seguida  de  Blanca  se 
adelantó  por  el  crucero  yendo  á  postrarse  de  rodillas  á  la  iz- 
quierda, cerca  de  las  gradas  del  presbiterio. 

Muchas  veces  habia  yo  asistido  en  la  Catedral  á  la  Misa 
mayor,  y  nunca  como  entonces  se  sintió  mi  alma  penetrada 
de  las  grandezas  que  encierra  el  do^ma  de  nuestra  religión. 
No  era  la  magestuosa  ostentación  del  culto;  tampoco  las  ma- 
ravillosas concepciones  del  arte  con  que  los  primeros  artífices 
del  mundo  quisieron  rendir  un  tributo  á  la  convicción  de  sus 
principios,  agotando  durante  cuatro  siglos  todas  las  riquezas 
de  su  fantasía;  no  la  inquebrantable  fe  de  los  principios  cris- 
tianos que  en  una  época  de  obscurantismo  y  subyugados  por 
la  omnipotencia  del  clero,  derramaron  tesoros  incalculables 
en  la  conmemoración  de  un  hecho  que  pugnando  con  la  razón 
creían  ver  en  él  la  intervención  divina;  no,  no  era  nada  de 
esto,  era  la  epopeya  del  Gólgotha,  el  martirio  de  nuestra  re- 
dención escueto  y  descarnado.  Mi  cuerpo  estaba  en  la  Cate- 
dral, pero  el  pensamiento  lo  tenía  lejos,  muy  lejos....  con  los 
ojos  del  alma  veía  subir  á  Jesucristo  la  pendiente  del  Calva- 
rio azotado  por  los  sayones,  con  la  cruz  á  cuestas  y  escarne- 
cido per  el  pueblo  judío;  veía  al  hombre-Dios  pagando  con  su 
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cuerpo  las  culpas  de  todos,  y  redimiendo  á  la  humanidad,  en- 
clavado en  infamante  suplicio^,  del  pecado  que  cometieron 
nuestros  primeros  padres.... 

Terminado  el  Santo  Sacrificio  propuse  á  Richard  y  su  her- 
mana que  diésemos  una  vuelta  por  la  Catedral.  Eran  las  11  y 
aún  faltaban  dos  horas  para  que  llegase  la  de  comer. 

La  primitiva  Catedral,  sobre  cuyas  ruinas  se  alza  hoy  la 
Iglesia  primada  de  España,  fué  edificada  por  Recaredo  á  fines 
del  siglo  VI  para  conmemorar  una  aparición  de  la  Virgen  á 
San  Ildefonso,  arzobispo  de  Toledo.  Después  de  la  invasión 
sarracena  fué  convertida  en  Mezquita;  Alfonso  VI  se  compro- 
metió en  el  tratado  de  capitulación  á  respetíir  el  culto  maho- 
metano, y  con  tal  carácter  siguió  hasta  que  el  pueblo  con- 
quistador, violando  el  tratado  la  asaltó  una  noche,  restable- 
ciendo el  culto  cristiano. 

Fernando  III  demolió  el  templo  primitivo  y  mandó  al  Ar- 
quitecto Pedro  Pérez  que  trazase  los  planos  de  la  nueva  Ca- 
tedral. Los  -cimientos  se  empezaron  á  echar  en  el  año  1227, 
siendo  Arzobispo  de  Toledo  D.  Rodrigo  Giménez,  y  no  se  ter- 
minaron hasta  el  1493,  es  decir,  266  años  después,  á  raiz  de 
la  toma  de  Granada. 

Así  se  explica  que  en  la  Catedral  de  Toledo,  como  en  to- 
das las  de  España,  no  domine  un  estilo  único.  Desde  Pedro 
Pérez  que  puso  los  cimientos,  hasta  Jnan  Guas  que  la  termi- 
nó, se  sucedieron  varios  alarifes  que,  á  medida  de  su  capri- 
cho unas  veces  y  otras  siguiendo  el  gusto  de  la  época  ó  las 
indicaciones  de  los  prelados,  fueron  modificando  los  proyec- 
tos de  sus  antecesores  é  introduciendo  reformas  que  á  la  pos- 
tre debían  romper  la  unidad  armónica  del  conjunto;  por  eso 
vemos  en  la  Catedral  de  Toledo  retratados  todos  los  estilos, 
desde  la  maciza  mole  del  románico  bizantino  con  reminiscen- 
cias árabes,  hasta  el  plateresco  del  siglo  XVI  y  churrigueres- 
co defines  del  pasado,  fecha  de  su  restauración  (1). 


(1)     En  la  tercera  parte  de  la  obra  nos  ocuparemos  con  detención  de  tan 
importantÍRÍmo  monumento. 
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Era  la  una  cuando  salimos  de  la  Catedral. 

Muchas  veces,  intencional  ó  casualmente,  se  paraba  Es- 
ther  para  examinar  un  lienzo,  una  escultura,  un  retablo, 
cualquiera  de  las  innumerables  joyas  artísticas  allí  encerra- 
das, y  me  agobiaba  con  multitud  de  preguntas  que  no  siem- 
pre podía  contestar. 

Mi  amigo  el  Canónigo  que  nos  acompañaba  entró  en  la  sa- 
cristía para  enseñarnos  algunos  objetos  de  gran  valor  y  mé- 
rito. Yo  observaba,  y  adquirí  el  convencimiento  de  que  Es- 
ther  no  era  una  mujer  vulgar;  además  de  su  figura,  que  valía 
mucho,  poseía  un  talento  natural  muy  claro,  discutía  sobre 
las  manifestaciones  del  arte  con  profundo  conocimiento,  y 
daba  su  opinión  con  la  ñrme  segundad  del  crítico  más  inteli- 
gente. 

Cuando  tom¿Vbamos  el  café  entró  un  camarero  á  decirme 
que  ya  tenía  limpio  el  cuarto  que  había  pedido. 

Todo  estaba  limpio,  y  las  cajas  ordenadas. 

hsi  primera  y  marcada  con  la  letra  A,  conteníalas  cámaras 
metidas  en  sus  mochilas.  En  un  departamento  especial,  apro- 
vechando la  diferencia  de  dimensiones  de  las  cámaras,  se 
guardaban  una  lámpara  de  magneeión  y  una  linterna  de 
campaña  con  cristales  rojos. 

La  segunda,  msiYCSídsi  con  la  letra  B,  encerraba  doce  chassis 
dobles  de  50x60,  metidos  también  en  su  funda  de  cuero  ar- 
mado, y  cargados  con  24  placas. 

En  la  tercera,  C,  dos  cajas  de  placas  suples  50x60;  12  de 
18x24;  24  de  9x12,  y  6  de  á  60  de  6x8. 

En  la  cuarta,  D,  sujeta  por  cuatro  zunchos  de  hierro  divi- 
dida por  compartimentos,  los  productos  químicos  en  sus 
frascos. 

Y  en  la  qninta,  E,  de  forma  prolongada,  también  ceñida 
por  zunchos  de  hierro,  una  pequeña  tienda  de  campaña  de 
tela  impermeable  recubierta  de  un  barniz  mate,  que  una  vez 
armada  no  dejaba  penetrar  la  luz  al  interior  más  que  por  un 
orificio  recubierto  por  una  plancha  de  talco  rojo. 

Esta  caja  encerraba  también  otros  varios  accesorios  que 
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completaban  el  bagaje  fotográfico:  escurrido  de  distintos  ca- 
libres, cajas  de  chinches,  un  diamante  para  cortar  el  cristal, 
rollos  de  tela  y  de  papel  de  distintos  colores,  escarpias,  papel 
secante,  unas  cajas  chatas  con  ranuras  hechas  ad-Jioc  para 
guardar  clichés  y  placas  peliculares,  etc.,  etc. 

Todas  las  cajas  estaban  recubiertas  por  una  funda  de  lona 
alquitranada  sujetas  por  correas  de  cuero  muy  recio. 

Las  marcadas  con  las  letras  D  y  E  se  desarticulaban  por 
un  ingenioso  mecanismo.  Con  la  primera  se  armaba  una  me- 
sa de  revelar  dos  cuerpos,  y  con  la  segunda  un  estante  corri- 
do, ó  dos  en  caso  necesario,  para  los  productos  y  accesorios. 

Las  cubetas  de  revelar,  en  número  de  quince,  compren- 
diendo los  distintos  tamaños,  iban  en  caja  aparte  marcada 
con  la  letra  F. 

Abrí  la  caja  D  y  empecé  por  sacar  todos  los  frascos:  des- 
pués la  desarmé  quitando  los  pasadores  de  dos  ángulos  opues- 
tos para  formar  los  dos  cuerpos  de  la  mesa.  El  primero  cons- 
taba de  las  dos  bases  y  un  costado;  el  segundo  de  las  tres  ca- 
ras laterales.  Las  dos  se  sujetaron  á  la  pared  por  palomillas 
que  formaron  los  zunchos;  quité  los  pasadores  de  los  zunchos 
de  la  segunda  caja  y  cada  uno  se  convirtió  en  dos  fuertes  pa- 
lomillas de  hierro  que  sujeté  á  la  pared  por  medio  de  escar- 
pias; luego  fui  desarticulando  fácilmente  la  caja;  las  dos  ba- 
ses cayeron,  y  ensamblándolas  con  los  mismos  pasadores 
formé  el. primer  estante,  procurando  que  la  charnela  descan- 
sase sobre  una  de  las  palomillas.  El  segundo  estaba  hecho; 
quité  el  pasador  de  un  ángulo^  y  las  cuatro  caras,  abatién- 
dose por  sus  aristas,  una  sobre  otra,  formaron  una  tabla  de 
no  menos  que  tres  metros,  por  lo  cual  me  vi  precisado  á  divi- 
dirla en  dos. 

Enseguida  fui  colocando  por  su  orden, de  derecha  á  izquier- 
da, y  con  las  etiquetas  al  frente,  todos  los  frascos  en  el  se- 
gundo estante.  Los  que  contenían  líquidos  ya  preparados  de- 
lante, procurando  que  estuviesen  primero  aquellos  que  fuera 
necesario  utilizar  con' más  frecuencia;  detrás  las  sales  y  pro- 
ductos madres,  y  á  la  izquierda,  en  el  opuesto  extremo  de  la 
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tabla,  el  repuesto  de  ellos  en  orden  inverso;  es  decir,  de  iz- 
quierda á  derecha. 

El  primer  estante  lo  reservé  para  colocar  distintos  acceso- 
rios, guardando  un  espacio  como  de  su  tercera  parte  destina- 
do á  los  clichés  que  fuese  haciendo. 

En  el  cuerpo  superior  de  la  mesa  que  emplacé  debajo  de 
la  ventana,  puse  tres  cubetas  grandes  que,  á  su  tiempo,  con- 
tendrían distintos  líquidos,  y  en  el  inferior  otras  tres  para  las 
aguas.  Todas  estas  cubetas  estaban  rotuladas  y  eran  de  celu- 
loide unas,  otras  de  hierro  bañado,  y  las  restantes  de  porce- 
lana (1). 

Quedaba  por  resolver  la  tercera  parte  del  problema,  la 
más  importante,  ó  sea  la  cuestión  de  luces. 

Valiéndome  de  gruesas  tiras  de  paño  negro^  que  siempre 
he  llevado  á  prevención  en  mis  excursiones,  cubrí,  sujetán- 
dolas con  chinches  del  núm.  1,  todas  las  rendijas  de  la  puerta 
por  donde  pudiese  penetrar  el  más  insignificante  rayo  de  luz; 
después,  también  con  chinches  (son  un  gran  auxiliar,  y  se  las 
recomiendo  al  aficionado  que  viaje)  ajusté  al  marco  de  la 
ventana  un  trozo  de  tela  roja  muy  tupida  y  barnizada,  pero 
la  luz  era  demasiado  intensa  sin  emtergo,  y  lo  sustituí  cu- 
briendo sobre  el  cristal  en  parte  la  ventana  con  dobles  hojas 
de  papel  secante  grueso,  y  el  resto  por  un  cristal  rojo  de  la 
linterna. 

Tenía  ya  preparado  el  laboratorio,  y  en  disposición  de 
efectuar  cuantas  operaciones  fueran  necesarias.  No  me  falta- 
ba más  que  el  agua,  mucha  agua  clara  y  limpia,  excueta  de 
impurezas  y  que  no  fuese  calcárea,  para  evitar  los  precipi- 
tados. ¿La  encontraría?....  El  tiempo  lo  dirá.  ¡Y  si  no  la  en- 
contraba!  ¿podrían  todas  las  farmacias  de  Toledo  suminis- 


(1)  Cuando  tratemos  en  la  tercera  parte  de  la  obtenciÓD  de  negativos, 
nos  ocuparemos  extensamente  de  los  productos  que  se  emplean  en  las 
operaciones  fotográficas,  de  las  diferentes  clases  de  cubetas  que  se  cono- 
cen, de  los  frascos  y  de  otras  materias  relacionadas  con  el  laboratorio. 
H(»y,  para  no  involucrar  ni  que  el  lector  incurra  en  confusiones,  solo  ha- 
blaremos de  la  organización  metódica  y  ordenada  del  laboratorio. 
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trarme  la  inmensa  cantidad  de  agua  destilada  que  necesitaba 
para  mis  trabajos?... 


CAPITULO  II 


EL  PRINCIPIO  DE  UN  MISTERIO 


Cuando  concluí  ya  era  tarde.  Bajé  á  mi  cuarto  y  luego  al 
salón  de  lectura,  donde  teníamos  costumbre  de  reunimos,  pe- 
ro mis  amigos  no  estaban.  Cogí  Le  Fígaro  y  me  puse  á  leer. 
Sin  saber  por  qué,  me  contrariaba  la  ausencia  de  Richard  y 
su  hermana.  ¡Qué  ridiculez!...  Después  de  todo,  ¿á  mí  que  me 
importaba?...  Decididamente  iba  perdiendo  la  cabeza... 

Volvi  distraído  la  primera  plana  del  periódico,  y  mis  ho- 
jos  tropezaron  con  una  cabeza  de  artículo  que  decía,  en  letras 
gordas,  muy  gordas: 

LE  CRIME  D'ENCHERE 
Y  abajo  en  caracteres  más  pequeños: 
Folie  VAmour. 

Era  una  historia  triste  de  amores  contrariados.  Un  pobre 
muchacho  criado  de  una  granja  estaba  loco  de  amor  por  la 
hija  de  su  patrón.  El  padre,  ambicioso  y  egoísta,  no  se  ablan- 
da ni  ante  las  súplicas  del  mozo  ni  ante  las  lágrimas  de  su 
hija....  ¡los  dos  se  amaban!....  Pone  al  primero  de  patitas  en 
la  calle  y  promete  su  hija  en  matrimonio  al  Notario  del  par- 
tido^ viejo  decrépito,  corroído  por  la  lujuria,  que  se  lame  de 
gusto  pensando  en  las  macizas  formas  de  la  frescota  cam- 
pesina. 

Pero  Jean,  el   mozo,  no  está  por  eso^  quiere  para  sí  las 
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primicias  de  aquel  amor,  y  pensando  que  «muerto  el  perro  sé 
acabó  la  rabia»,  decide  matar  al  Notario.  Y  lo  hace.  Una 
tarde  sale  el  depositario  de  la  fe  pública  para  otoigar  un  tes- 
tamento en  el  pueblo  de  X pero  no  vuelve.  A  las  dos  de  la 

mañana  encuentran  los  gendarmes  un  cuerpo  cosido  á  puña- 
ladas en  una  cuneta  del  camino. 

Esta  era  la  historia,  vulgar  como  todas,  pero  lo  que  llamó 
mi  atención,  fué  un  adagio  francés  escrito  con  lápiz  al  mar- 
gen del  artículo,  y  más  qué  nada  el  comentario  que  le  acom- 
pañaba. 

«II  faut  cacher  les  aufs  por  faire  Vemmelet.» 

Escrito  así,  con  letra  muy  pequeñita,  que  delataba  por  su 
forma  la  mano  de  una  mujer;  y  debajo,  por  vía  de  reflexión, 
esta  frase,  que  al  parecer  ninguna  relación  guardaba  con  el 
sentido  del  adagio: 

«Uhomme  quipensée  dan  etV  espace  infinit  .      estune 

hete». 

En  el  espacio  comprendido  entre  infinit  y  est  había  unas 
palabras  borradas  que  no  era  posible  descifrar;  solo  al  final, 
precediendo  al  verbo,  se  leía  confusamente  la  sílaba  ¡ne.  ¿Qué 
sería?  Indudablemente  io  borrado  era  la  condicional  del  pen- 
samiento; no  se  trataba  de  una  afirmación  absoluta....  faltaba 
algo  para  completar  la  oración,  y  eso  es  lo  que  yo  averigua- 
ría tarde  ó  temprano....  Por  otra  parte,  ¿quién  habría  escrito 
aquello?.... 

Esther,  sí,  indudablemente,  yo  no  conocía  su  letra,  pero 
recordé  que  por  la  mañana,  cuando  hablamos  de  mi  sueño^ 
algo  dije  yo  del  «infinito».  Mas  cuando  se  duerme  se  sueña,  no 
se  piensa;  y  además,  ¿qué  relación  podía  existir  entre  el  cri- 
men de  Engher,  el  adagio  francés,  el  pensamiento  escrito  de- 
bajo y  mi  sueño?....  ¡Bah,  bah!.... 

Corté  el  pedazo  de  papel,  lo  guardé  en  la  cartera  y  volví 
á  coger  el  diario,  dejando  á  la  casualidad  el  cuidado  de  des- 
cifrar el  enigma. 

Aquella  noche  ocurrió  un  accidente  desgraciado.  Richard 
se  torció  un  pié  bajando  la  escalera,  y  esto  que  en  sí  no  era 
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nada,  le  produjo  una  inflamación  bastante  intensa  y  no  pe- 
queños dolores. 

— Vé  V.  si  tengo  desgracia....  me  decía. 

— Cierto  que  sí....  ¿sufre  V.  mucho?.... 

— No  hablo  del  sufrimiento,  que  después  de  todo  no  es  gran 
cosa;  me  reñero  á  que  el  tiempo  parece  que  ha  sentado.  Usted 
dará  comienzo  á  sus  trabajos  y  yo  me  encuentro  privado  de 
acompañarle. 

— ^Eso  no  tendrá  consecuencias;  en  dos  días  está  curado. 

— Así  lo  espero;  sin  embargo  me  fastidia,  créalo  V.... 

— Monsieur  Mac...  dijo  Esther.... 

— Mademoiselle. . . . 

— ¿Qué  ha  hecho  V.  hoy?.... 

— Trabajar. 

— ¡En  domingo! 

— Ya  vé  V....  la  necesidad. 

— -Y  en  qué  ha  trabajado  V.... 

— He  estado  preparando  el  cuarto  oscuro. 

— ¿Se  puede  ver?.... 

— Cuando  ustedes  gusten. 

— Richard,  perdona  que  te  dejemos  un  momento;  Monsieur 
Mac-Ewans  vá  á  enseñarnos  á  Blanche  y  á  mí  su  laboratorio: 
¿quiere  V?.... 

—Vamos,  contesté  ofreciéndola  el  brazo  para  subir.... 

— Admirable,  admirable,  Mr.  Charles,  es  V.  hombre  que 
lo  entiende — dijo  Esther  cuando  entramos — no  falta  nada.... 
muy  bien. 

— Eso  me  basta;  que  merezca  su  aprobación  de  V.  Pero 
faltan  muchos  detalles;  en  viaje  no  se  puede  hacer  más....  se 
toma  lo  que  hay,  esto  es. 

— ¡Qué  remedio!.... 
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CAPITULO  III 


LA  CÁMARA  (1) 


Cámaras  de  campo  y  viaje.— Diferentes  sistemas. — Modelo  francés.— Mo- 
delo norte-americano.— Las  cámaras  de  aluminio  y  palastro. 


— ¡Ah! — me  decía  poco  después  Richard — en  esto,  como  en 
todo,  se  ha  adelantado  mucho. 

— Es  innegable;  compare  V.  las  preciosas  cámaras  de 
campo  que  hoy  se  construyen,  con  aquellos  pesados  armatos- 
tes de  hace  treinta  ó  cuarenta  años. 

— Mr.  Mac — dijo  Esther — casi  siempre  me  partía  en  dos; 
¿quiere  V.  ser  mi  maestro?... 

— ¿De  qué,  mademoiselle?...  ¿Puedo  yo  enseñarla  á  usted 
algo  que  no  sepa?... 

— Sí,  señor,  la  fotografía. 

— Si  no  es  más  que  eso...  ¡qué  proposición  más  grata  podía 
V.  haberme  hecho!... 

— Corriente ;  empiece  V . . . . 

— ¿Por  dónde,  mademoiselle?... 

— Por  donde  V.  quiera. — Explíqueme  V.  el  mecanismo  de 
las  cámaras  de  campo. 

— ¿Lo  dice  V.  en  serio?... 

— Muy  en  serio. 

— Pues  bien,   empezemos  entonces  como  V.  ha  indicado. 


(1)  Dado  el  carácter  especial  de  este  trabajo,  no  extrañará  el  lector  que 
pasemos  por  alto  la  descripción  de  las  cámaras  de  taller.  Es  la  relación  de 
un  viaje  y  nada  más. 

De  las  cámaras  de  mano  también  nos  ocuparemos  en  otro  capitulo  cuan- 
do se  conozca  la  estructura  y  teoría  del  objetivo. 
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por  las  CÁMARAS  DE  CAMPO  Y  VIAJE:  La  cámara  de  campo,  de 
viaje  ó  portátil,  que  los  tres  nombres  recibe,  consta  como  la 
de  taller,  de  tres  partes  esenciales:  Primera,  una  base  com- 
puesta de  dos  planchitas,  la  primera  fija  al  pié  y  la  segunda 
que  corre  sobre  la  primera. — Segunda,  dos  marcos  ó  cuerpos 
verticales;  el  anterior  fijo,  que  vá  unido  á  la  primera  plan- 
cheta, y  el  segundo  movible,  que  se  sujeta  por  medio  de  unas 
grapas  atornilladas  en  dos  caras  contiguas  á  dos  ó  tres  pares 
de  ranuras  que  lleva  en  ambos  lados  la  plancheta  movible.— 
Tercera,  un  fuelle  de  piel  ó  tela  impenetrable  á  la  luz,  de  for- 
ma cónica,  con  objeto  de  que  pueda  girar,  dejando  el  cuerpo 
posterior  en  forma  vertical  ó  apaisada. 

Cerrada  la  cámara,  los  dos  cuerpos  se  abaten  uno  sobre 
otro,  y  la  base  fija,  unida  al  cuerpo  anterior  por  un  sistema 
de  charuelas,  gira  sobre  ellas  y  cae  sobre  el  segundo,  for- 
mando así  un  solo  cuerpo  con  los  otros  tres. 

Para  armarla  en  disposición  de  funcionar,  se  sujeta  pri- 
mero al  pié  con  un  tornillo,  de  que  ya  trataremos;  después  de 
sueltas  las  aldabillas,  se  hacen  girar  los  dos  cuerpos  unidos 
sobre  las  charnelas  que  unen  al  anterior  con  la  plancheta  fija, 
se  corren  dos  uñas  que  sujetan  una  tableta  encajada  por  ra- 
nuras á  la  parte  inferior  de  la  plancheta  base,  y  se  hace  res- 
balar hasta  el  extremo  del  primer  cuerpo,  que  también  lleva 
otras  ranuras  en  su  base;  el  objeto  de  esta  tableta  es  sujetar 
el  primer  cuerpo  á  la  base  para  que  no  pierda  su  posición 
vertical  si  el  excesivo  tiro  del  fuelle  tiende  á  inclinarla:  des- 
pués se  separa  el  segundo  cuerpo  del  primero,  y  tirando  de 
él  se  prolonga  el  fuelle,  y  encajando  las  grapas  en  sus  ranu- 
ras, queda  fijo  sostenido  por  la  plancheta  movible.  Esta  plan- 
cheta se  corre  sobre  la  primera  á  beneficio  de  un  sistema  de 
cremalleras  que  varia  según  los  modelos. 

Esta  cámara,  construida  de  maderas  resistentes  y  muy 
curadas,  es  la  que  generalmente  usan  en  España  para  los  tra- 
bajos de  campo,  fotógrafos  y  aficionados.  Es  uno  de  los  mo- 
delos franceses,  y  á  mí  juicio  el  más  práctico,  introduciendo 
en  su  construcción  algunas  modificaciones. 

TOMO  CL  11 
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Plxaminemos  ahora  la  construcción  de  algunos  modelos 
del  sistema  frailees. — Conocida  ya  la  construcción  general  de 
las  cámaras  francesas,  uno  de  los  que  en  mi  concepto  ofrece 
más  ventajas  es  el  de  la  serie  E  descrito  en  el  ultimo  catálogo 
de  la  casa  Salví.  Está  construida  en  nogal  ó  caoba  barnizada; 
en  la  plancheta  fija  que  se  adapta  al  pié  lleva  dos  niveles  de 
agua  que  permiten  apreciar  con  absoluta  precisión  la  más 
pequeña  falta  de  horizontalidad  en  la  base;  el  fuelle  es  de 
piel,  con  movimiento  para  largo  y  apaisado:  el  frente  del 
cuerpo  anterior  sube  y  baja  resbalando  sobre  dos  ranuras  he- 
chas en  los  costados  del  bastidor,  con  lo  cual  se  puede  fácil- 
mente variar  la  posición  del  foco  sin  tocar  á  los  largueros  del 
pié;  la  tablilla  porta-objetos  vá  sujeta  por  una  combinación 
especial,  en  virtud  de  la  que  puede  cambiarse  fácilmente  su 
posición  y  moverla  en  sentido  vertical  ú  horizontal,  el  siste- 
ma de  la  cremallera  es  inglés  con  dos  botones  á  los  costados; 
la  acompañan  tres  chassis  dobles,  es  decir,  que  carga  dos  pla- 
cas cada  uno,  y  todos  ellos,  así  como  la  cámara,  llevan  re- 
fuerzos de  metal  niquelado. 

La  casa  Mackeustein  de  París,  que  es  hasta  hoy  quien  se 
lleva  la  palma  en  la  fabricación  de  cámaras  francesas,  tiene 
mi  modelo,  que  recomiendo  á  V.  Su  'construcción  es  como  la 
anterior,  pero  además  lleva  en  el  cuerpo  posterior  una  bás- 
cula doble  de  intensa  especial  inventada  por  dicho  industrial. 
En  los  costados  de  la  base  tiene  una  escala  graduada  en  cen- 
tímetros y  milímetros,  cuya  utilidad  sería  ocioso  encarecer 
tratándose  de  trabajos  que  se  han  de  repetir  en  distint;t)s  días. 

Otro  modelo  de  gran  aplicación  es  el  de  Mr.  Picard,  cuyo 
monopolio  tiene  el  Comptoir  Genérale  de  Photógraphíe.  Es  li- 
gero, de  volumen  reducido  y  está  provisto  de  una  combina- 
ción de  básculas  horizontales,  vertical  y  de  alante-atrás  que 
permiten  operar  allanando  muchas  dificultades. 

Cerrada  la  cámara,  está  sostenida  en  esta  posición  por  pa- 
sador que  une  la  base  al  segundo  cuerpo  abatido  sobre  el  pri- 
mero y  un  montante  diagonal  que,  atornillado  al  costado  de 
la  base  junto  á  la  charnela  de  unión  con  el  primer  cuerpo,  cqje 
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un  tornillo  de  presión  que  resbala  verticalmente  á  lo  largo  de 
una  ranura  hecha  en  el  bastidor  del  primer  cuerpo.  Para 
abrirla  se  atornilla  al  pié,  y  descorrido  el  pasador  se  levan- 
tan los  dos  cuerpos  haciendo  girar  la  charnela  como  en  las 
cámaras  sencillas.  Por  este  movimiento  desciende  el  tornillo 
de  presión  á  lo  largo  de  la  ranura,  viene  á  descansar  en  su 
extremo,  y  una  vez  ajustado  quedan  á  escuadra  la  base  y  el 
cuerpo  anterior  perfectamente  rígidos. 

El  cuerpo  posterior  queda  suspendido  por  tornillos  de  pre- 
sión sobre  dos  fuerzas  metálicas  laterales,  colocadas  vertical- 
mente  por  encaje  en  los  bordes  de  la  plancheta  movible;  aflo- 
jando los  tornillos  báscula  con  movimiento  pendular  de  va  y 
ven  el  segundo  cuerpo,  y  el  primero  puede  hacerse  atrás  so- 
bre el  eje  de  las  charnelas,  hasta  inclinarse  lo  que  sea  nece- 
sario con  solo  aflojar  el  tornillo,  que  correrá  entonces  de  arri- 
ba á  lo  largo  de  la  ranura,  quedando  fijo  en  el  momento  que 
se  apriete. 

El  fuelle  es  pirronático  cuadrangular  y  fijo  por  sus  extre- 
mos, lo  cual  no  obsta  para  que  en  la  cámara  se  puedan  hacer 
indistintamente,  así  los  trabajos  apaisados  como  los  otros,  en 
atención  á  que  sus  dos  cuerpos  son  cuadrados,  los  chassis 
también,  y  dispuestos  interiormente  de  forma  que  admiten  la 
colocación  de  la  plaque  en  el  sentido  que  se  quiera. 

— Y  este  modelo  dice  V.  que  es.... 

— Francés,  inventado  por  el  constructor  Mr.  Picard. 

La  tendencia  general  de  todos  los  fabricantes  ha  sido  dis- 
minuir el  peso  y  dimensiones  de  las  cámaras  portátiles.  Bajo 
el  punto  de  vista  de  la  comodidad  material  está  bien,  pero  la 
excesiva  ligereza  de  una  cámara  produce  muchas  veces  re- 
sultados funestos,  entre  los  cuales  podíamos  citar  la  duplici- 
dad y  movimiento  de  las  imágenes.  La  razón  es  clara;  si  du- 
rante una  exposición  en  el  campo,  de  dos  segundosipor  ejemplo, 
una  pequeña  ráfaga  de  viento  nieve  aunque  sea  un  solo  ins- 
tante la  cámara,  el  paisaje  resulturá  movido  y  dicho  está  que 
cuanto  más  liviano  sea  el  aparato,  más  propensión  hay  á  quo 
ocurran  estos  contratiempos.  Entiendo,  pues,  la  necesidad  de 
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que  la  cámara  de  campo  sea  más  ligera  que  la  de  taller,  pero 
no  tanto  que  la  más  insignificante  ráfaga  ó  el  más  impercep- 
tible movimiento  del  suelo  vengan  á  inutilizar  el  trabajo. 

Siguiendo  la  corriente  de  esa  tendencia  general,  Mr.  Gi- 
llon  ha  construido  no  hace  unos  meses,  su  aluminio  cámaras  de 
diferentes  modelos,  cuyo  peso  total  varía  entre  800  gramos  las 
de  13  X  18  y  400  las  de  9  X  1'^-  Los  chassis  de  estás  cámaras 
son  dobles  y  su  espesor  no  llega  á....  ¡17  milímetros!.... 

Estas  cámaras  van  encerradas  en  una  cubierta  de  piel  que 
resguarda  el  metal  de  los  agentes  atmosféricos. 

Y  ya  que  hablamos  de  cámaras  metálicas  no  echemos  en 
olvido  la  célebre  Invencible. 

El  «Invencible»  es  un  aparato  construido  todo  él  en  nikel 
y  palastro.  El  volumen  total  de  la  cámara  cuando  está  cerrada 
y  el  obturador  es  de  ¡2  centímetros  de  grueso  por  14  li2  y 
19  1^2  superficiales  en  el  marco  exterior!  es  decir  un  juguete; 
da  placas  de  13  X  18.  Como  le  han  de  ver  VV.  funcionar  al- 
gún día  no  me  entretengo  en  especificar  sus  detalles. 

Las  cámaras  francesas  debo  hacer  mención,  aunque  el  mo- 
delo es  un  poco  anticuado,  de  un  sistema  mixto  que  sirve 
para  trabajar  en  taller  y  en  galería,  con  placas  al  colodiom 
húmedo  y  secas  al  gelatino  bromuro.  Está  montada  sobre 
un  trepo  como  las  de  campo  y  su  armadura  es  también  lo 
mismo,  á  la  bayoneta,  pero  es  de  construcción  más  sólida,  el 
fuelle  no  es  cónico  como  las  de  campo,  sino  rectangular,  y  en 
lugar  de  chassis  dobles  de  corredera  ó  cortinilla,  los  tiene  de 
dos  clases  que  lo  mismo  pueden  servir  para  trabajar  el  seco 
que  el  húmedo. 

— ¿A  qué  llama  V.  el  seco?.... 

— Al  gelatino  bromuro. 

— ¿Y  el  húmedo?.... 

— Al  colodiom. 

Hemos  visto,  al  ocuparnos  de  la  construcción  del  modelo 
francés,  que  todas  las  cámaras  llevan  en  el  contrapeso  la 
plancheta  fija,  una  tablilla  que  avanzando  sobre  el  cuerpo 
anterior  le  impide  ceder  al  tiro  del  fuelle.   A  fin  de  obtener 
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esta  perfecta  rigidez,  Mr.  Barisien  ideó  un  accesorio  de  fácil 
aplicación,  con  el  cual  el  cuerpo  anterior  de  la  cámara  ad- 
quiere una  inmovilidad  inquebrantable. 

Sistema  inglés. — Este  sistema  tiene  muchos  puntos  de  se- 
mejanza con  el  modelo  francés  de  Mr.  Picard,  tiene  como  él 
los  dos  cuerpos  cuadrados  y  basculares,  el  posterior  no  se 
ajusta  á  la  base  movible,  por  grapas,  sino  por  suspensión  so- 
bredes vastagos  metálicos  provistos  de  tornillos  ajustadores, 
y  el  marco  del  cristal  raspado  no  vá  sujeto  por  charnelas,  al 
bastidor  de  la  cámara  sino  por  medio  de  un  mecanismo  es- 
pecial que  una  vez  enfocado  el  objeto  se  separa  del  cuerpo 
posterior  el  espacio  suficiente  para  que  ocupe  su  primitivo  lu- 
gar el  chassís  porta-placas.  No  se  ajusta  al  pié  á  tornillo  co- 
mo el  modelo  francés,  sino  por  encaje,  en  un  casquete  esfé- 
rico aplanado  con  cinco  muer  cas  sujeto  al  contrapeso  y  sobre 
el  cual  gira  todo  el  aparato  eii  sentido  horizontal. 

Generalmente  se  construyen  en  caoba  barnizada  ó  nogal 
teñido  imitando  el  ébano  con  remates  de  latón.  Es  bastante  li- 
gero; yo  lo  he  usado  bastantes  veces,  y  aunque  para  los  prin- 
cipiantes encuentro  que  su  mecanismo  es  un  tanto  complica- 
do, una  vez  entendido  es  muy  fácil  manejarlo. 

Los  chassis  no  están  construidos  por  el  sistema  francés,  ó 
sea  cerrados.  Son  dobles  generalmente,  pero  cada  uno  lleva 
su  bastidor  que  ajusta  al  otro  por  ensambladura  y  se  separan 
en  forma  de  libro.  Esto  facilita  su  carga,  que  una  vez  hecha 
vuelven  á  unirse  las  dos  partes  afianzándolas  entre  si  con 
unas  pequeñas  alda villas. 

— ¿Hay  muchos  modelos?.... 

— Muchos,  pero  no  conozco  ninguno  especial  que  sea  dig- 
no de  mencionarse.  Con  ligerísimas  variantes  en  la  construc- 
ción y  mas  ó  menos  lujosos;  todos  son  lo  mismo. 

¡Ya!.... 

Omitía  decir  á  V.  que  el  frente  de  estas  Cámaras,  no  en- 
tra por  ajuste  sobre  las  ranuras  del  bastidor  anterior^  sino  á 
lo  largo  de  dos  vastagos  metálicos  abiertos,  á  los  cuales  se 
ajusta  por  tornillos  de  presión. 
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Sistema  norteamericano. — Es  un  sistema  mixto  del  francés 
ó  inglés  con  algunas  modificaciones  originales  introducidas 
por  los  constructores. 

Uno  de  los  modelos  mas  útiles  al  aficionado  es  el  ^^Novele- 
tte.y>  El  cuerpo  posterior  es  giratorio  en  un  todo  del  sistema 
francés,  asi  como  la  pancheta  fija  y  la  movible  ligeramente 
reformada.  El  fuelle  es  cónico  y  reversible,  unido  en  su  parte 
anterior  á  un  bastidor  que  se  mueve  verticalmente  á  lo  lar- 
go de  dos  vastagos  de  latón  huecos.  Por  lo  demás,  se  maneja 
del  mismo  modo  que  cualquiera  de  los  franceses. 

El  <¡íNovelette  Dúplex»  es  otro  sistema,  ó  mejor  dicho,  el 
«Novelette»  ligeramente  modificado:  el  fuelle  va  suelto  en  un 
extremo  anterior  y  provisto  de  una  superficie  abombada  de 
madera  por  la  que  se  une  al  frente  de  la  Cámara,  compuesto 
de  una  sola  tablilla  con  movimiento  vertical^  por  el  mismo 
procedimiento  que  la  ya  esplicada.  El  cuerpo  posterior  tiene 
movimiento  bascular  en  sentido  del  eje  del  aparato. 

Los  demás  modelos^  y  son  muchos,  vienen  á  ser  variacio- 
nes sohre  el  mismo  tema,  es  decir,  que  conocidos  ya  los  dos 
arriba  explicados,  mutatis  mutandi,  todos  son  iguales. 

Algunos  de  los  sistemas  expresados,  sean  franceses,  in- 
gleses ó  norte-americanos,  tienen  una  plancheta  adicional 
para  hacer  vistas  estereoscópicas. 

Antes  de  dar  por  terminado  todo  lo  relativo  á  la  construc- 
ción de  las  Cámaras  fotográficas,  no  creemos  que  estará  de- 
más citar  los  acuerdos  tomados  en  el  Congreso  internacional 
fotográfico  de  Bruselas,  acerca  de  las  tabletas  porta-objeti- 
vos. Dice  así: 

«Para  facilitar  el  trasporte  de  un  objetivo,  de  una  Cáma- 
»ra  oscura  á  otra  por  desplazamiento  de  la  plancheta  que  le 
» soporta,  el  Congreso  recomienda  construir  en  lo  sucesivo, 
»las  planchetas  de  las  Cámaras  oscuras,  según  las  reglas  uni- 
»formes  siguientes: 

»1.*  Las  planchetas  serán  de  forma  cuadrada  y  se  adap- 
»tarán  en  un  recuadro  de  la  misma  forma;  los  constructores, 
» podrán  adoptar  el  sistema  para  fijarlas  que  crean   mas  pre- 
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»ferible,pero  á  condición  de  que  sea  cómodo  para  poder  hacer 

»el  canje  sin  dificultad. 

»2.^     Para  las  cámaras  de  dimensiones  corrientes,  estas 

»planchetas  formarán  una  serie  normal  ajustándose  á  la   ta- 

»bla  siguiente: 

»Números 1        2         3        4        5 

»Dimensiones  del  lado  en  sumo.     75     100     125     150     200 
»3.*    Las   planchetas  de  los  cuatro   primeros   números^ 

» tendrán  un  espesor  de  5.mm  y  la  última  tendrá    un   espesor 

»de  7.mm  5. 

»4c.^    Las  mismas  planchetas  podrán  ser  empleadas  para 

»los  aparatos  estereoscópicos  destinados  á  producir   pruebas 

»de  forma  usual. 

»Se  utilizará,  en  efecto,  en  las  cámaras  oscuras  de  la  for- 

»ma  12+18,  trasformadas  para  la  obtención  de  vistas   este- 

»reoscópicas,  una  plancheta  número  4,  y  para  las  cámaras  os- 

» curas  especiales  para  vistas  esteroscópicas,   dos  planchetas 

»número  1,  juxtapuertas  que  permitan  reducir  hasta   65   mi- 

»límetros,  el  encuadramiento  de  los  ejes  de  los  objetivos,  mon- 

»tando  estos  objetivos  excéntricamente.  (1) 

José  de  Madrazo. 

(Continuará.) 


(1)     Annuaire   General   de  la  Photographie.— BuUetin  de    la   Societé 
francaise  de  Photographie. 


Traslación  á  la  Habana  de  los  restos  de  Cristóbal  Colón. 


El  tratado  de  paz  concertado  en  Basilea  el  22  de  Junio  de 
1795,  puso  término  á  la  guerra  que  desde  1793  sostenían  Es- 
paña y  Francia,  y  de  la  cual  no  fué  único  teatro  el  continente 
europeo,  pues  repetidas  funciones  bélicas  ensangrentaron  los 
feraces  campos  de  la  antigua  Isla  Espafiola.  Poseída  hasta 
entonces  por  ambas  naciones  beliger¿intes  dicha  isla^  en  vir- 
tud del  artículo  9.°  del  convenio,  quedó  bajo  la  dominación 
esclusiva  de  la  Francia,  por  cesión  que  le  hizo  su  adversaria 
de  la  parte  denominada  /Simio  Domingo,  que  le  pertenecía. 

¿Fué  ligereza  censurable  de  D.  Manuel  Godoy,  privado  de 
S.  M.  C,  y  titulado  luego  «Príncipe  de  la  Paz»,  por  la  que 
ajustó  en  Basilea^  el  haber  accedido  á  la  cesión  de  aquella  co- 
lonia, primera  que  los  españoles  fundaron  en  América?  ¿Fué^ 
por  el  contrario,  un  modo  decoroso  de  renunciar  una  sobera- 
nía que  la  situación  interior  de  la  isla  hacía  casi  insostenible, 
y  debe  tenerse  por  sagaz  y  prudente  determinación',  y,  como 
dice  cierto  autor,  «tan  saludable  para  el  cuerpo  de  nuestro  im- 
perio colonial,  como  lo  es  para  el  de  un  hombre  la  amputa- 
ción de  un  miembro  gangrenado?»  Particulares  son  estos,  que 
no  procede  dilucidar  en  los  actuales  momentos,  y  ni  aun  ahon- 
dar en  ellos;  de  todas  suertes,  hecho  fué  consumado  la  cesión 
de  Santo  Domingo,  y  su  inmediata  consecuencia  la  emigra- 
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ción  á  Cuba  de  multitud  de  familias  de  origen  español,  como 
los  Pichardo,  Del  Monte,  Caro  y  otras. 

Habia  sido  la  Española  la  región  escogida  por  el  eximio 
Descubridor  para  dar  comienzo  á  la  colonización  del  Nuevo 
Mundo;  allí  levantó  la  primera  fortaleza  y  echó  los  cimientos 
de  la  primera  ciudad;  allí  ejerció  durante  algunos  años  las  fa- 
cultades de  gobierno  y  poderío  que  por  solemnes  capitulaciones 
le  ofrecieron  los  Católicos  Reyes,  antes  de  emprender  su  atre- 
vida navegación,  y  de  allí  salió,  con  rumbo  á  España,  aherro- 
jado por  orden  del  Juez  Pesquisidor  D.  Francisco  Bobadilla. 
Y  en  la  Española  quiso  el  Almirante  dormir  el  sueño  eterno, 
disponiendo  por  su  testamento,  otorgado  en  18  de  Mayo  de 
1506,  dos  días  antes  de  fallecer,  que  á  ella  fuesen  trasladados 
sus  mortales  restos.  Sin  embargo,  trascurrieron  cerca  de  cua- 
renta años  antes  que  tuviese  cumplimiento  su  postrera  volun- 
tad, y  al  través  del  Atlántico  vinieron  sus  huesos  en  demanda 
de  supulero,  á  las  márgenes  floridas  del  Ozarra,  testigo  de  sus 
días  de  gloria  y  de  sus  días  de  vejamen  y  desgracia. 

Cabe  al  altar  mayor  de  la  suntuosa  Catedral  dominicana, 
yacían,  pues,  los  fúnebres  despojos  del  navegante  audaz, 
cuando  tuvo  lugar  el  acuerdo  internacional  á  que  aludimos  al 
principio  de  estas  líneas,  y  del  que  fué  secuela  inmediata  la 
evacuación  de  Santo  Domingo  por  las  tropas  españolas  y  por 
gran  número  de  habitantes  no  conformes  con  trocar  su  nacio- 
nalidad, ó  recelosos  de  la  futura  situación  del  país. 

No  habiéndose  perdido  la  memoria  de  guardarse  en  el  ex- 
presado templo  reliquias  de  tan  gran  valor  histórico,  y  tan 
merecedoras  de  consideración  y  respeto,  al  cesar  el  dominio 
de  España  sobre  aquel  territorio,  al  arriarse  de  la  Cindadela 
su  bandera,  al  resolverse  los  moradores  á  dejar  el  suelo  na- 
tivo, refugiándose  con  bienes  y  familias  en  otras  tierras  del 
magno  imperio  colonial  de  Castilla,  era  cosa  harto  natural  y 
lógica  que  se  pensase  en  no  dejar  en  manos  de  extranjera  y 
enemiga  nación  aquel  fúnebre  despojo,  en  el  cual  estuvo  en- 
carnado el  genial  personaje  que  trajo  á  la  Monarquía  de  Fer- 
nando é  Isabel  días  de  gloria  imperecedera.  Tal  pensamiento 
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siii  duda  liiibo  de  ocurrírsele  al  limo.  Sr.  Arzobispo  de  ¿uiuella 
Iglesia  Metropolitana,  Fraj^  Fernando  Portillo  y  Torres,  pues- 
to que  se  apresuró  á  ponor  en  conocimiento  de  D.  Gabriel  de 
Aristizábal^  General  en  Jefe  de  la  Escuadra  de  operaciones, 
quien  á  la  sazón  se  ocupaba  en  el  trasporte  de  los  que  emi- 
graban y  en  la  mudanza  de  los  archivos,  la  circunstancia  de 
conservar  su  Iglesia  Catedral  el  honroso  depósito. 

Luego  que  el  Sr.  Aristizábal  recibió  el  aviso  del  limo,  se- 
ñor Arzobispo,  dirigió  al  Gobernador  y  Capitcín  general  de  la 
Isla,  D.  Joaquín  García,  un  oficio  que,  por  no  haberlo  visto 
copiado  y  ni  aun  citado  en  los  informes  que  acerca  de  la  tras- 
lación de  los  restos  del  Almirante  se  han  escrito  últimamente^ 
lo  tenemos  por  poco  conocido,  y  ello  nos  mueve  á  trascribirlo 
íntegramente. 

Hé  aquí  sus  términos: 

«Informado  de  que  yacen  en  la  Catedral  de  esta  ciudad  las 
» cenizas  del  célebre  Almirante  Cristóbal  Colón,  descubridor 
»de  este  Nuevo  Mundo,  y  primer  instrumento  de  que  se  sirvió 
»Dios  Nuestro  Señor  para  dilatar  la  verdadera  Religión  y  sa- 
» grado  Evangelio  en  estas  regiones,  me  parece  de  mi  obliga- 
»ción,  por  español  y  por  General  an  Jefe  actualmente  de  la 
«Escuadra  de  operaciones  de  S.  M.  C.  en  estos  mares,  solici- 
»tar  la  traslación  de  los  restos  de  este  venturoso  y  osado  Ge- 
»neral  de  mar,  á  la  Isla  de  Cuba,  que  también  descubrió,  y 
»en  donde  arboló  el  primero  el  estandarte  de  la  Cruz,  para 
» evitar  en  esta  transmigración  queden  en  agen  o  poder  en  pér- 
»dida  de  un  documento  auténtico,  que  en  los  tiempos  venide- 
»ros  podría  obscurecer  los  fastos  de  nuestra  historia  la  época 
»más  brillante  de  nuestras  armas;  y  para  que  sepan  las  de- 
»más  naciones  que  si  durante  su  vida  la  envidia  pudo  eclip- 
»sar  el  mérito  de  este  general  de  nombre,  reconociéndose  con 
»el  tiempo,  ni  cesamos  de  honrar  su  cadáver,  á  pesar  del 
»curso  de  los  siglos,  ni  le  abandonamos,  cuando  emigran  to- 
»dos  los  cuerpos  que  representaban  aquí  el  dominio  de  Su  Ma- 
»gestad  Católica.  Y  como  no  hay  lugar  de  consultar  á  Su  Ma- 
» gestad  sin  exponerse  á  dificultades  invencibles^    me  dirijo  á 
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»V.  S.  como  Vicepatrono  real  de  esta  Isla  para  el  logro  de  mi 
«solicitud,  oficiando  con  el  Reverendo  Arzobispo  de  esta  Dió- 
»cesis  al  intento  de  que  se  verifique  dicha  traslación  en  el  na- 
»vío  San  Lorenzo. — Dios  guarde,  etc.» 

El  día  20  de  Diciembre  del  mencionado  año  de  1795  se  pro- 
cedió á  la  solemne  exhumación  de  los  restos  de  Colón,  y  con 
tal  objeto  acudieron  á  la  Iglesia  Catedral  el  Sr.  D.  Gregorio 
Saviñon,  comisionado  por  el  Muy  Ilustre  Ayuntamiento,  los 
referidos  Arzobispo  Portillo  y  General  Aristizábal,  y  muchos 
funcionarios  y  personas  de  distinción,  y  en  presencia  del  Es- 
cribano Real  D.  José  Francisco  Hidalgo,  llamado  á  dar  fe  del 
acto,  se  abrió  una  bóveda  situada  sobre  el  presbiterio ^  al  lado 
del  Evangelio,  pared  principal  y  peana  del  altar  mayor.  Dentro 
de  aquella  bóveda  se  encontraron  unas  planchas  como  de  ter- 
cia de  largo,  de  plomo —  j  pedazos  de  huesos  como  de  canillas 
ú  otras  partes  de  algún  difu7ito;  recogióse  todo,  así  como  la 
tierra  que  existía  mezclada  á  los  huesos,  en  una  salvilla,  y 
luego  s€  introdujo  en  una  caja  ó  arca  de  plomo  dorado,  de 
media  vara  de  largo^  otro. tanto  de  ancho,  y  poco  más  de  una 
cuarta  de  alto,  y  cerrada  con  su  llave,  que  se  entregó  al  se- 
ñor Arzobispo,  colocóse  el  arca  en  un  pequeño  ataúd  forrado 
de  terciopelo  negro  guarnecido  de  oro,  y  éste  sobre  un  túmulo 
preparado  al  efecto. 

¿Las  cenizas  que  se  extranjeron  en  1795  de  la  bóveda 
abierta  en  la  Catedral  de  Santo  Domingo,  eran  real  y  positi- 
vamente las  del  primer  Almirante  de  las  Indias,  varón  insig- 
ne, D.  Cristóbal  Colón? 

¿Por  ventura  tomáronse  por  los  del  Descubridor,  los  res- 
tos de  uno  de  sus  familiares,  allí  también  sepultado,  y  los  de 
aquél  quedaron  sepultos  hasta  su  hallazgo  en  1877?  Este  pro- 
blema histórico,  que  ha  dado  margen  á  minuciosas  monogra- 
fías por  parte  de  los  sustentadores  de  ambas  opiniones,  no 
constituye  el  tema  del  presente  trabajo,  donde  sólo  nos  propo- 
nemos narrar  la  solemne  traslación  de  los  humanos  despojos 
á  la  Isla  de  Cuba  y  á  la  Catedral  de  la  Habana,  donde  aun 
reposan.  Si  la  resolución  de  aquél  fuese  el  objeto  que  nos  mo- 
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viera,  trahiríamos  de  evidenciar,  porque  tal  tenemos  por  cier- 
to, que  en  esta  capital  yacen  las  cenizas  de  Colón,  y  no  en 
Santo  Domingo,  pero  no  siendo  ese  nuestro  proposite,  conti- 
nuaremos nuestra  relación. 

El  dia  siguiente  al  de  la  exhumación  de  los  huesos,  tierra 
y  planchas  metálicas,  encerrados  en  la  capilla,  cantóse  misa 
y  predicó  Su  lima.,  con  asistencia  de  las  comunidades  de  Do- 
minicos, Franciscanos  y  Mercedarios,  autoridades  civiles  y 
militares  y  notable  concurso  de  fieles;  y  á  las  cuatro  y  media 
de  la  tarde,  constituidos  en  la  igiesia  los  señores  del  Real 
Acuerdo,  Cabildo,  Clero,  etc.,  tomaron  el  ataúd  el  Goberna- 
dor García,  el  Regente  de  la  Audiencia  D.  José  Antonio  de 
Urijar,  y  los  oidores  D.  Pedro  Cataní  y  D.  Manuel  Bravo^  y 
se  puso  en  marcha  la  comitiva.  A  los  pocos  pasos  fueron  sus- 
tituidos los  dos  primeros  por  el  oidor  D.  Melchor  José  de  Fon- 
cerrada  y  el  Fiscal  D.  Andrés  Alvarez  y  Calderón;  y  no  bien 
traspusieron  el  umbral  de  la  puerta  principal  del  templo^  fué 
saludado  el  féretro  con  una  descarga  unisona  por  un  piquete 
que,  enlutada  la  bandera^,  formaba  frente  al  edificio. 

Continuó  su  marcha  procesional  el  consejo,  turnando  los 
jefes  militares,  por  orden  de  su  graduación,  en  el  conducir  la 
poco  grave  carga,  hasta  llegar  á  la  puerta  llamada  de  Tierra, 
que  sube  á  la  Marina,  donde  tomaron  la  caja  cuatro  Regido- 
res, y  la  depusieron  sobre  una  mesa  de  antemano  allí  situada. 
Entonces  dejáronse  oir  los  monótonos  y  lentos  ritmos  de  las 
preces  con  que  la  Religión  del  Crucificado  pide  paz  para  los 
que  fueron  y  gloria  para  sus  almas,  y  durante  el  imponente 
responso,  despertando  los  ecos  vecinos  con  sus  estruendosos 
estampidos,  á  intéí'valos  pausados  é  iguales,  hasta  quince  ve- 
ces saludaron  los  cañones  de  la  plaza  al  Almirante  que,  osa- 
do, arrancó  un  mundo  á  la  inexplorada  extensión  de  los  ma- 
res.... 

Púsose  en  manos  de  Aristizábal,  y  á  disposición  del  señor 
Gobernador  de  la  Isla  de  Cuba,  en  calidad  de  depósito,  ínterin 
S.  M.  ordenase  lo  que  estimare  oportuno,  la  llave  del  arca, 
y  penetró  ésta  en  el  navio  San  Lorenzo^  aprisionando  en  su 
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])rove  recinto  la  mísera  reliquia,  el  polvo  inerte  del  que  des- 
cubrió un  hemisferio  para  llevarlo  con  la  fama  de  su  nombre. 
Toda  la  escuadra  enarbolaba  insignias  de  duelo,  y  el  bergan- 
tín El  J)e,scuhrido7%  descargando  quince  ocasiones  sus  mortí- 
feros bronces,  de  nuevo  rindió  el  homenaje  que  la  gente  de 
guerra  tributa  al  prestigio  del  jefe. 

Desvanecíanse  en  la  atmósfera  las  últimas  nubéculas  del 
humo  blanco  de  la  pólvora^,  y  apagábanse  los  últimos  acentos 
de  la  fúnebre  salmodia;  el  sol  se  hundía  en  el  lejano  horizon- 
te, y  sus  oblicuos  rayos,  que  temblaban  sobre  la  alterosa  su- 
perficie del  mar^  iluminábanlo  todo  con  esa  luz  tenue  y  ama- 
rillenta del  crepúsculo  vespertino,  en  la  que  ya  se  ha  diluido 
algo  de  la  sombra  de  la  noche  que  se  acerca,  cuando  los  res- 
tos del  esclarecido  geno  vés  dejaron  la  tierra  dominicana,  que 
él  tanto  amó,  y  la  cual,  á  respetarse  sus  deseos,  aun  debería 
guardarlos. 


II 


El  día  15  de  Enero  de  1796  el  San  Lorenzo,  mandado  por 
el  capitán  de  navio  D.  Tomás  de  ligarte,  surcaba  las  agita- 
das olas  de  la  estrecha  hoca  del  Morro,  y  en  el  centro  del  am- 
plio puerto  de  la  rica  capital  antillana  lanzaba  sus  encorva- 
das áncoras,  que  fueron  á  hincar  el  metálico  diente  en  la  are- 
na cenagosa  del  fondo,  y,  tirantes  las  poderosas  amarras, 
dejaron  inmóvil  sobre  las  aguas  la  tremenda  mole  del  bajel 
guerrero.  Este,  enlutados  los  mástiles,  conducía  los  preciosos 
restos  que  en  la  otra  Antilla  le  fueron  confiados. 

Nunca,  mientras  vivió,  estuvo  Colón,  no  ya  en  la  Habana, 
que  fué  fundada  después  de  su  muerte,  pero  ni  siquiera  en  los 
alrededores  de  su  puerto,  y  aunque  punto  es  este  que  no  ofre- 
ce duda  para  los  que  sintiendo  afición  por  la  Historia  la  he- 
mos hojeado,  no  huelga  el  hacerlo  constar,  supuesto  que  es 
creencia  en  el  vulgo  difundida  que  la  primera  misa  celebrada 
en  la  Habana,  y  cuyo  recuerdo  perpetúa  el  monumento  levan- 
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tado  en  la  plaza  de  Armas,  fué  oida  por  el  descubridor  y  los 
tripulantes  de  sus  carabelas;  y  hace  apenas  un  par  de  meses, 
en  cierto  semanario  de  esta  ciudad,  un  articulista,  en  rapto 
de  entusiasmo,  apellidaba  A  la  Habana  «¡Ciudad  predilecta 
de  Colón!» 

No  bien  se  supo  en  la  población  la  llegada  del  navio  y  de 
los  restos  del  esclarecido  almirante,  despertóse  viva  excita- 
ción entre  sus  moradores.  Todas  las  corporaciones  se  dispu- 
taban, como  honor  inapreciable,  el  tomar  i\  su  cargo  y  cuida- 
do la  disposición  de  las  solemnes  ceremonias  y  exequias  que 
era  propio  tributar  á  cenizas  de  tan  excelsa  persona:  la  gente 
de  Iglesia  aducía  sus  razones;  el  elemento  militar  las  suyas, 
y,  por  su  parte,  el  Ayuntamiento  no  callaba  las  que  le  asis- 
tían, y  todos  las  exponían  á  la  consideración  de  D.  Pedro  de 
Erice,  apoderado  y  representante  del  Excmo.  Sr.  Duque  de 
Veragua,  que  era  el  llamado  á  resolver  este  particular. 

Por  fin,  quedó  encargado  de  disponer  las  festividades,  y 
obligado  por  sus  expontáneas  ofertas  é  sufragar  los  gastos 
que  estas  originasen,  el  Cabildo  Secular,  compuesto  entonces 
de  cultos  y  acaudalados  naturales  del  país,  y  legítima  repre- 
sentación déla  ciudad,  que  se  disponía,  según  la  alegórica 
pintura  de  anónimo  artista,  á  abrirse  el  pecho  para  recibir  en 
él,  corno  en  urna  cineraria,  los  despojos  que  azares  de  la  po- 
lítica traían  á  su  recinto.  Nombró  el  Ayuntamiento  por  sus 
delegados  y  comisarios  para  la  realización  del  programa 
acordado,  á  los  señores  Regidores  D.  Miguel  de  Cárdenas  y 
Chacón  y  D.  Manuel  de  Zayas  y  Santa  Cruz,  los  cuales  con- 
vocaron á  «todos  los  vecinos  y  cuerpos  de  la  ciudad,»  para 
que  concurriesen  á  prestar  mayor  pompa  y  más  realce  al  so- 
lemne acto  que  tendría  efecto  el  martes  19,  por  necesitarse 
dos  ó  tres  días  para  los  preparativos  de  la  función  cívico- 
religiosa. 

*  * 

Por  detrás  de  las  alturas  que  la  Cabana  corona  con  sus 
pardos  muros,  teñíase  el  cielo  de  variados  colores,  ora  vivos 
y  fulgentes  ora  tenues  y  desvanecidos,  semejando  aquí  res- 
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plandor  del  incendio,  allí  nácar  rosado  de  cóncavo  caracol,  á 
esta  parte  áureas  franjas,  á  aquella  violáceas  manchas^  y  os- 
tentando mil  tintes  y  mil  matices  de  un  mismo  tinte,  sin  per- 
fecta separación,  compenetrándose,  diluyéndose  los  unos  en 
los  otros,  sin  ser  dable  señalar  donde  cesa  y  comienza  cada 
cual.  En  el  cénit,  azul  como  pupilas  de  ángeles,  aisladas  nu- 
béculas parecían  ruborizarse  como  tímidas  vírgenes  ante 
audaz  galanteador;  y  en  el  ocaso  todavía  el  ejército  de  som- 
bras de  la  noche  plegaba  perezoso  sus  últimas  tiendas  para 
emprender  la  marcha  á  otras  regiones. 

Fuéronse  apagando  y  borrando  ios  colores  que,  en  magní- 
fico derroche,  la  aurora  prodiga  en  el  cielo  de  los  trópicos,  y 
magestuoso  surgió  del  horizonte  el  astro  del  día.  Sus  rayos 
primeros  iluminaron  la  venerada  estatua  de  San  Francisco  en 
la  alta  torre  de  su  convento,  cuyas  aulas,  más  adelante,  ha- 
bían de  escuchar  los  inspirados  acentos  de  un  eximio  filósofo, 
y  hoy  —  ¡mudanza  de  los  tiempos!  —  las  llenan  la  grita  y  ba- 
lumba del  tráfico  mercantil 

Las  campanas  de  la  parroquial  mayor,  ya  erigida  en  Ca- 
tedral, comenzaron  á  doblar  lenta  y  acompasadamente,  de- 
jando en  el  aire  cada  golpe  del  bronce,  vibraciones  sonoras 
que  imitan  el  zumbido  de  inmenso  moscardón,  y  las  parro- 
quias del  Santo  Cristo,  del  Espíritu  Santo,  del  Santo  Ángel  y 
de  Jesús  María,  las  humildes  ermitas  del  Monserrate,  del  Se- 
ñor de  la  Salud  y  de  San  Luis  Gonzaga,  y  las  iglesias  de  las 
diversas  órdenes  regulares,  siguieron  su  ejemplo,  llevando  á 
todos  los  ámbitos  de  la  ciudad  la  señal  de  darse  comienzo  á 
las  funciones  que  habían  de  celebrarse,  en  tanto  que  la  mari- 
na también  saludaba  el  amanecer  con  fúnebres  demostra- 
ciones. 

A  las  7  de  la  mañana  eí  batallón  de  Voluntarios  Discipli- 
nados de  la  Habana,  tendido  á  lo  largo  de  las  aceras,  desde 
el  muelle  de  Caballería  bástala  Catedral,  perlas  calles  de 
O^Reilly,  Mercaderes  y  Empedrado,  á  duras  penas  contenía 
el  golpe  de  gente,  de  todas  las  clases  sociales,  que  se  empu- 
jaba y  aglomeraba,  llena  de  curiososidad,  y  por  entre  la  cual 


170  REVISTA  DE  ESPAÑA 

con  dificultad  se  abrían  paso  las  personas  que  por  razón  de 
sus  cargos  ó  por  otra  circunstancia  habían  de  tomar  parte 
activa  en  las  ceremonias.  Así  fueron  cruzando,  el  ilustre 
Ayuntamiento  presidido  por  el  Gobernador  General,  el  siem- 
pre digno  de  recordación,  D.  Luis  de  las  Casas;  el  Venerable 
Cabildo  p]clesiásrico  enarbolada  la  Cruz,  el  clero  parroquial 
y  las  Comunidades  Religiosas,  llevando  sus  individuos  sendas 
velas  de  á  libra;  los  Jefes  militares,  en  su  mayoría  pertene- 
cientes á  las  principales  familias  habaneras,  y  entre  ellas  el 
poeta  Lequeira,  luciendo  todos  vistosos  uniformes  desde  el 
blanco  con  solapas  amarillas  y  vivos  rojos  del  Fijo  de  la  Ha- 
bana, hasta  el  azul  y  amarillo  de  los  Dragones,  etc.  etc. 

Las  nueve  serian  cuando  vióronse  llegar  al  expresado 
muelle  de  Caballería,  formados  en  tres  columnas,  buen  nú- 
mero de  falúas  y  botes  de  los  buques  de  guerra  surtos  en  el 
puerto,  ataviados  de  modo  propio  de  la  seriedad  del  acto,  y 
con  ostensibles  señales  de  luto,  y  en  una  de  aquellas,  la  pri- 
mera de  la  columna  del  centro,  era  conducido  el  ataúd  de 
negro  terciopelo  con  galones  y  ñecos  de  oro,  donde  se  ence- 
rraba la  caja  de  plomo  dorada  contensiva  de  los  restos  ex- 
humados en  Santo  Domingo.* 

En  las  demás  embarcaciones  se  hallaban  el  Excmo.  Señor 
Teniente  General  D.  Juan  de  Araoz,  primer  Comandan- 
te del  Apostadero,  con  muchos  oficiales  y  tropa  de  la  ma- 
rina. 

Luego  que  atracó  la  flotilla,  tomaron  el  ataúd  los  señores 
Brigadieres  D.  Francisco  de  Herrera  y  D.  Carlos  Ri viere,  y 
los  Capitanes  de  navio  D.  Juan  de  Herrera  y  D.  Tomás  ligar- 
te; saltaron  al  muelle,  y  lo  pusieron  en  manos  del  Teniente 
Gobernador,  D.  José  de  Ilincheta,  habanero,  que  fué  Direc- 
tor de  la  Real  Sociedad  Patriótica,  del  Alcalde  Ordinario  Don 
José  Agustín  de  Peralta,  del  Conde  de  Casa  Bayona,  D.  José 
María  Chacón,  Regidor  perpetuo,  y  del  Comisario  Ordenador 
y  Contador  de  Ejército  y  de  Real  Hacienda  D.  José  Vidaondo, 
y  reunidos  los  que  llegaban  á  los  que  en  el  muelle  aguarda- 
ban se  encaminaron  hacia  la  Plaza  de  Armas,  é  hicieron  alto 
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frente  á  la  columna  conmemorativa  de  la  primera  misa  cele- 
brada en  el  territorio  de  la  ciudad. 

No  existía  entonces  El  Templete,  construido  mas  de  trein- 
ta años  después,  y  la  seiba,  que  sombreaba  la  humilde  co- 
lumna, ni  era  la  que  sirvió  en  remotos  dias  de  dosel  al  mi- 
nistro del  Dios  de  los  colonos,  ni  tampoco  la  que  hoy  crece 
en  dicho  lugar,  pues  la  primitiva  fué  cortada  en  1753  y  esta 
última  plantada  en  1828. 

En  el  intermedio  de  ambas  fechas,  hubo  en  el  propio  pun- 
to otro  árbol  de  tal  especie,  y  á  su  pié  detuviéronse  los  porta- 
dores del  pequeño  ataúd,  y  su  numeroso  y  lucido  séquito. 
Allí  presentábase  á  la  admiración  del  pueblo  un  féretro  cua- 
drilargo,  de  cinco  pies  de  alto,  siete  de  largo  y  cuatro  de  an- 
cho, cubierto  de  negros  paños  de  terciopelo  que  caian  por  los 
lados  hasta  el  suelo,  con  sus  bordes  adornados  de  flecos  de 
oro.  Sobre  este  túmulo  yacía  un  sepulcro,  que  figuraba  un 
trono,  hecho  de  la  negra  y  dura  madera  del  ébano,  labrada 
con  singularísimo  primor,  que  era  cosa  de  ver,  y  con  sus  per- 
files todos  dorados:  de  sus  cuatro  ángulos  pendían  cordones 
de  oro  que  terminaban  en  borlas  de  lo  mismo,  y  hasta  ocho 
cirios  de  blanca  cera  de  Castilla  ardían  en  torno  al  monu- 
mento sostenidos  en  cornucopias  también  de  ébano  labrado 
con  áureos  file  tetes. 

A  un  lado,  sobre  alfombras  que  cubrían  el  pavimento,  ha- 
bíase colocado  una  mesa  circundada  de  treinta  y  seis  hachas 
de  cera  encendidas, y  encima  de  ellatres  cojines  de  terciopelo 
franjeados  de  oro^  donde  se  depositó  el  ataúd  desembarcado 
del  navio  San  Lorenzo,  situándose  á  Su  izquierda  una  guardia 
de  honor  por  individuos  del  Regimiento  de  Puebla,  y  á  su  de- 
recha otra  de  la  Real  Marina.  Verificado  esto,  adelantáronse 
los  Excmos.  Sres.  Gobernador  General  y  Comandante  Gene- 
ral de  Marina,  y  el  decano  de  los  Regidores  D.  Sebastián  Pe- 
ñalver  y  Barrete^  y  requerido  el  Escribano  de  Gobierno  y  do 
Cabildo,  D.  Miguel  Méndez,  abrióse  el  ataúd,  luego  la  caja  de 
plomo,  y  después  que  de  su  estado  y  contenido  levantó  acta 
el  aludido  funcionario,  volviéronse  á  cerrar  y  pusiéronse  in- 
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mediatamente  dentro  del  ya  descrito  sepulcro  de  ébano,  co- 
giendo los  cordones  del  mismo  el  Teniente  General  D.  Bernar- 
do Troncóse,  Jefe  de  Escuadra,  D.  Francisco  Javier  Muñoz, 
Intendente  D.  José  Pablo  Valiente  y  D.  Domingo  Pavía,  y 
cuando  el  clero  hubo  entonado  grave  responso,  acompañado 
de  la  banda  de  música  de  la  Santa  Iglesia  Catedral,  se  puso 
en  movimiento  lento  y  solemne  la  procesión. 

Abrian  la  marcha  cuatro  cañones  de  campaña,  tirados  ca- 
da uno  por  dos  parejas  de  negras  muías  cubiertas  de  mantos 
de  luto,  y  sujetas  cada  cual  por  dos  lacayos  de  lujosa  librea; 
seguíales  un  destacamento  de  artilleros  y  tras  ellos  piafaban 
aquellos  cuatro  corceles  blancos,  atendidos  también  por  dos 
lacayos  y  revestidos  de  caparazones  de  negro  paño,  donde 
ostentaban  el  escudo  de  las  armas  del  ilustre  Almirante.  Tras 
este  brillante  cuadro,  que  se  llevaba  tras  si  los  ojos  de  la  mul- 
titud, siempre  ávida  de  espectáculos  de  ese  género,  marcha- 
ban en  briosos  caballos,  espada  en  mano,  y  con  marcial  con- 
tinente, el  Sargento  Mayor  de  la  plaza  Don  Ignacio  María  de 
Acosta,  el  Coronel  Don  Juan  Francisco  del  Castillo  hijo  de 
los  Marqueses  de  San  Felipe  y  Santiago,  y  el  Teniente  Coro- 
nel D.  Manuel  de  Estrada,  al  frente  de  los  Granaderos  del  Re- 
gimiento de  Puebla,  de  las  Milicias  Disciplinadas  de  la  Haba- 
na y  de  las  de  México  que  marchaban  con  cajas  y  banderas 
enlutadas. 

Después  de  las  tropas,  la  Cruz  de  la  Catedral,  levantada 
en  alto,  hacía  brillar  al  sol  sus  abiertos  brazos  de  bruñida  pla- 
ta, y  tras  la  enseña  del  Cristianismo,  con  gran  compostura, 
iban  las  Comunidades  de  Nuestra  Señora  de  Belén,  San  Juan 
de  Dios,  Padres  Capuchinos,  Nuestra  Señora  de  la  Merced, 
San  Agustín,  San  Francisco  y  Santo  Domingo,  el  clero  parro- 
quial, y  el  Cabildo  Catedral,  llevando  cada  individuo  una  ve- 
la encendida;  á  estos  seguía  el  féretro  custodiado  por  ocho 
soldados  y  un  cabo,  tras  él  caminaban  el  Capitán  General  y 
el  Comandante  General  de  Marina  con  los  oficiales  del  ejérci- 
to, el  Ilustre  Ayuntamiento,  y  multitud  de  funcionarios  y  ca- 
balleros particulares,  cerrando  la  procesión  el  brillante  escua- 
drón de  Dragones  de  América. 
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Llegado  el  féretro  á  la  esquina  de  la  casa  de  gobierno^  to- 
maron las  borlas  los  Sres.  Mariscales  de  Campo  D.  Antonio 
Bouville  y  D.  Vicente  Risel,  y  los  Brigadieres  de  la  Real  Ar- 
mada D.  Francisco  de  Herrera  y  D.  Carlos  Riviere,  hasta  la 
esquina  del  Convento  de  Santo  Domingo^,  donde  las  cedieron 
á  los  señores  Coroneles  D.  Pedro  Gariboy  y  D.  Antonio  Vey- 
tia,  Marqués  del  Socorro  y  Capitanes  de  navio  D.  Juan  de 
Herrera  y  D.  Tomás  de  ligarte,  y  á  estos  los  veteranos  en  la 
esquina  del  Boquete,  ó  sea  de  las  calles  de  Mercaderes,  y  Em- 
pedrado, los  Brigadieres  D.  Cayetano  Paveto  y  D.  Francisco 
Javier  Villalba,  y  los  Capitanes  de  navio  D.  Miguel  de  Orozco 
y  D.  José  Sarabia. 

En  la  puerta  de  la  Catedral  dejó  el  féretro  sobre  una  fosa 
rodeada  de  veinte  hachones  ardientes,  cantóse  un  segundo 
responso,  y  cargándolo  los  individuos  del  cuerpo  capitular, 
penetraron  en  la  Iglesia,  donde  el  Hustrísimo  Sr.  Obispo  Don 
Felipe  José  de  Trespalacios,  revestido  de  capa  negra  magna^ 
y  acompañado  de  dignatarios  eclesiásticos,  entre  ellos  su 
evangélico  Provisor  D.  Luis  Maria  Peñalver,  aguardaba  al 
féretro  cortejo  y  se  adelantó  á  recibirle.  El  Gobernador  Ge- 
neral, los  Comisarios  del  Ayuntamiento,  Sayos  y  Caideros, 
pasaron  al  Presbiterio  é  hicieron  á  Su  Hustrísima  formal  en- 
trega de  la  llave  del  ataúd. 

Entre  tanto,  el  féretro  habia  sido  puesto  en  un  soberbio 
panteón,  levantado  en  el  centro  del  templo,....  pero  la  des- 
cripción de  tal  panteón,  y  la  de  la  rica  y  curiosa  ornamenta- 
ción de  la  iglesia,  merece  capítulo  aparte. 

Alfredo  Sayas. 
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Aquella  tan  conocida  sentencia,  según  la  cual,  los  libros 
están,  como  todas  las  cosas,  sometidos  al  imperio  de  los  Ha- 
dos, tiene  si  cabe  aun  más  verdad  aplicada  á  los  escritores. 
Algunos  hay  de  estos  que,  sin  pasar  de  la  medianía,  son  bas- 
tante leidos  ó,  cuando  menos,  admirados  por  muchos  que  so- 
lamente de  nombre  los  conocen.  En  cambio  hay  autores  ilus- 
tres cuyos  libros,  indéditos  quizá  por  la  pobreza  de  quienes 
los  engendraron,  duermen  ignorados  y  cubiertos  de  polvo  en 
las  Bibliotecas,  esperando  morir  devorados  por  la  polilla  ó  co- 
rroídos sus  folios  por  la  tinta  si  algún  paciente  bibliófilo  no 
los  descubre  y  saca  á  luz,  librándolos  de  una  destrucción  tan 
segura  como  lamentable. 

Esto  es  lo  que  ha  sucedido  con  Cristóbal  de  Villalón,  uno 
de  los  prosistas  satíricos  más  notables  que  florecieron  en  Es- 
paña durante  el  siglo  XVI.  flasta  hace  poco  tiempo  su  nom- 
bre yacía  en  el  olvido.  Las  obras  que  había  publicado,  como 
son  el  Tractado  de  cambios,  la  Tragedia  de  Mirrha  y  su  Gra- 
mática castellana,  eran  conocidas  solamente  por  algún  erudi- 
to bibliógrafo. 

En  el  año  1873  publicaba  la  Sociedad  de  bibliófilos  madri- 
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lefios  un  interesante  libro,  y  ya  de  muchos  conocido  años  an- 
tes, intitulado  El  Crotalónde  Christóforo  Gnosopho  (1). 

Precedíalo  un  diminuto  prólogo,  cuyos  autores  confesaban 
que,  á  pesar  de  las  investigaciones  por  ellos  hechas,  no  ha- 
bían podido  averiguar  quién  fuese  el  autor  de  obra  tan  pere- 
grina. Afirmaban,  sin  embargo,  que  había  sido  luterano,  y 
por  cierto  de  los  más  notables  de  España,  opinión  á  la  que  se 
adhirió  en  un  principio  el  señor  Menéndez  Pelayo,  y  creyó 
más  tarde  errónea,  combatiéndola  con  severa  lógica  y  preci- 
sión de  argumentos  en  su  Historia  de  los  heterodoxos  españo- 
les. Al  mismo  tiempo  que  esto  hacía,  daba  alguna  luz  sobre 
quién  pudiera  ser  Cristophoro  Gnosopho,  diciendo  que  el  se- 
ñor Gayangos  le  había  indicado  quizá  fuera  el  vallisoletano 
Cristóbal  de  Villalón,  del  cual  conocía  un  curioso  libro  rotu- 
lado Comparación  de  lo  antiguo  y  lo  moderno ,  que  se  conserva 
en  el  Museo  Británico,  y  el  Tractado  de  cambios.  Algunos 
años  después  se  descubría  el  Escolástico,  obra  del  mismo  au- 
tor que  las  anteriores.  La  comparación  de  todos  estos  escritos 
con  el  Crotalón  suministran  pruebas  suficientes  para  atribuir- 
lo á  Cristóbal  de  Villalón. 

De  la  biografía  de  éste,  poco  ó  nada  se  sabía.  El  autor  de 
estas  líneas,  estudiando,  en  cumplimiento  de  su  cargo,  los 
manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional,  ha  tenido  la  suerte  de 
hallar  un  diálogo,  intitulado  Viaje  de  Turquía,  donde  se  refie- 
ren los  sufrimientos  de  un  cautivo  de  los  turcos,  su  fuga  y 
aventuras  por  diferentes  países;  este  diálogo,  coijio  probare- 


(1)  Esto  es,  Cristóbal  el  Sabio.  En  ol  manuscrito  de  la  Biblioteca  Na- 
cional dice  Gnophoso,  pero  esto  es  una  errata  del  copista.  Muy  convenien- 
te hubiera  sido  qu**,  en  vez  de  publicar  los  biblióñlos  el  texto  escueto  y 
por  cierto  con  un  buen  número  de  incorrecciones,  lo  hubieran  acompaña- 
do de  amplias  notas  y  comentarios,  que  están  pidiendo  á  voces  la  impor- 
tancia del  libro  y  los  preciosos  datos  que  ofrece  para  el  entudio  de  nuestras 
costumbres  é  Historia,  como  también  que  en  vez  de  tirar  nada  más  que 
trescientos  ejemplares  hubieran  hecho  algunos  centenares  más,  para  que 
de  este  modo  pudiera  ser  adquirido  por  los  aficionados  al  estudio  de  nues- 
tra literatura. 
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mos  de  modo  que  do  quede  lugar  á  duda  alguna,  contiene  la 
autobiografía  de  Cristóbal  de  Villalón. 

He  aquí  lo  que  nos  ha  movido  á  escribir  estos  desaliñados 
apuntes,  en  los  que  damos  ¿I  conocer  la  vida  de  uno  de  nues- 
tros más  ilustres  escritores  satíricos  del  siglo  XVI,  y  al  mis- 
mo tiempo  nos  ocupamos,  siquiera  sea  ligeramente,  de  las 
obras  que  produjo. 


II 


Una  vez  que  casi  todos  los  datos  biográficos  que  de  Cristó- 
bal de  Villalón  conocemos,  son  los  que  el  mismo  nos  propor- 
ciona en  su  curioso  y  entretenido  Viaje  de  Turquía,  es  preciso 
demostrar  la  autenticidad  de  este  libro,  á  ñn  de  no  construir 
un  edificio  sobre  leve  arena.  Para  conseguir  esto,  haremos 
ver,  como  indudablemente  El  Crotalón  y  el  libro  mencionado, 
son  ob.i^as  de  una  misma  pluma,  probando  después  que  Cris- 
tóbal de  Villalón  es  autor  del  Crotalón.  A  primera  vista  qui- 
zá parezca  á  muchos  que  hubiera  sido  mejor  comparar  el  Via- 
je de  Turquía  con  El  Escolástico ,  obra  que  pertenece  á  dicho 
escritor  indiscutiblemente.  No  hemos  seguido  este  camino^ 
porque  el  Viaje  de  Turquía  ofrece  mayores  analogías  con  El 
Crotalón  que  con  El  Escolástico,  lo  cual  nos  permite  probar 
nuestro  cometido  con  mayor  suma  de  argumentos. 

El  Crotalón  y  el  Viaje  de  Turquía,  son  de  un  mismo  autor, 
puede  afirmarse  que  sí  con  toda  certeza.  Las  ideas  que  en  am- 
bos libros  se  exponen  son  idénticas  y  las  tendencias  iguales, 
lo  cual  acusa  una  misma  paternidad.  Quien  escribió  El  Crota- 
lón,  no  era  en  modo  alguno  luterano,  pues  jamás  vierte  una 
proposición  herética,  antes  bien,  anatematiza  los  errores  de 
los  protestantes,  alégrase  de  la  derrota  de  éstos  por  Carlos  V 
junto  al  río  Albis,  coloca  en  el  infierno  las  almas  de  los  refor- 
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madores  y  admite  dogma  tan  peculiar  de  la  Iglesia  Católica 
como  es  el  Purgatorio.  Pero  si  no  es  hereje,  es  imitador  y  dis- 
cípulo de  Grasmo.  Truena  contra  los  abusos  que  motivaron  la 
aparición  del  Protestantismo,  censura  con  dureza  la  ambición 
de  los  clérigos,  describe  con  sin  igual  fruición  las  groserías 
que  imagina  cometían  éstos  en  sus  banquetes,  no  se  libran  de 
sus  tiros  los  frailes  y  las  religiosas,  á  quienes  moteja  de  hipó- 
critas y  gente  corrompida,  y  pasando  á  las  demás  clases  de  la 
sociedad,  reprende  vigorosamente  las  supersticiones  á  que  da- 
ban fácilmente  crédito  y  los  vicios  á  que  muchos  se  entrega- 
ban, lanzando  por  último  imprecaciones  contra  «tantas  mane- 
ras de  santidades  fingidas,  romerías,  bendiciones  y  perigri- 
naciones.  Tanto  hospital,  colegios  de  santos  y  santas,  casas 
de  niños,  niñas  y  viejos,  tanta  cofradía  de  disciplinantes  y 
procesiones,  tanto  pedigüeño  de  limosnas,  que  más  son  los 
que  piden,  que  son  los  pobres.»  (1) 

El  mismo  espíritu  domina  en  el  Viaje  de  Turquía.  No  ha- 
llamos en  este  libro  tesis  alguna  heterodoxa,  pero  sí  las  amar- 
gas invectivas  que  en  El  Crotalón  se  dirigen  contra  todas  las 
corruptelas  en  lo  sagrado  y  en  lo  profano  introducidas. 

En  él  son  acremente  juzgados  los  peregrinos  que  iban  á 
Santiago,  á  quienes  se  describe  como  hombres  holgazanes  y 
de  malas  costumbres.  «No  hay  despensa  de  señor,  mejor  pro- 
veída que  su  zurrón,  ni  se  come  pan  con  mayor  libertad  en  el 
mundo;  no  dejan,  como  los  más  son  gascones  y  gabachos,  si 
topan  alguna  cosa  á  mal  recado,  ponerla  en  cobro,  cuando  en- 
tran en  las  casas  á  pedir  limosna  y  cuando  vuelven  á  sus  tie- 
rras, no  van  tan  pobres  que  les  falten  seis  piezas  de  oro.» 

En  el  siguiente  pasaje  no  son  mejor  tratados  los  que  ve- 
nían de  los  Santos  Lugares.  «La  romería  de  Hierusalen,  salvo 
el  mejor  juicio,  tengo  más  por  incredulidad  que  por  santidad, 
porque  yo  tengo  de  fe  que  Cristo  fué  crucificado  en  el  Monte 
Calvario  y  fué  muerto  y  sepultado  y  todo  lo  demás  que  la 


(1)     El  Crotalón,  Canto  XX. 
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Iglesia  cree  y  confiesa;  ¿pues  no  tengo  de  pensar  que  el  Monte 
Calvario  es  un  monte  como  otros  y  la  lanza  como  otras,  y  la 
cruz  que  era  entonces  en  uso  como  agora  la  horca,  y  que  todo 
esto  por  si  no  es  nada,  sino  por  Cristo  que  padeció?  Cuanto 
más,  que  Dios  sabe  cuan  poca  paciencia  llevan  en  el  camino 
y  cuántas  veces  se  arrepienten  y  reniegan  de  quien  hace  ja- 
más voto  que  no  se  puede  salir  afuera  y  lo  mesmo  siento  de 
Santiago  y  las  demás  romerías. 

Juan. — No  tenéis  razón  de  condenar  las  romerías,  que  son 
santas  y  buenas. 

Pedro. — Yo  no  las  condeno,  ni  nunca  Dios  tal  quiera,  mas 
digo  lo  que  me  paresce,  y  he  visto  por  la  luenga  experiencia 
á  los  que  alia  van,  no  se  les  muestra  la  mitad  de  lo  que  dicen, 
porque  el  templo  de  Salomón,  aunque  den  mil  escudos  no  se 
le  dejarán  ver;  no  faltan  algunos  frailes  modorros,  que  les 
muestran  ciertas  piedras  con  unas  pintas,  las  cuales,  dicen 
que  son  de  la  sangre  de  Christo,  y  ciertas  piedrecillas  blan- 
cas, como  de  yeso,  dicen  que  es  leche  de  Nuestra  Señora,  y 
otras  cosas  que  no  quiero  al  presente  decir.» 

«El  camino  real  que  lleva  al  cielo  es  el  mejor  de  todos  y  el 
más  breve,  que  es  los  diez  mandamientos  de  la  Ley  muy  bien 
guardados  á  mano  y  escoplo  y  éstos  sin  caminar  ninguna 
legua.» 

Con  sátira  no  menos  incisiva  se  censura  la  ambición  de  los 
clérigos;  «andan  pretendiendo  y  echando  miel  rogadores  una 
infinidad  de  confesores  por  quitarle  los  perrochanos  de  lustre 
á  Juan  de  voto  á  Dios;  más  sobornos  trajo  el  otro  dia  uno, 
para  que  le  diesen  un  Domingo  el  pulpito  de  la  Reina,  por 
procurar  alguna  entrada  como  contentar,  para  si  pudiese 
alcanzar  á  confesarla.  Revolvió  toda  la  Corte  hasta  que  lo  al- 
canzó, y  si  fuera  con  buen  celo  no  era  malo,  mas  creo  que  lo 
hacen  por  estas  mitras,  que  son  muy  sabroso  manjar.  Con  su 
pan  se  lo  coman,  que  este  otro  dia  vi  en  un  lienzo  de  Flandes 
el  infierno  bien  pintado  y  había  allí  santas  mitras,  puestas 
sobre  unas  muertes  y  algunas  coronas  y  bastones  de  Reyes 
sobre  otras;  plegué  á  Dios  que  no  parezca  lo  vivo  á  lo  pintado. 


CRISTÓBAL  £>£  VILLALÓN  ISd 

Búrlase  el  autor  del  Viaje  de  Turquía  de  la  esplendidez 
con  que  se  edificaba  el  hospital  de  la  Resurrección  de  Valla- 
dolid,  por  parecerle  una  ostentación  perjudicial  á  los  necesi- 
tados. El  pobre,  dice,  que  toda  su  vida  ha  vivido  en  ruin  casa 
ó  choza,  qué  necesidad  tiene  de  palacios?  si  no  lo  que  se  gasta 
en  mármoles,  que  sea  para  mantenimiento;  que  la  casa  sea 
como  aquella  que  tenía  por  suya  propia,  mas  haya  esta  dife- 
rencia, que  en  la  suya  no  tenía  nada  y  en  esta  no  le  falta  he- 
billeta.»  M  aun  el  Papa  se  libra  de  sus  tiros.  Dice  de  Julio  II, 
que  en  vez  de  gastar  sumas  enormes  en  la  Viña  que  llevaba 
su  nombre,  habría  sido  mejor  rescatar  cautivos  y  no  «haber 
dejado  un  lugar,  adonde  Dios  sea  muy  ofendido  en  banque- 
tear y  borrachear  yrufianar.»  De  los  Cardenales,  escribe, 
que  algunos  iban  «disfrazados  dentro  de  un  carro  triunfal  á 
pasear  damas.»  No  trata  mejor  á  los  «Obispos  de  quince  en 
libra»  que  abundaban  en  Roma,  ni  á  losDeanes  y  Arciprestes 
españoles,  que  solían  vivir  en  esta  ciudad  «con  mucho  fausto 
de  muías  y  mozos  y  andar  con  una  capa  llana  y  gorra,  co- 
miendo de  prestado.»  Dirige  sus  invectivas  contra  los  predi- 
cadores de  nuestra  patria,  porque  desconocían  el  Evangelio  y 
los  Santos  Padres;»  las  capas  de  los  teólogos  que  predican  y 
nunca  leyeron  todos  los  Evangelios,  pluguiese  á  Dios  que  tu- 
viera yo,  que  pienso  que  sería  tan  rico  como  el  Rey.» 

El  autor  del  Viaje  de  Turquía  muestra  el  mismo  odio  á  los 
clérigos  que  el  de  El  Crotalón,  cuando  escribe. 

«Sola  la  medicina,  dicen  que  ha  menester  experiencia;  no 
hay  facultad  que,  juntamente  con  las  letras,  no  la  tenga  ne- 
cesidad, y  más  la  Teología.  Pluguiese  á  Dios  por  quien  es, 
que  muchos  de  los  teólogos  que  andan  en  los  pulpitos  y  escue- 
las midiendo  á  palmos  y  á  jemes  la  potencia  de  Dios,  si  es  fi- 
nita ó  infinita,  si  de  poder  absoluto  puede  hacer  esto,  si  es  ah 
eterno,  antes  que  hiciese  los  cielos  y  la  tierra  donde  estaba, 
supiesen  por  experiencia  medir  los  palmos  que  tiene  de  largo 
el  remo  de  la  galera  turquesca  y  contar  los  eslabones  de  la 
cadena  con  que  le  tenían  amarrado  y  los  azotes  que  en  tal 
golfo  le  habían  dado.» 
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¿No  es  verdad  que  esto  se  parece  mucho  á  lo  que  leemos 
en  el  Crotcdón  de  los  filósofos  que  medían  exactamente  por 
pies  y  pulgadas  la  extensión  de  los  cielos,  y  en  cambio  igno- 
raban cuántas  leguas  había  de  Valladolid  íI  Cabezón? 

Veamos  como  satiriza  las  falsas  reliquias  y  el  tráfico  que 
se  hacía  con  ellas: 

«Juan. — No  nos  falta  reliquia  que  no  tengamos  en  un  co- 
frecito  de  marfil;  solamente  falta  pluma  de  las  alas  del  ángel 
Sant  Gabriel. 

Pedro. — Esas,  dar  con  ellas  en  el  rio. 

Mata. — ¡Las  reliquias  se  han  de  echar  en  el  rio!  grande- 
mente me  habéis  turbado;  mirad,  no  trayais  alguna  punta  de 
luterano  desas  tierras  extrañas. 

Pedro. — No  digo  las  reliquias,  sino  esas,  que  yo  no  las 
tengo  por  tales. 

Mata. — Por  amor  de  Dios,  no  hablemos  más  sobre  esto, 
sino  de  aquellas  reliquias,  los  cabellos  de  Nuestra  Señora,  la 
leche,  la  espina  de  Cristo,  las  otras  reliquias  de  los  santos;  al 
al  rio,  que  dice  que  lo  trajo  él  mimo  de  donde  estaba. 

Pedro. — ¿Es  verdad  que  trajo  un  gran  pedazo  del  palo  de 
la  cruz? 

Mata. — Aun  ya  el  palo  de  la  cruz;  vaya,  que  aquello  no 
lo  tengo  por  tal,  por  ser  tanto  que  parece  de  encina. 

Pedro.—  ¿Qué,  tan  grande  es? 

Mata. — Buen  pedazo;  no  cabe  en  el  cofrecillo. 

Pedro. — Ese,  tal  garrote  será,  pues  no  hay  tanto  en  Sant 
Pedro  de  Roma  y  Jerusalem. 

Mata. — Pues  tierra  santa  teníamos  en  una  talega  que  bien 
se  podrá  hacer  un  huerto  dello.» 

El  autor  del  Viaje  de  Turquía  censura  duramente  la  inso- 
lencia de  nuestros  soldados  en  el  extranjero,  la  rapacidad  de 
los  capitanes,  quienes  eran  como  los  sastres,  que  no  es  en  su 
mano  dejar  de  hurtar  en  poniéndoles  la  pieza  de  seda  en  las 
manos,  y  el  orgullo  de  nuestra  raza,  cuando  escribe: 

«Entre  todas  las  naciones  del  mundo,  somos  los  españoles 
los  más  mal  quistos  de  todos,  y  con  grandísima  razón,  por  la 
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soberbia,  que  en  dos  dias  que  sirvimos  queremos  luego  ser 
amos^  y  si  nos  convidan  una  vez  á  comer,  alzámonos  con  la 
posada.  Veréis  en  el  Campo  del  Rey  y  en  Italia,  unos  ropave- 
jeruelos  y  oficiales  mecánicos,  que  se  huyen  por  ladrones,  con 
unas  calzas  de  terciopelo  y  un  jubón  de  raso,  jurando  de  con- 
tino, puesta  la  mano  sobre  el  lado  del  corazón  y  á  fe  de  caba- 
llero (1).* 

Tanto  el  Crotalón  como  el  libro  citado,  están  escritos  en 
Valladolid  á  principios  del  reinado  de  Felipe  II,  y  bajo  pseu- 
dónimo. Quien. compuso  ambas  obras  era  doctísimo,  helenista 
y  entusiasta  imitador  de  los  clásicos  griegos  y  latinos.  Cir- 
cunstancias son  todas  estas  que  llevan  al  espíritu  más  indeci- 
so la  convicción  de  que  los  dos  libros  han  sido  escritos  por  la 
misma  pluma.  Y  esta  convicción  se  fortalece  teniendo  en 
cuenta  que  el  Crotalón  menciona  algunas  aventuras  minucio- 
samente referidas  en  el  Viaje  de  Turquía.  Así,  en  el  canto 
decimonono,  recuerda  el  Gallo  haberse  visto  «en  una  muy  tris- 
te y  profunda  cárcel,  donde  todos  los  dias  y  noches  aherroja- 
do en  grandes  prisiones,  en  lo  obscuro  y  muy  hondo  de  una 
torre,  amarrado  de  garganta,  de  manos  y  pies,  pasé  en  lágri- 
mas y  dolor.»  Refiere  también  que  había  sufrido  dos  tempes- 
tades, una  en  los  mares  de  Inglaterra,  otra  en  los  de  Grecia. 
De  tales  episodios  se  habla  largamente  en  el  Viaje  deTurquia. 
Además  de  esto,  hay  en  el  Crotalón  reminiscencias  de  los 
viajes  que  su  autor  había  hecho  por  el  Oriente.  Contando  el 
Gallo  á  Micilo  los  sucesos  de  su  vida,  cuando  antes  de  ser  ave 
fué  clérigo,  dice  «por  Dios  que  estoy  bien  con  la  costumbre 
que  tienen  los  sacerdotes  de  Grecia,  que  todos  trabajan  en 
particulares  oficios,  con  los  cuales  ganan  de  comer  para  si 
y  para  sus  hijos. 

Micilo. — ¿Pues  cómo  y  casados  son? 

El  Gallo. — Eso  es  lo  mejor  que  ellos  tienen,  porque  de 
allí  van  mejor  dispuestos  al  altar  que  los  de  acá.» 

En  el  Viage  de  Turquía,  uno  de  los   interlocutores   es  11a- 


(1)     "Viaje  de  Turquía.,,  fol.  24. 
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maáo  Juan  de  voto  á  Dios  y  en  el  Crotalon  se  habla  de  un 
personaje  de  igual  nombre  «el  cual  era  un  zapatero  qne  esta- 
ba en  la  calle  de  Amargura  en  Hierusalen,  y  que  al  tiempo 
que  pasaban  á  Cristo  preso  por  aquella  calle,  salió  dando 
golpes  con  una  horma  sobre  el  tablero,  diciendo,  vaya,  vaya 
el  hijo  de  María,  y  que  Cristo  le  había  contestado,  yo  iré 
y  tu  quedarás  para  siempre  jamás,  para  dar  testimonio 
de  mí.» 

Cristóbal  de  Villalon^  había  escrito  una  Gríimática  de  la 
lengua  castellana,  en  cuyo  prólogo  censura  con  durísimas 
palabras  la  de  Antonio  de  Nebrija.  La  misma  prevención 
tiene  contra  este  el  autor  del  Viage  de  Ttirquia,  como  se  ve 
por  el  pasaje  siguiente: 

Pedro.— ¿Todavía  se  lee  la  Gramática  del  Antonio? 

Juan. — Pues  cual  se  había  de  leer;  ¿hay  otra  mejor  cosa 
en  el  mundo? 

Pedro. — Agora  que  no  me  maravillo  que  todos  los  espa- 
ñoles sean  bárbaros^  porque  el  pecado  original  de  la  barba- 
rie que  á  todos  nos  ha  tenido,  es  esa  arte. 

Juan. — No  os  salga  otra  vez  de  la  boca,  si  no  queréis  que 
cuantos  letrados  y  no  letrados  hay  os  tengan  por  hombre  ex- 
tremado y  aun  necio. 

Pedro. — ¿Qué  agravio  me  harán  ninguno  de  esos  en  te- 
nerme por  tal  como  el  es?  ¿entre  tanto  que  está  el  pobre  es- 
tudiante decorando  aquella  borrachería  de  versos,  no  podrá 
saber  tanto  latin  como  Cicerón?  ¿no  ha  menester  saber  tanto 
latin  como  Antonio,  cualquiera  que  entender  quisiere  su  Ar- 
te? ¿qué  es  la  causa  que  para  la  lengua  latina,  que  bastan 
dos  años,  se  gastan  cinco  y  no  saben  nada  si  no  el  Arte  del 
Antonio?  (1) 

Continúa  Pedro  diciendo,  que  los  italianos,  franceses  y  ale- 
manes sabían  mas  latín  que  los  españoles,  por  lo  mismo  que 
no  estudiaban  la  Gramática  de  Nebrija  y  si  las  de  Grasmo^ 
Felipe  Melancton  y  Donato. 


(1)     Pág.  169. 
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En  vista  de  las  razones  expuestas,  nos  parece  que  se  pue- 
de afirmar  rotundamente  ser  el  autor  del  Viaje  de  Turquía, 
el  mismo  que  el  de  El  Crotalón.  Que  este  libro  haya  sido  es- 
crito por  Cristóbal  de  Villalón,  lo  prueba  su  comparación  con 
El  Escolástico.  Los  dos  han  sido  compuestos  por  un  distingui- 
do helenista  y  amante  fervoroso  de  la  Literatura  clásica,  en 
la  cual  era  versadísimo;  su  estilo  es  idéntico;  hasta  en  las  co- 
sas mas  pequeñas  se  ven  rasgos  de  la  misma  pluma.  Todos 
conocen  aquel  tan  gracioso  como  inofensivo  paso  de  Lope  de 
Rueda  El  Convidado;  pues  bien,  el  hecho  que  le  sirve  de  ar- 
gumento y  que  parece  histórico,  es  referido  en  El  Escolásti- 
co, casi  con  las  mismas  palabras  que  en  El  Crotalón,  atribu- 
yéndose la  burla  á  un  estudiante  llamado  Durango. 

Hay  otra  lazón  no  menos  atendible  en  pro  de  nuestra  té- 
sis,  y  es  que  los  dos  manuscritos  conocidos  de  El  Crotalón,  que 
son  el  del  Sr.  Gayangos  y  el  de  la  Biblioteca  Nacional,  están 
escritos  por  la  misma  mano  que  El  Escolástico,  y  aunque  no 
son  autógrafos,  son  copias  hechas  bajo  la  dirección  del  autor, 
pues  nadie  sino  este,  se  hubiera  atrevido  á  suprimir  y  cam- 
biar párrafos  enteros. 


III 


Una  sospecha  pudiera  ocurrir,  y  es  la  de  que  el  Viaje  de 
Turquía,  sea  tan  solo  una  especie  de  novela  dialogada,  sin 
fundamento  alguno  en  la  realidad  A  esto  se  opone  lo  que  su 
autor  escribe  en  la  dedicatoria  «Al  muy  alto  y  muy  poderoso 
católico  y  cristianísimo  sefior  don  Felipe,  Rey  de  España,  In- 
glaterra y  Ñapóles: 

»He  querido  pintar  al  vivo  en  este  comentario,  á  manera 
de  diálogo,  á  Vuestra  Magostad^  el  poder,  vida,  origen  y  cos- 
tumbres de  su  enemigo  y  la  vida  que  los  tristes  cautivos  pa- 
san, para  que,  conforme  á  ello,  siga  su  buen  propósito.  Para 
lo  cual  ninguna  cosa  me  ha  dado  tanto  ánimo  como  ver  que 
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muchos  han  tomado  el  trabajo  de  escribirlo,  y  son  como  los 
pintores  que  pintan  á  los  ángeles  con  plumas,  y  á  Dios  Padre 
con  barba  larga,  y  á  San  Miguel  con  arnés  á  la  marquesota, 
y  al  diablo  con  pies  de  cabra,  no  dando  á  su  escriptura  mas 
autoridad  del  diz  que,  y  que  oyeron  decir  á  uno  que  venia  de 
allá.  Y  como  hablan  de  oidas  las  cosas  dignas  de  considera- 
ción, unas  se  les  pasan  por  al to^ otras  dejan  como  casos  reser- 
vados al  Papa.  Dice  Dido  en  Virgilio:  «yo,  que  he  probado  el 
mal,  aprendo  á  socorrer  á  los  míseros,»  porque  cierto,  es  cosa 
natural,  dolemos  de  los  quepadescen  calamidades  semejantes 
á  las  que  por  nosotros  han  pasado.  Como  los  marineros,  des- 
pués de  los  tempestuosos  trabajos,  razonan  de  buena  gana  en- 
tre sí  de  los  peligros  pasados^  quién  el  escapar  de  Scila,  quién 
el  salvarse  en  una  tabla,  quién  el  dar  al  través  y  naufragio  de 
las  cirtes,  otros  de  las  ballenas  y  antropófagos  que  se  tra- 
gan los  hombres,  otros  el  huir  de  los  corsarios  que  todo  lo 
roban,  ansi  á  mí  me  ayudará  tornar  á  la  memoria  la  cautivi- 
dad peor  que  la  de  Babilonia,  la  servidumbre  llena  de  cruel- 
dad y  tormento,  las  duras  prisiones  y  peligrosos  casos  de  mi 
huida.  Y  no  mire  Vuestra  Magestad  el  ruin  estilo  con  que  va 
escrito,  porque  no  como  erudito  escriptor,  sino  como  fiel  in- 
térprete, y  que  todo  cuanto  escribo  vi,  he  abrazado  antes  la 
obra  que  la  apariencia^  supliendo  toda  la  falta  de  la  Retórica 
y  elegancia  con  la  verdad,  por  lo  cual  no  ha  de  ser  juzgada  la 
imperfección  de  la  obra,  sino  el  perfecto  ánimo  del  autor,  ni 
es  de  maravillar  si  entre  todos  cuantos  cautivos  los  turcos  han 
tenido  después  que  son  nombrados,  me  atreva  á  decir  que  yo 
solo  vi  todo  lo  que  escribo.  Dos  años  enteros,  después  de  las 
prisiones,  estuve  en  Constantinopla,  en  los  cuales  entraba  co- 
mo es  costumbre  de  los  médicos  en  todas  las  partes  donde  á 
ninguno  otro  es  lícito  entrar,  y  con  saber  las  lenguas  todas  que 
en  aquellas  partes  se  hablan  y  ser  mi  habitación  en  las  cáma- 
ras de  los  mayores  príncipes  de  aquella  tierra,  ninguna  cosa 
se  me  ascendía  de  cuanto  pasaba.»  (1) 


(1)       ^Tiaje  de  Turquía;,,  fol.  l.«  y  2.° 
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Además  de  esto,  el  profundo  conocimiento  que  Cristóbal 
de  Villalón  muestra  de  la  lengua  y  literatura  turcas,  cosa  que 
no  era  fácil  aprender  en  España  durante  el  siglo  XVI  y  la 
exacta  descripción  de  las  costumbres  del  Oriente,  tanto  mu- 
sulmán como  cristiano,  nos  persuaden  de  la  veracidad  de  tan 
peregrino  libro.  No  pretendemos,  sin  embargo,  afirmar  con 
esto  que  sea  cierto  cuanto  en  él  se  refiere;  quizá  el  amor  pro- 
pio del  autor  le  llevara  á  exagerar  algo  sus  aventuras,  pero 
en  general,  debe  ser  considerado  como  una  autobiografía  dig- 
na de  crédito. 

Manuel  Serrano  y  Sanz. 
(Continuará.) 
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(Continuación.) 

Continuó  estos  estudios  respecto  del  Reino  de  Aragón,  Juan 
Bautista  Labaña,  comprometiéndose  con  los  diputados  de 
aquella  parte  de  la  Península  á  hacer  la  triangulación  y  de- 
terminación astronómica  de  todos  los  lugares,  montes,  valles 
y  sitios  notables,  acompañándola  de  la  descripción  del  mismo 
Reino  hecha  por  Argensola  (2). 

Entre  las  publicaciones  que  más  directamente  se  relacio- 
naban con  la  estadística  (3),  es  notabilísimo  lo  que  se  conserva 
del  famoso  Censo  de  Felipe  II,  ó  descripción  de  los  pueblos  de 
España,  escrito  en  1574,  y  que  autógrafo  se  guarda  en  siete 
Códices  muy  curiosos,  en  la  Biblioteca  del  Escorial,  como  ver- 


il)   Véanle  los  números  5S],  502,  593,  594  y  595  de  esta  Revista. 

(2)  l'ln  el  Archivo  de  la  Diputación  aragonesa  se  hallaban  los  ejempla- 
res del  famoso  mapa  de  Labaña,  en  cuyas  márí]jenes  se  había  añadido  por  el 
archivero  D.  Tomás  Fermín  de  Lezara,  en  1775,  la  descripción  histórica  de 
Argensola.  El  intendente  D  Juan  Felipe  Castaño  mandó  retocarle  y  au- 
mentar los  caminos  en  1761,  habiéndose  publicado  completo  y  nuevamente 
corregido  é  ilustrado  en  1877. 

(3)  En  la  Biblioteca  del  Escorial  hay  multitud  de  Códices  estadísticos 
que  demuestran  la  importancia  que  ya  antiguamente  se  dio  en  Espnña  á  es- 
tos estudios,  pudiendo  citarse  entre  otros  muchos  los  titulados:  La  E.^paña 
abreviada,  de  Palmireno;  el  Vocahulaño  gror/ráfico  de.l578y  otro  Vocahulario 
del  RrJno  de,  V  lenrja;  la  Relación  dr,  loa  ¡mehloK  y  rentan  de  todos  los  titulofi  que 
lialn'a  en  España,  he 'ha  por  Pedro  Nú  ez  en  1597;  el  Catálor/o  de  Ion  partidos 
y  mnce/jos  de,  Castilla  y  u-aUcia;  1  s  Estadísticas  de  Castilla  y  León;  el  Catálogo 
de  todos  los  '¿nieblos  y  haylías  de  Cataluña,  etc. 
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dadcro  monumento  de  la  época,  cuya  sola  concepción  de- 
muestra también  el  estado  de  cultura  en  España  y  los  medios 
de  que  disponían  aquellos  Gobiernos  para  asuntos  administra- 
tivos de  tamaña  importancia. 

Pero  dejando  aparte  las  descripciones  locales  y  el  trazado 
material  de  las  cartas  geográficas,  y  considerando  este  arte 
en  lo  que  tiene  de  científico,  debemos  afirmar  aquí  que  Alonso 
de  Santa  Cruz  descubrió  el  modo  de  trazar  los  intervalos  en- 
tre los  paralelos  en  la  proyección  esférica,  descubrimiento 
que  publicó  algunos  años  después  su  discípulo  Martin  Cortés, 
que  se  han  atribuido  sucesivamente  italianos  y  franceses,  y 
que,  por  últiuio,  lleva  injustamente  el  nombre  del  inglés 
Wright,  el  cual  declara,  sin  embargo,  en  su  obra,  que  Cortés 
lo  había  enseñado  mucho  antes.  Algunos  autores  ingleses,  así 
antiguos  como  modernos,  han  sido,  sin  embargo,  justos  con 
España,  reconociendo  que  dicha  proyección,  conocida  tam- 
bién con  el  nombre  de  Mercator^  debería  llamarse  de  Cortés; 
pero  aun  siendo  ciertamente  honroso  para  nuestra  patria  que 
se  adoptase  este  nombre,  la  verdad  histórica  exigiría  que  se 
llamara  de  Santa  Cruz,  porque  ente  celoso  profesor,  sabio  as- 
trónomo y  hábil  cosmógrafo,  fué  el  primero  que  la  dio  á  cono- 
cer en  1545  por  encargo  del  emperador  Carlos  V,  al  advertir 
los  errores  que  ya  se  notaban  en  el  uso  de  las  cartas  planas; 
si  bien  la  obra  en  que  lo  hizo  permaneció  inédita  (1). 

No  mucho  después  inventó  el  astrónomo  Jerónimo  Muñoz^ 
el  Planisferio  paralelográmico,  cuyo  uso  era  conveniente  en 


(1)  El  M.  Alejo  de  Vanegas,  después  de  referir  las  tareas  hidrográñcas 
de  Santa  Cruz  y  los  artificios  esféricos  de  su  invención,  añade  en  su  obra 
Diferencias  de  los  libros  que  hay  en  el  Universo^  impresa  en  1540,  tratando  de 
las  variaciones  de  las  agujas  y  de  lo  defectuoso  de  las  cartas  planas:  "Ora 
nuevamente  A'onso  de  Santa  Cruz  á  petició]i  del  Emperador  ha  hecho  una 
carta  abierta  por  los  meridianos,  desde  la  equinocial  á  ios  polos,  en  la  cual, 
sacando  por  el  compás  la  distancia  de  los  blancos  que  hay  de  meridiano  á 
meridiano,  queda  la  distancia  verdadera  de  cada  grado,  reduciendo  la  dis- 
tancia que  queda  á  leguas  de  linea  mayor.,,  Siendo  este  el  principio  y  los 
elementos  de  la  teoría  para  la  construcción  de  las  cartas  esféricas,  sólo 
quedó  incierta  la  proporción  en  que  debían  aumentarse  en  la  carta  los  gra- 
dos de  latitud,  según  que  eran  mayores  las  alturas  y  menor  la  extensión 
de  los  paralelos. 
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ciertos  casos,  dada  la  dificultad  de  hallar  una  proyección 
exacta  de  la  superficie  terrestre  sobre  un  plano.  De  modo  que, 
uniendo  esta  ingeniosa  invención  al  Mapa  de  Juan  de  la  Cosa 
y  á  las  Cartas  esféricas  sobre  cualquier  plano  de  Alonso  de 
Santa  Cruz,  resaltará  siempre  que  también  España  debe  ocu- 
par uno  de  los  primeros  lugares  de  este  arte,  como  fué  tam- 
bién gloria  suya,  y  muy  grande,  la  de  haber  sido  la  nación 
cuyos  navegantes  dieron  los  primeros  la  vuelta  al  mundo,  ha- 
ciéndose notables  muchos  hombres  ilustres,  no  tan  sólo  por 
sus  numerosas  exploraciones  marítimas,  sino  también  por  sus 
expediciones  terrestres  al  interior  de  los  Continentes.  Aun  no 
había  nacido  el  capitán  Cook,  cuyos  viajes  de  circumnavega- 
ción  tanto  celebran  sus  compatriotas  los  ingleses — quienes  no 
sabían  entonces  construir  buques  de  altura — cuando  la  ma- 
rina española  era  la  dominadora  de  los  mares.  Se  ha  dicho 
que  los  más  gloriosos  descubrimientos'geográficos  que  España 
considera  como  suyos  eran  debidos  á  extranjeros;  pero  no  se 
advierte  que  si  Colón,  si  Magallanes,  si  Cabot,  si  Vespucio  es- 
tuvieron al  servicio  de  nuestra  patria,  consistía  esto  en  que 
era  entonces  la  nación  en  que  más  culto  se  rendía  al  saber  y 
donde  hallaban  mejor  acogida  todos  los  pensamientos  eleva- 
dos, cuyo  alcance  en  ios  demás  pueblos  no  se  conocía.  Era, 
por  decirlo  así,  el  refugio  de  la  ciencia,  proscrita  ó  tenida  en 
menos  en  todas  partes.  Pero  ¿eran  por  ventura  extranjeros 
Pedro  País,  que  remontaba  el  Mío;  Gaspar  Páez^  que  explo- 
raba la  Abisinia;  Cintra,  Gómez,  Santarén,  Escobar,  Yáñez 
Pinzón,  Solís,  Elcano,  Loaisa,  López  de  Villalobos,  Rodríguez 
Cabrillo,  López  de  Legaspi,  Urdaneta,  Mendaña  y  tantos  atre- 
vidos marinos  españoles  como  Fernando  de  Soto,  que  recorrió 
casi  toda  la  América,  á  quienes  debe  la  ciencia  geográfica  sus 
más  numerosos  descubrimientos?  (1). 


(l)     L.  A.  Wilmer  ha  publicado  en  Filadelfia,  eu  1858,  una  obra  muy  in- 
teresante, con  e.'íte  titulo:  JTUtoria  de  la  rida  y  viajes  de  Fernando  de  Soto. 
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IV 


Nadie  pone  en  duda  los  portentosos  descubrimientos  y 
atrevidas  navegaciones  de  aquellos  españoles  y  lusitanos  que, 
pasando  climas,  mudando  constelaciones,  duplicando  elMapa- 
Mundi,  fundiendo  en  uno  dos  mundos  que  se  desconocían,  ago- 
tando el  Santoral  y  el  Diccionario  de  la  lengua  en  dar  nom- 
bres á  ríos,  lagos,  bahías,  cabos,  islas,  montes,  estrechos  y 
tierras  en  todas  las  latitudes,  y  demostrando  la  redondez  del 
planeta  que  habitamos  con  su  famoso  viaje  de  circunnavega- 
ción, son  todavía  hoy  asombro  délas  naciones  (I).  Los  reyes 
de  Castilla  habían  abierto  desde  el  principio  del  siglo  xv  an- 
cho campo  al  espíritu  osado  y  batallador  de  sus  subditos,  mer- 
ced á  su  decidido  propósito  de  adelantar  la  conquista  y  po- 
blación europea  de  las  Islas  Canarias,  visitadas  en  época  cer- 
cana: su  aliento  despertó  en  el  ánimo  de  la  gente  española  el 
afán  de  lo  desconocido  y  la  codicia  de  poseer  extensos  y  ricos 
territorios  jamás  explorados,  saliendo  entonces  á  luz  las  re- 
laciones de  Aristóteles  y  numerosos  códices  en  que  se  consig- 
naban noticias  de  tierras  vistas  en  el  Atlántico;  p-ero  bien 
consideradas,  dice  el  académico  Muñoz,  todas  las  autorida- 
des, tradiciones  y  cartas,  en  nada  había  certidumbre,  ni  aun 
probabilidad  tan  fundada  que  pudiera  librar  de  la  nota  de 
temerario  y  loco  a  quien  se  arrojase  á  buscar  aventuras  sin 
destino  en  un  inmenso  piélago,  donde  en  vano  las  habían  bus- 


(1)  Francisco  Antonio  Pi.^afeta,  amigo  y  compañero  de  Magallanes, 
formó  parte  de  esta  expedición,  escribiendo  día  por  día  la  relación  de  todo 
lo  ocurrido:  esta  ralación,  sin  la  cual  i,2;norariamos  lioy  los  detalles  de  tan 
famoso  viaje,  la  halló  Amoretti  en  la  Biblioteca  Ambrosiana  de  Milán,  pu- 
blicándose en  francés  con  este  título:  Prem/er  voijnge  autoiir  du  monde  x>en- 
dant  les  années  1519-1522.  Paris,  an.  IX. 
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cado  los  antiguos  cartagineses,  los  árabes  del  tiempo  medio, 
y  los  modernos  descubridores  de  España  y  Portugal. 

Progresaba  entre  tanto  la  mayor  cultura  de  España,  los 
Reyes  Católicos  habían  logrado  con  su  hábil  é  ilustradísima 
política  reorganizar  la  conmovida  sociedad  de  aquella  época 
turbulenta,  y  en  tan  feliz  momento  y  en  medio  de  aquella 
Corte,  rodeada  de  españoles  tan  ilustres  en  las  armas  como 
en  las  ciencias  y  en  las  letras,  apareció  el  hombre  extraordi- 
nario llamado  á  abrir  la  nueva  comunicación  de  ambos  mun- 
dos con  asombro  de  toda  Europa.  Desatendido  y  menospre- 
ciado por  las  demás  potencias,  entonces  en  mayor  atraso  que 
España,  sólo  aquí  halló  acogida  el  atrevido  proyecto  de  Co- 
lón: sólo  en  España  se  encontró  un  Jaime  Ferrer  que  infor- 
mase á  los  Reyes  favorable  y  científicamente  acerca  de  tan 
extraordinario  prodigio;  sólo  aquí  halló  protectores  tan  dici- 
didos  como  el  Prior  de  la  Rábida,  Fr.  Juan  Pérez,  confesor  de 
ía  Reina;  el  sabio  astrónomo  Fr.  Antonio  de  Marchena;  el  aus- 
tero Jerónimo  Fr.  Fernando  de  Talavera,  catedrático  de  Filo- 
sofía que  había  sido  en  Salamanca,  y  después  primer  Arzo- 
bispo de  Granada;  el  Cardenal  Mendoza,  hijo  también  de  la 
misma  Universidad;  y  muy  especialmente  el  dominico  Fray 
Diego  de  Deza,  honra  del  convento  de  San  Esteban  de  Sala- 
manca, donde  halló  Colón  hospitalidad,  y  se  celebraron  aque- 
llas famosas  conferencias,  motivo  de  injustificada  censura 
para  el  buen  nombre  de  la  Universidad  Salmaticense,  que 
supo  afortunadamente  vindicarse,  con  aplauso  de  los  doctos, 
del  juicio  equivocado  de  escritores  tan  notables  como  Irving, 
Prescott,  Cantú,  Rosselly,  y  otros,  quedando  hoy  plenamente 
demostrada  la  aprobación  que  dieron  al  proyecto  de  Colón  los 
sabios  religiosos  del  colegio  de  San  Esteban,  juntamente  con 
varios  matemáticos  y  profesores  de  la  Universidad  en  1486, 
conviniendo  todos  en  que  era  conseguihle  lo  que  proponía  Co- 
lón, y  quedando  encargado  el  P.  Deza  de  informar  á  los  Re- 
yes de  este  acuerdo  (1). 


(1)     Rpseña  histórica  de  los  progresos  de  la  Geografía,  por  D.  TomAs  Rodrí- 
guez Pinilla. — La  Universidad  d"  Salamanca  a-ite  el  trihx  lal  de  la   Historia^ 
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Con  palabras  españolas  saludó  Colón  á  la  isla  de  Guaiiíi- 
haní  al  divisarla  desde  sus  famosas  carabelas;  en  español 
tomó  posesión  Núñez  de  Balboa  del  mar  del  Sur,  y  Díaz  de 
Solís  del  Rio  de  la  Plata,  en  nombre  del  Rey  de  Castilla;  espa- 
ñoles eran  los  ecos  que  resonaban  en  las  lagunas  de  Anahuac 
al  ser  atravesadas  por  el  ejército  invencible  de  Hernán  Cor- 
tés; españolas  las  primeras  palabras  que  repercutieron  en  las 
cumbres  de  los  Andes,  en  las  márgenes  del  Orinoco  y  del 
Amazonas  y  en  las  selvas  de  la  Florida 'y  de  la  California:  no 
hemos  de  decir,  por  lo  tanto,  sobre  este  punto  una  sola  pala- 
bra más,  cuando,  á  pesar  de  la  injusticia  con  que  nos  tratan 
muchos  escritores  extranjeros,  se  nos  reconoce  universal- 
mente  este  mérito,  conviniendo  todos  en  que  aquellos  españo- 
les no  procedían  á  ciegas  como  aventureros  ignorantes,  sino 
que  iban  con  cierta  seguridad  en  su  valor  y  en  su  ciencia; 
salían  de  los  puertos  con  una  misión  determinada,  con  un 
rumbo  fijo,  con  espacio  circunscrito,  y  supieron  dar  desde  el 
primer  momento  carácter  científico  al  descubrimiento  de 
América. 

Humboldt  ha  hecho  la  profunda  observación  de  que  si  Eu- 
ropa hubiese  estudiado  en  tiempo  oportuno  aquel  tesoro  que 
acumularon  los  escritores  españoles  sobre  América,  habría 
variado  el  tono  y  la  rapidez  del  progreso  científico,  adqui- 
riendo las  ciencias  el  carácter  de  universalidad  que  hoy  las 
distingue.  Y  no  podía  menos  de  ser  así,  cuando  se  abría  un 
horizonte  ilimitado  á  la  investigación  y  eran  encargados  de 
explorarle  los  hombres  de  más  esforzado  aliento  y  de  mayor 
cultura  que  había  en  el  mundo. 


por  D.  Domingo  Doncel  y  Ordaz. — Crütóhal  Colón  y  la  Üiiivrsidad  de  Sala- 
vianca,  por  D.  Modesto  Falc'n. 

•  Según  dice  Marmontel,  no  es  imposible  que  al  marino  español  Alonso 
Sánchez  de  Huelva  se  deban  realmente  las  primera.s  noticias  del  Nuevo- 
Mundo;  pues,  arrojado  en  1484  por  una  tempestad  hacia  el  Oeste,  arribó  á 
una  isla,  que  supuso  ser  la  de  Santo  Pomingo,  con  otros  cinco  compañeros 
que  con  él  se  salvaron  del  naufragio.  Volvió  luego  á  las  Azores,  pasando 
el  resto  de  su  vida  al  servicio  de  Colón. 


I 
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Seguir  paso  á  paso  á  nuestros  célebres  navegantes  y  ex- 
ploradores; indicar  uno  por  uno  sus  descubrimientos;  poner  de 
manifiesto  los  principios  científicos  que  siempre  demostraron; 
examinar  el  cúmulo  de  sus  observaciones;  indicar  los  millares 
de  millas  que  recorrieron  y  de  territorios  que  agregaron  al 
mundo  conocido,  es  obra  que  no  está  hecha,  porque  no  se  han 
publicado  los  materiales,  ni  es  tarea  de  un  hombre  solo,  ni 
menos  de  un  discurso,  y  no  he  de  intentarlo  yo  para  desflorar- 
la sin  utilidad  alguna.  Asi  como  hubo  un  presentimiento  *de 
América^  al  decir  Nebrija  pocos  años  antes  en  su  Cosmogra- 
fía con  admirable  previsión  científica:  «En  cuanto  al  otro  he- 
misferio que  está  opuesto  diametralmente  al  nuestro^  que  es 
el  que  habitan  los  antípodas  (él  dice  antichthones,  siguiendo 
á  Pomponio  Mela,)  nada  nos  ha  sido  transmitido  con  certeza 
por  nuestros  antepasados;  pero,  según  es  la  condición  de  los 
hombres  de  nuestro  tiempo,  día  vendrá  muy  pror\to  en  que 
nos  traigan  la  descripción  exacta  de  aquellos  países,  tanto  en 
la  parte  insular  como  en  la  continental  etc.»  (1);  hay  tam- 
bién, ha  dicho  un  escritor  moderno,  uii  presentimiento  de  lo 
que  los  escritos  de  nuestros  descubridores  encierran,  y  es 
preciso  estudiarlo  mucho  para  apreciarlo  dignamente.  El 
tiempo  lo  descubrirá^  cuando  la  publicación  ya  comenzada 
de  todos  aquellos  manuscritos  y  los  estudios  históricos  que 
van  adquiriendo  gusto  en  España,  hayan  reunido  los  elemen- 
tos necesarios  para  este  nuevo  triunfo  de  la  gran  cultura  es- 
pañola en  aquella  época  gloriosísima  de  nuestra  historia. 
Mientras  tanto,  limitémonos  ahora  á  unas  cuantas  observa- 
ciones sobre  el  Arte  de  navegar. 


(1)  Dice  así  el  texto  criminal:  De  reliqíiio  huic  iioatro  hemisplicB  e  regloue 
opimsito  quod  incolunt  antichthones,  nihH  certi  nohis  a  majorihus  nostris  tradi- 
tam  est.  Sed  ut  est  nostri  temporis  hominumaudaeia,  hrevifulurum  est,  ut  no- 
bÍ8  veram  terrtB  illius  descriptionem  afferant,  tum  insularum,  tum  etiam  conW^ 
Jimtjs.  Nebrija  publicó  esta  obra  antes  de  1491,  según  afi-  ma  Navarrete,  es 
decir,  más  dedos  años  antes  de  la  salida  de  Colón  con  sus  famosas  cara- 
belas para  un  mundo  desconocido,  desde  el  puerto  de  Palos,  el  dia  3  de 
Agosto  de  1492. 
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Toda  la  historia  de  nuestra  marina,  desde  los  viajes  hasta 
la  construcción  de  los  buques,  es  una  gloria  continua  para 
España,  por  habernos  anticipado  al  resto  de  Europa  en  la 
mayor  parte  délas  reformas  y  modificaciones  que  en  ella  ha 
introducido  el  siglo  actual.  Las  leyes  del  movimiento  de  los 
buques  por  la  impulsión  del  aire  ó  por  el  remo;  la  reforma  de 
los  instrumentos  náuticos  para  la  m.ayor  precisión  y  exacti- 
tud de  los  cálculos  astronómicos  (1);  la  invención  de  cuantas 


(1)  Ya  Rayinuiidü  Lulio  había  inventado  un  astrolabio  útilísimo  para 
que  los  novegantes  conociesen  por  él  las  horas  de  la  noche,  y  una  figura 
en  virtud  de  la  cual,  conociendo  el  rumbo  que  sigue  una  nave  y  su  andar 
según  el  viento,  deduce  por  una  operación  práctica  y  sencilla  el  punto  de 
llegada  ó  el  lugar  en  que  se  halla  en  alta  mar  en  un  momento  dado:  inven- 
to admirable,  origen  acaso  del .  Cuadrante  de  rcducc'ón,  que  perfeccionado 
científicamente  por  el  célebre  D.  Antonio  de  Gastañeta,  en  su  Norte  de  la 
Navegación,  impreso  en  1692,  es  todavía  de  uso  continuo  en  la  práctica  del 
pilotaje. 

En  todos  los  escritos  sobro  el  Arte  de  la  Navegación,  dice  Humboldt 
en  el  tomo  II  del  '  o.^mos,  se  reproduce  el  error  de  que  la  guindola  ó  cor- 
redera, instrumento  sencillísimo  que  sirve  aún  para  determinar  el  camino 
de  la  nave,  sin  que  los  adelantos  de  las  ciencias  físicas  hayan  lo  erado  sus- 
tituirlo por  otro  con  ventaja,  no  pudo  aplicarse  á  calcular  la  velocidad  de 
los  buques  antes  del  siglo  XVI  ó  principios  del  XVII.  En  la  Encudopcdia 
Britúfiica,  tomo  XIII,  año  1882,  se  lee  asimismo.  "The  author  ot  this  device 
for  measuring  the  ship's  way  fs  not  kno^^■u;  and  no  mention  of  it  occurs 
till  theyear  1007  in  East  India  voyage  published  bj"  Purchas,,.  En  todos 
los  diccionarios  y  otr-is  muchas  obras  se  señala  esta  fecha  como  el  límite 
más  remoto  de  su  uso  á  bordo;  y,  sin  embargo,  en  el  Diario  de  r¡oeje  que 
llevaba  Pigafetta  durante  la  circunnavegación  de  Magallanes,  se  lee,  en 
Enero  do  1521  cuando  ya  se  hallaban  en  el  mar  del  Sur,  lo  que  sigue:  "Se- 
condo  la  misura  quH  facenamo  del  viaggio  co  la  catena  á  poppa,  noi  per- 
correvamo  da  üO  in  70  leghe  al  giorno,,.  Véase  Amoretti,  Prima  viagqio  in 
torno  al  Globo  temicque->  ossia  ISavigatione  fatta  del  Cavaliere  Antonio  Pi- 
gafetta sulla  squadra  del  Cap.  Magaglianes.  1800.  ¿Qué  podía  ser  esta  ca- 
dena atada  á  la  popa  del  buque,  de  que  dice  Pigafuta  se  sirvieron  durante 
todo  el  viaje,  para  medir  la  senda,  si  no  es  un  aparato  muy  parecido  á  la 
corredera,  sino  era  la  corredera  misma?  Navarrete  dice  que  Bourne  dió'á 
conocer  la  corredera  en  Inglaterra  en  1677,  asegurando  Gehler  que  la  pri- 
mera noticia  de  este  instrumento  se  halla  en  la  descripción  de  Purchas  de 
su  viaje  á  las  Indias  Orientales  en  1609,  Gunter  en  1623,  Snellín  en  1624, 
Meció  en  1631  y  Onghtred  en  1533  hablan  de  un  instrumento  que,  colgado 
en  la  popa  de  la  nave,  señalaba  las  leguas  que  se  andaban. 

En  el  Museo  Naval  tenemos  una  precioi-a  caja  de  bronce  dorado  y  es- 
maltado, que  contiene  todos  los  instrumentos  empleados  para  la  navega- 
ción en  el  siglo  XVI,  y  encierra,  por  tanto,  el  compendio  de  todo  lo  que 
se  ha  escrito  sobre  esta  materia.  Se  cree  que  ha  si-^o  fabricado  este  "Es- 
tudio Náutico,,  con  desuno  á  Felipe  II,  así  por  el  primor  del  trabajo  y  ser 
propiedad  del  Real  Patrimonio,  fomo  por  la  fecha  y  nombre  del  autor  gra- 
bados en  una  elegante  cartera:  '-'Thohias  Volkhmer  Brai-nsic-igscnsis  facie- 
bat.  Anno  Christi  1596.  Véase  5)U  descripción  en  las  Disposiciones  náuticas 
de  Fernández  Duro. 
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máquinas  exigían  los  barcos  para  su  construcción  y  seguri- 
dad, fueron  también  enseñadas  por  España,  siendo  verdade- 
ramente digno  de  honorífica  mención  el  que  en  el  año  de  1535 
hayamos  empleado  en  la  expedición  que  salió  de  Barcelona 
contra  Barbarroja  el  blindaje  moderno,  cubriendo  la  galera 
Santa  A7ia  de  corazas  de  plomo,  clavado  con  puntas  de  cobre, 
consiguiendo  que  las  balas  turcas,  que  en  gran  número  caye- 
ron sobre  ella,  ñola  causaron  dañó  alguno:  procedimiento 
que  ya  se  había  ensayado  en  1514  en  la  armada  de  Pedradas 
Dávila(l). 

En  el  estudio  de  los  conocimientos  científicos  del  siglo  XVI 
son  más  admirables  muchos  autores  que  redujeron  á  sistema 
el  arte  de  navegar,  que  cuantos  en  el  día  lo  han  ilustrado  con 
sabias  aplicaciones  y  cálculos  sublimes.  Esta  gloria  tampoco 
puede  negárnosla  Europa,  que  en  aquella  época  sólo  tuvo  tres 
grandes  maestros  en  este  arte:  Martín  Fernández  Enciso,  se- 
villano, que  escribió  en  1519;  Francisco  Falero,  que  lo  hizo 
en  1535;  y  Pedro  de  Medina,  en  1545.  Pero  sobre  todos  se  im- 
puso este  último  de  tal  modo,  que  por  más  de  un  siglo  fué  su 
obra  el  libro  de  texto  en  todas  las  naciones  marítimas,  ha- 
biéndola traducido  al  francés  Nicolás  Nicolai,  geógrafo  Real 
en  1554,  reimprimiéndose  en  París  y  en  Lyon  en  1561,  1576, 
1615  y  1628.  Al  italiano  la  vertió  Vicente  Palentino  de  Corzuta 
en  1555  y  1609,  imprimiéndose  de  nuevo  en  Venecia  en  1609; 
al  inglés  la  tradujo  en  1581  Juan  Frampton,  reimprimiéndose 


(1)  El  ilustrado  historiador  de  la  Náutica  dice  á  este  propósito  lo  si- 
guiente: También  del  blindaje  de  los  barcos  podemos  ofrecer  ejemplo:  en 
el  año  de  1535,  cuando  salió  Carlos  V  de  Barcelona  en  la  escuadra  contra 
Barbarroja,  con  400  buques  y  40.000  combatientes,  dice  Boecio,  historia- 
dor de  la  Orden  de  San  Juan  de  Jerusalén,  que  formaba  parte  de  esta  es- 
cuadra una  galera  llamada  Santa  Ama^  armada  por  los  caballeros,  y  blin- 
dada de  plomo  para  defenderla  de  las  balas:  "coraza  de  plomo,  clavada  por 
medio  de  clavijas  de  cobre  y  que  impidió  que  la  galera  no  sufriese  la  más 
pequeña  avería,  á  pesar  de  los  muchos  proyectiles  que  dieron  contra  ella,,, 
En  la  escuadra  que  llevó  Pedrarias  á  Tierra  Firme  en  1514  fué  la  carabela 
latina  Santa  Cecilia  emplomada,  con  planchas  que  pesaron  35  quin- 
tales.,. 
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muchas  veces;  y  al  alemán  Mig-ucl  Coignet,  en  1676,  hacién- 
dose nuevas  ediciones  corregidas  y  aumentadas  en  1577, 
1580,  1581,  1628  y  1633. 

Respecto  de  la  obra  de  Enciso,  considerada  en  su  tiempo 
en  Europa  como  la  priniora  del  Arte  de  Navegar,  aun  cuan- 
do él  mismo  asegura  que  al  escribirla  consultó  no  sólo  los  es- 
critores antiguos  de  más  renombre,  como  los  dos  Ptolomeos, 
Eratóstenes,  Plinio,  Estrabón  y  otros  que  cita,  sino  la  expe- 
riencia, que  es  madre  de  todas  las  cosas,  asegurando  que  con 
la  Summa  de.  GeograpUia,  con  la  Esfera  y  el  Regimiento  del 
Sol  y  del  Norte,  podrían  regirse  y  gobernarse  los  mareantes 
en  sus  viajes,  así  como  con  la  Cosmografía  por  derrotas  y  al- 
turas sabrían  los  pilotos  en  adelante,  mejor  que  hasta  enton- 
ces, ir  á  descubrir  tierras.  La  verdad  es  que  la  parte  de  esta 
obra  referente  á  las  ciencias  físicas,  como  casi  todo  lo  que  di- 
ce del  Arte  de  Navegar,  no  son  más  que  imperfectos  apuntes 
de  lo  que  sabían  los  hombres  de  mar  sobre  esta  materia,  sin 
el  método,  la  claridad  é  ilustración  que  requerían  ya  los  pro- 
gresos de  la  náutica  y  los  adelantos  de  la  navegación;  mien- 
tras la  parte  geográfica  acredita  á  Enciso  como  persona  de 
gran  laboriosidad  y  de  vastísima  ilustración  (1).  Contiene  esta 
parte  una  descripción  de  todas  las  tierras  y  costas  á  la  sazón 
conocidas,  ó  sea  una  Cosmografía  por  derrotas  y  alturas,  que 
debió  ser  muy  consultada  por  los  navegantes. 


(1)  Summa  de  Geographht,  que  trata  de  todas  las  partidas  et  provincias 
del  mundo,  en  especial  de  las  Indias,  y  trata  largamente  del  arte  del  ma- 
rear: juntamente  con  la  esfera  en  romance,  con  el  regimiento  del  Sol  y  del 
Norte  por  donde  los  navegantes  se  pueden  regir  y  gobernar  en  el  marear. 
Assi  mesmo  va  puesta  la  Cosraograpliia  por  derrotas  y  alturas,  por  donde 
los  pilotos  sabrán  de  lioy  en  adelante  muy  mejor  que  fasta  aquí  3'r  á  descu- 
brir las  tierras  que  oviere  de  descobrir.  Sevilla,  por  Crobergen,  en  1519;  eu 
folio,  letra  gótica  á  renglón  seguido,  sin  foliación  ni  reclamos.  Esta  prime- 
ra edición  es  buscada  con  afán  por  los  bibliófilos,  por  suponerse  que  es  el 
primer  libro  impreso  en  España  en  que  se  hace  la  descripción  del  Nuevo 
Mundo,  y,  por  lo  tanto,  importantísimo  para  conocer  el  resultado  de  las 
expediciones  españolas  basta  aquella  fecha.  Se  hizo  otra  edición  en  la  mis- 
ma imprenta  en  1530,  y  otra  también  en  Sevilla  en  1546  por  Andrés  de 
Burgos,  mej'^rada  con  la  sustitución  de  las  efemérides  del  sol  y  tabla  del 
regimiento  de  estrellas,  con  las  que  el  autor  tomó  de  Falero  ó  de  Medina. 
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Falero,  portugués  al  servicio  de  España,  en  su  tratado  de 
la  Esfera  y  del  Arte  de  Navegar,  con  el  regimiento  de  las  al- 
turas, expone  su  doctrina  con  método  y  claridad,  librando  al 
arte  de  una  de  sus  imperfecciones,  puesto  que  habla  ya  con 
seguridad  de  la  variación  de  la  aguja  y  de  sus  distintos  valo- 
res en  diferentes  lugares  de  la  Tierra,  proponiendo,  para  de- 
terminar dicha  variación,  procedimientos  y  reglas  que  al 
parecer  son  originales,  y  á  los  cuales  en  principio  no  hay  na- 
da de  fundamento  que  objetar.  No  tenía,  sin  embargo,  este 
escritor  ideas  más  exactas  que  sus  contemporáneos  acerca  de 
las  cartas,  confundiendo  constantemente  el  apartamiento  del 
meridiano  con  la  diferencia  de  longitud  (1). 

Respecto  de  la  obra  de  Medina,  Francia  le  profesó  una 
gran  veneración,  que  todavía  conservan  sus  historiadores,  y 
que  es  justísima,  porque  Medina  fué  el  primero  que  redujo  á 
reglas  y  preceptos  la  navegación,  el  verdadí,^ro  creador  de 
este  arte  y  de  esta  ciencia.  El  célebre  Nicoiai,  dirigiéndose  al 

Rey  de  Francia,  decía:  « Recurriendo,  pues,  al  auxilio  de 

los  libros,  me  ayudé  con  el  libro  castellano  compuesto  hace 
tiempo  por  Pedro  de  Medina;  y  le  hallé  tan  útil,  tan  necesario 
á  los  navegantes,  que  me  creí  obligado  a  traducirle.  El  que 
quiera  saber  y  conocer  la  verdadera  navegación,  busque  es- 
te libro  y  arte,  y  estudíele  cuidadosamente,  porque  en  él  ha- 
llará todo  lo  necesario...  ¡Oh  feliz  nación  española,  cuan  dig- 
na eres  de  loor,  que  ningún  peligro  de  muerte  ha  tenido  fuer- 
za para  que  hayas  dejado  de  navegar  la  mayor  parte  del 
mundo  por  mares  jamás  surcados  y  por  tierras  desconocidas 
de  que  nunca  se  había  oido  hablar!  Y  esto  sólo  por  estimulo 


(1)  Tiuitado  (Id  Esphcra  y  dnl  arte  de  marear;  con  el  regimiento  de  las  al- 
turas; con  algunas  reglas  nuevamente  escritas,  muy  necesarias,  por  Fran- 
cisco Falero.  Se  supone  impresa  esta  obra  en  Sevilla  en  casa  de  Cromber- 
ger  en  1535,  siendo  esta  edición  rarísima,  liasta  el  punto  de  ser  casi  impo- 
sible hallar  un  solo  ejemplar.  El  primero  que  dio  noticia  de  este  libro  fué 
Pinelo  en  su  JübUotcru  Náutica  del  año  1629,  y  de  allí  la  tomaron  para  las 
suyas,  española  y  lusitana,  Nico'ás  Antonio  yBarbot-a. 
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de  la  fe  y  de  la  virtud,  que  os  por  cierto  una  cosa  tan  grande, 
que  los  antiguos  ni  la  vieran  ni  la  pensaran  y  aun  la  estima- 
ran imposible.»  Juicios  igualmente  favorables  ha  merecido  el 
maestro  Pedro  de  Medina  á  Jhon  Frampton,  que  tradujo  su 
obra  al  inglés,  y  á  Wilson  Robert;  pero  seguramente  es  aún 
más  honroso  el  que  ante  la  ciencia  y  la  navegación  de  nues- 
tros días  ha  merecido  al  ilustre  Granville  en  un  opúsculo  de 
reciente  fecha:  «Un  español,  dice,  llamado  Pedro  de  Medina, 
fué  el  primero  que  redujo  á  arte  la  navegación,  escribiendo 
un  libro  que  le  dio  gran  fama,  y  en  el  cual  es  preciso  atender 
más  al  propósito  de  formar  navegantes  instruidos,  que  á  cier- 
tas reglas  empíricas,  sustituidas  hoy  por  los  preceptos  de  una 
ciencia  que  marcha  en  ascendente  progreso». 

Todos  estos  elogios  no  impiden,  sin  embargo,  que  dejemos 
consignado,  en  honor  de  la  verdad  científica,  que  Medina  in- 
currió en  su  «Arte  de  navegar»  en  dos  errores  que  hicieron  su 
obra  objeto  de  censura,  no  ciertamente  fuera  de  España,  como 
vemos,  sino  por  los  mismos  cosmógrafos  y  navegantes,  tanto 
de  Castilla  como  de  Aragón,  siendo  el  primero  el  defender  la 
bondad  de  las  cartas  planas,  después  que  Enciso,^  tan  poco  pe- 
rito en  estas  materias,  había  hablado  de  sus  imperfecciones, 
y  el  segundo  el  dudar  ó  casi  negar  la  existencia  é  irregulari- 
dad de  la  variación  de  la  aguja,  cuando  ya  Falero  reconocía 
arabas  cosas  con  plena  seguridad.  Medina,  sin  embargo,  lejos 
de  defender  estos  lunares  de  su  obra,  los  corrigió-  en  1663,  al 
publicar  su  «Regimiento  de  Navegación»,  que  aventaja  mucho 
bajo  este  concepto  á  su  obra  anterior,  demostrando  á  la  vez 
más  extensión  y  variados  conocimientos  científicos,  revelados 
también  en  un  opúsculo  sobre  los  defectos  que  contenían  las 
cartas  planas  y  los  instrumentos  más  usuales  á  bordo  de  los 
buques  para  toda  clase  de  observaciones  náuticas  (1). 


(1)  Arte  de  Navegar^  en  que  se  contienen  todas  las  reglas,  declaraciones, 
secretos  y  avisos  que  á  la  buena  navegación  son  necesarios,  y  se  deben  sa- 
ber, hecha  por  ol  Maestro  Pedro  de  Medina.  Fué  visto  3'  aprobado  en  la 
Casa  de  Contratación  de  Indias  por  el  Piloto  mayor  y  Cosmógrafo  de  Su 
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En  el  mismo  año  de  1546,  en  que  Medina  trabajaba  en  Se- 
villa é  imprimía  en  Valladolid  su  primer  «Arte  de  Navegar», 
según  dice  Navarrete,  disponía  y  ordenaba  en  Cádiz  Martín 
Cortés  su  «Breve  Compendio  de  ]a  Esfera  y  de  la  Arte  de  Na- 
vegar», aunque  no  se  concluyó  de  imprimir  en  Sevilla  hasta 
fines  de  Mayo  de  1551:  puede,  pues,  disputar  éste  á  Medina  la 
primacía,  puesto  que  ambos  escribieron  á  un  mismo  tiempo, 
como  lo  da  á  entender  Cortés  en  su  dedicatoria  al  Emperador: 
«mas  digo  auer  sido  yo  el  primero  que  reduxo  la  navegación 
a  breve  compendio,  poniendo  principios  infalibles  y  demos- 
traciones evidentes,  escribiendo  práctica  y  teórica  de  ella, 
dando  reglas  á  los  marineros,  mostrando  caminos  á  los  pilo- 
tos, haciéndoles  instrumentos  para  tomar  las  alturas  del  Sol, 
para  conocer  el  flujo  y  reflujo  del  mar,  ordenándoles  cartas  y 
brújulas  para  la  navegación,  avisándoles  del  curso  del  Sol, 
movimiento  de  la  Luna,  relox  para  el  dia  y  tan  cierto,  que  en 
todas  las  tierras  señala  las  horas  sin  defecto  alguno;  otrosí  re- 
lox infalible  para  las  noches,  descubriendo  la  propiedad  se- 
creta de  la  piedra  imán,  aclarando  el  nordestear  y  noroestear 
de  las  agujas».  Esta  obra  de  Cortés,  reimpresa  en  Sevilla  en 
1556,  mereció  el  aprecio  y  predilección  de  los  ingleses,  á  cuya 


Majestad.  Valladolid,  en  casa  de  Fernando  de  Córdoba,  154.5,  folio,  letra 
gótica,  con  un  mapa  y  una  lámina  grabada  en  madera.  El  mapa  compren- 
de Europa,  África  3',  de  la  América  ó  Kuevo  Mundo,  Terranova;  la  Florida, 
Méjico,  las  Antillas,  el  Perú  hasta  el  Cazco,  Rio  de  las  Amazonas,  tierra 
de  caníbales  y  costa  del  Brasil. 

Martin  Cortés  utilizó  este  mapa  y  se  reprodujo  por  tercera  vez  en  el 
Regimiento  de  Medina  de  1552,  peio  con  una  adición  que  representa  la  pro- 
vincia del  Rio  de  la  Plata  y  el  Estrecho  de  Magallanes. 

liegimiento  de  Navef/aci  n,  en  que  se  contienen  las  reglas,  dechiraciones 
y  avisos  del  Arte  de  Navegar,  con  una  carta  de  Enciso  á  Chaves  y  la  con- 
testación de  éste;  impreso  en  Sevilla  por  Juan  Canella  en  1552. — Otra  edi- 
ción: «Contiene  las  cosas  que  los  Pilotos  han  de  saber  para  bien  navegar; 
y  los  remedios  y  avisos  que  han  do  tener  para  los  peligros  que  navegando 
pueden  suceder.,,  Se  adicionó  en  1567  con  una  segunda  parte,  dando  nuevos 
Avisos  á  los  naveganfes,  que  no  contenía  la  edición  anterior. 

Es  muy  curioso  é  interesante  el  folleto  bibliográfico  publicado  en  Cádiz 
p^^r  Gautier  en  1867,  en  4."  mayor,  con  un  mapa,  (  on  este  tí  tul":  Critica  del 
liegimiento  de  Navegar  del  Maestro  Pedro  de  Medina,  seguida  de  una  ojeada 
sobre  el  Arte  de  Navegar  (1545)  y  la  Suma  de  Cosmografía  (1561)  del  mismo 
autor.  Por  Rafael  Pardo  de  Figueroa. 
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lengua  la  tradujo  Ricardo  Edeía,  y  la  imprimió  en  Londres  en 
1561  á  instancia  del  famoso  navegante  Burrough,  con  objeto 
de  fomentar  la  sociedad  allí  establecida  para  hacer  descubri- 
mientos en  el  mar.  Reimprimióse  después  muchas  veces,  y^ 
aunque  menos  prolija  y  completa  que  el  Arte  de  Medina  en  lo 
que  se  refiere  á  la  práctica  de  la  navegación,  le  es  muy  supe- 
rior en  todo  lo  demás.  En  cuanto  á  la  aguja  náutica,  admite 
sin  reserva  alguna  la  variación  y  sus  irregularidades,  soste- 
niendo la  existencia  de  un  polo  fijo  en  la  teoría  del  magnetis- 
mo, que  toda  Europa  acogió  con  entusiasmo,  segíin  hacemos 
notar  al  tratar  de  esta  materia  en  otra  parte  de  nuestro  dis- 
curso. Como  prueba  del  crédito  de  que  gozaba  la  obra  de 
Martín  Cortés  entre  los  navegantes  extranjeros,  dice  el  tra- 
ductor inglés  en  el  prólogo,  Londres,  1596.  «Presento  á  mis 
lectores  el  Aiie  de  Navegar,  fruto  y  práctica  del  español  Mar- 
tín Cortés,  de  cuya  habilidad  y  perfección  en  asuntos  náuti- 
cos la  misma  obra  es  suficiente  testigo,  porque  no  existe  libro 
alguno  en  lengua  inglesa  que  en  un  método  tan  breve  y  senci- 
llo contenga  tantos  descubrimientos  y  tan  varios  secretos  de 
filosofía,  astronomía,  cosmografía  y,  en  general,  de  todo 
cuanto  pertenece  á  una  buena  y  segura  navegación  (1). 

Cortés  y  Medina,  completándose  mutuamente,  ensenaron 
á  Europa  el  Arte  de  Navegar,  presentándolo  de  modo  que 
fuera  accesible  á  los  pilotos,  introduciendo  las  buenas  prácti- 
cas en  todo  lo  relativo  á  la  construcción  y  examen  de  las  agu- 
jas, y  á  la  determinación  de  su  variación  ó  desvío  del  meri- 
diano: cosas  ambas  de  grandísima  importancia  en  todos  los 
problemas  de  la  Astronomía  náutica. 


(1)  Breue  compendio  de  la  Sphera  y  del  Arte  de  Navegar  (con  nueuos  ins- 
trumentos y  reglas),  exemplíficado  con  muy  subtiles  demostraciones:  com- 
puesto por  Martín  Cortés.  Acabóse  la  presente  obra....  oy  á  27  dias  de  Ma- 
yo de  1551,  impresa  en  Sevilla  por  Antón  Alvarez;  folio,  letra  gótica,  con 
láminas  en  madera,  algunas  de  ellas  con  piezas  movibles.  Otra  edición  en 
la  misma  casa,  en  la  cual,  después  del  título,  se  colocaron  las  armas  de 
España  y  en  el  reverso  el  retrato  del  autor,  que  e.^tá  en  la  postrera,  seña- 
lando con  la  mano  la  esti'e:  la  polar  y  rodeado  de  instrumentos  y  libros  de 
matemáticas. 
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Juan  Escalante  de  Mendoza,  después  de  veintiocho  afios  de 
constantes  viajes  por  todos  los  mares  del  globo,  escribió  con 
gran  acierto  sobre  las  reformas  de  las  cartas  de  marear,  te- 
niendo en  cuenta  las  variaciones  de  la  brújula,  y  proponiendo 
medios  puramente  científicos  para  conocer  la  hora  y  el  ca- 
mino de  la  nave.  Desgraciadamente  el  estado  de  guerra  en 
que  España  se  encontraba,  y  las  cuestiones  de  rivalidad  en 
los  viajes  marítimos,  hicieron  creer  al  Consejo  de  Indias  que 
la  publicación  de  obra  tan  importante^  después  de  haber  me- 
recido los  elogios  de  los  más  aventajados  astrónomos,  cosmó- 
fos  y  marinos  de  aquel  tiempo,  era  inconveniente  en  aquellos 
momentos  en  que  podrían  utilizarse  de  ella  los  enemigos  de  la 
patria,  y  no  consintió  que  se  imprimiera.  Cuarenta  y  ocho 
años  tuvo  guardado  el  original  el  Consejo,  devolviéndole  por 
fin  á  Alfonso  Escalante,  hijo  del  autor,  que  entabló  una  enér- 
gica reclamación  contra  este  abuso,  nuevo  en  España,  pidien- 
do 20000  ducados  por  los  daños  y  perjuicios  que  causó  á  su 
familia,  al  diferir  la  impresión  y  venta  del  libro.  No  es  posi- 
ble reunir  en  menos  páginas,  dice  un  escritor  moderno,  las 
muchas  materias  que  abraza  la  obra  de  Escalante:  obra  que 
puede  considerarse  como  la  suma  de  conocimientos  marítimos 
en  aquella  época,  importantísima  para  la  historia  de  la  nave- 
gación y  digna  de  todo  aprecio  por  la  natural  sencillez  de  su 
estilo  y  las  noticias  que  contiene  su  narración.  Su  principal 
objeto  fué  explicar  las  derrotas  de  ida  y  vuelta  á  los  puertos 
é  islas  de  la  América  Septentrional,  haciendo  la  descripción 
de  aquellas  tierras,  de  sus  mares,  corrientes,  vientos,  tormen- 
tas, meteoros  y  otros  fenómenos  ordinarios  y  de  la  navega- 
ción, añadiendo  cuantos  conocimientos  tienen  que  ver  con  la 
construcción  de  las  naves,  con  la  maniobra  y  la  guerra  de 
mar,  sin  olvidar  los  elementos  teóricos  y  prácticos  de  la  náu- 
tica (1). 


(l)  Escribió  Escalante  esta  obra  en  1675  con  el  titulo:  Itinerario  (U  ¡a  na- 
ref/acíón  de  los  mares  y  tierras  occidentales,  en  forma  de  diálogo  entre  do.",  in- 
terlocutores. Hállase  el  borrador  original  en  898  liojas,  folio,  de  hermosa 
letra,  pero  con  muchas  correcciones  de  mano  del  autor,  en  la  Biblioteca 
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Por  los  mares  del  Sur  y  recorriendo  las  costas  de  la  Amé- 
rica Meridional,  navegó  durante  muchos  años  Pedro  Sar- 
miento de  Gamboa,  haciendo  observaciones  importantísimas 
en  sus  diarios  sobre  todos  los  problemas  científicos^  inven- 
tando procedimientos  ingeniosísimos  para  calcular  la  longi- 
tud, levantando  cartas  y  escribiendo  derroteros^  trabajos  que 
todavía  dos  siglos  después  se  han  mirado  como  el  triunfo  del 
progreso  de  la  astronomía  náutica  y  de  las  artes  que  han  per- 
feccionado los  instrumentos  de  reflexión. 

Al  hacer  la  reseña,  siquiera  sea  brevísima,  del  Arte  de  Na- 
vegar en  el  siglo  xvi,  no  puede  omitirse  el  nombre  ilustre  de 
Pedro  Nüñez,  conocido  en  el  mundo  científico  por  su  ingenioso 
aparato  para  subdividir  la  graduación  de  los  instrumentos  as- 
tronómicos, por  la  solución  del  problema  del  mínimo  crepúscu- 
lo, y  por  otros  escritos  no  menos  notables,  entre  los  que  so- 
bresale el  tratado  latino  Be  arte  atque  ratione  navlgandiy  im- 
preso en  1546,  y  después,  en  1573,  corregido  ya  de  algunos 
errores  que  contenía  la  edición  primera  de  1537.  Este  trabajo 
forma  época  en  la  historia  de  la  navegación,  por  su  espíritu 
eminentemente  geométrico,  por  el  severo  examen  de  todas  las 
prácticas  admitidas,  y  por  ser  la  primera  obra  que  dio  á  co- 
nocer la  naturaleza  de  la  línea  del  rumbo,  cuya  teoría  es  el 
fundamento  de  la  navegación.  No  acertó,  sin  embargo,  aquel 
profundo  matemático  á  exponer  la  verdadera  teoría  de  la 
curva  loxodrómica  y  de  las  cartas  esféricas  ó  reducidas,  que 
se  desprenden  sin  grande  esfuerzo  de  sus  mismas  considera- 


Nacional,  siendo  probable  que  no  fuera  este  ejemplar  el  presentado  poi-  Es- 
calante al  Consejo,  puesto  qiíe  en  el  Cathalogiie  des  lirres  de  la  B/hliothegue, 
de  D.  Simón  Santander,  impreso  en  Bruselas  en  1792,  se  da  cuenta  de  este 
trabajo  en  la  siguiente  forma:  "MSS.,  en  papel  muy  precioso  escrito  en  ren- 
glones espaciosos  y  en  letra  de  una  forma  mu3^  elegante.  Los  sumarios,  las 
indicaciones  marginales  }'■  la  dedicatoria  á  Felipe  ÍI  imitan  perfectamente 
la  imprenta:  se  cree  no  sin  fundamento  que  es  el  ejemplar  que  por  orden 
superior  de  5  de  Octubre  de  1593  fué  depositado  en  el  Consejo  Real  de  Cas- 
tilla.,, 

En  las  Disquisiciones  Náuticas  de  Fernández  Duro  se  acaba  de  publicar 
esta  obra  curiosísima  y  útil,  en  presencia  del  original  y  de  las  copias  más 
autorizadas  que  existen  en  varias  bibliotecas. 
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ciones;  pero,  sin  embargo,  desde  entonces  el  pilotaje  geomé- 
trico formó  un  cuerpo  de  doctrina,  cuyo  desarrollo  dependió 
ya  casi  exclusivamente  de  los  adelantos  de  las  ciencias  mate- 
máticas y  físicas  (1). 

Para  apreciar  debidamente  el  mérito  de  estas  y  otras  mu- 
chas obras  españolas,  relacionadas  con  la  aplicación  de  los  es- 
tudios astronómicos  al  Arte  de  la  Navegación,  es  preciso  recor- 
dar que  el  autor  favorito  de  todas  las  escuelas  de  Europa  en 
aquella  época  para  la  enseñanza  de  la  cosmografía  y  astrono- 
mía era  Juan  de  Halifax,  más  conocido  con  el  nombre  de  Sa- 
crobosco,  que  vivió  en  el  siglo  xiii,  estudió  en  la  Universidad 
de  Oxford,  y  enseñó  más  tarde  filosofía  y  matemáticas  en  Pa- 
rís, quien,  compendiando  el  Almagesto  de  Ptolomeo  y  los  Co- 
mentarios de  los  árabes,  escribió  su  célebre  Tratado  sobre  la 
Esfera,  que  como  libro  elemental  conservó  su  reputación  en 
tiempos  más  ilustrados.  Entre  sus  comentadores  en  España 
pueden  citarse,  entre  otros  muchísimos,  á  Ciruelo,  Pedro  His- 
pano, Núñez,  Espinosa,  García  de  Céspedes,  Fr.  Domingo 
Alegre  y  Fr.  Luis  Miranda,  además  de  Jerónimo  de  Chaves, 
Rodrigo  de  Santayana,  Ginés  Rocamora,  etc.,  que  lo  traduje- 
ron al  castellano,  demostrando  muchos  de  ellos  el  gran  nú- 
mero de  errores  de  la  obra  del  antiguo  alumno  de  Oxford. 

En  la  parte  hidrográfica,  después  de  la  corrección  de  las 
cartas  planas,  se  hicieron  en  España  trabajos  de  gran  méri- 
to y  en  numero  tan  extraordinario  que  han  servido  para  el 
resto  de  los  navegantes  en  los  demás  países,  mereciendo  es- 
pecialísima  mención  el  «Tratado  de  Hidrografía,  sumario  de 


(])  De  Arte  atqiie  ratione  navigandl  lihriduo,  in  quorum  prior e  tractantur 
pulche^rima  prohlemata,  m  altero  traduniur  ex  mathemaficis  disciplims  regidce, 
et  instrumenta artis  nav/gandi,  quibtis  varia  rerum  astronom'tcarum phn'enomena 
cJrca  cadestium  corporuní  m.otuH  explorare  po!^sum,us.  Impreso  en  Coimbra  por 
Antonio  Mariz  en  154G,  foL,  y  en  Basilea  por  Enrique  de  Pedro  en  1566.  To- 
das las  publicacione-^  de  Núñez  han  merecido  las  más  honrosas  calificacio- 
nes de  los  escritores  extranjeros,  considerando  al  ilustre  lusitano  como  una 
gloria  científica  del  HÍglo  xvr. 
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la  esfera,  instrumentos  de  la  navegación,  etc.,»  que  publicó 
Andrés  de  Poza  en  1586,  y  en  el  cual  discurra  con  gran  acier- 
to sobre  los  modos  posibles,  de  observar  la  longitud  en  la  mar, 
enseñando  el  modo  de  obtenerla  por  la  distancia  de  la  Luna 
á  cualquiera  de  las  estrellas  zodiacales.  La  obra  está  dividi- 
da en  dos  libros,  uno  dedicado  á  la  teoría  de  la  navegación, 
y  otro  á  la  descripción  de  las  costas,  puertos,  mareas  y  cuan- 
to concierne  á  la  práctica  del  pilotaje,  añadiendo  al  fin  la  tra- 
ducción del  inglés  de  dos  diarios  sobre  la  navegación  á  la 
China,  y  una  tabla  de  longitudes  y  latitudes  de  varios  puer- 
tos, cabos  y  puntos  principales  de  las  costas.  Es  el  trabajo 
mas  completo  de  cuanto  se  sabia  sobre  estas  materias  en 
Francia,  Inglaterra  é  Italia.  (1) 

El  ilustrado  general  de  la  famosa  Armada  que  Felipe  II 
envió  en  1574  contra  Inglaterra,  Pedro  Menéndez  de  Aviles, 
escribió  un  trabajo  hidrográfico  de  sobresaliente  mérito  con  el 
titulo  de  «Cartas  de  marear  en  las  costas  de  Indias»,  del  que 
se  valieron  todos  los  cosmógrafos  posteriores,  diciendo  Barcia 
en  la  introducción  de  su  «Ensayo  cronológico  para  la  historia 
de  la  Florida»  que  de  esta  región  tuvo  Menéndez  de  Aviles 
más  noticias  que  los  que  registraron  su  continente  cien  años 
más  adelante.  Facilitó  tan  .insigne  marino  la  navegación  á 
muchas  partes  de  América  en  más  de  cincuenta  viajes  que  hi- 
zo al  Nuevo  Mundo  en  tiempos  en  que  todos  recelaban  em- 
prender uno  solo  (2) 


(1)  Hydrografía  la  más  curiosa  que  hasta  aqui  ha  salido  á  luz,  en  que  de- 
más de  un  derrotero  general,  enseña  la  navegación  por  altura  3^  derrota  y 
la  del  Este-Oeste,  con  la  graduación  de  los  puertos  y  la  navegación  al  Ca- 
tayo  por  cinco  vias  diferentes.  Compuesto  por  el  licenciado  Andrés  de  Po- 
za, regente  de  la  escuela  náutica  de  San  Sebastián,  é  impreso  en  Bilbao,por 
M.  Mares,  en  1585,  siendo  probablemente  esta  obra  una  de  las  primeras  que 
dieron  á  luz  las  prensas  de  Bilbao.  Se  publicó  una  tercera  edición  en  San 
Sebastián  por  Martin  de  Huarte.  dedicada  á  la  provincia  de  Guipúzcoa,  en 
1675,  unida  esta  obra  á  la  de  Antonio  Mariz  Carneiro  cosmógrafo  del  íley 
de  Portugal. 

(2)  Felipe  II  tenia  tan  elevado  concepto  de  este  personaje  asturiano, 
que  mandó  á  un  famoso  pintor  que  sacara  su  retrato  para  verlo  todos  los 
dias,  colocándole  al  efecto  en  una  de  las  galerías  de  su  Palacio. 

También  Fernando  de  Abarcón,  navegante  español  del  siglo  XVI,  fué 
uno  do  los  exploradores  á  quienes  la  Geografía  y  las  ciencias  náuticas  de- 
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El  Padrón  de  las  navegaciones  de  las  /wíZ¿as(l)  tenía,  sin  em- 
bargo, grandes  errores,  que  provenían  en  su  mayor  parte  del 
empeño  de  los  portugueses  en  comprender  en  la  línea  de  de- 
marcación convenida  entre  ambos  Gobiernos,  más  tierras  que 
las  de  derecho  les  correspondían,  lo  que  dio  lugar  á  que  el 
Consejo  de  Indias  encargase  al  ilustre  cosmógrafo  García  de 
Céspedes  en  1596  hiciese  los  estudios  y  correcciones  conve- 
nientes, y  á  que  este  presentase,  después  de  prolijos  trabajos 
científicos,  en  1599,  una  nueva  carta  reformada  y  varios  ins- 
trumentos para  la  navegación,  que  merecieron  todo  el  aplau- 
so del  Consejo,  quien  mandó  que  las  cartas  que  se  hicieran 
en  adelante  se  arreglasen  á  la  de  Céspedes.  Nada  quedó  sin 
corregir,  dice  Navarrete:  astrolabio  y  ballestilla,  aguja  de 
marear,  cartas,  tablas  de  los  movimientos  celestes,  resultan- 
do con  todo  la  formación  del  «Regimiento  de  Navegación  y  de 
Hidrografía»,  que  publicó  el  mismo  insigne  cosmógrafo  en 
1606  (1).  Esta  y  otras  obras  de  Céspedes — siempre  digno  de 
alabanza  por  la  superioridad  de  sus  luces  respecto  de  sus  con- 
temporáneos, por  su  amor  á  los  estudios  matemáticos  y  astro- 
nómicos, por  su  constancia  en  observar  los  fenómenos  celes- 


ben  más  adelantos  y  progresos,  según  dicen  los  escritores  franceses  como 
Larousse  y  otros;  añadiendo  que  fué  el  primero  que  estudió  la  hidrografía 
de  las  costas  de  la  California,  y  demostró  que  esta  región  no  era  una  isla, 
sino  parte  integrante  del  Nuevo  Continente. 

(1)  En  las  leyes  de  Indias  se  estableció  la  formación  de  un  libro  ó  pa- 
drón general  para  el  oportuno  uso  de  las  islas,  bahías,  bajos  y  puertos,  y 
su  forma,  en  los  grados  y  distancias  de  viaje  y  continuos  descubrimien- 
tos de  las  Indias,  creándose  en  el  Consejo  Supremo  una  plaza  de  Cosmó- 
grafo mayor,  á  quien  todos  los  pilotos  y  marineros  que  navegasen  á  las 
Indias  debían  presentar  sus  derrotas  y  relaciones  con  el  mayor  esmero  y 
puntualidad. 

(2)  Regimiento  de  navegac'ón  que  mandó  hacer  el  Rey  nuestro  Señor,  por 
orden  de  su  Conrejo  Real  de  las  Indias,  á  Andrés  García  de  Céspedes,  su 
cosmógrafo  mayor,  siendo  Presidente  de  dicho  Consejo  el  Conde  de  Ler- 
ma.  En  Madrid,  en  casa  de  Juan  de  la  Cuesta,  1606;  folio,  con  grabados, 
un  mapa  y  una  láminn  grande.  Volumen  dividido  en  dos  p!irtes,  aunque 
todo  él  solo  lleva  una  foliación.  Contiene  un  capítulo  Que  trata  de  los  via- 
jes y  navegaciones  de  las  Indias  Oeeidentalrs,  y  documentos  muy  curiosos  re- 
ferentes alas  cuestiones  habidas  durrnte  mas  de  dos  siglos  con  Portu- 
gal, sobre  la  demarcación  de  límites  de  las  Colonias  españolas  y  portu- 
guesas en  América. 
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tes,  por  su  ingenio  en  comentar  los  mejores  tratados  de  los 
restauradores  de  aquellas  ciencias  y  por  haber  procurado  re- 
solver problemas  muy  importantes  de  hidráulica,  artillería  y 
de  cuanto  tenía  relación  con  los  conocimientos  útiles — fijaron 
por  muchísimo  tiempo  la  doctrina  del  Arte  de  Navegar,  sir- 
viendo sus  trabajos  de  segura  guía  ¿I  muchos  marinos  y  eclip- 
sando con  los  suyos,  los  demás  escritos  de  los  sabios  extran- 
jeros (1). 

Un  trabajo  hasta  cierto  punto  análogo  al  de  Céspedes,  aun- 
que en  condiciones  científicas  menos  favorables^  se  había  lle- 
vado á  cabo  al  principio  del  siglo  xvi,  puesto  que  informado 
el  Rey  de  que  por  los  errores  y  la  variedad  que  se  advertía 
en  las  cartas  de  navegar  se  experimentaban  muchos  daños  y 
perjuicios,  procuró  remediarlos,  encargando  al  célebre  don 
Fernando  Colón,  hijo  del  Almirante,  que  juntase  los  más  há- 
biles cosmógrafos  y  pilotos,  y  conferenciando  con  ellos  hiciese 
la  reforma  y  correcciones  necesarias  ep  las  cartas,  y  formase 


(1)  En  el  índice  de  papeles  interesantes  del  Archivo  de  Indias  que  ha 
formado  D.  Francisco  Carrasco,  se  anota  en  la  Sección  de  Patronato  o 
que'  sigue: 

"Año  1596.— Expediente  promovido  por  Andrés  Garcia  de  Céspedes,  cos- 
mógrafo de  las  Indias  Occidentales,  sobre  que  se  use  de  los  instrumentos, 
regimientos  y  arte  de  navegar,  por  hallarse  enmendados  ciertos  errores  en 
las  cartas  de  marear.  Es  exped  ente  de  mucha  consideración,  pues  se  ha- 
llan en  él  ciertos  dictámenes  de  cosmógrafos  y  pilotos  muy  versad'-s  en  el 
arte  de  navegar.  Por  la  instrucción  que  se  dio  á  Cé- pedes  se  le  encarga 
forme  un  padrón  del  astrolabio  con  grados  enteros;  otro  de  ballestilla,  gra- 
duado por  tablas  de  senos;  dos  del  aguja  de  marear,  en  los  cuales  loa  ace- 
ros cebados  con  la  piedra  imán,  así  de  la  parte  del  Norte  como  de  la  del 
Sur,  no  sean  dos  hierros  juntos  en  la  parte  donde  se  ceban,  sin(»  uno  solo 
como  arpón;  una  carta  universal  reformada  con  tierra  adentro,  y  además 
seis  padrones;  e'  primero,  del  viaje  ordinario  de  las  Indias,  corrigiendo  en 
él  las  costas  de  España,  Francia,  Inglaterra  y  demás  partes  septentriona- 
les; el  segundo,  desde  Cabo  Verde  hacia  el  Sur,  que  tenga  el  Brasil  y  cos- 
ta de  África;  el  tercero,  el  estrecho  de  Magallanes  hacia  el  Norte,  todo  el 
mar  del  Sur  y  costas  del  Perú,  hasta  ""^ueva  España;  el  cuarto  que  tenga  la 
navegación  de  Nueva  España  é  Islas  Filipinas;  el  quinto  desde  España,  to- 
da la  costa  de  África  y  Cabo  de  Buena  Esperanza  y  costas  del  Mediterrá- 
neo, y  el  sex'o,  desde  el  Cabo  Guardafuí  hacia  Levante,  todas  las  Indias 
Orientales,  por  el  Cabo  Comorin  y  Macaca,  costas  de  China  y  Filipinas, 
Maluco  y  Japón.,,  Parecen  estas  instrucciones  lass  mismas  que  León  Pine- 
do registi  a 'jomodadas  en  1594,  al  cosmógrafo  mayor  Pedro  Ambrosio  de 
Onderiz. 
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además  un  Mapa  Mundi  que  representase  con  exactitud  las 
islas  y  tierras  descubiertas,  y  sirviese  de  padrón  en  la  Casa 
de  Sevilla,  con  obligación  de  regirse  por  él  todos  los  pilotos  en 
sus  navegaciones,  como  así  se  hizo  en  1516.  Mandóse  también 
á  todos  los  navegantes  que  siempre  que  descubriesen  islas, 
tierras^  bajos  ú  otras  cosas  dignas  de  notarse,  diesen  noticia 
de  todo  á  la  Casa  de  la  Contratación,  para  que  continuamente 
se  enmendase  el  padrón  general. 

Ei  mismo  personaje  presidió  por  orden  delEmperador  otra 
junta  ó  Congreso  de  astrónomos  en  1524,  entre  Badajoz  y  Yel- 
ves,  para  informar  sobre  la  pertenencia  del  Maluco  á  la  Co- 
rona de  Castilla,  por  disputarlo  la  de  Portugal,  concurriendo 
por  España,  según  dice  Céspedes,  que  publicó  su  dictamen, 
D.  Hernando  Colón,  el  Dr.  Sancho  Salaya,  Sebastián  Cabot, 
el  bachiller  Simón  Tarrago,  Fr.  Tomás  Duran,  Pedro  Ruiz  de 
Villegas,  Juan  Vespucio^  sobrino  de  Américo,  el  Maestro  Sa- 
lazar,  Juan  Sebastián  de  Elcano,  Martín  Méndez,  Pedro  Ri- 
beiro.  Ñuño  Carcía  y  Esteban  Gómez:  nombres  todos  de  los 
más  célebres  de  Europa  en  las  ciencias  náuticas,  y  que  logra- 
ron convencer  á  los  portugueses  de  los  derechos  de  España  á 
las  Molucas  con  arreglo  á  la  demarcación  convenida  entre  am- 
bas Coronas  (1). 


(1)  Corrección  de  cartas  hidrogrcijicas,  1526. — "Por  ser  D.  Hernando  Colón 
hijo  del  primer  almirante  D.  Cristóbal,  caballero  muy  docto  y  experto  en 
la  Cosmografía  y  Arte  de  navegar,  y  de  quien  S.  M.  se  tenia  por  muy  ser- 
vido, le  mandó  que  asociado  con  cosmógrafos  y  pilotos  de  su  satisfacción, 
corrigiese  la  peligrosa  variedad  que  había  en  las  cartas  hidrográficas,  y  for- 
mase una,  exacta  y  esférica,  de  las  islas  y  continentes,  como  así  lo  hizo, 
para  que  sirviendo  de  patrón  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla,  se 
atuviesen  á  él  los  pilotos  en  sus  navegaciones,,,  según  consta  en  la  Huto- 
ria  general  del  Mundo  del  cronista  Antonio  de  Herrera,  y  confirman  escrito- 
res tan  ilustrados  como  Barcia  y  Navarrete. 

En  sus  últimos  años,  y  después  de  repetidos  viajes  á  las  Indias  con  su 
padre  y  su  hermano  D.  Diego,  y  de  recorrer  con  el  Emperador  una  gran 
parte  de  Italia,  Flandes  y  Alemania,  viajando  además  por  toda  Europa  y 
mucha  parte  de  Asia  y  África,  enriqueciéndose  de  noticias  y  de  libros 
científicos  que  juntó  en  gran  número,  todos  muy  selectos,  empezó  á  edifi- 
car en  Sevilla  un  suntuoso  edificio  para  establecer  en  él,  con  licencia  del 
Emperador,  una  Academia  y  Colegio  para  la  enseñanza  de  las  ciencias  ma- 
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Otros  muchísimos  trabajos,  publicaciones  y  descubrimien- 
tos se  llevaron  á  cabo  en  nuestro  pais  en  la  época  á  que  se  re- 
fiere este  discurso,  debido  en  gran  parte  á  las  escuelas  de  Se- 
villa, que  tenían  por  base  los  estudios  matemáticos  estableci- 
dos por  Carlos  V  en  el  Alcázar  viejo,  llamado  «Cuarto  de  los 
Almirantes»,  ala  residencia  allí  de  los  cosmógrafos  y  pilotos 
mayores  de  Indias,  á  la  multitud  de  noticias  y  memorias  que 
diariamente  se  recibían  en  la  Casa  de  la  Contratación  (1)  res- 
pecto de  las  navegaciones  por  todos  los  mares,  y  á  las  fre- 
cuentes juntas,  exámenes  y  conferencias  que  se  celebraban 
para  corregir  los  instrumentos  náuticos,  las  cartas  de  marear 
y  la  construcción  de  bajeles,  tanto  de  guerra  como  mercantes 
(2);  siendo  prolijo  el  detalle  de  todas  las  teorías  que  formaban 


temáttcas  necesarias  á  la  navegación,  donando  al  efecto  su  riquísima  Bi- 
blioteca, compuesta  de  15360  volúmenes  adquiridos  por  sí  mismo  en  los 
diferentes  países  que  recorrió;  siendo  de  lamentar  que  no  viera  completa- 
mente realizado  tan  patriótico  pensamiento  por  su  muerte,  acaecdda  en 
1539.  Esta  Biblioteca  la  tuvo  en  depósito  su  sobrino  el  Almii  ante  D.  Luis, 
hasta  que  en  1541  pasó  al  convenio  de  Sai^  Pablo,  haciéndose  cargo  de  ella 
en  el  año  siguiente  el  Cabildo  Catedral,  que  cuidadosamente  la  conserva, 
aunque  muy  incompleta,  según  resulta  de  los  índices  escritos  con  erudi- 
ción asombrosa  por  el  mismo  D.  Fernando,  con  el  nombre  de  B/blíolrca  Co- 
lombina.— Ortiz  de  Zúñiga,  Anales  de  Sccilla. 

(1)  Perdida  más  adelanto  la  riqueza  que  atesoraba  el  archivo  de  este 
célebre  establecimiento  cientííico  eii  documentos  biográficos,  podemos  ci- 
tar, sin  embargo,  como  prueba  de  nuestro  adelanto  en  este  ramo  de  la  na- 
vegación, los  cinco  mapas  náuticos  que  el  valenciano  Juan  Ortiz  trazó  en 
1503;  los  trabajos  del  mismo  género  de  Juan  Vespucio  y  Juan  Díaz  de  So 
lis,  presentando  y  describiendo  gráficamente  las  costas  é  islas  del  Medite 
rráneo,  á  cuyos  trabajos  siguió  poco  después  e'  padrón  ó  Carta  de  marea- 
á  las  Indias  Occidentales  del  piloto  Andrés  de  Mor.  les  y  la  no  menos  ñor 
table  de  Diego  Rivera. 

(2)  Holanda,  que  en  la  misma  época  disputaba  la  supremacía  del  poder 
naval,  publicó  en  el  Haya,  el  año  de  1668,  el  Arte  de  constrwr  navios,  de  Van 
Rik,  y  en  Amsterdam,  en  1719,  unas  Reglas  para  construir  y  armar  navios 
de  guerra  y  de  comercio;  libros  que  por  las  relacionos  con  Flandes  circula- 
ron entre  los  marinos  de  España,  aunque  nada  adelantaban  á  los  suyos. 
Charnock,  en  su  History  of  Marín".  Architecture,  publicada  en  Londres  en 
1801,  dice  que  el  primer  paso  dado  en  Inglaterra  para  mejorar  la  cons- 
trucción de  los  bajeles  se  debe  al  Duque  de  Northumberland,  que  el  año 
1630  reunió  una  Junta  de  Capitanes  para  deliberar  sobre  este  objeto,  sin 
que  por  entonces,  ni  en  todo  el  siglo  xvii,  se  publicaran  las  reglas  de  cons- 
trucción seguidas  por  aquella  nación  esencialmente  práctica  Francia  apren- 
día ( ntonces:  la  marina  no  salió  de  la  infancia  hasta  la  administración  in- 
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la  ciencia  española  en  aquella  centuria  memorable  de  descu- 
brimientos y  conquisias,  de  grandezas  y  de  superior  ilustra- 
ción y  cultura,  que  en  gran  parte  nos  ha  reconocido  ya  la  his- 
toria y  que  tenemos  el  deber  de  proclamar  muy  alto,  hasta 
lograr  que  no  quede  obscurecido  un  solo  nombre  ni  un  solo 
hecho  de  los  que  hacen  suyos  los  escritores  extranjeros  con 
mengua  de  España,  que  jamás  ha  necesitado  servirse  de  glo- 
rias ajenas  para  ocupar  un  lugar  preferente  en  el  cuadro  ge- 
neral de  la  cultura  europea  (1). 


En  el  estudio  del  progreso  científico  merecen  importancia 
extraordinaria  las  ciencias  físicas,  ¿i  las  cuales  debemos  ca- 
si todas  las  grandiosas  aplicaciones  que  han  transformado  la 
vida  moderna.  Durante  muchos  siglos  fueron  estas  ciencias  en 
manos  de  los  aristotélicos  un  mero  conjunto  de  comentarios 


teligente  de  Colbert,  y  todavía  en  IG66  se  gobernaba  por  las  Ordenanzas  de 
Carlos  V  y  de  Felipe  II  de  Epaña,  según  afirma  Sué  en  la  Histoire  de  la  ma- 
rine ñ-ancaise;  hallándose  en  igual  atraso  el  resto  de  las  naciones  europeas. 
En  cambio  se  publicaron  en  España  antes  'le  finalizar  el  siglo  xvi  multi- 
tud de  trabajos  sobre  la  constru'^ción  de  buques,  que  constan  en  la  nota  re- 
ferente á  la  bibliogralía  náutica  al  final  de  este  discurso,  siendo  tanta  la 
variedad  de  los  nombres  de  los  bajeles,  que  por  sí  sola  atestigua  los  distin- 
tos ensayos  hechos  para  conseguir  buques  para  los  diversos  servicios,  men- 
cionándose en  los  documentos  de  la  época  de  Felipe  II,  los  siguientes:  na- 
vios, galeras,  galeazas,  galeotas,  galeones,  galeoncetes,  galizabras,  carabe- 
las, carabelones,  fragatis,  filipotes  y  filibotes,  saetías,  barcos  luengos,  pata- 
ches, zabras,  pinazas,  v  escorchapií^ies;  y  todos  ellos,  menos  los  dos  últimos, 
se  dice  que  iban  á  Indias.  ( Disqu'siciones  NciuHcas.) 

(1)  Con  las  obras  de  Geografía,  Cosmografía  y  Arte  de  Navega^*,  escri- 
tas en  las  dos  centurias  de  la  dinastía  austríaca,  podría  formarse  una  bri- 
llante corona  para  orlar  la  frente  de  los  Encisos  y  Santa  Cruz,  de  los  Medi- 
na, Ruiz  do  Villegas,  Ramírez  Arellano  y  Rojas,  de  los  Esquivel,  Muñoz, 
Moreno,  Céspedes,  Chacón,  liabaña.  Sarmiento  de  Gamboa,  Torres,  Siria, 
López  de  Armendariz,  y  otros  muchos  que,  desarrollando  teorías  más  ó 
monos  curiosas,  acentuadas  ó  útiles,  pero  todas  propendiendo  á  inquirir 
los  caminos  de  la  verdad,  contribuyeron  á  establecer  la  ciencia  en  nuestro 
pa  s,  é  hicieron  fijar  la  vista  de  las  naciones  más  cultas  en  los  adelantos  de 
la  culrura  española,  ///.'••/orm  dnla  Marhia  E.yKtñoJtr,  \)or  g^  académico  dou 
Francisco  Javier  de  Salas.  Madrid,  1880. 


21()  REVISTA  DE  ESPAÑA 

sutiles,  extraños  y  alguna  vez  ridículos,  sobre  aquellos  famo- 
sos ocho  libros  del  filósofo  Estagirita  impuestos  tiránicamente 
en  la  enseñanza,  y  que  no  produjeron  jamás  sino  problemas 
y  discusiones  estériles  sobre  las  causas  y  leyes  abstractas  del 
movimiento  (1). 

Era  preciso  romper  aquellas  trabas  y  moldes;  crear  la 
FÍSICA  moderna,  fundada  en  la  observación  y  en  el  experi- 
mento; el  estudio  de  la  Naturaleza,  en  sí  misma  considerada, 
sin  subordinarle  á  ideas  preconcebidas;  y  en  esta  campaña 
ninguna  otra  nación  de  Europa^  en  aquella  época,  pudo  riva- 
lizar con  nosotros.  En  la  cátedra,  en  el  libro,  y  en  la  ense- 
ñanza pretendimos  abolir  la  tiranía  del  maestro,  en  términos 
tan  enérgicos  que  eran  copiados  con  asombro  ó  reproducidos 
con  temor,  en  los  libros  extranjeros.  Unos  combatían  la  Física 
de  Aristóteles,  en  nombre  de  Platón;  y  otros  querían  poner  la 
observación  y  q1  propio  criterio  sobre  la  doctrina  aristotélica, 
como  Gómez  Pereira,  que  no  temió  decir:  «Fué  una  supersti- 
ción de  los  pitagóricos  poner  la  autoridad  del  maestro  sobre 

la  razón ;0h  ceguedad  del  entendimiento! ¡Oh  miseria 

de  la  mente! ¿Dónde  habrá  nada  más  vil  y  abyecto,  ni 

que  indique  mayor  ceguedad  del  espíritu,  que  no  saber  nada 
por  sí  mismo,  ni  juzgar  sobre  nada,  tomándolo  todo  de  ajena 
opinión?»  Este  ilustre  escritor  fué  enemigo  nato  del  principio 
de  autoridad  en  todas  las  esferas  de  la  ciencia:  «Hablaré  de 
cosas,  dice,  que  nadie  ha  dicho  ni  escrito  antes  que  yo.  En  no 
tratándose  de  cosas  de  religión,  no  me  rendiré  al  parecer  y 
sentencia  de  ningún  filósofo,  si  no  está  fundado  en  razón.  En 


(1}  El  cultivo  de  la  Física  aristotélica,  sin  embargo,  llegó  á  tener  entre 
sus  expositores  al  ilustre  teólogo  Domingo  de  Soto,  y  no  impidió  á  Pedro 
Ciruelo  el  ser  original  en  su  libro  De  rarefacVone  et  condeiisatione,  siendo 
enseñada  dicha  ciencia  con  singular  perfección  por  el  bachiller  Pérez  de 
Oliva,  autor  de  notables  descubrimientos  en  las  propiedades  de  los  imanes, 
y  en  particular  por  Arias  Montano,  quien,  señalando  en  su  Historia  naturce 
como  causa  de  elevarse  el  agua  por  las  bombas,  la  influencia  y  presión  at- 
mosférica, se  adelantaba  á  las  teorías  modernas,  coronadas  por  la  invención 
del  barómetro. 
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lo  que  atañe  á  la  especulación  y  no  á  la  fe,  debemos  despre- 
ciar toda  autoridad.  La  razón  sola  es  la  que  puede  inclinar  el 
entendimiento  á  una  parte  ó  á  otra»  (1). 

El  Hipócrates  complutense,  Francisco  Valles,  llegó  al  ex- 
tremo de  decir,  «que  juzgaba  necesario,  para  no  caer  en 
error,  dudar  de  todo,  hasta  de  lo  más  probable.  Necesse  est  ut 

in  vatio num  investigatione etiam  de  Ms  qum  sihi,  videntur 

prohahilissima,  nisi  se  ipsos  velint  fallere  (hominis),  duhltent,» 
á  pesar  de  lo  cual  Valles,  según  opinión  del  ilustre  autor  de 
los  «Heterodoxos  españoles»,  no  es  del  todo  escégtico,  dado 
que  admite  las  verdades  con  todas  sus  consecuencias,  siem- 
pre que  tengan  aquella  evidencia  matemática  que  el  Brócen- 
se pedia  y  que  taxativamente  consigna  en  su  procoso,  dicien- 
do: «Que  en  cuanto  á  las  cosas  que  son  artículos  de  fe,  él 
siempre  tenía  cautivado  el  entendimiento  á  la  obediencia  de 
la  fe;  pero  que  en  las  otras  cosas  que  no  lo  eran,  no  quería 
cautivar  su  entendimiento,  sino  interpretar  conforme  á  lo  que 
ha  estudiado;  y  que  lo  mismo  hacía  con  los  autores  antiguos, 
porque  á  Platón  y  á  Aristóteles,  si  no  es  que  le  convenciesen 
con  razones,  no  quería  creerles,  y  así  tenía  escrito  contra 
ellos;  y  que  cuando  comenzó  á  estudiar  súmulas,  á  las  tres  ó 
cuatro  lecciones  ya  tenía  por  malo  creer  á  los  maestros,  por- 
que, para  que  uno  sepa,  es  necesario  no  creerles,  sino  ver  lo 
que  dicen,  como  Euclides  y  otros  maestros  de  Matemáticas, 


(1)  Antoniana  Margarita,  opus  nempe  Pliysicis,  Mediéis  et  Theologis 
non  rainus  utile  quam  necessarium.  Per  Gometiuní  Pereiram,  raedicum 
Matimnae  Duelli,  quae  Hispanorum  lingua  Medina  del  Campo  appellatur, 
nunc  primum  in  lucem  editum.  Anno  MDLIV,  decima  quarta  die  Mensis 
Angustí. 

El  abate  Lampilias  y  otros  escritores  nacionales  y  extranjeros  afirman 
que  "después  c3e  Vives  y  aníes  que  Descartes,  Gassendi  y  Reid,  abrió  nue- 
va senda  á  la  filosofía  el  insigne  autor  de  la  Antoniana  Margarita,  que  tuvo 
el  valor  de  publicar  un  nuevo  sistema  de  Física,  contrario  al  de  Aristóte- 
les, estableciendo  nuevos  principios  opuestos  á  la  materia  y  formas  sus- 
tanciales de  las  escuelas.,, 
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que  lio  piden  que  les  crean,  sino  que  con  ki  razón  y  evidencia 
entiendan  lo  que  dicen. 

Igual  tendencia  de  libertad  crítica  se  nota  en  casi  todos 
los  grandes  escritores  españoles  de  aquella  época:  Vives,  en 
el  Prcefatlo  á  los  libros  De  disclpllnis,  dice:  «No  quiero  que  se 
me  compare  con  los  antiguos,  sino  que  se  pesen  sus  razones 

y  las  mías ni  deseo  ser  autor  ó  fautor  de  ninguna  secta, 

ni  quiero  que  nadie  jure  en  mis  palabras  ó  sistemáticamente 
me  siga.  Si  encontráis  algo  de  verdad  en  mis  escritos,  seguid- 
lo y  defendedlo,  no  por  ser  mío,  sino  por  ser  verdadero. 

Francisco  Sánchez,  médico  lusitano  ilustradísimo,  en  su 
agudo  é  ingenioso  libro  De  multiim  nohili,  prima  et  universali 
sciencia  quod  nihil  scüur,  impreso  por  primera  vez  en  1577, 
ataca  también  con  ruda  frase  la  ciencia  de  su  tiempo,  no  la 
ciencia  en  general,  sobre  cuyo  método  ofrece  escribir  otro  li- 
bro, que  no  llegó  á  publicarse,  quedando  solo  el  de  las  dudas 
y  objeciones,  y  apareciendo  por  lo  tanto  en  primera  línea  en- 
tre los  escépticos. 

Fox  Morcillo  anuncia  que  prescindirá  de  todo  lo  que  halló 
escrito,  guiándose  sólo  por  sus  propias  observaciones,  basa- 
das muchas  de  ellas  en  el  estudio  de  las  Matemáticas;  y  al 
frente  de  su  áureo  libro  De  naturce  Philisophia  seu  de  Platonis 
et  Arlstotelis  consensione,  escribía:  «El  método  que  siempre  me 
propuse  en  mis  estudios  y  escritos  filosóficos,  fué  no  seguir 
por  sistema  á  ningún  maestro,  sino  abrazar  y  defender  lo  que 
me  parecía  más  probable,  ya  viniese  de  Platón,  ya  de  Aristó- 
teles, ya  de  cualquier  otro^  porque  juzgo  que  el  amor  de  la 
verdad  debe  anteponerse  á  toda  autoridad  y  respeto  humanos. 
Yo  sólo  doy  fe  á  los  testimonios  divinos,  y  á  los  de  la  Iglesia 
Católica,  y  los  acato  y  defiendo  en  todo  como  infalibles  y 
eternos  oráculos.» 

Alonso  de  Fuentes  proclama  la  libertad  de  examen  y  de 
juicio;  Cáscales,  manifiesta  «que  sólo  la  observación  hecha 
sobre  las  cosas  y  los  hechos  por  mano  del  hombre  podría  ser 
el  fundamento  de  la  Física;  mostrando  igual  desprecio  á  la 
tradición  científica  doña  Oliva  Sabuco  de  Nantes  en  su  Nueva 
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filosofía  de  la  naturaleza  del  hombre^  y  Juan  Huarte  de  vSan 
Juan  en  su  conocido  Examen  de  ingenios  (1). 

Preciso  es  considerar  que  sin  estos  esfuerzos,  que  sin  esta 
doctrina,  predicada  uno  y  otro  día,  y  hasta  muchas  veces  con 
escándalo  público,  sin  esta  libertad  de  pensamiento,  sin  esta 
energía  de  convicción,  no  habría  sido  posible  el  progreso  del 
siguiente  siglo,  hecho  por  discípulos  de  estos  hombres^  porque 
las  obras  que  hemos  citado  eran  las  que  se  estudiaban  enton- 
ces en  toda  Europa,  como  lo  prueban  sus  muchas  ediciones 
hechas  fuera  de  España.  Pero,  dejando  á  un  lado  la  ciencia 
universitaria,  que  en  ningún  país  fué  ni  será  ciencia  de  pro- 
gresos ni  descubrimientos,  sino  sólo  de  propaganda,  de  ilus- 
tración pública  y  de  preparación,  España  por  un  singular 
privilegio  fué  la  encargada  de  dar  á  Europa  el  concepto  de  la 
Física  moderna  ó  de  la  ciencia,  en  su  acepción  más  lata,  que 
examina  todos  los  fenómenos  de  la  vida  de  la  naturaleza  y 
los  relaciona  con  la  existencia  y  las  transformaciones  de  nues- 
tro planeta.  Derribada  la  muralla  que  sostenía  las  columnas 
donde  se  había  escrito  non  plus  ultra ^  nuestros  sabios  ante 
aquel  horizonte  casi  infinito  se  dedicaron  á  estudiar,  no  ya 
los  hechos  aislados,  sino  el  conjunto  de  las  observaciones  á 
que  se  prestaba  un  mundo  completamente  desconocido.  El  te- 
soro de  aquellos  estudios  está  en  gran  parte  inédito  ó  sin  co- 
mentar, en  las  obras  de  aquellos  hombres  que  dieron  al  des- 
cubrimiento de  América  un  carácter  especial;  porque  no  hay 
en  la  historia  de  las  naciones  ningún  otro  hecho  en  que  hayan 
intervenido  tan  inmenso  número  de  escritores,  ni  cronistas 
más  ilustrados,  ni  sabios  más  profundos,  ni  más  inspirados 
poetas  (2).  Pero  refiriéndonos  sólo  á  lo  que  entonces  se  publi- 


(1)  A  juicio  de  la  ilustre  doctora  de  Alcaraz,  los  antiguos  se  habían  de- 
jado intacta  la  filosofía  que  ella  daba  á  luz.  con  ser  la  verdadera,  mejor  y 
de  más  Iruto  para  el  hombre,  según  dice  en  la  carta  dedicatoria  á  Felipe II* 
La  experiencia  es  también  para  Huarte,  lo  mismo  que  para  doña  Oliva, 
con  tendencias  empíricas  en  vez  de  escépticas,  en  ambos  escritores,  la  pie- 
dra de  toque  de  todo  conocimiento. 

(2)  Poggi  dice  á  este  propósito:  «¡Qué  gran  crimen  cometió  Europa  ante 
la  historia  de  las  ciencias,  no  estudiando  detenidamente  lo  mucho  que  es- 
cribieron los  españoles  sobre  el  Nuevo  Mundo  desde  el  momento  mismo  de 
su  descubrimiento!,. 
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có,  á  lo  que  el  mundo  conoce,  á  lo  que  há  sido  estudiado,  es 
preciso  declarar,  conforme  con  el  historiador  más  erudito  y 
profundo  de  las  ciencias^  que  el  fundamento  de  lo  que  hoy  lla- 
mamos «Física  del  Globo»,  prescindiendo  de  las  consideracio- 
nes matemáticas,  se  halla  en  la  Historia  natural  de  las  Indias, 
del  jesuíta  José  de  Acosta,  y  asimismo  en  la  que  publicó  Gon- 
zalo Fernández  de  Oviedo,  veinte  anos  después  de  la  muerte 
de  Colón. 

«Cuando  se  estudian  seriamente  las  obras  originales  de  los 
primeros  historiadores  de  la  conquista  de  América,  dice  el 
ilustre  Humboldt,  sorpréndenos  encontrar  en  los  escritores 
españoles  del  siglo  XVI  el  germen  de  tantas  verdades  impor- 
tantes en  el  orden  físico.  Al  aspecto  de  un  Continente  que 
aparecía  en  las  vastas  soledades  del  Océano,  aislado  del  resto 
de  la  creación,  la  curiosidad  impaciente  de  los  primeros  via- 
jeros y  de  los  que  recogían  sus  narraciones,  originó  desde  lue- 
go la  mayor  parte  de  las  graves  cuestiones  que  aun  en  nues- 
tros días  nos  preocupan.  Interrogáronse  acerca  de  la  unidad 
de  la  raza  humana  y  sobre  las  alteraciones  que  ha  sufrido  el 
tipo  común  y  originario;  sobre  las  emigraciones  de  los  pue- 
blos, y  afinidades  de  las  lenguas  más  desemejantes  en  sus  ra- 
dicales, como  en  sus  flexiones  y  formas  gramaticales;  sobre 
la  emigración  de  las  especies  animales  y  vegetales;  sobre  la 
causa  de  los  vientos  alisios  y  de  las  corrientes  pelágicas;  so- 
bre el  decrecimiento  progresivo  del  calor,  ya  que  se  ascienda 
por  la  pendiente  de  las  cordilleras,  ya  que  se  sondeen  las  ca- 
pas de  agua  superpuestas  en  las  profundidades  del  Océano;  y, 
finalmente,  sobre  la  acción  recíproca  de  las  cadenas  de  volca- 
nes y  su  influencia  relativamente  á  los  temblores  de  tierra  y 
á  la  extensión  de  los  círculos  de  quebrantamiento.  En  ningu- 
na otra  época,  desde  la  fundación  de  las  sociedades,  se  ha  en- 
sanchado tan  repentina  y  maravillosamente  el  círculo  de  las 
ideas,  en  lo  que  se  refiere  al  mundo  exterior  y  á  las  relacio- 
nes del  espacio,  como  en  las  obras  de  Acosta  y  Oviedo.  Jamás 
se  sintió  con  tanta  vehemencia  como  entonces  la  necesidad  de 
observar  la  Naturaleza  bajo  latitudes  diferentes  y  á  diversos 
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grados  de  altuia  sobre  el  nivel  del  mar,  ni  de  multiplicar  los 
medios  en  cuya  virtud  puede  obligársela  á  revelar  sus  secre- 
tos (1). 

Bastaría  lo  que  acabamos  de  decir  para  demostrar  lo  que 
las  CIENCIAS  FÍSICAS  deben  á  España,  y  que  con  tan  nobles 
palabras  consigna  uno  de  los  sabios  más  ilustres  de  los  tiem- 
pos modernos;  pero  bueno  será  fijar  la  atención  en  algunos 
detalles,  empezando  por  tributar  nuestra  admiración  y  agra- 
decimiento á  todos  aquellos  que  sentaron  los  fundamentos  de 
la  meteorología,  estudiando  los  vientos,  las  tempestades  y  las 
corrientes,  y  muy  especialmente  al  valeroso  y  entendido  An- 
drés dé  Urdaneta,  que  conoció  el  primero  el  origen  y  expli- 
cación de  los  ciclones. 

Respecto  del  magnetismo,  que  tuvo  en  la  época  de  que 
vamos  hablando  una  importancia  extraordinaria,  no  es  posi- 
ble en  un  trabajo  de  tan  corta  extensión  como  un  discurso 
académico,  analizar  los  estudios  que  en  España  se  hicieron 
sobre  esta  materia,  ni  siquiera  examinar  las  obras  de  nues- 
tros físicos  y  naturalistas  para  demostrar  cuánto  tomaron  los 
extranjeros  de  las  publicaciones  españolas.  Sólo  diremos  muy 
pocas  palabras  sobre  aquellos  hechos  más  culminantes,  cada 
uno  de  los  cuales  podrá  formar  época  en  la  historia  de  una 
ciencia. 

El  perseverante  descubridor  del  Nuevo  Mundo,  dice  el  mis- 
mo autor  del  Cosmos,  no  tiene  solamente  el  mérito  incontesta- 
ble de  haber  sido  el  primero  en  descubrir  una  línea  magnética 
sin  declinación,  sino  también  el  de  haber  propagado  por  Eu- 
ropa el  estudio  del  magnetismo  terrestre,  por  sus  considera- 
ciones sobre  el  crecimiento  progresivo  de  la  declinación  hacia 


(1)  España  debiera  haberse  mostrado  más  agradecida  al  sabio  ilustre 
Alejandro  de  Humboldt,  cuyos  trabajos  científicos  y  desapasionada  crítica 
tanto  ha  contribuido  á  modificar  en  sentido  favorable  el  juicio  equivocado 
que  se  ha  tenido  en  estos  últimos  tiempos  de  nuestra  cultura  en  el  rOvSto  de 
Europa.  Fuimos,  sin  embargo,  entre  todas  las  naciones  la  última  que  tra- 
dujo el  Cosmos, 
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el  Oeste,  á  medida  que  se  separaba  de  aquella  linea  (1).  Este 
descubrimiento  de  una  línea  magnética  sin  declinación,  seña- 
la un  punto  memorable  en  la  historia  de  la  Astronomía  náuti- 
ca, y  ha  sido  justamente  celebrado  por  Oviedo,  Las  Casas  y 
Herrera.  Los  que  con  Livio  Sanuto  atribuyen  esta  gloria  á 
Sebastián  Cabot,  olvidan  que  el  primer  viaje  de  este  célebre 
navegante,  emprendido  á  expensas  de  los  comerciantes  de 
Brístol,  y  coronado  con  la  toma  de  posesión  de  la  parte  Norte 
del  Nuevo  Mundo,  es  cinco  afios  posterior  á  la  primera  expe- 
dición de  Colón.  Este  no  solamente  descubrió  en  el  Océano 
Atlántico  una  región  en  la  que  el  meridiano  magnético  coin- 
cide con  el  meridiano  geográfico;  sino  que  hizo  además  la  in- 
geniosa observación  de  que  la  declinación  magnética  puede 
servir  para  determinar  el  lugar  en  que  un  buque  se  halla  con 
relación  á  la  longitud.  En  el  diario  de  su  segundo  viaje,  en 
Abril  de  1496,  vemos  orientarse  al  Almirante  según  la  decli- 
nación de  la  aguja  imanada  (2).  Pocos  años  después  recono- 
cía el  naturalista  Acosta  en  toda  la  superficie  terrestre  cua- 
tro lineas  sin  declinación:  líneas  que  con  motivo  de  los  deba- 
tes sostenidos  entre  Bond  y  Beckborrow  condujeron  á  Ilalley 
á  la  teoría  de  los  cuatro  polos  magnéticos  ó  puntos  de  conver- 


(1)  De  las  observaciones  de  C.  Colón,  resulta  la  posición  exacta  de  tres 
puntos  de  la  linea  at'ántica  sin  declinación  uno  el  dia  13  de  Septiembre  de 
1492,  en  que  á  dos  grados  y  medio  hacia  el  Este  de  una  de  las  Azores  la  de- 
clinación magnética  cambiaba,  pasando  de  Nordeste  á  Noroeste;  otro  el  dia 
21  de  Mayo  de  1496  y  el  tercero  el  16  de  Agosto  de  1498.  Esta  linea  altánti- 
ca  se  dirigía  entonces  del  Nordeste  al  Sudoeste,  y  tocaba  al  continente  me- 
ridional de  América  hacia  el  Este  del  Cabo  Codera,  en  tanto  que  hoy  le  to- 
ca al  Norte  del  Brasil.  Sin  embargo,  por  la  Fhj/siología  nova  de  Magnete,  de 
William  Gilbert,  se  ve  que  en  1660  la  declinación  cerca  de  las  Azores  era 
nula  como  en  tiempo  de  Colón. 

{2)  No  ha  sido  posible  averiguar  á  los  mas  diligentes  investigadores 
cuándo  y  en  qué  mares  se  hizo  primero  uso  de  la  brújula,  según  dice  Hum- 
boldt;  pero  sí  consigna  en  el  Cosmo-s,  en  honor  de  España,  lo  que  escribió 
Raimundo  Lulio  en  1286  en  su  obra  titulada  Fénix  de  laa  maravillas  del  Or- 
be, á  saber:  "Que  los  navegantes  de  su  tiempo,  mallorquines  y  catalanes,  se 
servían  de  instrumento  de  medida,  de  cartas  marinas  y  de  la  aguja  inma- 
nada.,,  Y  que  en  las  Leyes  de  Partida  de  Alfonso  el  Sabio,  que  datan  de  me- 
diados del  siglo  XIII,  se  lee:  "La  aguja  que  guía  al  navegante  en  medio 
de  la  obscuridad  de  la  noche  y  le  enseña  en  el  bueno  y  mal  tiempo  á  qué 
lado  debe  dirigir  su  curso  en  la  intermediaria  (medianera)  entre  el  imán  (la 
piedra)  y  la  estrella  polar.... 
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gencia,  y  del  cambio  periódico  de  la  línea  magnética  sin  de- 
clinación (1). 

Felipe  Guillen,  farmacéutico  y  botánico  sevillano,  tan  no- 
table por  su  ilustración  como  por  su  habilidad  para  obras  de 
manos,  inventó  la  brújula  de  variación  en  1526,  con  la  cual 
se  podían  medir  las  alturas  del  Sol,  recibiendo  como  premio 
al  año  siguiente  varios  gajes  y  una  pensión  vitalicia  del  Rey 
de  Portugal.  Este  instrumento  se  hizo  muy  común,  y  fué  muy 
aplaudido  por  los  hombres  doctos,  recomendando  á  los  pilotos 
le  llevasen  en  las  naos.  Por  fortuna  Alonso  de  Santa  Cruz  nos 
ha  conservado  la  descripción  de  tan  útilísimo  aparato,  repro- 
ducida en  nuestros  días  por  Humboldt,  que  se  lamenta  con  jus- 
ticia de  lo  poco  que  se  sabe  de  la  vida  de  este  ilustre  español, 
aunque  es  lo  bastante  para  asegurar,  dice,  que  merece  renom- 
bre europeo. 

También  Rodrigo  Corcuera  construyó  una  brújula  de  va- 
riación, fundada  en  cierta  proporcionalidad  respecto  de  la  la- 
titud, y  otros  varios  aparatos  especiales  cuyo  objeto  era  de- 
terminar esta  variación  con  algún  otro  elemento  de  cálculo, 
según  el  fin  á  que  hubiera  de  aplicarse. 

No  menos  importante  fué  el  descubrimiento  de  Martín  Cor- 
tés, que,  estudiando  la  dirección  de  los  meridianos  y  paralelos 
magnéticos,  presentó  la  hipótesis  de  que  el  polo  magnético  no 
coincidía  con  el  terrestre,  sosteniendo  que  estaba  situado  en 
un  punto  fijo  en  la  Groenlandia,  y  explicando  de  este  modo  las 
variaciones  de  la  brújula  y  otros  efectos  de  la  aguja  imanada. 
Este  descubrimiento  que  bastaría,  como  ha  dicho  un  célebre 


(1)  Deseo  tan  ardiente  era  en  aquella  época  el  de  conocer  de  una  mnne- 
ra  exacta  la  dh-ección  de  las  curvas  de  declinación  magnétir-a,  que  en  1585 
Juan  Jaime  hizo  con  Francisco  Gali  la  travesía  desde  Manila  á  Acapuleo, 
sin  otro  objeto  que  probar  en  el  mar  del  Sur  el  instrumento  quo  acababa  de 
inventar  para  este  uso.  ¡Honor  grande  merecen  estos  y  otros  obreros  de  la 
ciencia,  que  sacrificaban  hasta  su  vida  por  dejar  consignada  una  experien- 
cia nueva  ó  un  hecho  que  pudiera  ilustrar  el  ccmi^ao  de  los  descubrimien- 
tos científicos  de  su  época!  (Essai  politique  svr  la  Nouvelle  Espa(/ne). 

El  P.  Barrus,  de  Lisboa,  con  anterioridad  á  Halle}^,  trazó  también  lineas 
semejantes,  llamarlas  por  él  tractus  chah/boeliticos,  en  un  mapa  que  ofreció 
al  rey  de  ICspaña  por  un  precio  considerable,  como  medio  de  reconocer  y 
determinar  las  longitudes  en  el  mar,  según  refiere  Kircher  en  el  Ma(,nes  y 
corrobora  Humboldt  en  el  Cosmos,  haciendo  referencia  al  primer  mapa  ge- 
neral de  las  variaciones  magiféticas  tmzRáo  por  el  insigne  cosmógrafo  Alon- 
so de  Santa  Cruz  en  1530. 
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físico  de  nuestros  dias,  para  inmortalizar  á  un  hombre,  fué 
acogido  inmediatamente  por  Europa,  y  en  especial  por  Italia, 
que  hoy,  con  evidente  injusticia,  lleva  la  fama  de  haber  in- 
ventado esta  teoría.  En  efecto,  Martín  Cortés  escribió  su  obra 
en  Cádiz  en  1545,  aunque  no  la  publicó  hasta  el  año  de  1551 
en  Sevilla,  y  Livio  Sanuto,  á  quien  la  posteridad  ha  atribuido 
esta  hipótesis,  no  escribió  hasta  1588,  conociendo  muy  bien  la 
obra  de  Cortés,  y  precediéndole  éste,  por  tanto,  en  más  de  40 
anos,  como  se  hace  notar  en  el  Cosmos,  así  como  precedió  en 
uno  y  dos  siglos  respectivamente  á  los  trabajos  de  Halley 
(1683)  y  Euler  (1745)  para  fijar  el  polo  magnético,  ó  sea  la 
existencia  de  un  punto  distinto  del  polo  del  mundo  «y  situado 
fuera  de  todos  los  cielos  contenidos  baxo  del  primer  móbile, 
en  el  que  reside  una  virtud  attractiva  que  attrahe  assí  el  fie- 
rro tocado  co  la  parte  d'  la  piedra  yma»:  idea  ingeniosísima, 
y  que  bien  puede  considerarse  como  el  primer  paso  dado  en  la 
teoría  del  magnetismo.  Sólo  en  Inglaterra  encontró  alguna 
oposición  la  teoría  de  Cortés,  dudando  de  ella  Guillermo  Bour- 
ne^  que  tradujo  en  1577  la  obra  española^  y  negándola  en  ab- 
soluto Roberto  Norman  en  1581  (I).  Sin  embargo,  por  una  es- 
pecie de  compensación  de  estos  primeros  trabajos^  Inglaterra 
fué  el  pueblo  que  con  más  entusiasmo  volvió  el  siglo  pasado  á 
la  teoría  de  Cortés,  teoría  admitida  desde  luego  en  España, 
como  lo  prueba  el  haber  fijado  el  valenciano  Pedro  de  Siria, 
en  su  Arte  de  la  verdadera  Navegación,  é[  polo  magnético  entre 
los  4  y  5  grados  de  distancia  del  polo  terrestre,  y  censurando, 
con  una  seguridad  y  firmeza  de  convicción  que  es  admirable 
en  la  historia  de  la  ciencia,  á  los  que  continuaban  defendien- 
do la  ridicula  fábula  de  que  había  una  gran  montaña  ó  mi- 
na de  imán  cerca  del  polo  (2). 


(1)  Wilson.  A  Dissertation  on  the  vise  and progress  of  tlie  niodern  art  of  na- 
vigation. 

(2)  En  el  notable  mapa  de  América  que  acompaña  á  la  edición  de  la 
Geof/rafía  de  Ptolomeo,  publicada  en  Roma  en  1508,  el  polo  magnético,  se- 
gún dice  Humblodt,  está  representado  por  una  isla  volcánica,  situada  al 
Norte  de  la  Groenlandia,  considerada  como  una  parte  del  üsia.  Martin 
Cortés,  en  el  Breve  Compendio  de  la  Sphera  y  de  la  Arte  de  Navegar  (1545),  y 
después  de  él  Livio  Sanuto  en  la  Geographia  di  Ptolomeo  (1588),  colocan  el 
polo  magnético  más  al  Sur. 
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Pero  entre  todos  estos  estudios  y  proyectos,  ninguno  tan 
digno  de  fama  y  de  asombro  como  el  concebido  por  Fer- 
nán Pérez  de  Oliva,  individuo  de  una  familia  célebre  en 
las  letras  y  en  las  ciencias,  y  que  murió  víctima  de  su  amor 
al  estudio  á  la  temprana  edad  de  treinta  y  seis  años,  cuando 
el  Pontífice  romano  le  habia  señalado  una  pensión,  solo  como 
premio  de  su  ciencia,  y  cuando  era  presentado  al  Rey  de  Es- 
paña para  maestro  del  Príncipe  de  Asturias.  Pérez  de  Oliva, 
para  quien  se  había  creado  una  cátedra  en  Salamanca  de 
«Luz  y  Magnetismo»,  concibió  el  proyecto  de  aplicar  este 
fluido  á  la  comunicación  de  personas  ausentes  y  distantes, 
ideando,  por  tanto,  el  telégrafo  á  principios  del  siglo  xvi.  Su 
muerte,  como  hemos  dicho,  paralizó  en  1533  estos  trabajos,  y 
aunque  ignoramos  si  hubiera  llegado  á  conseguir  su  propósi- 
to, y  los  escritos  que  dejó,  recogidos  por  su  sobrino  Ambrosio 
de  Morales^  solo  indican  la  pertinacia  en  este  propósito,  aun 
dando  por  cierto  que  nada  hubiese  logrado,  sólo  concebir  es- 
ta idea  que  tantas  maravillas  habia  de  producir  en  nuestro 
tiempo,  y  tenerla  por  realizable,  es  un  mérito  inmenso  en 
aquella  época  gloriosa  de  la  cultura  cientíñca  de  España  (1) 

La  realizó,  sin  embargo,  adelantándose  en  más  de  medio 
siglo  á  todos  los  físicos  de  Europa,  el  sabio  y  modestísimo  pro- 
fesor catalán  D.  Francisco  Salva,  según  consta  en  la  Gaceta 
de  Madrid  de  29  de  Noviembre  de  1796,  qué  dice  así:  «El  ex- 
celentísimo señor  Príncipe  de  la  Paz,  que  por  todos  los  medios 


(1)  Ambrosio  de  Morales  dice  en  su  obra  "que  pudiera  copiar  lo  que 
el  maestro  Oliva  escribió  de  la  piedra  imán,  en  la  cual  halló  grandes  se- 
cretos. Mas  todo  era  muy  poco  y  estaba  todo  ello  imperfecto  y  poco  mas 
que  apuntado  para  proseguirlo  después  despacio,  y  tan  borrado  que  no  se 
entendia  bien  lo  que  le  agradaba  ó  reprobaba.  Una  cosa  quiero,  sin  em- 
barco, advertir  aquí  acerca  de  est*?.  Creyóse  muy  de  veras  del  que  por 
la  piedra  imán  halló  cómo  se  pudiesen  hablar  dos  absentes.Es  verdad  que 
yo  se  lo  VI  platicar  algunas  veces,  porque  aunque  yo  era  muchacho  toda- 
via,  gustaba  mucho  de  oirle  todo  lo  que  en  conversación  decía  y  enseña- 
b}».  Mas  en  el  de  poderse  hablar  así  dos  abseiites,  proponía  la  forma  que 
en  obrar  se  habia  detener,  y  cierto  era  sutil;  pero  siempre  afirmaba  que 
andaba  imaginándolo,  mas  que  nunca  allegaba  á  satisfacerse,  ni  ponerlo 
en  perfección.,,  Desgraciadamente  para  la  ciencia  española  aquellos  borra- 
dores no  se  dieron  á  la  imprenta,  ignorándose  hoy  su  paradero. 

TOMO  cr.  15 
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desea  fomentar  los  progresos  de  las  ciencias  útiles  en  el  rei- 
no; noticioso  de  que  el  Dr.  D.  Francisco  Salva  había  leido  á 
la  Real  Academia  de  Ciencias  y  Artes  de  Barcelona  una  Me- 
moria sobre  la  aplicación  de  la  electricidad  á  la  telegrafía,  y 
presentado  al  mismo  tiempo  un  telégrafo  eléctrico  de  su  in- 
vención, quiso  examinarlo  por  sí  mismo;  y  satisfecho  de  la 
sencillez  y  prontitud  con  que  se  habla  con  él,  proporcionó  al 
inventor  la  honra  de  hacerlo  ver  á  los  Reyes  nuetros  Señores. 
Al  día  siguiente,  y  en  presencia  de  SS.  JVIM.,  el  mismo  señor 
Principe  hizo  manifestar  al  telégrafo  las  palabras  que  juzgó 
oportunas  con  mucha  satisfacción  de  las  Reales  Personas. 
Pocos  dias  después  este  telégrafo  pasó  al  cuarto  del  Serenísi- 
mo Señor  Infante  Don  Antonio,  y  S.  A.  se  propuso  hacer  otro 
más  completo  y  averiguar  la  fuerza  de  electricidad  que  se  ne- 
cesita para  hablar  con  dicho  telégrafo  á  varias  distancias  que 
sea,  ya  por  tierra,  ya  por  mar;  á  este  íin  ha  mandado  S.  A. 
construir  una  máquina  eléctrica,  cuyo  disco  tiene  más  de  40 
pulgadas  de  diámetro,,  con  los  demás  aparatos  correspondien- 
tes, y  con  ella  ha  resuelto  emprender  S.  A.  experimentos  úti- 
les y  curiosos  que  le  ha  propuesto  el  mismo  Dr.  Salvá^  de  los 
que  á  su  tiempo  se  dará  noticia  al  público  (1). 

Si  tuviera  otro  carácter  este  discurso,  yo  entraría  de  buen 
grado  á  discutir  lo  que  en  el  siglo  xvi  se  llamaba  Magnetis- 


(1)  Salva  habia  presentado  en  1795  á  la  Real  Academia  de  Ciencias  y  Ar- 
tes de  Barcelona  una  Memoria  demostrando  que  era  posible  hacer  hablará 
la  electricidad,  como  lo  verificó  prácticamente  en  ensayos  repetidos,  aña- 
diendo, además,  que  debía  intentarse  el  medio  de  establecer  alambres  que 
quedaran  impenetrables  á  la  humedad  del  agua,  dando  asi  idea  de  los  ca- 
bles submarinos;  y  no  contento  con  esto,  llegó  á  asegurar  que  la  trasmi- 
sión del  pensamiento  podría  verificarse  al  través  d2  los  mares  sin  necesi- 
dad de  alambres,  sino  por  solo  la  acción  del  agua,  que  es  un  admirable  con- 
ductor de  la  electricidad.  Gil  y  Zarate,  en  su  Ilistoria  de  la  Instrucción  pú- 
blica en  Esp  ña,  añade  que  el  proyecto  de  Salva  era  unir  con  la  Península 
las  Islas  Baleares  por  medio  de  un  cable  submarino,  proyecto  en  aquella 
época  atrevido  y  grandioso,  y  que  prueba  el  profundo  saber  del  célebre 
electricista  catalán  y  lo  mucho  que  se  a  lelantó  á  los  descubrimientos  de 
nuestros  dias.  El  lauro  de  esta  prodigiosa  invención  debe,  sin  embargo, 
compartirle  con  el  ilustre  ingeniero  Betancourt  (el  colaborador  de  Lanz), 
que  ya  en  1787  habia  ensayado  la  aplicación  de  la  electricidad  á  la  obten- 
ción de  señales  desde  Madrid  á  Aranjuez. 
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mo,  conjunto  de  fenómenos  obscuros  y  misteriosos,  entre  los 
cuales  cabian  perfectamente  los  fenómenos  eléctricos,  que  no 
eran  conocidos  con  este  nombre  y  que  se  explicaban  por  muy 
diversas  causas,  relegándolos  en  la  ciencia  á  la  parte  más  re- 
cóndita, á  donde  se  referian  también  los  fenómenos  magnéti- 
cos. Pero  el  tiempo  y  el  espacio  apremian,  y  he  de  pasar  por 
necesidad  á  otros  asuntos,  dejando  esta  parte  interesantísima 
de  la  Física  para  entrar  no  menos  rápidamente  en  la  que  se 
refiere  á  la  luz,  sobre  la  cual  he  de  decir  algunas  palabras,  li- 
mitándome á  un  solo  punto. 

El  descubrimiento  más  importante  tal  vez  de  la  Física,  en 
la  región  puramente  científica,  fué  en  aquella  época  el  telesco- 
pio. La  vulgaridad  atribuye  en  libros  y  periódicos  esta  inven- 
ción al  famoso  Galileo  en  1608,  ó  á  Zacarías  Jansen  en  1604; 
pero,  respecto  al  primero,  la  crítica  histórica  ha  demostrado 
ya  con  las  mismas  palabras  del  sabio  florentino  que  no  hizo 
más  que  comprender  la  importancia  de  este  aparato  y  apli- 
carle á  las  investigaciones  astronómicas  (1).  Respecto  al  se- 
gundo, la  crítica  científica  ha  demostrado  que  su  invento  era 
un  microscopio  compuesto,  de  diez  y  ocho  pulgadas  de  longi- 
tud, por  medio  del  cual  los  objetos  pequeños  se  agrandaban 
de  una  manera  sorprendente  cuando  se  los  miraba  de  alto  á 
bajo  y  ninguna  nación  podía  haberlo  demostrado  mejor  que 
España,  porque  los  tres  microscopios  más  notables  que  cons- 
truyó Jansen  vinieron  á  manos  del  Marqués  de  Spínola,  que 
envió  como  gran  regalo  uno  á  Felipe  III  y  otro  al  papa  Paulo 
V,  reservándose  el  tercero  (2). 


(1)  Al  principio  lo  dirigió  desde  Padua  á  Jas  montañas  de  la  Luna;  en- 
señó la  manera  demedir  la  altura  de  sus  vértices,  y  explicó,  según  lo  ha- 
bían hecho  ya  Leonardo  de  Vinci  y  Moestiin,  el  color  ceniciento  de  la  Lu- 
na por  la  luz  que  al  Sol  envía  á  la  Tierra,  y  que  ésta  envía  á  su  satélite. 
Observó  también  p1  grupo  de  las  Pléyades,  la  Via  láctea^  etc.,  sucediéndose 
desde  entonces  con  gran  rapidez  los  grandes  descubrimientos  de  los  cua- 
tro satélites  de  Júpiter,  del  anillo  de  Saturno,  de  las  manchas  del  Sol  y  del 
creciente  de  Venus,  Ijue  tanto  facilitaron  el  conocimiento  y  propagación 
del  sistema  de  Copérnir-o. 

(2)       Zacarías   Jansen,  fabricante  de   anteojos,  como   Lippershey,  en 
Middlebvirgo,  inventó,  probablemente  hacia  15Ó0,  en  unión  con  su  padre 
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Pero,  remontándome  á  buscar  el  origen  del  telescopio  en- 
tre los  documentos  mas  antiguos  y  fidedignos,  hay  que  admi- 
tir que  la  memoria  y  la  tradición  terminan  en  Espafia,  de  tal 
modo  que  no  hay  noticia  de  ningún  otro  país  que  le  usara  y 
le  construyera  antes,  sin  que  pueda  fijarse  quién  fué  su  ver- 
dadero inventor.  El.  principio  fundamental  de  tan  admirable 
instrumento,  el  camino  de  los  rayos  visuales  al  través  délos 
lentes,  la  modificación  de  la  imagen  en  sus  combinaciones, 
eran  hechos  no  solo  conocidos,  sino  demostrados  por  la  cien- 
cia española  y  la  italiana.  Solo  se  desconoce,  pues,  quién  fué 
el  primero  que  aprovechó  estas  propiedades  para  la  construc- 
ción del  telescopio. 

No  ha  sido  posible  averiguar  de  dónde  procedía  el  prime- 
ro de  estos  instrumentos  que  se  conoció  en  Italia;  pero  es  lo 
cierto  que  cuando  Jerónimo  Sirturo,  amigo,  compañero  y  dis- 
cípulo de  Galileo,  le  vio  en  sus  manos,  pensó  que  trayendo 
uno  á  Espafia  y  propagándole  en  nuestra  patria  podría  encon- 
trar grandes  utilidades:  pensamiento  que  también  tuvo  Gali- 
leo, que  se  propuso  venir  á  España,  como  nación  capaz  de 
apreciar  mejor  que  ninguna  otrajas  ventajas  de  este  instru- 
mento, y  construir  cien  telescopios  dedicados  á  Felipe  III. 

Sirturo  vino  después,  en  efecto,  y  apenas  traspuso  los  Pi- 
rineos, según  dice  un  erudito  escritor  de  nuestros  dias,  se  en- 
contró con  un  arquitecto  español  que  le  arrebató  sus  ilusio- 
nes, enseñándole  armaduras,  antiguas  ya,  y  telescopios  cons- 
truidos con  tal  arte  que  en  ellos  aprendió  el  curioso  italiano  á 
calcular  su  alcance  y  condiciones  científicas,  exclamando: 
«¡Creia  yo  saber  el  arte  del  telescopio^  y  no  sabia  mas  que  la 
exterioridad!»  Y  entonces,  con  lo  que  aquí  había  aprendido,  y 
llamando  á  este  arte  el  Arfe  hispano^  y  empleando  en  sus  ex- 
plicaciones con  frecuencia  palabras  españolas,  escribió  la 


Hans  Jansen,  el  microscopio  compuesto,  que  tieiie  por  ocTilar  un  cristal 
divergente;  pero,  según  testimonio  de  Boree],no  construyó  telescopio  nin- 
guno hasta  el  año  IGIO;  y  tanto  él  como  sus  amigos  solo  dirigían  este  ins- 
trumento hacia  puntos  de  la  tierra  lejanos.  En  igual  fecha  se  construían 
también  en  Londres,  y  se  ofrecía  uno  al  Rey  de  Francia  Enrique  IV. 

Véase  la  obra  titulada:  GcschiedkwKluí  Ondirza'ck  naar  de  eersíe  Vifjindf-^s 
der  Vemlylcrs,  uit  de  Vaate  ken'mgni  van  v-yle  den  Iloogl.  van  Svhiden- 
zamengesteld  door  G,  Molí.  Amsterdam,  1831. 
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13ninera  obra  que  se  conoce  sobre  el  telescopio.  Pero  oigamos 
al  mismo  Sirturo,  cuyas  palabras  son  por  demás  interesantes 
y  curiosas  para  la  historia  de  la  ciencia  y  del  arte,  «Tomé, 
dice,  el  camino  de  España....  y  al  llegar  á  Gerona,  se  acercó 
á  mí  cierto  arquitecto  curioso  rogándome  le  permitiera  ver 
mi  telescopio.  Disgustado  yo  de  la  importunidad  de  aquel 
hombre,  empecé  por  negarme;  pero  insistió  de  tal  modo,  que 
me  hizo  presumir  si  estaría  dedicado  también  al  arte.  Esta 
sospecha  no  me  engañó,  porque  después  de  haber  observado 
hasta  la  saciedad  un  árbol  distante,  me  manifestó  el  deseo  de 
reconocer  y  manejar  las  lentes,  accediendo  yo  á  su  pretensión 
seguro  de  que  aun  cuando  quisiera  imitar  el  instrumento,  su 
edad  avanzada  no  correspondería  á  las  fuerzas  de  su  ánimo. 
Examinados  los  cristales. con  mucha  atención,  me  llevó  á  su 
casa,  enseñándome  una  armadura  ya  vieja  de  un  telescopio; 
y  juzgándome  conducido  allí  por  el  favor  del  genio  del  arte, 
hice  amistad  con  él  y  más  libremente  pude  penetrar  en  aquel 
secreto.  Me  enseñó  luego  las  formas  del  telescopio  delineadas 
en  un  libro,  y  á  mi  ruego  permitió  que  anotase  las  proporcio- 
nes con  tres  puntos,  tras  de  lo  cual,  no  me  fué  difícil  reprodu- 
cirlas íntegras,  y  luego,  examinadas  y  aumentadas  poi*  dia- 
rios experimentos,  darles  perfección  y  redactar  la  Tabla  que 
presento  al  lector.  Nuestro  arquitecto,  según  supe  después, 
era  hermano  de  Rogete  de  Borgoña^  vecino  en  otro  tiempo  de 
Barcelona,  hombre  de  grande  industria  y  el  primero  que  en 
España  introdujo  y  estableció  el  arte.  Este  tuvo  tres  hijos,  de 
los  cuales  el  uno  dedicado  á  las  letras  y  á  la  religión  tomó  el 
hábito  de  Santo  Domingo,  y  siendo  fraile  trazó  telescopios. 
Nadie  los  ha  trazado  más  exactos  que  estos  hermanos  Roge- 
tes.  Me  parecía  á  mí  que  había  aprendido  el  arte,  cuando  sola- 
mente había  aprendido  las  formas»  (1). 


(1)  Afírma  Sirturo  en  su  obra,  que  había  aprendido  aquel  arte  en  nues- 
tra patria,  estudiando  los  dibujos,  las  armaduras  y  los  telescopios  de  Ro- 
gete de  Gerona,  quien  tenía  modelos  de  once  tamaños  diferentes,  y  entre 
ellos  uno  cuya  lente  convergente  medía  veinticuatro  pulgadas  de  diáme- 
tro: 'JEgo  in  ilispaniam  iter  susoepi  rarus  singularia  quaeque  certius  et  ci- 
tius  ibi  ad  futura  Gerundam  cum  pervenissem  exploravit  aliquis  me  hu- 
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La  mayor  parte  de  los  historiadores  modernos  han  desco- 
nocido este  libro^  incurriendo  en  un  error  tan  vulgar  como  el 
de  atribuir  á  una  persona  en  quien  se  fija  la  opinión  pública 
todo  lo  bueno  ó  todo  lo  malo  de  una  época.  Pero  los  escritores 
críticos  y  formales,  cuya  lectura  no  suele  ser  tan  amena,  aun- 
que sea  más  profunda  é  instructiva  que  la  de  las  novelas  cien- 
tíficas, no  nos  han  arrebatado  nunca  esta  gloria,  olvidada  co- 
mo otras  muchas  por  nosotros  mismos.  Y  en  prueba  de  ello, 
entre  varios  escritores  ingleses  que  podríamos  citar,  elegimos 
el  de  dos  nombres  tan  respetables  como  los  de  Robisón  y 
Brewster,  que  al  escribir  y  comentar  la  historia  del  telesco- 
pio, suponen  la  posibilidad  de  que  este  instruniento  fuese  co- 
nocido hacía  mucho  tiempo  por  personas  curiosas  y  de  expe- 
riencia en  el  manejo  de  las  lentes,  admitiendo  como  el  hecho 
más  antiguo,  confirmado  por  Sirturo,  que  Rogete  de  la  Coru- 
lla los  construía  con  la  asombrosa  magnitud  de  lentes  conve- 
xas de  veinticuatro  pulgadas  de  diámetro  (1). 


jusmodi  spicillum  habere  quale  per  omnium  ora  íerebatur:  Mox  ad  fuit 
architectus  quídam  cui'iosus  rogans  si  posset  nieum  videre  telescopium; 
Ego  aversatus  liorainis  importunitatem  coepi  renuere:  illi  rursus  urgere  nec 
seccedere  á  latere  ita  ut  in  siispicionem  venirem  hominem  utique  arti  de- 
ditum  esse,  nec  fefellit,  nam  cum  arborem  remotam  ad  sacietatem  diu 
esset  conspicatus  iteruin  rogavit  ut  perinitterem  scrutari,  educere,  et  trac- 
tare  spicilla,  annui,  gnarus  illum  impar  setati  onus  subiré  si  vellet  imitari: 
Posteaquam  vita  tractas-et  et  düigenter  considerasset  duxit  me  in  illius 
hospitium,  et  recluso  couclavi,  referavit  ferramenta  artis  rubigine  con- 
sumpta.  Is  fuerat  aliquando  perspicillorum  artilex.  et  tota  ars  ibi  iatitabat. 
TJt  me  sensi  gennii  artis  favore  eo  jDerductum,  totum  me  raeii  in  illius 
amicitiam,  et  in  illum  liberiussecretura  effudi.  Ipse  prseterea  formas  artis 
libro  delineatas  ostendit,  et  roganti  peanisit  ut  proportiones  tribus  tantum 
punctis  exscriberem:  Ison  fuic  milii  postea  difiiciie  integras  assumere,  et 
deinde  re  düigenter  examinata  et  cottidie  experimentis  labore,  sumptibus 
aucta  et  confirmata,  perlicere,  et  in  eam  redigere  Tabulam,  quam  tibi  pate- 
facio.  Moster  architectus,  ut  postea  intellexi  Frater  era  Eogeti  Burgundi 
Barcinonte  quondam  accolae  magnee  iudustrise  viri  quiartem  in  Hispaniam 
primum  induxit  et  stabilivit.  Is  tres  filios  suscepit  quorum  unus  literis  et 
Keligioni  deditus  Divi  Dominici  csetui  se  addixit:  artem  ipse  monachus 
delineaverat:  Nullibi  hsec  ars  exactior  quam  apud  istos  fratres  Rogeíos. 
Jam  videbar  artem  didicisse  qui  íormas  tantum  nactus  eram,  sed  tam  ex 
voto  mihi  cesserat....  Hieronymi  Sirturi  Medio! anensis  telescopium:  sive  ars 
perficiendi  novum  iilud  Galilsei  visorium  instrumentum  ad  Sydera...  Fran- 
cofurti.  Typis  Pauli  Jacobi.  MDCXVIII). 

(1)  It  is  not  at  all  improbable,  that  curious  people  handling  spectacle- 
glasses,  of  wliich  there  were  by  tliis  time  great  varieties,  botli  ccnvex  and 
concave,  and  amusing  theniseives  with  tlieir  magniíying  power  and  tlie 
singular  effects  wliicli  thcy  produced  in  the  appearances  of  tliings,  miglit 
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Francia^  que  inspirada  siempre  por  su  amor  patrio  ha 
querido  atribuir  este  descubrimiento  á  hijos  suyos,  ó  por  lo 
menos  ha  pretendido,  por  boca  de  uno  de  sus  sabios  más  ilus- 
tres, el  insigne  Descartes,  en  el  prólogo  de  la  Dióptríca,  arre- 
batar todo  el  mérito  del  descubrimiento  del  telescopio,  no  ha 
negado  ni  olvidado  esta  gloria  nuestra,  cuando  ha  escrito  crí- 
ticamente sobre  este  asunto.  Federico  Maignet  en  sus  Apuntes 
sobre  los  cuatro  grandes  Astrónomos^  escribe  también  lo  que 
sigue:  «Preciso  es  decir  que  este  magnifico  instrumento,  cuya 
invención  debía  formar  época  en  la  historia  de  la  Astronomía, 
era  conocido  como  objeto  de  curiosidad  en  el  siglo  XVI.  Un 
español,  llamado  Rogete,  los  había  construido  con  toda  per- 
fección... y  el  mérito  de  Galileo  consiste  sólo  en  haberle  apli- 
cado á  las  observaciones  astronómicas  (1).»  La  misma  afirma- 
ción hace  Robert  Collin  en  su  Resumen  de  Historia,  diciendo 
que,  según  la  tradición,  la  invención  del  telescopio  correspon- 
de á  los  españoles. 

No  pudiéndose, por  tanto,  fijar  ni  la  época  precisa  y  exacta 
del  descubrimiento  de  tan  importante  auxiliar  de  la  ciencia  ni 
el  nombre  de  su  inventor,  preciso  será  contentarse  con  subir 


sometimes  chance  ,«o  to  place  them  as  to  produce  distinct  and  enlarged 
visión.  We  know  perfectly,  from  the  table  and  scheme  wliich  Sirturus  has 
given  US  of  the  tools  or  dishes  in  which  the  spectacle-maker  fashioned 
tlieir  glasses,  that  t\iQj  had  eonvex  lenses  foniiod  to  spheres  of  24  inches 
diameter  and  of  eleven  interior  sizes.  He  has  given  us  a  scheme  of  a  set 
which  he  got  leave  to  measure  belonging  to  a  spectacle-maker  of  the  ñame 
of  Rogete  at  Corunna  in  Spain,  and  he  says  that  this  man  had  tools  of  the 
same  sizes  for  concave  glasses.  It  also  appears,  that  it  was  a  general  prac- 
tice  (of  which  we  do  not  know  the  precise  purpose)  to  use  a  convex  and  a 
concave  glass  together. — A  systemof  meehanical philosophij  by  J.  Robisoñ  la- 
te proíessor  of  natural  philosophy  in  the  University  of  Edinburgh  with 
notes  by  Brewster. 

(1)  II  faut  diré  que  ce  magnifique  instrument  dont  la  découverte  devait 
signaler  une  nouvel'e  époque  dans  l'histoire  de  l'Astronomie,  ótait  déjá 
connu  comme  objet  de  curiosité  dans  le  XVI  siécle.  Un  espagnol  nommó 
Rogete  en  avait  fait  avec  ton  te  perfection....  C'est  le  mérito  de  Galilóe  d'a- 
voir  faitl'applicatiou  á  l'Astronomie  sidéralo. 
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hasta  donde  se  remonta  la  tradición  más  anligua,  admitien- 
do, por  lo  menos,  la  prioridad  de  la  construcción  científica  de 
telescopios  en  nuestra  patria,  y  la  enseñante  del  arte  en  Italia, 
supuesto  que  la  obra  de  Sirturo  fué  la  primera  que  dio  á  co- 
nocer las  reglas  y  los  modelos  de  este  útilísimo  aparato  (1). 

Acisclo  F.  Vallín. 
(Continuará.) 


(1)  Huygens,  que  nació  veinticmco  años  después  de  la  época  general- 
mente señalada  al  descubrimiento  del  telescopio,  no  se  atreveia  á  consig- 
nar el  nombre  del  verdadero  inventor  {Opera  reliqua,  1728). — Porta,  el  in- 
ventor de  la  cámara  obscura,  solo  dijo  lo  que  se  sabía  por  Fracastor  y  otros 
contemporáneos  suyos,  ó  sea  la  posibilidad  de  agrandar  y  acercar  los  ob- 
jetos con  la  ayuda  de  cristales  convexos  ó  cóncavos,  colocados  unos  sobre 
otros:  Dúo  specilla  ocularia  alterum  olteri  siiperposita;  pero  á  ninguno  puede 
atribuirse  el  descubrimiento  del  telescopio.— El  P,  Clavio  hasta  negaba  el 
descubrimiento  del  telescopio,  lo  mismo  que  la  existencia  de  los  satélites 
de  Júpiter,  que  tan  justa  celebridad  dieron  á  Galileo. 


importancia  de  la  Ouímica  en  !a  construcción 


(1) 


(Conclusión  . ) 


Fáltame  espacio  para  resumir  siquiera  tantos  y  tan  varia- 
dos trabajos  acerca  de  la  constitución  íntima  dé  los  aceros,  y 
prescindiendo  ya  de  lucubraciones  teóricas  para  considerar  la 
fabricación  industrial,  pasman  los  progresos  conseguidos,  que 
se  traducen  en  una  reducción  en  los  gastos  y  una  rapidez  en 
los  procedimientos  que  rayan  en  lo  inverosímil.  Así  se  ex- 
plica el  vuelo  tomado  por  el  uso  del  acero  en  la  construcción, 
que  tiende  de  día  en  día  á  reemplazar  al  hierro  maleable: 
cierto  que  aun  es  superior  el  coste  de  producción  de  éste  al  de 
aquél;  mas  la  diferencia  decrece  gradualmente,  y  como,  á 
causa  de  las  condiciones  de  resistencia  del  acero,  puede  dis- 
minuirse el  peso  de  las  piezas,  se  concibe  bien  que  la  sustitu- 
ción de  un  metal  por  otro  se  imponga  de  manera  decisiva  en 
innumerables  casos.  Concretándome  á  los  puentes,  os  citaré 
las  conclusiones  á  que  se  ha  llegado,  pocos  años  há,  con  mo- 
tivo de  la  construcción  de  un  ferrocarril  en  Rumania^,  que  ha- 
bía de  salvar  el  Danubio  con  siete  tramos  independientes  de 
166  metros  de  luz  cada  uno  y  52  de  50  metros.  Era  dudoso  si 
convenía  emplear  el  hierro  laminado  ó  el  acero  fabricado  por 
el  sistema  de  Martin-Siemens:  no  se  pusieron  de  acuerdo  los 


(1)    Véarse  los  números  59B  y  594  de  esta  Revista, 
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ingenieros  rumanos,  y  hubo  de  acudirse  á  una  comisión  de 
sabios  extranjeros,  la  cual,  después  de  pedir  numerosos  datos 
á  los  establecimientos  franceses  más  acreditados,  como  Ba- 
tignoUes,  Fives-Lille,  el  Creusot,  Cail,  Terrenoire,  etc.,  y  de 
estudiar  minuciosamente  los  peligros  de  condiciones  de  la 
Marina  fraiicesa  y  del  Almirantazgo  inglés,  opinó  que  los 
grandes  vanos  debían  salvarse  con  vigas  de  acero,  y  dejar  en 
libertad  á  las  fábricas  que  se  presentaban  al  concurso  para 
elegir  el  metal  que  hubiera  de  emplearse  en  los  pequeños.  En  . 
las  actuales  circunstancias,  y  á  reserva  de  las  modificaciones 
que  introduzcan  futuros  adelantos,  los  constructores  aceptan, 
por  lo  común,  el  mismo  límite:  conceptúan  más  económico  el 
hierro  para  luces  inferiores  á  40  metros,  el  acero  para  las  que 
exceden  de  50,  y  para  las  comprendidas  entre  estos  dos  gua- 
rismos consideran  que  viene  á  compensarse  la  disminución  de 
peso  que  permite  el  acero  con  el  mayor  coste  de  este  último 
metal. 

Desde  los  hornos  establecidos  en  Sheffield,  á  mediados  del 
siglo  anterior,  por  Huntsman  para  fundir  los  aceros  previa- 
mente preparados  por  cementación  de  hierro  dulce  ó  afino  del 
colado — que  se  usaron  y  usan  todavía  para  obtener  el  metal 
con  que  se  fabrica  la  famosa  cuchillería,  y  sólo  funden  de  una 
vez  30  kilogramos  cada  uno,— á  los  procedimientos  que  aho- 
ra se  siguen  en  los  vastos  centros  industriales,  hay  inmensa 
distancia.  No  describiré  la  fábrica  de  Krupp,  donde  se  ha  lle- 
gado á  obtener  el  lingote  de  52  J  toneladas  que  figuró  en  la 
Exposición  de  Viena;  ni  el  método^  muy  seguido  en  Inglate- 
rra, de  agregar  mena  de  hierro  á  un  baño  de  este  último  me- 
tal fundido,  el  cual  método  se  conoce  con  el  nombre  británico 
de  ore  procesa  y  fué  entrevisto  por  Bréant  hace  setenta  años; 
ni  otros  medios  que  no  han  adquirido  aún  gran  desarrollo,  ó 
que  se  han  abandonado  por  imperfectos:  sólo  os  recordaré 
brevemente  los  dos  sistemas  en  uso  para  la  preparación  del 
acero  que  se  aplica  á  la  Ingeniería,  el  de  Bessemer  y  el  de 
Martin-Siemens,  que  tienen  la  condición  común  de  obtener  di- 
rectamente el  acero  fundido. 
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En  el  primero  se  inyecta  una  corriente  de  aire  en  el  baño 
de  hierro  colado,  contenido  en  el  aparato  llamado  convertidor, 
especie  de  retorta  truncada  de  palastro,  vestida  interiormente 
con  una  camisa  de  arena  arcillosa  de  25  á  30  centímetros  de 
espesor,  provista  de  toberas,  también  de  arcilla,  y  que  puede 
girar  alrededor  de  un  eje  horizontal:  no  necesito  entrar  en  por- 
menores bien  conocidos  de  todos  vosotros.  Las  reacciones  que 
se  efectúan  dentro  de  la  retorta  son,  en  resumen,  las  mismas 
que  determinan  el  afino  de  los  hierros  impuros;  pero  Bessemer 
ha  sabido  aprovechar  la  acción  del  aire,  que,  lejos  de  enfriar 
el  baño  metálico,  aumenta  su  temperatura  y  le  hace  entrar  en 
una  especie  de  ebullición,  gracias  á  ser  marcadamente  exotér- 
nicas  las  reacciones,  y  al  ingeniosísimo  recipiente  ideado  por 
el  autor.  Al  principiar  el  trabajo  salta  el  silicio  oxidado,  des- 
parramándose en  lucientes  chispas,  al  tiempo  que  el  carbono 
libre  del  hierro,  combinándose  con  el  metal,  transforma  en  hie- 
rro blanco  el  colado  gris;  luego,  en  el  segundo  período,  ilumi- 
na la  boca  del  convertidor  la  llama  brillante  producida  por  la 
rápida  oxidación  del  carbono,  reemplazada  en  el  tercero  y  úl- 
timo por  los  humos  del  manganeso,  rojizos  como  celajes  del 
sol  saliente;  agrégase  entonces  al  baño  hierro  colado  manga- 
neso en  estado  líquido  ó  en  barras  candentes,  para  que  parte 
de  este  manganeso  reduzca  el  hierro  oxidado.  Veinte  minutos 
no  más  dura  la  operación,  y  el  aspecto  de  la  llama  y  de  los 
humos  da  á  conocer  su  término.  Para  proceder  con  entero  ri- 
gor, llamas  y  humos  se  analizan,  pero  no  en  eudiómetros  ni 
en  retortas,  sino  con  la  simple  observación  del  espectrosco- 
pio, ese  maravilloso  instrumento  con  el  cual  se  descubre  la 
composición  de  los  astros  y  se  mide  la  velocidad  con  que  al- 
gunas estrellas  se  apartan  en  sentido  radial  del  centro  de 
nuestro  sistema,  prodigios  sin  disputa  superiores  á  los  muchos 
con  que  se  envanece  nuestra  época.  La  espectroscopia 'per- 
mite seguir  paso  á  paso  la  marcha  de  las  reacciones  en  el 
convertidor  de  Bessemer,  observando  los  productos  que  de  él 
se  escapan,  y  los  silicatos  fusibles,  que  formando  escorias  so- 
brenadan en  el  baño  metálico,  completan  el  examen,  por  el 
color  de  las  muestras  que  de  tiempo  en  tiempo  se  sacan. 
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El  método  de  Bessemer,  modelo  de  sencillez,  como  suele 
ocurrir  con  todos  los  grandes  inventos,  causó  honda  revolu- 
ción en  la  industria;  .mas  adolece  aún  del  defecto  de  no  elimi- 
nar en  el  afino  el  fósforo  y  no  pequeña  parte  del  azufre.  Tho- 
mat  y  Gilchrist  idearon  el  procedimiento  básico,  con  el  que  se 
logra  desfosforizar  totalmente  el  hierro:  reemplazo  de  la  ca- 
misa arcillosa  con  otra  de  dolomía,  sola  ó  aglutinada  con  un 
aceite  mineral;  introducción  en  la  retorta  de  fuertes  dosis  de 
cal  y  óxido  de  hierro;  unos  cuantos  minutos  más  de  inyección 
de  aire  para  que  las  reacciones  se  terminen;  tales  son,  como 
sabéis,  los  fundamentos  de  este  sistema  que  va  reemplazando 
al  antiguo,  llamado  por  contraposición  ácido ,  en  la  mayor 
parte  de  los  grandes  centros  fabriles. 

Al  salir  el  acero  líquido  de  los  convertidores,  parece  un 
río  de  fuego  que  se  precipita  en  las  grandes  calderas  móviles 
que,  despidiendo  un  surtidor  de  chispas  por  todo  el  ámbito  del 
taller,  vierten  el  metal  en  los  moldes  ó  lingoteras,  que  des- 
prenden humeantes  el  vapor  de  agua  que  todavía  contienen, 
y  después  de  cinglarlo  se  le  somete  ya  á  la  acción  de  las  pren- 
sas, martinetes  y  laminadores  que  han  de  darle  forma  defi- 
nitiva. 

Los  antros  iluminados  por  el  resplandor  de  las  fraguas  en 
el  fondo  del  Etna,  donde  fantasearon  los  poetas  que  Vulcano 
y  sus  Cíclopes  forjaban  los  rayos  de  Júpiter  y  el  escudo  de 
Aquiles,  son  pálida  imagen  del  grandioso  espectáculo  que 
ofrece  una  gran  terrería  moderna.  Parece  como  &i  la  indus- 
tria humana  hubiera  dado  realidad  tangible  á  los  Titanes  de 
la  fábula,  cuyos  rudos  troncos  remedan,  vomitando  llamas, 
los  elevados  cubilotes  que  respiran  estruendosamente  con  las 
potentes  máquinas  sopladoras,  adelantan  cien  brazos  de 
grúas  y  pescantes  por  toda  el  área  de  la  fundición,  y  dan  isó- 
cronos latidos  en  los  émbolos  de  los  motores.  Para  animar  to- 
dos aquellos  complicados  organismos,  para  que  cada  cual 
cumpla  sus  funciones  como  el  más  delicado  miembro,  no  ha 
ido  Prometeo  á  buscar  al  cielo  un  destello  de  su  lumbre;  el 
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hombre  ha  burlado  la  vigilancia  de  los  avarientos  Cabiros,  y 
del  fondo  de  la  tierra  saca  los  tesoros  de  lumbre  solar  que 
allí  encierran  las  capas  carboníferas. 

No  he  de  hablaros  de  cuánto  embarga  el  ánimo  la  contem- 
plación del  colosal  martillo  de  vapor  que  obedece  sumisa- 
mente á  la  voluntad  de  un  niño;  de  las  serpenteantes  barras 
encendidas  que  las  ranuras  del  laminador  una  y  otra  vez  do- 
meñan; del  silencioso,  preciso  y  acompasado  trabajo  de  tije- 
ras, cepillos,  sierras,  hornos  y  alisadores,  que  el  tiempo  apre- 
mia, y  no  lo  tengo  ya  ni  para  reseñar  el  procedimiento  rival 
del  de  Bessemer,  el  de  Martin-Siemens,  nombre  en  que  apa- 
recen asociados  los  del  oficial  de^artilleria  que  lo  discurrió  y 
el  de  los  hermanos  á  quien  tanto  debe  la  industria  moderna 
en  muchas  de  sus  múltiples  manifestaciones.  Básteme  recor- 
dar que  la  base  del  sistema  es  fundir  el  hierro  colado  en  la 
plaza  de  hornos  regeneradores  y  disolver  hierro  dulce  en  el  lí- 
quido; graduando  bien  las  proporciones  y  eligiendo  metales 
de  carburaciones  adecuadas,  cabe  obtener  aceros  de  composi- 
ción determinada  de  antemano. 

Tanto  los  de  Bessemer  como  los  de  Martin-Siemens  son  ex- 
celentes, y  rivalizan  en  sus  aplicaciones  á  la  Ingeniería;  la 
elección  está  subordinada  solamente  á  la  influencia  que  las 
circunstancias  locales  ejerzan  en  los  precios  respectivos.  Por 
fortuna,  en  este  ramo  interesantísimo  de  la  industria  no  se  ha 
quedado  España  á  la  zaga  de  las  demás  naciones,  pues  en 
Asturias,  y  en  Vizcaya  sobre  todo,  prepárase  el  acero  con 
extremada  perfección  y  empleando  los  métodos  más  acredi- 
tados. Nada  dejan  que  desear  las  instalaciones  siderúrgicas 
hechas  por  varias  Compañías  particulares,  mereciendo  tam- 
bién que  se  cite  con  encomio  la  notable  fábrica  de  Trubía,  á 
cargo  del  Cuerpo  de  Artillería. 

Si  en  verdad  asombra  el  considerar  adonde  se  ha  llegado 
en  la  obtención  y  empleo  del  hierro  y  del  acero,  sobre  todo  de 
este  último,  cuyas  aplicaciones  eran  hasta  hace  poco  tan  res- 
tringidas, no  se  crea  que  hemos  alcanzado  ó  estemos  á  punto 
de  alcanzar  el  desiderátum  en  materia  de  construcciones  me- 
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tálicas.  Nada  de  eso:  la  Química  no  detiene  un  solo  momento 
su  marcha  rapidísima;  y  cuando  aun  se  discute  cuál  sea  la 
esencia  íntima  del  acero,  y  se  estudian  perfeccionamientos  en 
los  métodos  de  producción,  ya  surge  del  laboratorio  un  nuevo 
material  llamado  á  recibir  variadísimas  aplicaciones,  el  alu- 
minio. Metal  de  inapreciables  ventajas  por  su  resistencia,  ma- 
leabilidad, inalterabilidad  y  poco  peso  específico;  tan  profu- 
samente esparcido  en  el  globo,  que  no  se  concibe  cómo  se 
puedan  agotar  sus  abundantísimos  veneros:  conocíase  tan  sólo 
como  curiosidad  científica  hace  anos,  sin  que  se  pensara  en 
utilizar  tan  preciadas  condiciones,  por  lo  difícil  que  era  ais- 
larlo de  los  cuerpos  con  que  se  halla  íntimamente  combinado, 
y  el  elevando  precio  á  que,  por  tanto,  resultaba.  Pero  las  cir- 
cunstancias van  variando:  Sainte-Claire-Deville,  en  1856, 
funda  la  metalurgia  del  aluminio,  consiguiendo  que  el  precio 
del  kilogramo  baje  desde  1.000  hasta  300  francos,, y  esto  nada 
significa  en  comparación  con  lo  que  más  tarde  se  ha  conse- 
guido; pues,  gracias  á  los  esfuerzos  de  Cowles,  Hell,  Heroult, 
Kiliani  y  Minet,  los  progresos  son  tan  enormes,  que  el  precio 
se  ha  reducido  á  44  francos  en  Londres,  en  1888;  á  18,  en  1889; 
á  8,25  en  París,  en  Noviembre  del  92,  y  á  6,25  en  Junio  del 
93.  La  estadística  no  basta  llevarla  ya  por  meses,  es  preciso 
llevarla  por  semanas,  y  comprenderéis  que  no  me  falta  razón 
al  prever  que  antes  de  mucho  tiempo  la  Ingeniería  sacará  de 
los  barrizales  que  dan  el  toso  ladrillo  ó  la  transparente  por- 
celana, un  material  que,  si  bien  no  al  hierro  ni  al  acero,  reem- 
plazará al  cobre,  al  plomo,  al  zinc  y  á  otros  cuerpos  que  exi- 
gen, á  igualdad  de  resistencia,  masas  mucho  más  conside- 
rables. 

La  infiuencia  de  la  Química  se  extiende,  no  solo  á  los  ma- 
teriales que  se  emplean  en  las  obras,  sino  á  los  que  se  usan 
en  las  grandes  operaciones  auxiliares  de  explotación  y  vola- 
dura de  rocas.  Nada  diré  de  la  aplicación  de  los  ácidos  á  la 
apertura  de  barrenos  en  formaciones  calizas,  porque  bastan, 
para  llenar  las  pocas  páginas  que  me  restan,  algunas  pala- 
bras acerca  del  explosivo  más  usado  aún  que  conocido,  la  di- 
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namita.  El  agente  eficaz  de  esta  substancia,  la  nitroglicerina, 
resulta  de  la  acción  del  ácido  nítrico  sobre  la  giicerina,  ó  sea 
el  alcohol,  tipo  de  la  serie  triatómica,  y,  por  tanto,  entre  los 
éteres  debe  clasificarse;  descubrió] a  Sobrero  en  1847,  en  el 
laboratorio  de  Pelouze;  pero  su  preparación  industrial  sólo 
data  de  1863,  en  que  el  ingeniero  sueco  Alfredo  Nobel  montó 
las  fabricas  de  Estocolmo  y  Hamburgo.  La  nitroglicerina  se 
forma  con  muy  poco  desprendimiento  de  calor;  sus  compo- 
nentes conservan  cuasi  integra  su  energía,  y  esto  demuestra, 
ajuicio  de  Berthelot,  gran  pontífice  de  la  Química  moderna, 
la  intensidad  con  que  se  manifiestan  sus  propiedades  explo- 
sivas cuando  se  provoca  la  combustión  interna,  sometiéndola 
á  un  choque  violento.  ¿Qué  reacciones  se  verifican  entonces? 
No  pueden  precisarse,  y  varían  mucho,  según  las  circuns- 
tancias. El  ilustre  autor  de  la  Mecánica  química  aclara,  hasta 
donde  es  factible,  tan  delicado  punto.  El  hace  ver,  en  párra- 
fos henchidos  de  doctrina,  cómo  la  fuerza  viva  del  choque  se 
transforma  en  calor,  en  las  primeras  capas  de  líquido  que  lo 
sufren,  y  ocasiona  la  formación  repentina  de  gases,  que  de- 
terminan otro  choque  mas  violento  en  las  capas  inmediatas; 
y  propagados  rápidamente  fenómenos  análogos  por  toda  la 
masa,  con  reacción  inicial  y  velocidad  que  dependen  de  la 
magnitud  del  choque,  la  terrible  disgregación  de  las  molé- 
culas sigue  caminos  distintos,  y  muchas  veces  imprevistos,  y 
no  es  raro  ver  que  un  mismo  explosivo  origine  efectos  bien 
diversos,  según  el  sistema  que  se  emplee  para  infla- 
marlo. 

Bien  que  la  composición  química  de  la  nitroglicerina  y  de 
otros  cuerpos  de  propiedades  semejantes  se  conozca  con  toda 
exactitud,  no  sucede  así  con  la  agregación  molecular,  que, 
sin  duda  alguna,  se  halla  en  un  equilibrio  tan  estricto,  tan 
instable,  que  el  menor  esfuerzo  lo  destruye  y  se  derrumban 
con  fragor  los  edificios  archimicroscópicos,  pero  sin  que  pue- 
dan precisarse  los  efectos  de  la  ruina,  como  no  se  precisa  la 
del  elevado  castillo  de  naipes  al  soplo  del  niño,  ó  por  la  tre- 
pidación del  suelo.  Leed  los  artículos  ñotabilísimoá*que  en  un 
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periódico  literario  (1)  acaba  de  publicar  mi  insigne  maestro 
D.  José  Echegaray,  que  lo  es  en  tantas  y  tan  variadas  mani- 
festaciones de  la  cultura,  y  veréis  materializada  la  instabili- 
dad de  los  explosivos,  con  esa  brillantez  que  distingue  al  Ín- 
clito vulgarizador  de  las  ciencias  más  abstrusas. 

Los  efectos  que  con  la  nitroglicerina  pueden  alcanzarse 
son  extraordinarios;  á  igualdad  de  peso,  produce  tres  veces  y 
media  más  ga^es  que  la  pólvora  de  caza,  y  seis  á  igualdad 
de  volumen;  su  acción,  esencialmente  quebrantadora,  la  hace 
muy  á  propósito  para  las  voladuras,  aunque  inútil  para  las 
armas  de  fuego.  Pero  tiene  un  defecto  de  tal  importancia, 
que  ha  habido  que  renunciar  á  emplearla  sola:  es  de  dificilí- 
simo manejo,  estalla  con  el  menor  roce,  y,  cuando  encierra 
impurezas,  se  descompone  espontáneamente  y  produce  la  ex- 
plosión, quizá  por  el  esfuerzo  que  ejercen  los  gases  al  no  en- 
contrar salida. 

Conservar  la  fuerza  detonante  de  esta  substancia,  hacien- 
do desaparecer  ó  aminorando  sus  inconvenientes,  era  pro- 
blema de  demasiada  importanria  industrial  para  pasar  inad- 
vertido á  los  ojos  de  los  hombres  científicos;  y  el  mismo  No- 
bel dio  en  1866  la  clave  del  procedimiento  que  todavía  se  si- 
gue. Mezclando  la  nitroglicerina  con  cantidades  variables 
(25  á  75  por  100)  de  un  cuerpo  inerte  que  tenga  gran  potencia 
de  absorción,  resultan  las  dinamitas,  la  pólvora  de  gigantes ^ 
como  dicen  los  ingleses.  Las  materias  pasivas  pueden  ser  sí- 
lice, alúmina,  polvo  de  ladrillo,  trípoli,  cenizas  de  carbón  ó 
hulla,  escorias  de  fragua  y  de  hornos  altos:  en  Alemania  se 
usa  con  preferencia  el  Meselguhr,  especie  de  polvo  farináceo, 
compuesto  de  silice  cuasi  pura,  que  abunda  en  Hanóver,  cer- 
ca de  Unterlas;  en  Francia,  en  la  fábrica  de  Vonges,  se  incor- 
pora la  randanita,  roca  proveniente,  según  parece,  de  la  des- 
composición de  feldespatos  por  aguas  minerales  aciduladas; 
pero  suele  agregarse  sílice,  subcarbonato  magnésico,  creta, 
ü  otras  materias,  á  fin  de   modificar  la  capacidad  de  satura- 


(1)     La  España  Moderna,  1894. 
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ción  de  la  mezcla  absorbente.  Por  lo  común,  en  el  comercio  se 
encuentran  tres  clases  de  dinamitas,    que   se   distinguen  por 
números,  según  la  dosis  que  encierran  de  cuerpo  inerte:  á  la 
de  cada  número  corresponde,    por  tanto,  diversa  energía  y 
distintas  aplicaciones.   Las  dinamitas  no  son  líquidas,    como 
la  nitroglicerina,  á  la  temperatura  ordinaria;  preséntanse  en 
estado  sólido  y  con  textura  semejante  á  la  del   azúcar  tercia- 
do; al  aire  libre  y  en  contacto  con  una  llama  arden  con  pas- 
mosa tranquilidad;  nadie  creería  la  enorme  fuerza  explosiva 
que  tienen  almacenada,  y  que  se  revela  en  cuanto  se  las  so- 
mete en  vasos  cerrados  á  la  acción  del  calor,  ó   á  la  de  un 
choque  violento  entre  cuerpos  duros.  La  dinamita  se   trans- 
porta y  maneja  con  mucha  mas  facilidad  que  la  nitroglice- 
rina; mas,  por  desgracia,  dista   bastante  de  inspirar  garan- 
tías absolutas.  De  cuando  en  cuando  se  registran  explosiones 
aterradoras,  y  hay  que  señalar  en  los  anales  dias   nefastos, 
como  el  3  de  Noviembre  de  1893,  que  todos  tenemos  en  la  me- 
moria, y  que  espantó  al  mundo   entero,  cubriendo   de  luto  y 
desolación  á  la  hermosa  capital  de  la  pintoresca  Montaña.  La 
horrible  catástrofe  de  Santander,  ocasionada  por  la  explosión 
de  la  dinamita  cargada  en  el  vapor   Caho   de   MacMcacOy   es 
ejemplo  harto  notorio  de  los  peligros  que  ofrecen  las  substan- 
cias detonantes.  Sin  datos  bastantes  para  analizar  las  causas 
del  terrible  accidente,  no  es  aventurado  asegurar  que  éste  y 
todos  los  análogos  provienen,  ora  de  un  choque  enérgico,  que 
pudo  producirlo  en  aquel  caso  la  explosión  de  la  caldera  del 
buque,  ora  de  la  descomposición  espontánea  de  la  dinamita; 
pues  aun  cuando  más  estable  que  la  nitroglicerina,  no  lo  es 
tanto  que  la  impida  siempre,  sobre  todo  si  el  elemento  activo 
se  congela  y  se  separa  del  cuerpo  que  lo   absorbía.   A  veces 
la  descomposición  de  la  dinamita  se  efectúa  con  lentitud,  y  la 
materia  queda,  sin  embargo,  con  tal  instabilidad,   que  basta 
la  conmoción  más  ligera,  la  producida  al  abrir  una  puerta, 
para  ocasionar  el  estallido. 

De  todo  lo  que  acabo  de  apuntar  se  desprende  que  cuan- 
tas precauciones  se  observen  en  el  transporte  y  uso  de  la  di- 

TOMO  CIv  16 


'242  REVISTA  DE  ESPAÑA 

namita  son  pocas,  y  que  incumbe  á  los  químicos  prestar  se- 
ñalado servicio  humanitario  dedicándose  á  estudiar  el  modo 
de  corroí^ir  más  y  más  los  inconvenientes  de  los  explosivos  de 
aplicación  corriente.  Pero  de  aquí  á  renunciar  á  emplearlos, 
como  pretenden  ciertos  espíritus  encogidos,  hay  enorme  dis- 
tancia. Raro  es  el  progreso  realizado  por  la  civilización  que 
no  esté  sujeto  á  graves  contingencias;  los  caminos  de  hierro, 
los  aceites  minerales,  el  gas  de  alumbrado,  la  misma  electrici- 
dad, los  elevadores  hidráulicos,  todas  las  conquistas  de  nues- 
tros tiempos,  y  cuenta  que  lo  mismo  acontece  con  las  de  épo- 
cas anteriores,  van  acompañadas  de  séquito  de  desgracias  si 
no  se  utilizan  con  prudencia  y  discreción;  y  no  obstante,  na- 
die piensa  en  suprimir  los  viajes  cómodos  y  rápidos,  ni  en  que 
se  proscriba  la  iluminación  clara  á  la  par  que  económica  de 
nuestras  viviendas,  ni  en  prescindir  de  las  muchas  comodida- 
des que  nos  proporcionan,  directa  ó  indirectamente,  agentes 
y  substancias  que  exigen  precauciones  minuciosas.  Es  más: 
las  mismas  personas  que  muestran  sensibilidad  tan  exquisita 
ante  peligros  eventuales,  y  que  en  su  mayoría  se  evitan  con 
tacto  y  observando  prudentes  reglas,  no  tienen  una  palabra 
de  protesta  para  industrias  como  la  del  beneficio  del  cinabrio, 
el  pudelaje  del  hierro  y  otras  muchísimas,  en  que  se  sabe, sin 
género  alguno  de  duda,  que  se  ha  de  destruir  la  salud  y  acor- 
tar la  vida  de  los  infelices  operarios  que  á  costa  de  ella  ga- 
nan el  sustento  de  sus  familias.  ¡Contrastes  de  que  está  llena 
la  historia  de  la  humanidad! 

Todavía  es  causa  de  otra  censura  más  agria  contra  los  ex- 
plosivos el  uso  criminal  que  de  ellos  hacen  en  estos  tiempos 
los  mal  avenidos  con  el  orden  social,  y  que  no  hallan  medio 
más  adecuado  para  el  logro  de  sus  aspiraciones  que  hacer  ta- 
bla rasa  con  lo  existente,  sin  respetar,  no  ya  la  propiedad  y 
las  instituciones  más  venerandas,  pero  ni  siquiera  la  base  de 
todas  ellas,  la  familia.  No  encuentro  palabras  bastante  duras 
para  condenar  tan  absurdos  propósitos;  mas  sí  rechazaré  la 
idea  de  que  á  los  progresos  científicos  é  industriales  de  nues- 
tra edad  hayan  de  achacarse  los  reprobados  medios  de  acción 
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quo  se  ponen  en  planta  ni  los  delincuentes  son  químicos  con- 
sumados, ni  en  sus  bombas  destructoras  se  encuentran,  por  lo 
común,  los  explosivos  que  se  utilizan  en  las  artes  y  en  la  In- 
geniería^ ni  nunca  les  faltarían  elementos,  si  estos  no  existie- 
sen, para  llevar  á  la  práctica  sus  descabellados  intentos  de 
asociación  y  ruina. 

En  lo  que  hay  que  insistir  hasta  la  saciedad  es  en  que  no 
se  omita  requisito  alguno  para  transportar,  almacenar  y  em- 
plear los  explosivos  con  cuantas  precauciones  aconseje  la 
prudencia  más  exagerada,  á  fin  de  prevenir,  hasta  donde 
pueda. alcanzarse,  los  desastres  que  se  temen.  Dignos  son  de 
elogio  los  esfuerzos  que  en  este  sentido  se  hacen;  los  construc- 
tores, ante  la  vital  importancia  que  reviste  la  cuestión,  re- 
glamentan las  operaciones  mas  insignificantes,  y  contribuyen 
con  su  celo  á  evitar  los  temibles  accidentes:  prueba  de  ello 
acaban  de  dar  los  ingenieros  de  Caminos  de  la  provincia  de 
Cádiz,  redactando  una  bien  pensada  Instrucción  con  motivo 
de  la  voladura  de  los  escollos  Los  Cabezos  en-  el  estrecho  de 
Gibraltar. 

El  tema  que  he  elegido  es  inagotable:  no  he  hecho  sino 
desflorar  tres  puntos,  y  la  pluma  ha  corrido  de  tal  modo  que, 
á  pesar  de  vuestra  exquisita  benevolencia,  estoy  seguro  de 
que  os  impacientáis  de  no  ver  el  término  de  mi  disertación. 
No  temáis  que  siga  abusando:  los  ejemplos  que  he  aducido, 
los  innumerables  que  pudiera  presentar  dirigiendo  el  pensa- 
miento á  la  preparación  de  cualquiera  de  los  cuerpos  que  se 
usan  en  las  construcciones,  demuestran  clara  y  palpablemen- 
te que  la  Química  comparte  con  la  Mecánica  el  imperio  de  las 
ciencias  que  sirven  de  base  al  arte  de  edificar.  Asi  se  com- 
prende la  importancia,  cada  dia  más  saliente,  que  se  da  á 
aquella  en  las  Escuelas  de  Ingenieros  de  todos  los  países;  los 
libros  especiales  que  se  escriben  para  facilitar  su  estudio;  el 
afán  con  que  las  naciones  analizan  sus  materiales  naturales  y 
artificiales,  completando  los  ensayos  químicos  con  los  tan  in- 
teresantes de  resistencia,  y  formando  estadísticas  valiosas, 
que  sirven  de  guía  segura  al  redactar  los  proyectos  y  ejecu- 
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tar  las  obras.  El  alcance  que  se  reconoce  á  estos  trabajos  es 
tan  grande,  que  ocupa  seriamente  á  los  ingenieros  la  idea  de 
unificarlos,  sometiéndolos  á  un  criterio  racional  y  constante, 
de  suerte  que  los  resultados  sean  comparables  con  facilidad  y 
puedan  utilizarse,  con  no  pocas  ventajas  técnicas  y  econó- 
micas. 

Pero,  aún  cuando  me  duela,  he  de  consignar  que  nuestro 
pais  es  triste  excepción  en  esta  tendencia:  en  vano  buscaréis 
en  la  Escuela  de  Ingenieros  de  Caminos,  tan  notable  en  otros 
conceptos,  ni  en  ninguna  de  las  demás  en  que  se  cultivan  las 
ciencias  de  la  construcción,  laboratorios  químicos  destinados 
exclusivamente  al  ensayo  de  materiales,  como  el  de  Berlin, 
como  el  que  á  tanta  altura  han  colocado  en  París,  en  la  Es- 
cuela de  Puentes  y  Calzadas,  los  ilustres  ingenieros  Hervó 
Mangón  y  Durand-Claye;  como  los  que  se  han  instalado  en 
cuasi  todas  las  naciones,  hasta  en  alguna  de  las  mas  modes- 
tas Repúblicas  de  la  América  del  Sur.  Y  observad  que  lo  mis- 
mo, absolutamente  lo  mismo,  sucede  con  los  experimentos 
mecánicos  de  resistencia:  si  algo,  que  es  bien  poco,  conoce- 
mos respecto  á  nuestros  materiales,  débese  á  esfuerzos  aisla- 
dos de  ingenieros  y  arquitectos  que,  encontrándose  al  frente 
de  trabajos  importantes,  han  practicado  ciertos  ensayos,  li- 
mitados, en  general,  á  las  substancias  que  se  proponían  em- 
plear; fuera  de  esto,  puede  decirse  que  ignoramos  la  compo- 
sición y  resistencia  de  los  materiales  más  comunes  de  nuestro 
suelo. 

Poner  de  relieve  el  sensible  atraso  en  que  nos  encontra- 
mos, no  es  falta  de  patriotismo,  antes  bien  el  verdadero  amor 
patrio  consiste  en  buscar  remedio  eficaz  á  los  males  del  país, 
y  tal  es  el  fin  que  me  propongo  en  este  so'emne  acto,  confian- 
do, no  en  la  débil  resonancia  que  han  de  tener  mis  palabras, 
sino  en  que  personas  competentes  y  dotadas  de  la  autoridad 
de  que  carezco  eleven  su  voz  y  consigan  que  salgamos  de 
nuestro  marasmo,  excitando  á  los  Poderes  públicos,  hasta 
ahora  indiferentes,  á  las  súplicas  que  repetidas  veces  se  les 
han  dirigido.  Si  antes  de  morir  logro  ver  funcionando  el  La- 
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boratorio  de  Química  y  las  máquinas  de  resistencia  de  mate- 
riales en  la  Escuela  de  Caminos,  donde  aprendí  primero  y 
enseñé  mas  tarde  lo  poco  que  sé^  en  esa  Escuela  á  que  rindo 
verdadero  cariño  ñlial,  creed  que  habré  satisfecho  una  de  mis 
vehementes  aspiraciones. 

Manuel  Pardo. 
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Madrid  30  de  Enero  de  1895. 

Deberes  de  educación  elemental  oblíganme  á  comenzar 
esta  crónica  saludando,  y  ofreciendo  la  seguridad  de  mi  con- 
sideración más  distinguida,  á  los  señores  suscriptores  de  la 
Kevista  de  España,,  y  á  expresar  á  su  propietario  mi  recono- 
miento,  por  el  honor  que  me  ha  dispensado  al  encargarme  de 

estas  crónicas. 

* 
*  * 

Pocas  veces  se  ha  visto  más  revuelta  y  oscura  nuestra  po- 
lítica interior,  y,  sin  embargo,  paréceme  que  estamos  próxi- 
mos á  un  período  tranquilo,  durante  el  cual  los  partidos  y  los 
gobiernos  habrán  de  orientarse  y  marchar  con  rumbo  más  se- 
guro hacia  la  solución  de  las  graves  cuestiones  que  se  de- 
baten. 

El  problema  económico,  que  en  algunos  de  sus  aspectos 
ofrece  caracteres  de  extraordinaria  gravedad,  embarga  la 
atención  de  todo  el  mundo. 

La  crisis  agrícola,  que  es  universal,  tiene  en  España  ca- 
racteres alarmantes,  porque  aquí  están  en  crisis  los  cereales, 
los  vinos,  los  azafranes,  los  espartos,  en  una  palabra,  todos 
los  productos  del  suelo. 

El  problema  de  los  cereales  es  el  que  más  ha  logrado  inte- 
resar la  opinión,  porque,  realmente,  ya  no  es  cuestión  de  par- 
tidos, ni  de  escuelas,  ni  de  teorías  la  de  resolverse  ó  no  á  de- 
fender nuestros  trigos  desde  el  momento  en  que  se  sabe  que 
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no  pueden  producirse  los  45  kilos  por  coste  menor  de  nueve 
pesetas,  y  hoy  ni  á  ocho  pesetas  hay  quien  los  demande. 

Castilla  la  Vieja,  la  Mancha,  y  otras  regiones  en  donde  la 
agricultura  nacional  no  tiene  más  riqueza  que  la  producción 
de  cereales,  pues  los  viñedos  apenas  si  dan  hoy  para  cubrir 
los  gastos  de  cultivo,  han  agitado  vigorosamente  la  opinión; 
y  las  diputaciones  provinciales,  los  representantes  en  Cortes, 
las  cámaras  agrícolas  y  la  prensa  regional,  han  obtenido,  al 
menos,  un  feliz  suceso,  logrando  interesar  al  gobierno  en  la 
solución  del  problema. 

Pero  lo  decimos  con  verdadera  amargura:  no  será  un  go- 
bierno presidido  por  el  señor  Sagasta  quien  se  decida  de  una 
vez,  con  entusiasmo,  con  plan,  con  ideas  y  con  fe,  á  remediar 
las  desdichas  de  nuestros  labradores  y  la  crisis  de  la  agricul- 
tura. Y  no  será  porque  le  faltan  medios  ni  elementos.  Ninguno 
como  el  actual  ministro  de  Hacienda  para  acometer  empresa 
de  esta  importancia,  significado  además  por  sus  opiniones, 
en  la  materia^  enteramente  favorables  á  las  demandas  de  la 
opinión. 

Pero  el  señor  Sagasta  se  empeña  en  subordinarlo  todo  á 
conservar  la  unidad  de  su  partido;  y  antes  que  decidirse  por 
cualquiera  de  las  tendencias  que  á  su  partido  dividen,  prefe- 
riría abandonar  el  poder:  solución,  por  otra  parte,  que  no  te- 
men sus  amigos,  ni  esperan  sus  adversarios. 

Vendrá,  pues,  una  solución  que  evite  la  crisis  del  partido 
liberal,  resuelva  ó  nó  la  crisis  de  los  cereales. 

* 

Ciertamente  las  cuestiones  económicas  y  sociales  son,  por 
naturaleza,  demasiado  grandes  para  encerrarlas  en  los  mol- 
des de  un  partido,  porque  habrían  de  romperse  los  moldes  ó 
habría  que  empequeñecer  las  cuestiones. 

Así  lo  ha  entendido  el  señor  Cánovas,  que  es  un  estadista 
de  verdad,  y  por  eso,  sin  duda,  convencido  de  que  aquí  las 
únicas  cuestiones  de  actualidad  son  las  económicas  y  sociales 
declara,  siempre  que  viene  al  caso,  que,  cuando  los  partidos 
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110  SO  hallan  formados  para  la  solución  de  estos  problemas,  es 
preferible  constituir  gobiernos  de  coalición  que,  independien- 
temente del  origen  político  de  los  elementos  que  los  compon- 
gan, reflejen  aquella  unidad  de  criterio  y  aquel  concierto  de 
voluntades  que  son  necesarios  para  resolver  los  asuntos  de 
interés  nacional. 

En  realidad^  era  esta  ya^  por  demás,  cosa  evidente;  pues 
nadie  ignora  que,  en  los  problemas  de  carácter  económico  y 
social,  están  algunos  conservadores  más  cerca  de  los  liberales 
que  algunos  demócratas,  y  muchos  demócratas  •  están  más 
identificados  con  los  conservadores  que  con  los  liberales. 

Somos  muchos  á  pensar  que  no  se  resuelve  la  crisis  agrí- 
cola únicamente  con  medidas  arancelarias;  pero  somos  aún 
más  los  que  no  creemos  que,  con  la  tarifa  fija,  se  pueden  de- 
fender los  productos  del  suelo,  en  la  avasalladora  competen- 
cia que  nos  hace  la  agricultura  extranjera. 

Nosotros,  no  solo  estamos  en  una  situación  desventajosa 
frente  á  los  Estados-Unidos,  la  India  y  el  Plata;  lo  estamos 
igualmente  con  relación  á  la  agricultura  de  Europa,  en  la 
cual^  la  producción  de  cereales,  nos  coloca  en  el  orden  si- 
guiente: 

PROCEDENCIAS.  Hectolitros 

por  nectareas. 

Inglaterra 26 

Escocia 32 

Bélgica 27 

Francia 17 

Austria  Hungría 15 

España 7 

Según  los  trabajos  del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico, 
la  extensión  cultivada  de  nuestro  territorio  es  de  doce  millo- 
nes quinientas  mil  hectáreas. 

Según  nuestros  amillaramientos  y  cartillas  evaluatorias 
vigentes,  la  renta  territorial,  por  cultivo  y  ganadería,  es  de 
mil  millones  de  pesetas. 
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Según  el  presupuesto  vigente,  pagamos  por  contribución 
territorial:  ciento  cincuenta  y  nueve  millones  de  pesetas. 

Pues  bien,  en  Bélgica,  según  la  Compte  rendu  du  recense- 
men  de  l'agriculture,  la  extensión  de  su  dominio  agrícola  es  de 
1.983.571  hectáreas. 

La  evaluación  de  su  renta  es  de  francos  1.412.223.989,  es 
decir;,  cuatrocientos  millones  más  que  la  nuestra,  cultivando 
diez  y  medio  millones  de  hectáreas  menos  que  nosotros. 

Y  según  el  presupuesto  para  este  año  de  1895,  pagará  por 
contribución  territorial  25.025.684  francos,  esto  es,  ciento 
veinticuatro  millones  menos  que  nosotros. 

Es  verdad  que  el  Estado  español  tiene  un  presupuesto  de 
gastos  que  no  liquida  por  menos  de  ochocientos  millones,  casi 
la  cifra  de  la  rentaterritorial,  y  Bélgica  tiene  solo  356.183.485. 

Verdad  es  también  que,  allí,  las  vías  de  comunicación,  el 
número  de  Bancos,  la  instrucción  pública,  la  población  rural, 
la  distribución  del  trabajo, — sesenta  obreros  por  cien  hectá- 
reas y  el  cincuenta  por  ciento,  de  estos,  individuos  de  la  pro- 
pia familia  del  dueño, — las  máquinas — 12.221 — y  las  ense- 
ñanzas experimentales,  son  factores  que  ayudan  y  facilitan 
el  progreso  agrícola. 

Estudiar  la  estadística  agrícola  de  Francia  causa  una  ad- 
miración continuada  y  una  tristeza  infinita:  admiración  por  lo 
que  saben  hacer  aquellos  gobiernos;  tristeza  por  lo  que  hacen 
los  nuestros. 

Allí,  sin  embargo,  les  parece  excesivo  pagar  un  5  por 
100  por  territorial,  cuando  aquí  satisfacemos,  con  recargos, 
cerca  del  27  por  100;  siendo  así  que  allí  el  producto  bruto  de 
la  hecfárea  es  de  255  francos  y  de  la  hectárea  cultivada  387, 
sin  contar  bosques,  etc.,  y  se  calcula  una  renta  de  1.948  fran- 
cos por  cultivador  y  357  por  cabeza  de  la  población  total. 

En  11.502.000.000  de  francos  se  fija,  por  esa  estadística, 
el  producto  bruto  de  la  explotación  agrícola  francesa,  en 
7.187.000.000  el  de  la  producción  animal,  y  el  real  por  ambos 
conceptos  en  13.461.000.000. 

Y;  sin  embargo,  se  cierra  el  libro  diciendo  que  aún  está 
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todo  por  hacer,  y  el  Gobierno,  y  las  Cámaras,  y  el  país,  su- 
bordinan su  política  económica  á  defender  la  agricultura  na- 
cional por  medio  del  arancel. 

No  disponemos  de  espacio  suficiente  para  extendernos  en 
otras  consideraciones,  ni  siquiera  para  añadir,  por  vía  de 
ilustración  á  esta  materia,  lo  que  pasa  en  Inglaterra,  y  las 
reclamaciones  que  en  Alemania  vienen  haciendo  los  labrado- 
res, algunas  tan  importantes  como  las  de  Mr.  Kanitz  sobre 
otorgar  al  Estado  el  monopolio  de  la  importación  de  cereales, 
y  lo  que  á  este  efecto  ha  declarado  el  Ministro  de  Agricultura 
de  Prusia  barón  de  Hammerstein-Loxten,  reconociendo  que 
esta  podía  ser  una  medida  bienhechora.  Ni  podemos  tampoco, 
por  la  extensión  que  hemos  dado  al  asunto,  exponer  junto  á 
las  demandas  del  proteccionismo,  las  que  por  otro  lado  hacen 
referentes  á  todo  el  problema  económico  los  partidarios  del 
bimetalismo. 

Tal  vez,  en  breve,  no  nos  falte  oportunidad  para  volver 
sobre  la  cuestión,  y  entonces  llenaremos  ciertas  omisiones. 

* 
*  * 

Como  noticias  de  verdadero*  interés,  varaos  á  anticipar  á 
nuestros  lectores  las  siguientes: 

El  día  1.^  de  Febrero  se  leerán  los  presupuestos  para  el 
ejercicio  de  1895-96  con  un  déficit  inicial  de  siete  millones:  es 
una  obra  de  sinceridad  que  revela  sumo  acierto.  Nosotros,  que 
creemos  conocer  algo  de  su  plan  y  disposición,  auguramos  á 
la  obra  del  Sr.  Canalejas  un  suceso  extraordinario,  y  no  nos 
dejará  mentir  el  mercado  de  valores  públicos. 

Las  reformas  de  Cuba  no  creemos  que  pase  el  mes  de  Fe- 
brero sin  que  sean  ley,  con  el  aplauso  de  todos  los  buenos  es- 
pañoles interesados  en  el  bienestar  y  progreso  de  aquella  pro- 
vincia hermana. 

Y  allá  va  la  ultima  noticia,  no  por  ser  la  última,  y  muy 
triste,  menos  interesante  que  las  anteriores.  El  Sr.  Ruiz  Zo- 
rrilla asegúrase  que  está  gravemente  enfermo. 

Hace  tiempo,  según  sus  amigos  más  íntimos,  que  padece 
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una  afección  cardiaca,  agravada  ahora  por  un  ataque  de 
grippe. 

Si  el  hecho  fuera  cierto,  que  lo  himentaríamosprofundamen- 
te,  cuando  el  ilustre  enfermo  logre  restablecerse,  no  sería  di- 
fícil que,  fundado  en  motivos  de  salud,  tomara  una  resolución 
suprema  que  habría  de  influir  poderosamente  en  la  organiza- 
ción y  en  el  porvenir  de  su  partido. 

Quién  sabe  si  el  tiempo  se  encargará  de  explicar  lo  que 
hoy  no  nos  atrevemos  á  imaginar  siquiera,  por  miedo  racio- 
nal á  discurrir  fundados  en  meras  suposiciones. 

O.   Cu ARTERO. 
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Madrid  30  de  Enero  de  1895. 


La  segunda  quincena  dol  mes  de  Enero  preséntase,  en  lo 
que  dice  referencia  á  la  política  exterior,  sin  acontecimientos 
de  suma  importancia  que  puedan  interesar,  salvo  la  crisis 
presidencial  francesa,  al  movimiento  internacional  existente 
y  á  las  relaciones  mutuas  de  concordia  y  de  paz  que  impera 
en  las  naciones  de  una  manera  aonstante  y  uniforme. 

Los  pueblos,  aleccionados  por  la  historia,  comprenden  lo 
que  significaría,  dado  el  progreso  verdaderamente  extraordi- 
nario del  siglo  en  que  vivimos,  la  ruptura  de  las  relaciones 
entre  dos  Estados  poderosos,  por  virtud  de  la  cual  pudiera 
tambalearse  el  equilibro  europeo  cimentado  en  el  respeto  mu- 
tuo y  en  el  engrandecimiento  relativo  de  cada  nación,  de  tal 
suerte,  que  el  mundo  civilizado  se  oponga  á  que  cualquiera 
de  estas  extienda  su  poderío  sin  limitación  alguna,  porque  el 
desenvolvimiento  pleno  de  un  Estado^  y  las  conquistas  que 
por  este  motivo  pudiera  hacer,  despiertan  recelos  y  descon- 
fianzas en  las  restantes  potencias  que  son  las  más  interesadas 
en  velar  porque  el  actual  estado  de  cosas  se  mantenga,  si  es 
posible,  á  perpetuidad,  ó  á  la  menos  por  el  mayor  tiempo. 

En  esta  consideración,  principalmente,  se  encuentro  la 
garantía  de  la  paz  europea;  pues  si  bien  es  cierto  que  para 
regular  las  relaciones  internacionales  existe  un  derecho^  no 
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lo  es  menos  que  este,  en  la  mayoría  de  los  casos,  se  interpre- 
ta con  arreglo  á  las  conveniencias  é  intereses  de  las  naciones 
que  litigan,  mucho  más  si  el  conflicto  ha  surgido  entre  un  Es- 
tado poderoso  y  otro  de  segundo  orden,  y  que  dispone,  por 
tanto  de  menores  influencias  en  el  concierto  que  forman  esa 
gran  familia  de  Estados,  que  abarca  la  humanidad  toda  y  los 
cuales  disfrutan  de  distinto  derecho,  según  el  grado  de  civili- 
zación y  cultura  que  han  alcanzado  en  su  desenvolvimiento 
progresivo. 

* 
*  * 

La  Francia,  después  de  la  fuga  vergonzosa  de  Casimir  Pe- 
rier,  da  muestras  de  vigor  y  fortaleza,  concentra  los  elemen- 
tos de  vida  que  se  hallaban  diseminados,  llama  al  corazón  de 
los  buenos  patriotas  para  que  la  crisis,  siempre  trastornado- 
ra  y  anárquica,  no  eche  hondas  raices  amenazando  derribar 
el  régimen  existente  y  sale  vencedora  de  una  empresa  arries- 
gadísima  y  difícil,  sin  que  el  crédito  público  se  quebrante,  sin 
que  la  cotización  en  bolsa  de  los  valores  se  presente  en  baja, 
sin  que  el  caos  triunfe  del  orden  y  sin  que  peligre  el  principio 
democrático,  tan  arraigado  en  las  instituciones  de  nuestros 
vecinos. 

En  otra  nación  cualquiera,  un  estado  de  cosas  como  el  que 
se  produjo  en  Francia  á  virtud  de  la  renuncia  presidencial  y 
de  la  fuerza  y  vigor  demostrado  por  Brisson^y  sus  partidarios 
en  la  defensa  de  sus  principios  radicalísimos,  que  por  lo  mis- 
mo resultan  disolventes,  hubiera  dado  ocasión  á  disturbios 
cuando  menos^  si  es  que  no  á  verdaderas  revoluciones  inte- 
riores que  abaten  siempre  y  exterilizan  á  menudo  las  ener- 
gías de  un  pueblo  organizado  en  la  esfera  política  con  relati- 
va perfección.  Pero  los  franceses,  dejándose  guiar  por  un  sen- 
tido práctico,  que  es  el  mejor  programa  político,  una  vez  da- 
da cuenta  á  las  Cámaras  del  mensaje  de  Perier,  en  que  re- 
nunciaba al  alto  puesto  que  desempeñaba,  y  admitida  que  fué 
la  renuncia,  preocupáronse  de  escogitar  un  sucesor  dotado  de 
espíritu  de  gobierno  y  que  se  hallara  distanciado  de  las  in- 
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transigencias  que  en  política,  como  en  todas  las  manifesta- 
ciones de  la  vida  y  de  la  ciencia,  producen  resultados  perni- 
ciosos. 

Reunidas  las  Cámaras  en  Versalles,  con  la  mayor  pronti- 
tud posible,  Brisson,  el  genuino  representante  déla  izquierda 
radical,  es  derrotado  por  Julio  Faure,  candidato  de  la  unión 
republicana,  á  virtud  del  acto  generoso  y  altamente  patrióti- 
co de  Waldeck  Rousseau,  que  para  la  segunda  votación  rogó 
á  sus  partidarios,  en  vista  de  que  en  la  primera  había  obteni- 
do menos  sufragios  que  Faure,  que  apoyasen  á  este,  represen- 
tante de  la  política  del  orden^  antes  que  entregar  la  Francia 
á  manos  de  un  revoltoso  como  Brisson,  con  el  objeto  de  evitar 
los  excesos  de  los  radicales^  que  cambiarían  seguramente  la 
dirección  de  la  política  seguida  por  la  republicana  Francia  en 
perjuicio  de  los  intereses  creados  y  del  principio  rudimenta- 
rio, de  todos  conocido,  por  el  cual  se  declara  que  las  demo- 
cracias, para  poder  vivir  tranquilamente  y  sin  obstáculos  in- 
superables, necesitan  ser  conservadoras. 

Félix  Faure,  actual  Presidente  de  la  República  francesa, 
no  es  una  personalidad  política  de  universal  renombre,  ni  je- 
fe de  tendencia  siquiera  con  soluciones  concretas  de  gobierno, 
pero  es  un  político  prestigioso  de  historia  diáfana  y  sencilla, 
un  republicano  convencido  que  solo  desea  el  afianzamiento  de 
la  República  sobre  sólidas  bases,  y  un  partidario  decidido  de 
la  armonía  de  todos  los  partidos,  para  de  esta  suerte  conse- 
guir el  fin  supremo,  que  no  es  otro,  á  la  postre,  que  el  en- 
grandecimiento de  su  país.  Dotado  de  un  sentido  guberna- 
mental, no  hará  política  personal  ni  de  grupo,  y  se  concreta- 
rá únicamente  á  facilitar  medios  para  que  los  diversos  parti- 
dos ocupen  el  poder  cuando  la  opinión  lo  demande  y  el  inte- 
rés de  su  patria  lo  exija.  Acostumbrado  á  batallar,  porque  su 
posición  la  debe  á  su  trabajo  y  porque  está  criado  en  la  es- 
cuela de  los  periodistas  modernos,  no  dará  muestras  de  debi- 
lidad, ni  creará  conflictos  que  hagan  peligrar  á  la  República, 
ni  mucho  menos  se  dejará  imponer  por  los  enemigos  de  todo 
gobierno  constituido.  Por  eso  entendemos  que  el  voto  de  la 
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Francia  en  la  elección  de  Presidente,  ha  sido  acertadísimo, 
porque  para  ser  arbitros  de  las  diversas  manifestaciones  po- 
líticas de  un  país,  necesítase  consultar  con  frecuencia  á  la 
opinión  pública  y  esto  solo  lo  hacen  los  que,  como  Félix  Fau- 
re,  poseen  un  carácter  independiente  para  colocar  muy  alta 
la  dignidad  que  ocupa  y  decidir  sin  pasión  la  tendencia  polí- 
tica que  ha  de  gobernar  en  consonancia  con  las  legítimas  as- 
piraciones y  los  intereses  verdaderos  que  todo  gobierno  está 
llamado  á  representar. 

La  formación  del  primer  ministerio  durante  la  vida  pre- 
sidencial de  Faure,  ha  sido  muy  laborioso:  Bougeois,  después 
de  varias  tentativas,  ha  fracasado,  y  Ribot^  más  afortunado, 
ha  conseguido  constituir  un  ministerio  con  perfecta  identidad 
de  miras,  cosa  sumamente  difícil  en  una  nación  como  la 
Francia,  en  que  tan  divididas  se  encuentran  las  opiniones, 
sobre  todo  en  las  cuestiones  de  Hacienda. 

La  democracia  conservadora  ha  vuelto  á  vencer  al  radi- 
calismo, y  esto  representa  un  positivo  triunfo  para  los  parti- 
darios del  orden  y  la  seguridad  y  estabilidad  de  la  República 
francesa. 


*  * 


En  Alemania,  la  comisión  parlamentaria  encargada  de  in- 
formar sobre  el  proyecto  contra  los  socialistas,  temerosa  sin 
duda  alguna  de  provocar  la  ira  de  éstos  en  el  caso  de  que  se 
adoptasen  medidas  extremas  de  represión,  ha  suprimido  los 
artículos  en  que  se  penaban  las  excitaciones,  á  no  ser  que  és- 
tas se  traduzcan  en  hechos:  esta  previsión  política  viene  á 
confirmar  la  opinión  que  adelantábamos  en  nuestra  crónica 
anterior,  pues  es  cierto  que  las  medidas  extremas  deben  siem- 
pre legitimarse  en  algún  hecho,  encarnar  en  la  realidad,  y 
de  no  ser  así,  abandonarlas  por  impracticables  y  antiguber- 
namentales. 

En  Inglaterra,  lord  Rosebery,  en  un  discurso  que  ha  pro- 
nunciado en  un  meefAng,  ha  vuelto  á  declarar  que  presentará 
al  Parlamento  un  bilí  encaminado  a  conseguir  la  separación 
de  la  Iglesia  y  el  Estado  en  el  país  de  Gales. 
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En  Atenas  se  ha  producido  la  crisis  política  por  la  actitud 
del  príncipe  heredero,  asistiendo  á  un  meeting  en  que  se  ha- 
cían declaraciones  contra  el  Gobierno. 

En  la  República  Argentina,  el  Presidente  Saenz  Peña  ha 
dimitido  por  no  estar  de  acuerdo  con  el  parecer  de  las  Cáma- 
ras sobre  determinados  asuntos,  y  en  los  Estados  Unidos,  la 
crisis  obrera,  pavorosa  y  temible,  ha  ocasionado  no  pocos 
conflictos  que  afortunadamente  van  resolviéndose,  si  bien  con 
demasiada  lentitud,  más  de  la  debida  en  cuestiones  de  orden 
público. 

Tales  son  los  acontecimientos  políticos  más  importantes 
de  la  quincena,  los  cuales,  como  se  desprende  de  su  conoci- 
miento, no  tienen  interés,  á  excepción  de  la  crisis  presiden- 
cial francesa. 

José  Abril  y  Ochoa. 


Director, 

Gabriel  Ricardo  España. 


(1) 


CRISTÓBAL  DK  YILLALOK 


(Continaución.) 


IV 


Es  muy  probable  que  naciera  Cristóbal  de  Villalón  en  el 
pueblo  de  este  nombre^  por  los  años  1510  á  1515,  y  no  en  Va- 
lladolid,  como  algunos  creen.  Apoyamos  tal  aserción,  en  que 
el  mismo  nos  dice  que  su  madre  vivía  diez  leguas  de  Valla- 
dolid,  distancia  que  separa  la  antigua  capital  del  reino  de  la 
villa  mencionada/y  además  en  lo  frecuentes  que  eran  duran- 
te el  siglo  XVI  los  apellidos  patronímicos.  Parece  que  era  de 
familia  humilde;  su  madre  ejercía  el  oficio  de  partera;  de  su 
padre  nada  sabemos;  tuvo  cuatro  hermanos  (2). 

No  cabe  duda  alguna  de  que  estudió  en  la  Universidad  de 


(1)  Véase  el  número  59^»  de  esta  Revista. 

(2)  Lo  indudable  es  que  Cristóbal  de  Villalón  nació  en  un  pueblo  no 
lejano  de  Valladolid.  Quizá  naciera  en  Valbuena,  de  cuyo  lugar  era  otro 
Cristóbal  de  Villalón,  que  declara  como  testigo  en  la  información  que  Cer- 
vantes hizo  ante  los  Padres  Trinitarios  cuando  fué  rescatado.  Quo  no  son 
el  mismo  personaje  se  prueba  porque  el  segundo  lenía  el  año  1580,'cuaren- 
ta  y  cinco  do  edad,  y  el  primero  debia  contar  más  de  sesenta,  una  vez  que 
ya  en  el  año  15%  había  publicado  la  TnKjfd/a  de  Mirrha.  Ignoramos  si  en- 
tre los  dos  había  algún  parentesco. 

TOMO  Cí.  17 
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Alcalá;  refiérenos  en  el  Viage  de  Turquía  que  disputando  con 
un  médico  judío  dijo:  «ciertos  versos  griegos  que  en  Alcalá 
habla  deprendido  de  Homero»;  hace  tjimbién  mención  en  otro 
lugar  de  sus  escursiones  á  los  pueblos  inmediatos  de  la  anti- 
gua Cómpluto;  «¿no  os  acordáis,  pregunta  á  sus  interlocuto- 
res, cuando  fuimos  á  Santorcaz  á  holgamos  con  el  cura?»  Allí 
se  entregó  con  entusiasmo  y  sin  igual  vocación  al  estudio  de 
los  clásicos,  y  principalmente  de  los  griegos;  de  la  lengua  de 
éstos  adquirió  no  vulgares  conocimientos,  que  luego  completó 
en  sus  viajes  por  el  Oriente. 

Su  carácter,  mordaz  y  satírico,  desprovisto  por  completo 
de'  preocupaciones  y  algo  licencioso,  se  debía  manifestar  en 
la  conversación  y  vida,  como  después  en  sus  escritos.  En  el 
Viaje  de  Turquía  le  dice  uno  de  sus  antiguos  camaradas: 
«venistes  tan  trocado,  que  dubdo  si  sois  vos;  dos  horas  mas 
há  que  estamos  hablando  y  no  se  os  ha  soltado  una  palabra 
de  las  que  solíais,  sino  todo  sentencias  llenas  de  religión  y  te- 
mor de  Dios»;  á  lo  cual  replica  Cristóbal  de  VillalÓn:  «pares- 
ciome  que  valía  mas  la  enmienda  tarde  que  nunca,  y  esa  fué 
la  causa  porque  me  determiné. á  dejar  la  ociosa  y  mala  vida, 
de  la  cual  Dios  me  ha  castigado  con  un  tan  grande  azote.» 

Quizá  más  tarde  residió  en  Medina  del  Campo^  donde  en 
el  año  1536,  dio  á  luz  su  Tragedia  de  Mirrhaj  la  primer  obra 
que  escribió,  probablemente,  recien  salido  de  las  aulas,  y 
después  en  Valladolid,  donde  publicó  su  Tractado  de  cambios. 

Puede  afirmarse  casi  con  certeza  que  residió  en  Salaman- 
ca, donde  se  dedicó  á  la  enseñanza.  Basta  leer  el  Escolástico 
para  convencerse  de  ello.  Parece  que  allí  trabó  amistad  con 
alguno  de  los  hombres  ilustres  que  moraban  en  la  Atenas  de 
España,  y  á  quienes  introdujo  en  dicha  obra,  departiendo 
amistosamente  sobre  el  arduo  problema  de  la  educación  cien- 
tífica y  moral  de  los  escolares. 

Parece  que  después  estuvo  algún  tiempo  en  Flandes;  de 
este  país  hallamos  en  El  Crotalón  no  pocas  reminiscencias.  Lo 
que  nos  parece  indudable  es  que  más  adelante  pasó  á  Italia  y 
que  en  el  año  de  1551  se  hallaba  en  Milán;  la  descripción  del 
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entierro  y  funerales  del  Marqués  del  Vasto,  que  ocupa  el  can- 
to del  libro  citado,  está  hecha  por  un  testigo  ocular  (1).  Des- 
de el  año  siguiente  ya  tenemos  noticias  más  ciertas  de  su 
vida. 


Ardía  la  guerra  entre  el  Emperador  Carlos  V  y  los  protes- 
tantes de  x\lemania,  auxiliados  por  el  Rey  de  Francia.  Este, 
que  no  omitía  medio  alguno  de  alcanzar  la  victoria,  siquiera 
fuese  una  alianza  con  los  infieles,  envió  un  embajador  á  Selim 
II,  ofreciendo  poner  20.000  hombres  en  Ñapóles  si  le  auxilia- 
ba con  la  escuadra  que  mandaba  Cinán  Bajá,  el  conquistador 
de  Trípoli.  Accedió  á  ello  el  Turco  y  ordenó  á  su  almirante 
que  con  106  galeras  partiera  de  Gallipóli  y  abriese  los  pliegos 
que  llevaba,  al  pasar  por  la  Morea.  A  principios  del  año  1552, 
desembarcó  en  Rijoles  y  lo  incendió;  llegó  después  á  Ñapóles, 
mas  no  se  atrevió  á  saltar  en  tierra.  Supo  entonces  que  An- 
drea Doria^  quien  habla  ido  á  Genova  desde  Málaga  condu- 
ciendo algunas  tropas,  se  dirigía  á  Ñapóles  llevando  2.000 
soldados  tudescos  que  guarnecieran  esta  ciudad,  y  se  apostó 
con  150  velas  en  las  islas  de  Bonza,  á  fin  de  sorprender  la  ar- 
mada cristiana,*  que  constaba  solamente  de  39  galeras.  Siguió 
en  esto  los  consejos  del  Cosario  Dragut,  quien  aseguraba  que 
habían  de  pasar  por  allí  sin  duda  alguna  las  naves  de  Andrea 
Doria.  Sospechando  este  los  propósitos  de  Cinán,  juntó  en 
consejo  á  D.  Juan  de  Mendoza,  que  mandaba  las  galeras  es- 
pañolas y  á  Marcos  Centurión,  resolviendo  los  tres  unánime- 


(1)  Hizo  un  viaje  á  Inglaterra  en  fecha  que  ignoramos,  y  durante  el 
cual  sufrió  ura  formidable  tempestad:  dos  veces  habla  en  El  C  otalón  de 
esta  y  de  otra  que  padeció  oii  los  mares  de  (rrecíajla  verdad  de  la  segunda 
S(í  halla  probada  poi  el  Viaje  de  Tur(¡u¡a;  el  modo  con  (j[U0  habla  de  la  pri- 
mera, indica  manifiestamente  que  se  trata  de  un  heoho  real. 
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mente,  no  aproximarse  á  las  islas  de  Bonza.  Fuera  culpa  ó 
descuido  de  los  pilotos,  el  hecho  es  que  la  noche  del  4  de  Agos- 
to, llegaron  cerca  de  ellas,  y  como -había  luna  fueron  vistos 
por  los  turcos^  que  salieron  ¿1  su  encuentro.  Viendo  Andrea 
Doria  la  inferioridad  de  sus  fuerzas,  dispuso  retirarse  en  buen 
orden,  mas  yendo  los  enemigos  á  su  alcance,  apresaron  aque- 
lla noche  dos  galeras  y  á  la  mañana  siguiente  otras  cinco  (1). 
Al  decir  de  Cristóbal  de  Villalón,  se  hubieran  salvado  todas 
las  naves  cristianas,  á  no  ser  por  la  cobardía  de  los  capita- 
nes quienes  no  se  atrevían  á  castigar  la  chusma,  para  que 
remase  con  fuerza,  temerosos  de  la  venganza  de  sus  contra- 
rios si  caían  en  sus  manos,  por  componerse  aquella  casi  ex- 
clusivamente de  cautivos  moros  y  turcos  (2). 

En  una  de  las  galeras  apresadas  iba  Cristóbal  de  Villalón, 
que  fué  hecho  prisionero  con  un  considerable  número  de  sol- 
dados. 

Empezaron  los  turcos  á  ejercer  con  estos  terribles  cruel- 
dades; empalaron  á  uno  y  cortaron  á  otro  brazos  y  orejas, 
para  que  divulgada  la  noticia,  se  guardasen  los  cristianos  de 
oprimir  á  los  sectarios  de  Mahoma.  Quitaron  después  á  todos 
los  cautivos  las  ropas  que  vestían  y  cebaron  con  ellos  su  co- 
raje, dándoles  hartos  golpes.  El  capitán  de  la  galera  donde 
fué  llevado  Cristóbal  de  Villalón  y  se  llamaba  Sactan  Musta- 
ñi,  ordenó  que  les  fueran  puestas  cadenas,  y  como  estas  esca- 
seaban, fueron  sujetos  dos  en  cada  una  de  ellas. 

Acercóse  á  Cristóbal  de  Villalón  un  cautivo  que  lo  era  ha- 
cía muchos  años,  y  le  aconsejó  que  si  sabía  algún  oficio  lo  ma- 
nifestara á  su  tiempo,  pues  de  este  modo  sería  más  conside- 


(1)  Carlos  Sigonio.  Vida  de  Andrea  Doria.  Panzano  Ibáñez.  Anales  de 
Aragón  desde  1540  á  1588,  pag.  437.  Lo  que  estos  escriben  está  en  armonía 
con  lo  que  se  refíere  en  el  Vkije  de  Turquía  acerca  de  este  suceso. 

(2)  Lo  mismo  afirma  Carlos  Sigonio  en  la  obra  citada  cuando  dice:  "Y 
Turchi  dalla  meza  notte  sino  alie  dicesette  hore  del  seguente  giorno  lia- 
bendo  seguitato  gagliardamente  la  caccia  pigliarono  alia  fine  sette  galere 
Christiane  le  quali  per  non  liabere  buone  ciusme  non  si  erano  valute  molto 
del  remo. 
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rado.  Entonces  el  español  preguntó  al  improvisado  amigo, 
qué  profesiones  eran  más  estimadas,  y  como  respondiera  que 
la  de  médico,  con  una  audacia  pasmosa  resolvió  hacerse  pa- 
sar por  tal;  escuchemos  como  el  mismo  refiere  este  episodio: 

«Como  yo  vi  que  ninguno  sabía,  ni  nunca  acá  le  deprendí, 
ni  mis  padres  lo  procuraron,  imaginé  cuál  de  aquellos  podía 
yo  fingir  para  ser  bien  tratado  y  que  no  me  pudiesen  tomar 
en  mentira^  y  acordé,  que  pues  no  sabía  ninguno,  lo  mejor  era 
decir  que  era  médico,  pues  todos  los  errores  había  de  cubrir 
la  tierra  y  las  culpas  de  los  muertos  se  habían  de  echar  á 
Dios,  y  con  aquella  poca  de  lógica  que  había  estudiado,  po- 
dría entender  algún  libro  por  donde  curase  ó  matase  (1). 

Fueron  llevados  los  cautivos  delante  de  Ciñan  Bajá;  á  to- 
dos se  les  preguntaba  por  su  oficio;  los  que  ninguno  tenían 
eran  destinados  al  remo  y  los  demás  clasificados  por  sus  pro- 
fesiones. Al  llegar  el  turno  á  Cristóbal  de  Villalón,  este  res- 
pondió con  entereza  que  era  médico,  y  como  le  replicaran 
que  en  tal  caso  se  atrevería  á  curar  los  heridos,  contestó  que 
no,  porque  solamente  era  «médico  de  orina  y  pulso». 

Quiso  su  fortuna  que  un  renegado  genovés,  por  nombre 
Darraux,  que  se  hallaba  presente  y  era  arráez,  dijera  que  los 
tales  médicos  eran  de  suma  utilidad  é  importancia,  como 
también  el  que  no  hubiera  en  aquella  galera  ningún  médico, 
judío  que  pudiera  examinarlo. 

Solían  los  generales  turcos  apropiarse  los  cautivos  que 
más  valían^  dejando  los  más  ineptos  para  el  kSultán,  á  quien 
correspondía  la  quinta  parte.  Cinán  Bajá  escogió  para  sí  á 
Cristóbal  de  Villalón,  á  quien,  la  profesión  que  alegaba  tener 
no  libró  de  empuñar  el  remo,  y  como  no  tenía  de  esto  prácti- 
ca alguna,  recibía  sendos  latigazos  que  dejaron  por  mucho 
tiempo  en  sus  espaldas  grandes  señales,  hasta  que  hecha  pa- 
tente su  inutilidad  para  tan  penoso  oficio,  fué  sustituido  por 
otro  más  robusto  y  experto.  Aunque  su  situación  había  con 


(1)     Viaje  (le  Turquía,  ío\.  22. 
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esto  mejorado,  era  todavía  bastante  penosa;  dormía  sobre  un 
pequeño  banco  al  cual  estaba  amarrado,  teniendo  «por  corti- 
na todo  el  cielo  de  la  luna  y  por  frazada  el  aire»;  devoraban 
su  cuerpo  insectos  asquerosos  y  sufría  los  más  crueles  trata- 
mientos por  fútiles  motivos.  Viendo  en  cierta  ocasión  que 
unos  turcos  cerraban  las  cartas  con  un  sello,  tomó  este  para 
examinarlo  y  comp  se  le  cayera  al  mar,  ifué  azotado  en  casti- 
go, de  una  manera  despiadada.  A  más  de  esto,  era  aborreci- 
do por  los  otros  cautivos,  que  imaginaban  se  le  hacía  una  in- 
justa distinción  al  eximirle  del  remo. 

En  medio  de  tantas  aflicciones,  no  olvidaba  aprender  lo 
que  había  de  labrar  su  fortuna. 

«Vínome  á  la  mano  un  buen  libro  de  medicina,  con  el  cual 
me  vino  Dios  á  ver,  porque  aquel  contenía  todas  las  curas  del 
cuerpo  humano  y  nunca  hacía  sino  leer  en  él^  y  por  aquel  co- 
mencé á  curar  unos  cautivos  que  cayeron  junto  á  mí  enfermos 
y  salíame  bien  lo  que  me  experimentaba  y  como  yo  tengo 
buena  memoria,  tómelo  todo  de  coro  en  poco  tiempo,  y  cuan- 
do después  me  vi  entre  médicos,  como  les  decía  de  aquellos 
textos,  pensaban  que  sabía  mucho;  en  tres  meses  cuasi  supe 
todo  el  oficio  de  médico»  (1). 

En  el  tiempo  que  esto  hacía,  lleváronle  un  turco  enfermo, 
cuya  curación  había  prometido  un  barbero  portugués  que  ha- 
cía de  médico  en  aquella  galera;  Cristóbal  de  Villalón  asegu- 
ró que  el  soldado  moriría  seguramente  y  pronto,  como  en 
efecto  aconteció,  y  entonces  fué  revestido  del  cargo  que  el 
portugués  tenía,  quien,  procediendo  hidalgamente,  le  dio  al- 
gunos consejos  para  el  mejor  cumplimiento  de  su  nuevo  oficio. 

Dirigióse  la  armada  turca  desde  Santa  Maura  á  Lepante 
y  Batrás,  donde  permaneció  veinte  días,  los  suficientes  para 
que  las  naves  fuesen  despalmadas;  de  allí  á  Puertoleón,  cerca 
de  Atenas,  y  después,  tocando  en  Negroponto,  encaminóse  á 
Constantinopla,  donde  se  le  preparaba  un  entusiasta  recibi- 
miento por  las  muchas  presas  que  había  hecho. 


(1)      Viaje  de  Turquía,  fol.  27. 
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Hé  aquí  la  descripción  que  de  este  hace  Cristóbal  de  Vi- 
llalón: 

«Salió  el  gran  Turco  á  un  mirador  sobre  la  mar,  porque 
bate  en  su  palacio  y  comenzaron  de  poner  en  cada  galera  mu- 
chos estandartes,  en  cada  banco  el  suyo,  en  lo  mal  alto  las 
banderas  de  Mahoma  y  debajo  della  los  pendones  que  nos  ha- 
bían tomado^,  puestos  los  crucifijos  y  imágenes  de  Nuestra  Se- 
ñora que  venían  dibujados  en  ellos  las  piernas  hacia  riba  y  la 
canalla  toda  de  los  turcos,  tirándoles  con  los  arcos  muchas 
saetas;  luego  las  banderas  del  gran  Turco  y  debajo  dellas 
también  las  del  Emperador  y  el  Príncipe  Doria  hacia  bajo,  al 
rebes  puestas.  Luego  comenzaron  de  hacer  la  salva  de  arti- 
llería mas  soberbia  que  en  la  mar  jamas  se  pudo  ver,  donde 
estaban  ciento  y  cincuenta  galeras  con  algunas  de  Francia  y 
mas  de  otras  trescientas  naves  entre  chicas  y  grandes  que  se 
estaban  en  el  puerto  y  nos  ayudaban;  cada  galera  soltaba 
tres  tiros  y  tornaba  tan  presto  á  cargar;  duró  la  salva  una 
hora  y  metímonos  en  el  puerto  y  desarmamos  nuestras  ga- 
leras.» 


VI 


Como  Cristóbal  de  Villalón  era  esclavo  de  Cinán  Bajá,  fué 
llevado  al  arrabal  de  Pera,  donde  tenía  dicho  general  más  de 
setecientos  cautivos  en  una  torre.  De  estos,  los  que  eran  he- 
rreros, carpinteros  ó  aserradores,  eran  enviados  á  trabajar 
en  la  construcción  de  naves  y  otras  obras  que  hacía  el  gran 
Turco;  los  demás,  llamados  ergates,  á  cavar  las  huertas  y 
jardines.  Cinán  cobraba  el  salario  de  todos,  y  lo  que  gastaba 
con  ellos  era  muy  poco,  de  modo  que  ganaba  más  de  treinta 
escudos  diarios,  siendo,  por  consiguiente,  para  él  los  cautivos 
una  rica  mina. 

Según  era  costumbre,  fueron  clasificados  por  oficios  los 
cristianos  que  habían  llegado  últimamente;  entre  ellos  había 
siete  médicos  y  barberos,  que  fueron  puestos  á  las  órdenes  de 
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un  cirujano  ya  de  edad  «hombre  de  bien  y  cudicioso  de  ganar 
dineros.» 

Como  la  mayor  parte  do  los  nuevos  cautivos  no  estaba 
acostumbrada  á  tan  duro  género  de  vida,  muchos  enferma- 
ban de  melancolía,  y  de  tal  manera  que  llegaban  á  morir.  Por 
ser  la  tojre  habitación  estrecha  para  tantos,  sacaban  los  en- 
fermos á  una  caballeriza,  y  á  fin  de  que  ninguno  pudiera  eva- 
dirse engarzaron  á  todos  en  una  delgada  cadena  como  si  fue- 
ran cuentas  de  rosario.  Cupo  también  á  Cristóbal  de  Villalón 
tan  malhadada  suerte. 

«Estábamos — dice— como  sardinas  en  cesto,  pegados  unos 
con  otros;  no  puedo  decir  sin  lágrimas  que  una  noche,  estan- 
do muy  malo^  estaba  en  medio  de  otros  dos  peores  que  yo  y 
en  menos  espacio  de  tres  pies  todos  y  ensartados  con  ellos,  y 
quiso  Dios  que  entrambos  se  murieron  en  anocheciendo,  y  yo 
estuve  con  mi  mal  toda  la  noche  cuan  larga  era  que  el  mes 
era  de  Noviembre  entre  dos  muertos  y  que  no  me  podía  re- 
volver sino  cayendo  sobre  uno  de  ellos»  (1). 

Poco  á  poco  fué  mejorando,  y  á  pesar  de  los  malos  alimen- 
tos que  le  daban  en  la  con  valencia  se  repuso  después  de  algún 
tiempo,  durante  el  cual  socorrióle  no  poco  un  hidalgo  de 
Arévalo,  cuyo  nombre  ignoramos,  cautivo  hacía  más  de  quin- 
ce años. 

Solía  el  cirujano  de  que  hemos  hablado  salir  por  la  ciudad 
á  visitar  su  clientela,  y  con  este  motivo,  para  tener  más  tiem- 
po libre,  pensó  elegir  un  sustituto  en  la  torre  de  los  cautivos 
para  que  curase  á  éstos;  parecióle  bien  á  tal  propósito  Cris- 
tóbal de  Villalón,  á  quien  llevó  á  la  enfermería  para  ver  has- 
ta dónde  llegaba  su  ciencia,  y,  como  quedara  satisfecho,  le 
ordenó  que  mientras  él  ausentase  le  reemplazara.  Donosa- 
mente refiere  Cristóbal  de  Villalón  el  plan  que  siguió  en  su 
nuevo  cargo. 

«Como  conoscí  que  aquel  sabía  poco  ó  nada  y  morían  tan- 


(1)     Viaje  de  Turquía^  fól.  30. 
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tos  hice  al  revés  todo  lo  que  él  hacia  y  comienzo  á  sangrar 
liberalmente  y  purgar  poco  y  quiere  Dios  que  no  murió  nadie 
en  toda  una  semana,  por  lo  cual  yo  vi  ciertamente  al  ojo  que 
no  hay  en  el  mundo  mejor  medicina  que  lo  contrario  del  ruin 
médico  y  lo  he  probado  muchas  veces»  (1). 

Favorecido  de  este  modo  por  la  suerte,  fué  autorizado  pa- 
ra comprar  medicinas  para  los  enfermos,  quienes  hasta  en- 
tonces habían  carecido  de  ellas,  á  lo  cual  accedió  el  mayordo- 
mo de  Cinán  Bajá,  ante  el  argumento  de  que  siendo  por  tér- 
mino medio  el  valor  de  cada  cautivo  setenta  escudos,  con  el 
de  uno  solamente  que  se  librara  de  la  muerte  habia  para  pa- 
gar las  de  todos. 

Con  tal  destreza  ejerció  su  nueva  profesión,  que  en  ade- 
lante murieron  muy  pocos  cristianos,  cuando  antes  fallecían 
diez  y  doce  al  día.  Algunos  turcos  lo  llamaron  en  sus  enfer- 
medades, y  á  poco  tiempo  le  era  permitido  ir  á  las  casas  de 
estos  con  toda  libertad,  si  bien  llevando  pendiente  una  cadena 
de  seis  eslabones. 

Un  suceso  de  capital  importancia  para  su  porvenir  tuvo 
\\igar  entonces.  Hé  aquí  como  lo  refiere: 

«Cinán  Bajá  mi  patrón  tenía  una  enfermedad  que  se  llama 
asma  doce  años  había,  el  cual  no  había  dejado  médico  que  no 
probase  y  á  la  sazón  estaba  puesto  en  manos  de  aquel  ciruja- 
no viejo  que  le  daba  muy  poco  remedio  y  los  accidentes  cres- 
cían;  dijéronle  que  tenía  un  cristiano  español  médico  que  por 
qué  no  le  probaba;  luego  me  envió  á  llamar  y  andaba  siempre 
con  mi  cadena  al  pié  de  seis  eslabones  rodeada  á  la  pierna. 
Cuando  llegué  á  donde  él  estaba  hice  aquel  acatamiento  que 
acá  hiciera  á  un  Príncipe  llamándole  siempre  de  Excelencia, 
y  cuando  le  llegué  á  tomar  el  pulso  hinquéme  de  rodillas  y 
bésele  el  pié  y  tras  él  la  mano  y  mirando  el  pulso  torné  á  be- 
sarle la  mano  y  retíreme  atrás»  (2). 

«Fui  presto  á  la  botica  y  tomé  unos  jarabes  apropiados  en 


(1)  Vif/je  de  Turquía,  íol.  31. 

(2)  Viaje  de  Turquía^  íol.  34. 
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un  muy  galán  vidrio  veneciano  y  lléveselos  con  aquella  so- 
lemnidad que  á  tal  Príncipe  se  debía  y  holgóse  en  verlos  tan 
bien  puestos,  y  preguntóme  cómo  los  había  de  tomar;  mandé 
que  me  trajesen  una  cuchara,  tomé  tres  cucharadas  grandes 
y  comímelas  delante  del  y  dije,  señor:  ansina;  luego  él  tomó 
su  cuchara  y  comenzó  á  comer  dando  gracias  á  Dios  de  que 
le  hubiese  dado  un  hombre  á  su  propósito»  (1). 

Agradecido  Cinán  premió  á  Cristóbal  de  Villalón  dándole 
una  túnica  de  paño  morado  y  otra  ropa  talar  de  color  azul 
que  los  turcos  llev¿iban  sobre  la  anterior,  ordenándole  se  qui- 
tara el  sayal  que  vestía,  y  como  con  el  plan  curativo  del  mé- 
dico español  experimentase  no  leve  mejoría,  cobró  á  este  un 
profundo  afecto.  Los  médicos  judíos  que  asistían  al  Bajá  sen- 
tían una  rabiosa  envidia  y  grandes  celos  de  que  su  competi- 
dor llegara  á  ser  el  favorito  de  este.  A  fin  de  hacerle  perder 
la  fama  que  tenía,  uno  de  ellos,  provisto  de  un  sendo  libro  de 
medicina  en  lengua  hebraica,  le  retó  á  disputar  ante  Cinán;  el 
español  tenía  otro  libro  pequeño  de  la  misma  materia;  empe- 
zada la  polémica  alegaba  cada  uno  su  texto  como  si  fuera  sa- 
grado; quiso  el  judío  refutar  el  plan  de  su  rival  por  haber  san- 
grado al  Bajá,  sentando  como  principio  indiscutible  que  ningún 
hombre  tenía  más  de  diez  y  ocho  libras  de  sangre;  poco  tra- 
bajo costó  á  Cristóbal  de  Villalón  refutar  las  aserciones  de  su 
adversario,  y  Cinán  que  por  medio  de  un  intérprete  se  ente- 
raba de  la  disputa,  se  regocijó  no  poco  al  ver  que  el  judío  con- 
fuso era  completamente  derrotado. 

Siguió  el  cautivo  español  curando  al  Bajá  y  con  tal  acierto, 
que  no  volvió  á  padecer  de  asma  en  dos  años.  Como  este  co- 
menzó á  notar  tan  grande  alivio,  hizo  á  Cristóbal  de  Villalón 
prometer  como  buen  español  que  no  huiría  de  Constantinopla 
ni  haría  traición  alguna,  y  acto  continuo  entró  el  herrero  y  le 
quitó  la  cadena  de  seis  eslabones  que  llevaba. 

Manuel  Serrano  y  Sanz. 
(Continuará.) 


(1)     Viaje  de  Turquía,  fol.  35. 


EL  SOCIALISMO  CRISTIANO  Y  LA  REFORMA  SOCIAL 


I. 


Hace  ya  muchos  anos  que  un  espíritu  tan  profundo  y  sa- 
gaz como  el  del  ilustre  estadista  español,  Martínez  de  la 
Rosa,  descubrió  en  los  continuos  vaivenes  y  sacudimientos 
revolucionarios  del  siglo  presente  la  existencia  de  un  princi- 
pio de  agitación  y  de  inquietud,  que  constituía,  en  su  opinión, 
el  rasgo  característico  y  predominante  déla  sociedad  con- 
temporánea. Ese  malestar  incesante,  ese  desasosiego  peligro- 
so^ producto  quizá  de  inevitables  leyes  biológicas,  débense — 
como  pensara  Le  Play-— á  la  instabilidad,  á  la  oposición  de 
los  elementos  integrantes  de  la  actual  organización  social, 
que,  lejos  de  sumarse  como  factores  homogéneos,  luchan  en- 
carnizadamente por  la  reivindicación  de  sus  respectivos  de- 
rechos; de  tal  modo,  que  en  una  época  de  unidad  y  armonía 
teóricas,  cual  lo  es,  por  desdicha  ó  fortuna  la  nuestra,  lo  único 
que  todos  reconocen  como  imposible  de  reducir  á  la  armonía 
y  á  la  unidad^  ni  aún  en  el  orden  especulativo,  son  los  inte- 
reses real  ó  aparentemente  antagónicos  del  individuo  y  el 
Estado. 

En  la  obra  de  destrucción  del  antiguo  régimen,  agotó  sus 
fuerzas  la  generación  que  nos  precediera.  Abolidos  cuantos 
odiosos  privilegios  vivieran  á  la  sombra  de  la  Monarquía 
tradicional;  reconquistados  cuantos  derechos  desconociera  y 
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atropellarii  en  la  individualidad  el  absolutismo;  desapareci- 
das las  reminiscencias  feudales  de  la  propiedad;  borradas 
cuantas  diferencias  fueran  origen  de  intolerables  desigualda- 
des; totalmente  transformada,  en  suma,  la  antigua  organiza- 
ción social,  aún  hubo  de  luchar  cuando  los  excesos  revolu- 
cionarios trajeron  como  consecuencia  lógica  la  dictadura, 
cuando  el  doctrinarismo  restauró  solapadamente  el  derecho 
divino  de  los  reyes,  en  el  momento  en  que  parecía  que  iba 
felizmente  á  rematarse  el  cuadro  de  sangrientas  é  intermina- 
bles luchas  entre  la  libertad  y  la  autoridad  que  llenan  las 
páginas  más  interesantes  y  gloriosas  do  la  historia  contem- 
poránea. La  natural  satisfacción  del  triunfo  sugirió  entonces 
á  los  legisladores  individualistas,  una  afirmación  más  arro- 
gante que  verdadera:  sólo  deben  ya  soñar  con  nuevos  pro- 
gresos en  el  orden  político — dijeron — los  ideólogos  y  los  revo- 
lucionarios de  profesión:  la  humanidad  ha  ganado  con  exceso 
su  derecho  al  orden  y  al  descanso. 

El  tiempo  ha  desvanecido  aquella  ilusión  inexplicable.  La 
revolución  había  dejado  en  pié  gravísimos  problemas  políti- 
cos, á  cuyas  naturales  dificultades  habíanse  agregado  espe- 
ciales circunstancias  históricas  que  acrecentaron  la  impor- 
tancia del  mal  y  la  dificultad  del  remedio.  Los  hechos  se  en- 
cargaron de  demostrar  harto  pronto  la  ineficacia  de  la  Revo- 
lución, prematuramente  envejecida.  El  movimiento  de  1848 
no  representó  ya  la  lucha  por  el  derecho  individual  y  la  liber- 
tad política,  exclusivamente;  á  los  primordiales  principios 
democráticos  que  habían  servido  de  bandera  á  los  amigos  de 
la  libertad  en  anteriores  tentativas,  habíanse  mezclado  ex- 
trañas fórmulas  de  Economía  y  de  Política;  la  voluntad  po- 
pular elevaba  al  Ministerio  á  Luis  Blanc,  al  autor  de  La  or- 
ganización del  trabajo,  con  su  concepto  del  Estado;  como  re- 
gulador supremo  de  la  producción;  el  Gobierno  creaba  talle- 
res nacionales;  debatíase  en  la  Asamblea  sobre  el  derecho  á  la 
asistencia;  pedía  Barbes  un  impuesto  de  1.000  millones  para 
aliviar  las  desgracias  de  los  proletarios,  y  la  fecunda  imagi- 
nación de  Proudhon  concebía  aquella  descabellada  idea  de 
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«Lista  civil  popular»  con  que  habla  el  Estado  de  premiar  y 
estimularla  laboriosidad  de  las  clases  menos  acomodadas. 

Respondía  ese  movimiento  á  causas  demasiado  hondas,  y 
revelaba  necesidades  demasiado  reales,  para  que  pudiese  na- 
die mirarlo  con  indiferencia  ó  desdén;  no  eran,  sin  duda,  las 
reclamaciones  de  los  obreros  consecuencia  del  espíritu  de  men- 
dicidad, cuyo  desarrollo  entre  las  clases  diversas  del  Estado 
veía  con  tan  sin  igual  tristeza  y  desconsuelo  el  genio  habi- 
tualmente  optimista  de  Federico  Bastiat.  Jamás  considerado 
el  trabajo  en  la  medida  que  racionalmente  debiera,  había 
atravesado  el  proletario  situaciones  históricas  más  difíciles; 
él,  que  habia  salido  de  la  esclavitud  antigua  y  del  régimen  de 
las  castas,  para  caer  en  la  servidumbre  medio-eval,  y  á  quien 
habían  amparado  solo  en  la  Edad  Moderna  las  ya  decadentes 
organizaciones  gremiales  y  la  caridad  de  las  instituciones  re- 
ligiosas. Pero  jamás  habíase  dado  tampoco  el  doloroso  con- 
traste de  que  á  un  tiempo  se  concediese  al  obrero  la  partici- 
pación mas  alta  en  el  ejercicio  augusto  de  la  soberanía,  y  se 
le  invitara  á  que,  viendo  á  los  otros  gozar,  devorara  él  en  si- 
lencio las  últimas  migajas  de  su  pobreza;  de  que  se  le  reduje- 
ra á  la  condición  de  la  insensible  mercancía  y  se  le  abando- 
nara á  las  luchas  inmorales  de  la  concurrencia  en  el  momen- 
to histórico  mismo  en  que  la  invención  de  poderosas  máqui- 
nas hacían  innecesarios   ó  menos  útiles  sus  esfuerzos,  y  en 
que  la  fiebre  de  producción  inundaba  de  nuevos  y  más  perfec- 
tos artículos  los  mercados  europeos,  aumentando  la  cantidad 
sin  aumentar  la  riqueza;   y  en  tanto,  el  interés  personal  se 
llevaba  á  la  categoría  de  regla  universal  de  conducta,  santi- 
ficando el  egoísmo;  escarnecía  Say  en  frases  inolvidables,  la 
virtud  santa  de  la  abnegación,  y  se  pedia  al  desdichado  la 
prueba  de  que  sus   infortunios  eran  una  consecuencia  del  or- 
den social  establecido  y  no  de  sus  imprudencias  ó  errores^  por 
que  éste  era  el  único  consuelo  que  podía  ofrecer  á  la  víctima 
de  sus  injusticias,  la  Economía  cruel  y  sin  entrañas.  ¿Quién 
podía,  pues,  negar,  aparte exageracionescensurables,laexis- 
tencia  en  la  nueva  doctrina  de  un  gran  fondo  de  verdad  y  de 
justicia?    • 
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Yo  no  veo  en  ese  movimiento  asombroso  que  va  de  Consi- 
derant  y  Saint  Simón  á  Carlos  Marx  y  de  Carlos  Marx  á  los 
partidos  nacionales  obreros,  otra  cosa  sino  la  patente  esterili- 
dad de  la  escuela  crematística — como  la  denominó  Sismondi — 
para  la  resolución  de  los  nuevos  problemas,  que  impone  á  la 
sociedad  nuevos  rumbos.  El  hecho,  si  nó  legítimo  y  normal, 
ha  sido  lógico.  El  socialismo  «demasiado  vago  para  represen- 
tar una  doctrina,  bastante  significativo  para  caracterizar  una 
tendencia» — según  pensó  Littré, — es  el  término,  complemento 
natural  de  la  evolución  democrática;  á  la  lucha  por  el  poder, 
ha  sustituido  la  lucha  por  el  disfrute  y  por  el  provecho;  á  la 
cuestión  jurídica  la  cuestión  económica;  ó  para  valerme  de  la 
dura  y  exacta  frase  de  Schaffle:  á  los  problemas  de  organiza- 
ción y  de  forma,  los  problemas  de  estómago. 


II 


Al  enorme  movimiento  político  y  científico  engendrado  por 
la  nueva  doctrina,  no  debía  permanecer  y  no  permaneció,  en 
efecto,  indiferente,  institución  social  de  tanto  arraigo  y  tan 
digna  de  respeto  cual  lo  es,  sin  género  alguno  de  duda,  la 
Iglesia  católica.  Justificaban,  á  juicio  de  todos,  su  interven- 
ción ineludibles  exigencias  de  su  propia  misión  histórica.  El 
espíritu  de  caridad  que  había  traído  á  la  vida  y  en  el  que  ha- 
bla inspirado  sus  predicaciones  incesantes  el  Cristianismo, 
armonizábase  perfectamente  con  el  carácter  más  moral  que 
jurídico  de  la  reacción  económica  iniciada,  que  buscaba,  con 
la  introducción  del  elemento  ético  en  la  vida  industrial  la  mo- 
deración de  los  efectos  funestos  de  las  leyes  económicas;  la 
desapoderada  ambición  que  habían  hecho  nacer  en  las  clases 
proletarias  los  falsos  dogmas  igualitarios  de  la  Revolución 
francesa,  tenían  su  natural  contrapeso  en  la  resignación  cris- 
tiana aconsejada  al  pobre  que  le  consolaba  en  sus  desgracias 
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con  la  esperanza  de  las  celestiales  alegrías;  porque  era  esa  la 
misión  social  del  Catolicismo:  devolver  la  base  moral  de  que 
careciera  á  esta  decadente  sociedad  contemporánea  que  co- 
menzaba á  sentir  la  nostalgia  de  sus  antiguas  creencias,  des- 
esperada de  no  hallar  alivio  á  sus  males  en  las  ingratas  este- 
rilidades de  la  fé  científica,  natural  y  legítima  heredera  de  la 
fé  teológica. 

No  desperdiciaron  los  agitadores  socialistas  el  gran  cau- 
dal de  atención  solícita  y  asiduo  cuidado  que  en  las  desgra- 
cias de  los  pobres  había  puesto  desde  su  principio  la  Iglesia; 
no  creo  exponer  ninguna  idea  atrevida  al  decir  que  el  socia- 
lismo en  su  primera  etapa  de  este  siglo,  el  nuevo  cristianismo 
de  Saint  Simón,  de  Buchez  y  de  Bazard,  no  fué  otra  cosa  que 
interpretación  torcida  y  caprichosa,  traducción  libre,  libérri- 
ma, de  máximas  del  Evangelio  y  de  sentencias  de  los  Santos 
Padres.  Que  la  fraternidad  de  los  primeros  cristianos  se  había 
extendido  hasta  la  comunidad  de  bienes,  es  un  hecho  históri- 
co, indiscutible.  «Nosotros — dice  Tertuliano  dirigiéndose  á  los 
gentiles — lo  tenemos  todo  en  común,  excepto  las  mujeres  que 
es  precisamente  lo  único  que  tenéis  en  común  vosotros.»  Pero 
esa  comunidad  de  bienes-como  extensamente  demuestra  Tho- 
nissen,  apoyándose  en  palabras  terminantes  y  explícitas  de 
San  Jerónimo,  de  San  Juan  Crisóstomo  y  hasta  del  propio  San 
Pedro — fué  sólo  un  hecho  voluntario  y  pasajero:  voluntario, 
porque  solo  se  concibe  semejante  desprendimiento  en  un  gra- 
do elevado  de  perfección  moral  que  no  pueda  colectivamente 
imponerse;  pasajero,  porque  aquel  admirable  exceso  de  vir- 
tud hubo  de  durar  solo  lo  que  duraran  los  entusiastas  ardores 
y  la  pureza  envidiable  de  la  fé  primitiva. 

No  me  explico,  con  todo,  que  se  tache  de  colectivista  á  los 
doctores  de  la  Iglesia  y  menos  aún  que  por  necesidades  de  la 
defensa  desvirtúen  algunos  escritores  católicos  el  sentido  de 
sus  palabras.  Porque  cuando  afirma  San  Ambrosio .  que  la 
tierra  se  ha  dado  en  común  á  ricos  y  pobres  y  que  los  ricos 
se  abrogan  la  propiedad  injustamente;  cuando  San  Pablo  en- 
carece la  necesidad  del  trabajo  y  desdeña  las  riquezas;  cuan- 
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do  San  Gregorio  atribuye  el  carácter  de  deuda  social  á  la 
limosna,  es  que  sus  almas  abiertas  á  toda  concepción  gene- 
rosa, entreveen  y  adivinan  el  grande  ideal  cristiano,  no  por 
imposible  y  por  utópico,  menos  grande  y  menos  ideal:  muerto 
el  interés  personal  y  el  apego  á  las  riquezas;  desprendidos  los 
hombres  de  cuanto  al  lado  material  de  la  vida  se  refiera;  dis- 
poniendo todos  de  un  medio  igual  para  el  cumplimiento  de 
su  destino,  porque  á  todos  asegura  la  subsistencia  la  tierra 
pródiga  y  feraz  que  todos  riegan  con  sus  sudores  y  que  todos 
fecundan  con  su  trabajo. 

Alentados,  sin  duda,  por  estos  gloriosos  recuerdos,  en  la 
atención  preferente  que  á  la  situación  del  obrero  consagra- 
ron, adelantáronse  al  socialismo  los  .economistas  cristianos. 
Coincidiendo  con  la  resurrección  de  los  olvidados  manuscri- 
tos en  que  consignaran  sus  revolucionarias  ideas  los  utopistas 
de  todas  las  edades;  con  los  arrepentimientos  y  las  vacilacio- 
nes del  individualismo  clásico  que  abandonaba  los  egoistas 
exclusivismos  de  Ricardo  y  de  Say  para  ser  ecléctico  y  tran- 
sigente en  Florez  Estrada  y  en  Mac-Culloch,  publicaba  Ville- 
neuve  en  18¿7  su  Economía  política  cristiana,  encontrando 
palabras  de  platónica  conmiseración  ó  de  entusiasta  y  apa- 
sionada defensa  para  el  pobre  obrero,  sacrificado  á  la  sed  de 
riqueza  y  agobiado  por  una  competencia  imposible.  Allí 
arraiga  y  allí  se  inicia  el  movimiento  llamado,  no  sin  razón, 
socialista  cristiano. 


III. 


No  ofrece  la  tendencia  representada  por  los  economistas 
cristianos — empiezo  por  reconocerlo  así — total  uniformidad 
en  la  doctrina.  Fluctuando  entre  la  crítica  sañuda  é  implaca- 
ble y  las  aventuradas  afirmaciones  del  socialismo  democrá- 
tico y  la  resignada  tristeza  de  los  espíritus  desconfiados  y  te- 
merosos á  quienes  repugnan  las  soluciones  radicales  y  los 
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procedimientos  revolucionarios;  optimistas  unos,  los  que  fían 
en  que  las  leyes  providenciales  de  la  historia,  traerán  al  fin, 
con  el  restablecimiento  de  la  ley  moral,  la  armonía  de  los  in- 
tereses; pesimistas  otros,  los  que  recuerdan  cómo  con  la  cal- 
da del  hombre  primero  se  sembrara  de  espinas  la  tierra,  co- 
locándose sobre  la  frente  de  las  generaciones  malditas  el  es- 
tigma del  trabajo  perpetuamente  doloroso,  sólo  coinciden  los 
economistas  católicos  en  su  condenación  del  régimen  presen- 
te, porque  creen — y  creen  bien — que  no  debe  todo^  hasta  lo 
más  íntimo,  sacrificarse  al  culto  salvaje  del  convencionalis- 
mo, á  la  esclavitud  de  la  forma,  en  que  hallan  su  protección 
mayor,  su  natural  amparo,  el  error  y  la  injusticia. 

En  Francia,  por  ejemplo,  por  preocupaciones  heredadas, 
por  virtud  del  culto  fanático  que — según  Julio  Simón— se  pro- 
fesaba allí  á  la  libertad  individual  por  la  circunstancia  histó- 
rica de  ser  el  país  donde  más  latente  y  amenazador  se  ha  pre- 
sentado el  peligro  socialista,  los  economistas  católicos  se  han 
inclinado,  por  punto  general,  al  individualismo.  Carlos  Perin, 
el  ilustre  catedrático  de  Lovaina,  es  partidario  tan  ardiente 
como  pudiera  serlo  Bastiat,  de  la  libre  concurrencia,  «porque 
de  ella — son  sus  palabras — dedúcense  para  todos  iguales  ven- 
tajas..., porque  ella  pone  maravillosamente  enjuego  todas  las 
fuerzas  de  la  libertad;»  es  un  adversario  de  la  excesiva  in- 
fluencia del  Estado,  cuya  intervención  en  los  problemas  so- 
ciales rechaza,  en  nombre  de  la  «libertad  de  la  caridad;»  es 
un  defensor  decidido  de  la  teoría  de  Malthus,  que  recomienda 
la  violencia  moral  como  una  forma  de  la  mortificación  cris- 
tiana. Y  si  proclama  la  asociación  obrera  y  el  espíritu  corpo- 
rativo como  una  necesidad  de  los  tiempos  presentes,  afirma 
también  que  deben  desenvolverse  con  independencia  de  la  ac- 
ción oficial;  y  si  aconseja  la  abnegación  por  incontrastables 
exigencias  del  deber,  aconséjala  también  porque  ella  favore- 
ce el  ahorro  y  con  el  ahorro  la  acumulación  incesante  de  los 
capitales. 

Le  Play,  utilizando  el  mismo  método  experimental  de  que 
se  sirvieran  Audigaune  y  Reybaud  en  sus  estudios  sobre  las 
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poblaciones  obreras  en  Francia,  ha  proporcionado  á  la  ciencia 
social  datos  interesantísimos  acerca  de  la  situación  délos  obre- 
ros en  Europa,  demostrando  acaso  con  más  elocuencia  y  vi- 
gor que  otro  alc^uno,  la  realidad  de  un  mal  á  cuyo  remedio 
debe  acudirse  con  presteza,  para  que  la  humanidad  pueda 
atender  con  mayor  desembarazo  tí  la  satisfacción  de  sus  dos 
necesidades  esenciales,  que  son — como  él  dice— «la  ley  moral 
y  el  pan  cuotidiano;»  pero  todo  su  sistema  de  \a.paz  social  tra- 
dúcese en  tímidas  reformas  de  la  legislación  testamentaria  y 
en  el  utópico  ideal  áal  pafroriazgo  voluntario. 

Individualista  franco  y  declarado  es  Claudio  Jannet,  de- 
fensor entusiasta  de  la  libertad  del  trabajo  y  de  la  organiza- 
ción actual  de  Ja  propiedad;  individualif-ta  más  ó  menos  ver- 
gonzante es  León  Harmel,  autor  de  un  Manual  de  la  corpora- 
ción cristiana  y  sostenedor  de  la  obra  de  Val-des-bois;  y,  en 
general,  el  clero  francés,  con  ligeras  excepciones,  se  ha  pro- 
nunciado— y  de  ello  son  testigos,  entre  otros  menos  distingui- 
dos, Mr.  Freppel  y  el  P.  Ludovico  de  Besse — como  se  pronun- 
ció el  Congreso  de  obras  sociales  de  Lieja  en  1886,  contra  la 
intervención  directa  del  Estado  en  las  cuestiones  que  afectan 
á  los  trabajadores. 

La  única  tendencia  socialista  del  Catolicismo  francés,  re- 
preséntanla  los  Círculos  católicos  de  obreros,  fundados  en 
1871,  sobre  las  ruinas  del  Circulo  Montparnasse  de  A.  Cochin, 
por  dos  militares  recién  llegados  de  su  cautiverio  en  Alema- 
nia: el  Conde  Alberto  de  Mun  y  el  Marqués  Rene  de  la  Tour 
du  Pin  Chambly:  semejante  tendencia  constituye  una  ramifi- 
cación, una  hijuela  del  Socialismo  católico  alemán.  Desde  1871 
hasta  1878,  la  obra  de  los  Círculos  católicos  no  reviste  carác- 
ter social,  propiamente  dicho;  el  Conde  de  Mun,  su  Secretario 
general,  va  propagando  con  su  fogosa  y  expontánea  elocuen- 
cia la  necesidad  y  eficacia  de  los  Círculos,  hasta  conseguir  es- 
parcirlos en  ese  breve  tiempo  por  toda  Francia.  Cuando  la 
institución  ha  arraigado  ya  lo  suficiente,  expone  su  programa 
el  Conde  de  Mun  en  el  discurso — de  cuyas  conclusiones  se 
apresuraron  á  protestar  Carlos  Perin  y  los  individualistas  ca- 
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tólicos — pronunciado  en  Chartres  el  8  de  Septiembre  de  1878. 
Para  el  Conde  de  Mun  no  es  la  libertad  condición  y  forma  na- 
tural del  trabajo,  porque  el  trabajo  es — á  su  juicio — una  fun- 
dón social  que  no  puede,  en  absoluto,  abandonarse  á  la  con- 
tratación privada;  la  guerra  implacable  de  la  libre  concu- 
rrencia, compárala  á  los  duelos  jigantescos  que  libran  en  los 
grandes  ríos  americanos  los  barcos  de  Compañías  rivales, 
marchando  á  todo  vapor  y  forzando  el  combustible,  sin  cui- 
darse del  peligro  que  corran  el  equipaje  y  los  pasajeros;  el 
Esrado  defínelo,  no  como  la  muda  esfinge  que  deja  hacer  y 
deja  pasar,  según  la  fórmula  mágica  de  la  economía  indivi- 
dualista, sino  como  el  poder  paternal  que  tiende  al  bien  co- 
mún, que  protejo  al  débil  contra  el  fuerte  y  que  hace  el  uso 
más  legítimo  de  su  autoridad  evitando  el  espectáculo  triste 
de  la  explotación  de  la  miseria  en  provecho  de  la  ambición. 
No  presenta  tan  variados  matices  el  socialismo  cristiano  en 
Alemania,  en  lo  cual  han  influido  no  poco  las  circunstancias 
históricas  de  su  nacimiento  y  propagación.  Fracasado  en  la  ins- 
titución de  los  Bancos  populares  el  que  un  día  pudiera  llamarse 
«rey  délos  obreros»  Schulze-Deliztch;  revelándose  cada  vez 
más  fuerte  la  protesta  contra  el  actual  régimen  económico  en 
el  socialismo  templado  de  Lassalle  ó  en  las  conclusiones  revo- 
lucionarias del  programa  de  Gotha;  creciente  de  día  en  día  la 
tendencia  antisemítica;  mantenido  el  concepto  del  Estado  de 
List  por  los  conservadores  todos  de  Alemania,  surgió  el  socia- 
lismo cristiano,  entre  las  crueles  •  persecuciones  del  Kultur- 
kampf,  mas  que  como  obra  social,  como  partido  político.  Mo- 
vido quizá  por  el  romanticismo  económico  á  que  se  refiere 
Jannet  é  inspirado  todavía  en  un  excesivo  temor  á  la  inter- 
vención del  Estado,  publica  Mgr.  Ketteler,  el  amigo  de  Lassa- 
lle, en  1864  su  obra  La  cuestión  de  los  trabajadores  y  el  cristia- 
nismoy  defendiendo  la  necesidad  de  aplicar  á  la  crisis  social 
inmediatos  remedios  y  principalmente  las  sociedades  coope- 
rativas de  producción;  lo  que  no  era  más  que  una  tendencia 
personal  conviértese  en  un  movimiento  rápido  y  fecundo,  al 
comenzar  á  publicarse  las  célebres  Hojas  cristiano-sociales, 
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diriíi'idas  por  el  abate  Schings  y  al  crearse  por  iniciativa  del 
barón  de  Schrloemer-Alst  y  del  barón  Félix  de  Loe  los  Ver- 
lain  ó  asociaciones  de  campesinos  de  Westffalia  y  las  asocia- 
ciones de  labradores  católicos  de  Baviera,  que  hacen  al  par- 
tido intérprete  de  las  aspiraciones  del  socialismo  agrario,  dá 
la  primera  muestra  de  vida  y  de  radicalismo  en  materias  eco- 
nómicas, al  proclamar — en  la  reunión  electoral  celebrada  en 
Maguncia  el  27  de  Febrero  de  1871 — por  boca  del  vicario  Mou- 
fang  como  ideal  de  los  católicos  alemanes  «la  limitación  por 
el  Estado  de  la  tiranía  del  capital»  y  al  declarar  posterior- 
mente de  manera  aún  más  expresiva  y  terminante  Hitze  que 
«el  socialismo  revolucionario  ha  estado  muy  acertado  en  sus 
ataques  contra  el  monopolio  capitalista  de  nuestra  sociedad»; 
consigue  llevar  sus  ideas  á  la  Alsacia,  único  punto  que  parecía 
inaccesible  á  su  propaganda,  el  abate  Winterer  y  llega  ei  úl- 
timo grado  de  influjo  político  cuando  constituye  el  poderoso 
Centro  parlamentario  del  Reichstag  y  ve  traducidas  muchas 
de  sus  afirmaciones  en  las  leyes  protectoras  de  los  obreros  de 
que  dotara  á  Alemania  el  cristianismo  práctico  del  Príncipe 
de  Bismark. 

En  Austria,  donde  la  escuela  católico-social  cuenta  con  ór- 
ganos tan  importantes  como  el  Vaterland,  de  Viena,  y  defen- 
sores tan  entusiastas  como  Rodolfo  Meyer  y  el  príncipe  Aloys 
de  Lichenstein,  háse  iniciado  el  movimiento  en  condiciones  de 
solidaridad  con  Alemania.  Pruébalo  así  la  reunión  de  propie- 
tarios austro-alemanes  celebrada  en  Viena  en  Mayo  de  1886  y 
la  circunstancia  de  ser,  el  que  Mtti  considera  con  razón  jefe 
del  socialismo  católico  austríaco,  Rodolfo  Meyer^  un  alemán 
que  emigró  de  su  país,  huyendo  de  las  persecuciones  de  Bis- 
mark. Lo  propio  puede,  por  razones  semejantes,  decirse  de  la 
Asociación  internacional  de  estudios  católicos  de  Suiza,  presi- 
dida por  el  cardenal  Mermillod,  obispo  de  Laussane,  de  cuyas 
aspiraciones  ha  sido  propagador  constante  é  infatigable  el  jefe 
de  los  ultramontanos  suizos,  Gaspar  Decurtins. 

Más  espontánea  y  de  carácter  propiamente  local  ha  sido  la 
tendencia  en  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos.  El  cardenal 
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Gibbons  predica  en  América  ideas  no  muy  diferentes  de  las 
de  Henry  George,  acerca  de  la  apropiación  del  suelo  y  otorga 
una  protección  incondicional  á  una  asociación  de  carácter  tan 
marcadamente  socialista  como  la  Orden  de  Caballeros  del  tra- 
bajo, y  en  Inglaterra  el  cardenal  Mannig,  cuyo  retrato  colo- 
can los  obreros  al  lado  del  de  Marx  en  las  banderas  rojas  de 
las  manifestaciones  del  I."*  de  Mayo,  ha  puesto  al  servicio  de 
aspiraciones,  que  no  se  hallan,  en  verdad^,  muy  lejanas  de  la 
utopia^  su  popularidad  y  prestigio  merecidos. 

Sin  que  me  arriesgue  yo  á  asegurar — como  lo  hace  Nitti  en 
su  obra  reciente — que  los  obispos  españoles  dejan  de  consa- 
grar á  las  cuestiones  sociales  el  tiempo  que  lastimosamente 
pierden  en  los  Congresos  católicos,  clamando  contra  la  inte- 
gridad italiana — y  no  es  este  el  momento  oportuno  para  recti- 
ficar esa  inexacta  afirmación — lo  cierto  es  que  ese  género  de 
estudios  halla  escasos  cultivadores  entre  nosotros.  En  reali- 
dad, ap^irte  de  los  estimables  trabajos  publicados  por  el  señor 
Sánz  y  Escartín,  sólo  creo  que  pueda  incluirse  entre  los  so- 
cialistas católicos  el  nombre  ilustre  del  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo, cuyas  ideas  sobre  la  libre  concurrencia  y  la  reglamenta- 
ción del  trabajo,  contenidas  en  discursos  del  Ateneo  y  en  ar- 
tículos de  polémica  incesante  con  los  individualistas  españo- 
les, arrancan — sea  dicho  en  justicia— de  fecha  anterior  al  na- 
cimiento de  esa  escuela,  si  bien  coinciden  con  ella,  en  abso- 
luto. 


IV 


Difícilmente  se  encontrará  en  el  programa  del  socialismo 
revolucionario,  doctrina  más  sólidamente  fundada,  siquiera 
fuese  con  notoria  exageración  desenvuelta,  que  la  referente  á 
las  formas  históricas  actuales  de  la  propiedad  y  del  capital. 
Del  hecho  inevitable  y  por  inevitable,  justo,  de  la  desigual- 
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dad  de  las  fortunas,  ha  deducido  el  egoísmo  de  los  primeros 
poseedores  la  teoría  del  derecho  de  propiedad  ilimitado  y  ab- 
soluto, trasmitido  en  su  misma  forma  primitiva  á  través  de 
los  siglos,  respetado  en  medio  de  los  mayores  trastornos,  in- 
sensible al  progreso  como  consagrado  por  la  tradición,  sir- 
viendo al  fln  propio  individual  exclusivamente.  Sobre  la  pro- 
piedad pasan  en  vano  los  años  y  los  hombres;  se  le  atribuyen 
caracteres  sagrados;  se  le  considera  inmutable,  quizá  porque 
esa  inmutabilidad  encubre  la  carencia  completa  ó  la  legitimi- 
dad dudosa  de  los  títulos  originarios;  es  «el  derecho  de  dispo- 
ner de  las  cosas  arbitrariamente»  para  el  Código  actual  del 
Uruguay,  como  fué  «derecho  de  disponer  de  las  cosas  de  la 
manera  más  absoluta»  para  el  Código  Napoleón:  porque  los 
pueblos  modernos  han  heredado  todo  ese  concepto  de  la  mis- 
ma legislación  inconsecuente  y  formalista  que,  al  tiempo  que 
ahrin  a\  jus  abutendi  las  páginas  de  la  Instituta,  conservaba 
el  sepulcro  de  los  gentiles  como  signo  sarcástico  de  la  antigua 
propiedad  colectiva. 

Semejante  doctrina  es  insostenible.  Buscad,  si  nó,  en  la 
alta  filosofía  jurídica  ó  en  la  observación  de  la  realidad  exte- 
rior el  fundamento  de  la  institución  más  elevado  y  más  abs- 
trato:  las  necesidades  personales  que,  si  exigen  asimilación 
constante  de  las  utilidades  de  las  coscis,  no  excluyen  la  pose- 
sión común  ni  las  apropiaciones  sucesivas;  las  limitadas  fa- 
cultades humanas  que  jamás  crean  nuevos  medios  de  satisfac- 
ción, sino  que  heredan  y  transforman  en  su  admirable  virtud 
reproductiva  los  antiguos;  la  eternidad  de  la  propiedad  que 
no  perece  con  el  individuo,  sino  que  se  perpetúa  con  la  espe- 
cie, os  dirán  muy  alto  que  la  propiedad  no  es  un  derecho  per- 
sonal exclusivo  y  absoluto,  que  la  propiedad  es  siempre  so- 
ciiil,  siquiera  sean  los  aprovechamientos  individuales,  que 
en  la  propiedad  sólo  hay  de  esencial  su  carácter  humanOj  la 
posibilidad  de  su  aplicación  al  cumplimiento  de  los  fines  del 
hombre,  individuales  ó  colectivos;,  no  sus  formas  y  sus  mani- 
festaciones contingentes  y  mudables,  en  su  relación  íntima 
con  las  constantes  evoluciones  progresivas  del  organismo 
social. 
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Remontaos  á  los  orígenes  de  la  propiedad^  hasta  encon- 
trarla en  un  imaginario  período  constituyente,  anterior  á  las 
apropiaciones  individuales,  cuando,  aun  no  determinada  la 
relación  de  humanidad  á  naturaleza^  existe  sólo  la  comunnio 
negativa  á  que  se  refirieran  los  teólogos.  Pues  bien,  en  el  mo- 
mento en  que  el  más  atrevido  ó  el  más  fuerte,  obedeciendo  á 
una  ley  natural  y  haciendo  efectivo  el  título  universal  de  pro- 
piedad en  la  única  forma  posible,  quebrante  la  comunidad  y 
se  apodere  de  una  extensión  de  terreno  grande  ó  pequeña, 
¿creeréis  vosotros  que  esa  sola  detentación  material  crea  el 
derecho  propio,  mata  el  de  los  demás  y  destruye  la  solidari- 
dad primitiva?  Yo  deduciría  lógicamente  que  el  primer  ocu- 
pante es  un  usufructuario  de  la  riqueza  común,  cuyo  derecho 
al  disfrute  debe  contenerse  dentro  de  términos  racionales  y 
cuyas  facultades  dispositivas  son^,  en  razón  del  interés  social, 
jurídicamente  limitables. 

Cuando  á  mediados  de  este  siglo  y  en  todo  su  auge  el  mo- 
vimiento comunista,  encontraron  Considerant  y  Proudhon  en 
la  teoría  de  la  renta  de  Anderson  y  de  Ricardo,  fundamento 
bastante  para  negar  la  justicia  de  la  propiedad  territorial,  si 
el  individualismo  templado  reconoció  por  boca  de  Stuart  Mili 
que  «la  tierra  es  la  herencia  primitiva  de  todo  el  género  hu- 
mano» y  que  «sólo  razones  de  utilidad  pueden  justificar  la 
apropiación  individual»,  la  escuela  manchesteriana,  que  á  sí 
propia  se  denominaba  economista,  mantúvose  en  su  actitud 
estrecha  é  intransigente.  Con  tal  de  sostener  en  su  forma  in- 
violable la  propiedad  territorial,  no  temía  que  se  la  tildara  de 
inconsecuente;  para  justificar  un  tan  grande  absurdo  econó- 
mico como  la  negación  de  la  fecundidad  natural  de  las  tie- 
rras, desconocía  en  los  agentes  naturales  el  carácter  de  fuerza 
productiva,  afirmaba  con  la  doctrina  de  la  omnipotencia  del 
trabajo,  el  error  primordial  del  industrialismo,  destruía  la 
teoría  de  las  utilidades  gratuitas  de  Bastiat  y  llegaba  en  algún 
ilustre  economista  español  al  extremo  de  asegurar  á  vuelta  de 
alambicadas  distinciones  entre  «productividad»  y  «fecundi- 
dad» que  el  aguador  produce  el  agua  que  con  el  cántaro  saca 
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del  rio  y  produce  el  campesino  la  bellota  que  con  su  esfuerzo 
arranca  del  árbol  dónde  está  pendiente.  Y  como  el  nacimiento 
de  la  propiedad  territorial  en  Europa,  escondíanlo  piadosa- 
mente las  oscuridades  de  un  pasado  remoto,  señalaba  al  otro 
lado  del  Océano  la  tierra  americana  (que  entonces,  mejor  que 
nunca,  pudieron  llamar  virgen  aquellos  economistas  poetas), 
porque  allí  podía  como  en  un  espejo  contemplarse  retratado  el 
mundo  viejo,  porque  allí^  en  el  Far-West^  practicábase  plena- 
mente y  sin  que  diera  lugar  á  conflicto  alguno,  el  derecho  de 
ocupación;  verdad  también  que  allí  renacían  más  fuertes  y 
más  justas  que  en  parte  alguna  las  reivindicaciones  del  colec- 
tivismo agrario.  ¿Qué  mejor  refutación  de  esta  doctrina  que 
la  reproducción  textual  de  sus  mayores  argumentos?  Bástame 
pensar  que  hay  un  exceso  de  valor,  una  ganancia  extraordi- 
naria, verdadero  regalo  hecho  por  la  naturaleza  al  hombre, 
en  los  beneñcios  que  de  la  tierra  obtiene  monopolizándola 
el  propietario,  para  deducir  que  la  renta  territorial  es  injusta 
y  que  sólo  sustrayéndola  al  cultivador,  que  indebidamente  la 
percibe  y  entregándola  á  la  sociedad,  á  quien  de  derecho  co- 
rresponde, puede  absolverse  á  la  propiedad  de  ese  pecado  de 
origen. 

Acaso  os  parezca  atrevida  la  idea;  acaso  encontréis  en  ella 
reminiscencias  de  antiguas  y  ya  olvidadas  teorías  jDolíticas; 
-pero  yo  tengo  la  convicción  firmísima  de  que  el  aprovecha- 
miento regulado  por  la  sociedad,  llámese  esta  regulación  na- 
cionalización  del  suelo  ó  impuesto  ]jr  o  gresiv  o,  es]  a,  única  pro- 
piedad personal  posible  en  el  porvenir,  y  más  pronto  ó  más 
tarde  sustituirá  en  la  esfera  del  Derecho  al  concepto  romano 
del  dominio:  porque  cuando  desaparezcan  los  actuales  egoís- 
mos y  se  tenga  un  concepto  mejor  de  las  obligaciones  que  im- 
pone el  estado  social,  los  legisladores  mismos  que  han  creado 
en  interés  individual  la  legitima  y  la  troncalidad  y  ei  retracto 
y  tantas  otras  limitaciones  del  derecho  de  disponer  de  que  es- 
tán repletas  nuestras  leyes,  crearán  en  interés  social,  en  fa- 
vor de  los  que  llegaron  á  la  vida  demasiado  tarde  para  poseer 
propiedad,  un  verdadero  y  forzoso  patronazgo:  no  habrá  en- 
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tonces  quien  entregue  el  excedente  de  sus  riquezas  á  las  esté- 
riles satisfacciones  del  consumo  económico  improductivo,  por- 
que el  deber  jurídico  de  la  asistencia  suplirá  ventajosamente 
las  inevitables  deficiencias  y  los  momentáneos  eclipses  de  la 
caridad  cristiana. 


V. 


Si  nó  en  la  critica  contenida  en  la  obra  fundamental  de 
Carlos  Marx,  en  los  irrespetuosos  atrevimientos  de  Proudhon 
ha  llegado  el  socialismo  revolucionario  al  extremo  de  aceptar 
el  grosero  error  consistente  en  creer  que  podrá  algún  día,  sin 
la  base  obligada  del  capital,  subsistir  el  mundo  económico  y 
desenvolverse  normalmente  la  industria.  Había  de  suponerse 
posible  la  producción  en  su  más  absoluta  simplicidad,  redu- 
cida á  atender  las  modestas  exigencias  del  consumo  personal 
diario,  y  todavía  el  espíritu  de  previsión  engendraría  la  re- 
serva de  la  riqueza  presente  ante  las  incertidumbres  del  por- 
venir en  la  vida  inestable,  la  acumulación  continua  de  lo 
producido  ya  para  ]Droducir  de  nuevo;  que  eso  es  el  capital  en 
su  sentido  más  vulgar  y  más  amplio:  materialización  deFes- 
fuerzo  humano,  doblemente  fecj-indo,  medianamente  conver- 
tido en  instrumento  de  producción  y  en  moneda  circulante. 

Mas,  por  lo  misirfo,  importa  consignar  que  el  factor  pri- 
mero del  valor  producido  es  el  trabajo:  que  el  capital,  hijo  del 
trabajo,  no  es  en  la  obra  de  la  producción  un  elemento  origi- 
nario; por  eso  no  es  capital  la  tierra,  ni  constituye,  mucho  me- 
nos, capital,  el  hombre.  La  idea  de  que  la  tierra  es  capital, 
encuentra  hoy  escasos  partidarios,  siquiera  fuese  lógica  en 
quienes,  confundiendo  la  tierra  misma  con  sus  frutos,  que 
tienen  valor  en  cambio  y  son  por  ello  susceptibles  de  acumu- 
lación, atribuyen  al  trabajo  la  producción  de  la  riqueza  agrí- 
cola. La  idea  del  homhre-cajntaly  del  hombre-máquina^  del  hom- 
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hre  mercancía^  palpita  aún  en  la  tendencia  más  intransigente 
de  la  escuela  individualista,  que  en  esto,  como  en  todo,  se  ha 
olvidado  de  su  propia  historia.  Para  el  individualismo,  ponde- 
rador  quizá  excesivo  de  la  importancia  del  trabajo  contra  las 
exag*eraciones  de  los  fisiócratas,  el  trabajo  fué  el  origen  de  la 
renta  de  la  tierra  y  el  motor  de  más  poder  y  fuerza  efectivos 
en  el  orden  industrial  y  la  causa  primera  de  la  utilidad  eco- 
nómica y  la  fuente  de  toda  riqueza  legítima.  Pues  bien:  tomad 
como  punto  de  partida  todo  eso  que  aportaron  á  la  ciencia 
Smith  y  sus  discípulos,  y  constituye  en  su  parte  mayor  la  in- 
sustituible base  de  la  moderna  Economía,  y  decidme  quién  es 
más  lógico:  el  individualismo  afirmando  queel  trabajo  es,  ante 
todo,  mercancía^,  ó  el  socialismo  afirmando  que  la  mercancía 
es,  ante  todo,  trabajo;  el  socialismo  enalteciendo  á  nuestros 
ojos  la  figura  del  obrero  y  afirmando  con  Marx  que  el  trabajo 
es  la  única  sustancia  del  valor,  ó  el  individualismo  reduciendo 
al  trabajador  á  la  condición  miserable  de  traficante  y  vende- 
dor de  las  facultades  inalienables  de  su  espíritu. 

El  trabajo  legitima  el  capital;  pero  no  me  atreveré  yo  á 
asegurar  que  el  capital  de  hoy  sea  todo  él  resultado  del  traba- 
jo. No  lo  es,  en  la  propiedad  rural,  cuando  el  absenteismo  la- 
bra, como  en  Andalucía  ó  en  Irlanda,  el  enriquecimiento  del 
gran  propietario  ocioso  y  el  empobrecimiento  del  cultivador 
ó  del  colono;  no  lo  es,  en  la  propiedad  urbana,  cuando  en  el 
nacimiento  de  las  grandes  capitales  el  interés  personal  apro- 
vecha el  valor  de  situación  del  terreno,  para  centuplicar,  sin 
el  menor  esfuerzo,  su  precio  de  venta,  mientras  por  la  mayor 
competencia  se  abarata  la  mano  de  obra,  creándose  en  la 
nueva  ciudad,  según  la  exacta  frase  de  Henry  George,  pala- 
cios para  los  compradores  afortunados  y  hospicios  para  los 
pobres;  no  lo  es,  en  la  propiedad  industrial,  cuando  la  produc- 
ción se  engendra  en  la  servidumbre  de  la  fábrica,  que  áacri- 
fica  á  la  mujer  y  al  niño  y  aprisiona  al  adulto  entre  las  ma- 
llas de  un  salario  insuficiente  para  satisfacer  las  necesidades 
más  apremiantes,  ó  le  hace  víctima  del  trabajo  excesivo  ó  in- 
salubre que  enferma  y  que  mata;  no  lo  es,  en  la  propiedad 
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mueble,  cuando  por  virtud  de  maquinaciones  misteriosas  no 
exentas  de  mala  fe^  tan  vertiginosamente  surge  como  desapa- 
rece la  riqueza  personal  en  las  aventuradas  especulaciones 
de  la  Bolsa;  no  sin  razón  dijo  Carlos  Marx  que  el  capital  viene 
á  la  vida  manando  por  todos  sus  poros  lodo  y  sangre;  porque 
toda  esa  producción  fabulosa,  ante  cuya  tiránica  majestad 
nos  reconocemos  empequeñecidos,  tiene  un  vicio  originario, 
una  mácula  imborrable:  que  no  es  el  fruto  honrado  del  tra- 
bajo propio,  sino  producto  del  azar  ó  explotación  inicua  del 
trabajo  ajeno. 


VI 


Acaso  en  nada  se  manifieste  la  falta  de  sentido  ético  de 
que  adolece  la  Economía  moderna,  como  en  el  latísimo  des- 
arrollo dado  en  la  libre  concurrencia  universal  al  principio 
económico  de  la  libertad  del  trabajo.  No  ofrece,  al  parecer,  la 
concurrencia,  inconveniente  alguno:  acuden  al  mercado,  pro- 
ductores y  consumidores  á  trocar  por  lo  necesario  lo  super- 
fino; conviértese  el  cambio  engendrado  por  la  diversidad  del 
trabajo,  en  lucha  de  encontradas  exigencias;  la  cuantía  de  la 
oferta  ó  la  demanda  determina  las  oscilaciones  del  valor  y 
así  se  obra  el  milagro:  aparece  espontáneamente  formado  el 
precio,  satisfechas  las  necesidades  y  armónicos  todos  los  in- 
tereses. 

Y  sin  embargo,  basta  la  sencilla  y  fácil  observación  de  los 
hechos  para  convencerse  de  que  hay  una  gran  injusticia  en 
la  sumisión  absoluta  del  trabajo  á  la  ley  de  la  oferta  y  la  de- 
manda. Por  la  competencia,  el  trabajo  se  dá  á  subasta.  Entre 
dos  intereses  contrapuestos  que  mutuamente  se  requieren  y 
solicitan,  la  necesidad  menos  urgente  originará  el  predominio 
de  uno  ú  otro  factor  en  la  lucha  económica    ¿Predominará  el 
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capitalista,  que  posee  riqueza,  que  mira  sin  miedo  el  porve- 
nir descansando  en  la  seguridad  de  su  fortuna  presente  ó  pro- 
dominará  el  trabajador,  que  nada  posee  y  que,  mediante  su 
esfuerzo,  diariamente  adquiere  y  consume  sus  escasos  medios 
económicos?  No  es  difícil  deducir  que  el  empresario  adopta  en 
la  competencia  la  posición  más  favorable;  que  el  empresario 
impone  sus  condicií)nes  al  obrero.  Pues  bien:  observad  los 
efectos  de  esta  desigualdad  en  el  régimen  del  trabajo  á  que  el 
obrero  vive  sometido.  El  descanso,  que  exige  el  cuidado  de  su 
salud  y  la  reparación  de  sus  fuerzas  y  el  esparcimiento  de  su 
ánimo:  el  afán  de  saber  en  qué  encuentra  su  encarnación  na- 
tural el  espíritu  de  mejoramiento  y  de  progreso  de  las  clases 
pobres;  hasta  las  íntimas  expansiones  del  hogar,  estánle  ve- 
dadas, porque  todo  eso  exige  tiempo,  horas  necesariamente 
arrebatadas  á  la  jornada  laborable  eterna,  sin  fin,  sin  otro 
límite  moral  que  el  capricho  de  productores  ambiciosos  ó  de 
especuladores  insaciables.  En  esa  anarquía  contractual  que 
no  admite  por  parte  de  la  ley  ni  presunciones  de  la  voluntad 
libremente  establecida,  no  se  engendrarán  las  relaciones  de 
solidaridad  entre  trabajador  y  patrono,  que  debieran  ser  con- 
secuencia del  régimen  cooperativo  en  la  producción  y  los  ac- 
cidentes del  trabajo,  aun  siendo  imputables  al  empresario,  no 
darán  lugar  á  responsabilidad  alguna  subsidiaria  y  el  agota- 
miento de  las  fuerzas  por  enfermedad  ó  vejez,  matará  en  el 
acto  la  relación  moral  como  mata  la  relación  jurídica.  El  sa- 
lario no  se  contendrá  siquiera  en  ese  término  medio  indispen- 
sable para  la  conservación  y  la  renovación,  á  que  se  denomi- 
na ley  del  hro7ice,  que  hace  imposible  el  ahorro  y  la  partici- 
pación proporcional  en  la  producción  común,  sino  que,  otor- 
gado al  capitalista,  ante  la  oferta  inmensa  de  brazos  el 
derecho  de  elegir,  optará  por  los  obreros  menos  exigentes  en 
su  consumo  personal  y  el  salario  estará  «en  razón  inversa  de 
las  necesidades  que  ha  de  satisfacer»;  y  ya,  ante  ese  maravi- 
lloso resultado,  podrá  decir  Maurice  Block  que  los  obreros 
son  incorregibles;  podría  aún  soñar  Bastiat  con  el  espontáneo 
equilibrio  de  los  intereses;  podrá  la  Economía  descansar  sa- 
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tisfechíi  pensando  que  la  concurrencia  es  ]a  manifestación 
más  genuina  y  más  santa  del  régimen  de  la  libertad. 


VIT 


¿Cómo  evitar  el  mal?  Desconfíase,  no  de  la  eficacia,  de  la 
legitimidad  de  la  intervención  del  Estado;  desconfianza  expli- 
cable cuando  se  da  del  Estado  ese  concepto  vulgar  que  sinte- 
tiza Bastiat  en  estas  frases:  «el  Estado  es  la  gran  ficción  por 
la  cual  todo  el  mundo  se  esfuerza  en  vivir  á  expensas  de  todo 
el  mundo». 

El  individualismo  ha  legado  á  la  generación  actual  una 
idea  negativa  de  la  institución  política,  una  tendencia  á  reba- 
jar sus  atribuciones  históricas,  que  unas  veces,  en  nombre  de 
la  libertad,  censura  <^la  expoliación  gubernamental»  y  «la 
manía  de  gobernar  demasiado»,  y  otras  veces,  con  el  criterio 
mezquino  y  estrecho  de  la  Economía,  considera  al  Estado  un 
mal  necesario,  tanto  más  soportable  cuanto  menores  sean  los 
sacrificios  pecuniarios  que  ocasione  al  ciudadano,  é  incluye 
los  gastos  públicos  en  la  categoría  de  los  consumos  improduc- 
tivos. Pero  tendencia  únicamente;  jamás  una  doctrina  fija.  No 
lo  es,  concepto  teóricamente  tan  vago  y  prácticamente  tan 
complejo  como  el  del  fin  jurídico,  á  cuyo  cumplimiento  pro- 
pendía á  reducirse  la  esfera  de  la  influencia  gubernamental, 
porque  si  el  Derecho  en  su  aspecto  negativo  y  formal  creaba 
para  los  manchesterianos  el  Estado  gendarme,  en  su  sentido 
orgánico  y  total,  legitimaba  para  los  krausistas  el  Estado 
Providencia. 

Pero  esa  idea  del  Estado  jurídico,  si  ñola  mantiene  ya 
nadie,  tampoco  nadie  la  mantuvo  en  su  carácter  absoluto, 
antes.  Individualista  era  Adam  Smith  y  consideraba  la  difu- 
sión de  la  cultura  y  la  realización  de  las  obras  públicas  como 
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funciones  propias  del  Estado;  individualista  era  Kant  y  expu- 
so el  primero  con  carácter  científico  la  teoría  del  dominio 
eminente  del  Estado;  individualista  era  Stuart  Mili,  y  en  el 
mismo  libro  en  que  con  tanta  elocuencia  como  exai^eración 
reivindicara  los  derechos  del  individuo  contra  la  tiranía  so- 
cial, admitía  excepcionalniente  el  deber  jurídico  de  hacer  el 
bien,  subordinando  todo  su  sistema  á  la  utilidad,  fundada  so- 
bre  los  intereses  permanentes  del  hombre  como  ser  progresi- 
vo; individualista  era  Mac-Culloch  y  proclamaba  en  1825,  en 
los  albores  de  la  reacción  socialista,  que  el  mantenimiento  de 
los  pobres  de  solemnidad  es  uno  de  los  deberes  principales  del 
Gobierno;  individualista  era  Molinari,  el  discípulo  más  queri- 
do de  Bastiat,  y  casi  tantas  páginas  como  dedicara  á  comba- 
tir el  proteccionismo  económico  en  sus  populares  Conversacio- 
nes, dedicara  á  combatir  la  libertad  de  enseñanza  y  á  defen- 
der la  instrucción  obligatoria  en  polémica  inolvidable  c^n  Fe- 
derico Passy.  Todos  vacilaron,  ninguno  fué  completamente 
lógico  hasta  el  fin  en  su  tendeada  y  en  su  doctrina,  porque  es 
la  inconsecuencia  en  los  hombres  de  ciencia,  el  verdadero  lí- 
mite que  separa  lo  racional  de  lo  absurdo. 

A  los  mismos  que  aceptaban  la  separación  absoluta  de  la 
sociedad  y  el  Estado,  imponíase  la  verdadera  significación  de 
ambos  factores  en  la  evolución  sociológica  y  política.  La  eter- 
na imperfección  individual  que  encuentra  su  natural  comple- 
mento en  la  asociación,  crea  la  sociedad;  la  innegable  des- 
igualdad de  condiciones  personales  que  engendra  la  autori- 
dad, el  predominio  de  la  inteligencia  ó  de  la  fuerza,  constitu- 
ye el  Estado:  la  sociedad,  para  realizar  en  común  cuanto  es 
superior  ó  excede  de  las  facultades  individuales  aisladas;  el 
Estado,  que  encarna  la  sociedad,  representándola  en  los  me- 
jores, para  unificar  y  dirigir  los  esfuerzos  colectivos,  pres- 
tándoles el  apoyo  efectivo  de  su  poder,  no  para  que  atiendan 
con  preferencia  á  este  ó  al  otro  fin,  que  todos  son  esencial- 
mente iguales  en  la  vida,  porque  la  sociedad  y  el  Estado  no 
nacen  ni  viven  solo  para  el  derecho;  el  Estado  y  la  sociedad 
nacen  y  viven  para  el  bien  común  y  para  el  mutuo  auxilio. 
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Y  no  teiijáis  que  esta  doctrina,  consagrada  por  Ja  experiencia 
y  por  la  Historia,  origine  el^a^^  estadismo,  el  feticlúsmo  poli- 
tico,  tan  elocuentemente  anatematizado  por  Spencer,  sacrifi- 
cando en  la  adoración  irreflesiva  del  Estado  absorbente  é  in- 
vasor, la  autonomía  individual.  La  independencia  del  indivi- 
duo es  consecuencia  de  la  sustantividad  de  sus  fines  propios  y 
el  respeto  á  la  libertad,  que  es  medio  para  el  desenvolvimien- 
to de  las  actividades  personales,  no  requiere  necesariamente 
el  abandono  de  la  sociedad  á  sus  expontáneos  movimientos 
que  serán  desconcertados  y  anárquicos,  sin  un  motor  que  le 
impulse,  sin  una  dirección  que  la  ordene,  sin  un  poder  sagaz 
y  fuerte  que  la  guíe. 

Así  concebido  el  Estado,  su  intervención  en  la  vida  eco- 
nómica de  la  sociedad,  creóla  legítima.  Hay  un  límite  marca- 
do á  la  acción  del  Estado  por  la  misma  Naturaleza:  la  índole 
personal  de  la  necesidad  y  del  consumo  que  personaliza  á  su 
vez  la  posesión  de  los  medios  para  satisfacerlos.  Si  la  produc- 
ción se  contuviera  en  ese  límite  de  los  esfuerzos  personales 
aislados,  el  trabajo  sería  sólo  un  medio  de  subsistencia;  pero 
cuando  la  asociación  engendra  la  división  del  trabajo  y  la  la- 
bor se  diversifica  al  convertirse  en  común  y  cooperativa; 
cuando  mediante  el  cambio  se  permutan  las  facultades  y  los 
productos  propios  y  se  utilizan  las  facultades  y  los  productos 
ágenos,  de  la  solidaridad,  que  es  concepto  fundamental  en  el 
orden  económico,  dedúcese  lógicamente  que  el  trabajo  es  una 
función  delegada  por  la  sociedad  en  el  individuo  y  la  coopera- 
ción, la  mutua  ayuda,  no  es  sólo  la  obra  inconsciente  del  inte- 
rés, sino  el  resultado  de  un  deber  social,  voluntaria  ó  coacti- 
vamente cumplido. 

Al  mantenimiento  de  la  cooperación,  compatible  con  la  li- 
bertad del  trabajo,  á  la  moderación  de  la  lucha  de  intereses  y 
de  clases  en  el  mercado,  debe  encaminarse  la  acción  regula- 
dora y  tutelar  del  Poder  público. 

Traducida  ya  en  leyes  en  todos  los  países  la  reglamenta- 
ción del  trabajo,  desde  Bélgica^  el  más  refractario  á  ella  y  en 
donde  al  ñn  rige  la  ley  de  1889,  hasta  Suiza  que  ha  tomado 
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en  ese  sentido  la  iniciativíi  con  el  art.  M  de  su  Constitución  y 
la  ley  de  1877  referente  al  trabajo  de  las  fábricas,  apenas  dis- 
cute nadie  ya  semejante  principio  en  cuanto  sea  proporcionar 
condiciones  de  salubridad  é  higiene  al  ejercicio  de  la  indus- 
tria. Y  en  cuanto  á  la  intervención  del  Estado  en  la  materia 
misma  del  contrato,  aléganse  contra  la  jornada  legal,  como 
dificultades  invencibles^  la  condición  distinta  de  mayores  y 
menores  de  edad,  con  capacidad  plena  y  responsables  de  sus 
estipulaciones  los  primeros,  necesitados  de  la  protección  del 
Estado  los  últimos  y  la  diversidad  de  las  industrias  que  hace 
imposible  la  sumisión  del  trabajo  á  una  regla  uniforme  de 
duración.  Sin  duda  que  la  inteligencia  escasamente  desarro- 
llada y  las  débiles  fuerzas  del  niño  le  hacen  acreedor  en  un 
grado  mayor  á  la  protección  del  Estado;  pero  lo  que  realmen- 
te justifica  la  fijación  de  la  jornada  legal,  dada  la  existencia 
de  un  máximum  de  trabajo,  traspasado  el  cual  el  cuerpo  más 
resistente  se  extenúa  y  el  ánimo  más  esforzado  se  rinde,  es  la 
imposibilidad  jurídica  de  la  estipulación  de  servicios  inmora- 
les é  inmoral  sería,  á  no  dudarlo,  eso  que,  encerrando  en  una 
frase  exacta  y  gráfica  la  idea,  pudo  llamar  un  ilustre  orador 
la  co7itratación  del  suicidio.  El  establecimiento  de  una  jornada 
máxima  prudencial  de  trabajo,  para  el  que  pudiera  adoptar- 
se el  límite  de  once  horas  que  rige  en  Suiza  ó  el  de  diez  á  que 
se  inclinaba  la  Conferencia  de  Berlín,  como  término  medio 
ampliable  ó  restringible,  según  la  suavidad  ó  el  peligro  de  la 
labor  exigida  por  la  industria;  los  breves  intervalos  de  repo- 
so diario  y  el  descanso  semanal,  la  libertad  del  domingo,  in- 
vocados, no  ya  en  virtud  de  preceptos  religiosos,  sino  como 
necesaria  compensación  al  desgaste  de  fuerzas  que  el  trabajo 
constante  ocasiona,  reformas  son  cuya  implantación  exigirá 
el  sentido  moral  ó  el  instinto  social  de  conservación,  más 
pronto  ó  más  tarde. 

Razones  de  conveniencia  para  el  obrero  mismo  y  ensayos 
realizados  sin  éxito  hasta  ahora,  declaran,  no  única,  pero  sí 
insustituible,  la  forma  actual  de  retribución  del  trabajo,  si- 
quiera por  la  depreciación  enorme  de  su  valor,  no  sea  su  par- 
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ticipación  en  la  producción  común,  proporcional  ni  justa. 
«Pasa  á  ser  el  producto — dice  Lasalle — exclusiva  propiedad 
del  fabricante,  quedando  al  obrero  su  mísero  salario  como 
única  recompensa  del  trabajo  prestado.»  Una  repartición  más 
equitativa  de  los  beneficios  obtenidos  y  la  fijación  de  un  mí- 
nimum de  salario,  cuyo  tipo  variable  se  encontrara  en  razón 
directa  del  precio  de  las  subsistencias,  engendrarla  un  rela- 
tivo bienestar  para  el  obrero  y  dejando  á  salvo  la  libertad  de 
contratación,  prevendría  las  bajas  del  salario  en  las  oscilacio- 
nes de  la  concurrencia,  causa  y  efecto  á  la  vez  del  encareci- 
miento de  la  alimentación  y  origen  principal  del  malestar  ó 
de  la  miseria  de  la  clase  proletaria. 

El  verdadero  poder,  sin  embargo,  que  ha  de  proteger  al 
obrero  contra  la  tiranía  del  capital,  es  la  asociación.  Al  Es- 
tado corresponde  favorecerla  y  estimularla;  que  si  sería  can- 
dido esperar  nada  de  la  asociación  libre,  el  posible  remedio 
de  los  males  sociales,  acaso  se  encuentre  en  la  asociación  obli- 
gatoria. No  se  equivocaba  Reybaud  al  afirmar  á  mediados  de 
este  siglo,  que  la  asociación  lo  podría  todo,  que  la  asociación 
era  la  gran  cuestión  de  nuestro  tiempo.  Nació  la  concurrencia 
como  una  reacción  contra  los  privilegios  gremiales,  que  im- 
posibilitaban el  desenvolvimiento  espontáneo  del  espíritu  mer- 
cantil y  encadenaban  la  libertad  del  trabajo:  la  vuelta  á  la 
organización  corporativa  de  los  oficios  constituirá,  á  su  vez, 
por  ley  histórica,  ,una  reacción  contra  la  libre  concurrencia. 
En  ^rancia,  donde  el  espíritu  de  asociación  hallaba  trabas 
mayores  que  en  ningún  otro  país,  hánse  organizado,  por  vir- 
tud de  los  esfuerzos  del  conde  de  Mun  y  de  los  socialistas  ca- 
tólicos, los  Sindicatos,  copia  lejana  de  las  Trades  Unions  in- 
glesas, en  la  ley  de  1884,  y  en  Austria  y  en  Alemania,  por 
leyes  de  1883  y  1888,  respectivamente,  puede  decirse  que  rige 
ya  el  sistema  corporativo  obligatorio. 

No  pasa  el  tiempo  en  balde  y  es  sólo  un  romántico  sueño 
del  conde  de  Mun  la  restauración  del  régimen  de  la  Edad  Me- 
dia. Pero  si  se  compara  la  situación  actual  del  proletariado- 
no  sin  razón  calificada  de  «última  forma  de  la  esclavitud»  por 
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Luis  Blanc — con  la  antigua  organización  corporativa  que  en- 
gendraba el  espíritu  profesional  y  aproximaba  al  patrono  y 
al  obrero,  concillando  sus  intereses  y  resolviendo  en  el  arbi- 
traje gremial,  sus  diferencias;  que  daba  un  carácter  coopera- 
tivo á  la  producción  para  que  á  todos  aprovecharan  sus  pro- 
gresos; que  hacía  nacer  el  mutuo  auxilio  y  la  responsabilidad 
solidaria  en  los  casos  de  enfermedad  ó  invalidez,  otorgando  el 
carácter  de  daño  profesional  á  los  accidentes  del  trabajo;  de- 
rivando, en  suma,  de  las  relaciones  económicas,  estrechos 
vínculos  morales,  forzoso  es  convenir  en  que  ese  régimen  ven- 
drá con  el  auxilio  del  Estado,  un  día  ú  otro,  porque  si  no  las 
formas  y  los  procedimientos^  las  ideas  sociales  de  la  Edad 
Media  son  y  serán — como  Hitze  piensa — eternamente  verda- 
deras. 


VIII. 


Querrán  los  unos  que  se  abandone  todo  intento  de  reforma 
á  la  iniciativa  individual,  al  célebre  selfhelp  que  constituyera 
el  ideal  de  Séhulze-Delitchz  ó  de  Henry  George;  llegarán  los 
otros  á  admitir  que  la  acción  del  Estado  favorezca  el  espíritu 
de  asociación  sin  destruir  jamás  esas  formales  apariencias  de 
libertad,  con  que  se  disfraza  tan  frecuentemente  el  privilegio; 
pero  aparte  el  recelo  que  despierta  la  intervención  del  Esta- 
do, apenas  habrá  espíritu  recto  y  desapasionado  que  consi- 
dere sostenible  el  actual  régimen  industrial  y  que  no  encuen- 
tre mucho  de  aprovechable  y  de  justo  en  las  ideas  del  socia- 
lismo revolucionario. 

No  son  solo  los  obreros  los  que  reclaman;  acaso  ninguno 
haya  igualado  aquel  soberbio  arranque  de  indignación  con 
que  un  Prelado  de  la  Iglesia  católica,  el  cardenal  Manning, 
afirmaba  que  para  el  socorro  de  la  miseria,  para  el  alivio  de 
la  desgracia,  debiera  ser  el  Estado  omnipotente.  De  la  Santa 
Silla,  de  donde  sólo  habían  brotado  hasta  ahora  condenaciones 
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aisladas  de  las  doctrinas  de  Carlos  Marx  y  de  Lasalle  (y  tes- 
timonio patente  son  de  ello  las  Encíclicas  de  1864  y  1878  y  el 
párrafo  IV  del  Syllahus),  ha  salido  también  la  Encíclica  de  15 
de  Mayo  de  1891,  en  cuyas  nobilísimas  y  prudentes  frases^ 
parece  revivir  el  espíritu  socialista  del  antiguo  arzobispo  de 
Perusa,  que  hoy  ocupa  con  elogio  universal  el  Solio  Ponti- 
ficio. 

De  todos  modos,  sólo  empleando  la  sociedad  para  la  extin- 
ción del  mal  cuantos  medios  se  hallen  á  su  alcance,  sólo  con- 
tando con  el  concurso  de  todos  sus  organismos,  podrá  produ- 
cir la  reforma  social  á  la  larga  resultados  eficaces;  porque 
sólo  así  podrá^conseguirse  aquella  harmonía  entre  las  institu- 
ciones necesarias  y  las  ideas  aceptadas  generalmente,  á  que 
se  refería  Herbert  Spencer  cuando  al  terminar  su  Introduc- 
ción á  la  ciencia  social,  condenaba  las  esperanzas  quiméricas 
y  las  anticipaciones  temerarias  y  recomendaba  al  hombre 
que,  aún  en  medio  de  las  presentes  desdichas,  uniera  á  la 
energía  del  filántropo,  la  calma  del  filósofo. 

Antonio  Goicoechea  y  Coscullela. 
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CAPITULO  IV 

EL  TRÍPODE 

Estructura  general  del  trípode  pié  ó  de  campo. — Diferencias  entre  el  modelo 
inglés,  el  francés  y  el  norte  americano.  — Acuerdo  de  la  Sociedad  foto- 
gráfica de  la  Gran  Bretaña.— El  pié  de  bastón.— XJn  modelo  desco- 
nocido. 

— ¿Tiene  V.  más  que  decir  de  la  cámara? — preguntó 
Esther. 

— Nada  más,  al  menos  por  ahora. 

—¿Qué  nos  falta?... 

— Primero  hablar  del  trípode;  luego  del  objetivo. 

— Y  después...  del  obturador;  ¿no  es  eso?... 

— Eso  mismo.. El  trípode  ó  pié  de  campo  ya  lo  conocen  us- 
tedes. Consta  de  tres  pies  articulados,  que  sustentan  una  pla- 
taforma circular  ó  poligonal  donde  descansa  la  cámara  en 
el  momento  de  trabajar.  Tiene  esta  plataforma  un  agujero  en 
el  centro  atravesado  por  un  espigón  á  tornillo  que  entra  en  el 
contrapiso  de  la  cámara  y  la  sujeta  perfectamente.  Las  arti- 
culaciones de  los  pies  son  á  charuela,  en  casi  todos  los  mode- 
los franceses,  afianzada  por  un  tornillo  de  presión  que  hace 
las  veces  de  pasador  ó  eje. 

En  el  modelo  inglés,  la  plataforma  lleva  unos  salientes  de 


(1)    Véanse  los  número  591,  592,  595  y  590  de  esta  Revista. 
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metal  ó  madera  en  la  parte  superior,  que  cuando  se  arrima 
el  aparato  encajan  en  las  muescas  del  casquete  esférico  que 
lleva  el  contrapiso  de  la  cámara  y  ya  esplique  á  ustedes 
cuando  nos  ocupamos  de  este  aparato.  Los  tres  pies  van  suel- 
tos y  encajan  por  presión  en  tres  pasadores  sencillos  de  me- 
tal adosados  á  la  superficie  inferior  de  la  plataforma. 

En  los  modelos  franceses,  la  cámara  se  sujeta  al  pié  por 
un  vastago  á  tornillo  de  presión  que  vá  en  el  centro  de  la  pla- 
taforma. 

Con  objeto  de  evitar  el  grave  inconveniente  que  se  presenta 
muchas  veces  de  no  poder  adaptar  á  una  cámara  otro  pié  de 
sistema  ó  constructor  diferente,  se  acordó  en  el  Congreso  fo- 
tográfico internacional  de  Bruselas  de  1891,  complemento  del 
celebrado  en  París  á  mediados  de  Agosto  de  1889,  que  todas 
las  cámaras^  cualquiera  que  fuese  la  nación  donde  se  cons- 
truyeran, se  sujetasen  á  los  trípodes  por  el  sistema  francés,  y 
que  el  tornillo  de  presión  fuera  igual  al  modelo  Whitworlh 
número  1  de  f  de  pulgada,  adaptado  por  la  Sociedad  Fotográ- 
fica de  la  Gran  Bretaña;  es  decir,  en  medidas  métricas  de 
9.°^°^  5.  en  su  diámetro  exterior  1."^"^  6  en  el  paso  de  la  rosca; 
y  la  sección  del  filete  un  triángulo  isósceles  de  55.°  de  aber- 
tura alrededor  del  vértice  según  un  radio  de  J  de  su  altura. 

Los  constructores  de  Francia  han  adoptado  el  acuerdo  del 
Congreso;  he  visto  modelos  de  las  Casas  Mackeustem,  Frank, 
Valery,  Beaugenci  et  C.^,  Nadar,  Schaetfuer,  Deroggi  y  otros 
del  sistema  Witworlh. 

Conforme  vayamos  avanzando,  trataremos  de  otras  reso- 
luciones adoptadas  en  los  dos  Congresos  arriba  dichos,  que 
unas  se  han  cumplido  por  los  constructores  y  otras  no. 

Los  norte-americanos  acaban  de  construir  dos  modelos 
muy  cómodos  y  de  gran  solidez.  El  primero  tiene  los  pies  uni- 
dos á  la  plataforma  por  el  sistema  inglés,  reforzado  con  abra- 
zaderas de  metal.  Cada  pié  tiene  dos  partes  que  en  lugar  de 
articularse  por  pasadores  como  en  el  sistema  francés,  y  aba- 
tirse uno  sobre  el  otro,  encaja  el  segundo  sobre  el  primero  y 
queda  perfectamente  sujeto  á  él  por  medio  de  unos  cram- 
pones. 
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El  segundo  modelo  también  tiene  como  el  primero  dos  par- 
tes cada  pié,  pero  su  articulación  es  distinta;  en  el  extremo 
superior  del  segundo  trozo  lleva  sujetas  á  cada  lado  por  un 
tornillo  de  presión  común  dos  piezas  de  bronce,  hierro  ó  me- 
tal dorado.  Estas  dos  piezas  sobresalen  del  pié,  tienen  la  forma 
de  un  as  de  treffle,  y  á  sus  círculos  laterales  se  unen  por  pasa- 
dores, como  las  piernas  de  un  compás,  los  dos  trozos  que  for- 
man la  parte  superior.  Cuando  el  pié  está  desarmado,  se  aba- 
ten los  dos  trozos  de  la  segunda  parte  sobre  los  dos  costados 
de  la  primera,  constituyendo  una  superficie  plana;  para  ar- 
marlo se  deshace  el  giro  encajando  los  dos  trozos  en  los  pa- 
sadores de  la  armadura  que  tiene  la  plataforma;  repitiendo  la 
operación  otras  dos  veces,  queda  el  trípode  armado  y  en  dis- 
posición de  funcionar. 

Otro  modelo  sumamente  cómodo  y  práctico  es  el  inventado 
por  Mr.  Molteni,  que  he  visto  explicado  en  el  «Anuaire  Photo- 
graphique»  de  Paris.  La  cabeza  de  este  pié  tiene  una  disposi- 
ción especial  que  permite,  sin  alterar  la  colocación  de  los  pies, 
dar  á  la  plataforma  una  inclinación  tan  pronunciada  como  se 
quiera  ó  la  cámara  necesite  para  su  reproducción  del  objeto. 
Este  movimiento  se  obtiene  por  un  sistema  de  chamelas  com- 
binadas que  une  la  plataforma  á  dos  de  los  pies  y  permanece 
inmóvil  en  esta  posición  mediante  un  tornillo  ajustador. 

Como  apéndice  supletorio  del  pié  de  campo  ó  trípode,  se 
inventó  hace  dos  años  un  aparato  con  el  nombre  de  báscula 
para  pies  de  campo ^  cuyo  objeto  es  dar  á  la  cámara  la  posi- 
ción que  se  desee  sin  alterar  lo  más  mínimo  el  emplazamiento 
y  tiroj  entendiéndose  por  tiro  de  un  trípode,  la  extensión  ma- 
yor ó  menor  que  se  dá  á  los  pies  jDara  efectuar  los  trabajos. 
Estas  básculas — y  hablo  en  plural  porque  las  hay  de  dos  mo- 
delos— consisten  en  una  armadura  metálica  con  tres  apéndi- 
ces cilindricos  tubulares  donde  se  sujetan  con  pasadores  y 
tuercas  de  ala  de  mosca  los  pies  del  trípode.  Una  superficie 
esférica  de  metal  sustenta  por  adaptación  la  plataforma  donde 
debe  ir  colocada  la  cámara,  pero  esta  plataforma  lleva  en  el 
centro  de  la  parte  cóncava  que  se  adapta  á  la  superficie  esfé- 
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rica,  una  espiga  tubular  ó  tornillo  recubierta  de  un  muelle  en 
espiral  de  acero  muy  resistente  y  atravesando  el  segundo 
cuerpo  de  la  armadura  metálica  sale  al  exterior  donde  coje  el 
tornillo  una  tuerca  de  ala  de  mosca. 

Por  bajo  de  la  tuerca  entra  un  tornillo  de  presión  que  atra- 
vesando la  espiga  tubular  de  la  báscula,  sujeta  la  cámara  y 
la  plataforma. 

En  esta  disposición,  para  hacer  funcionar  la  báscula,  se 
afloja  la  tuerca  que  comprime  el  muelle  en  espiral  á  la  super- 
ficie esférica,  y  entonces  la  plataforma  gira  en  todos  sentidos, 
describiendo  distintas  trayectorias;  cuando  adquiere  la  posi- 
ción deseada,  vuelve  á  funcionar  la  tuerca  comprimiendo  el 
resorte  de  acero  y  la  plataforma  queda  fija. 

— Conozco  esa  báscula,  pero  no  me  gusta — dijo  Richard. 

— M  á  mí.  Ignoro  el  resultado  que  habrá  dado  á  los  demás; 
por  mí  no-  la  quiero.  Ya  veremos  por  qué. 

Conocido  ya  el  mecanismo  y  el  objeto  de  la  báscula  en  el 
pié  de  campo,  terminaré  la  explicación  de  este  aparato  ha- 
blando de  dos  modelos  que  á  mi  juicio  son  de  gran  aplicación 
y  los  dos  llevan  el  apéndice  ya  descrito  de  un  nuevo  sistema. 

Uno  de  ellos  es  q\  pié  de  bastón  que  soporta  la  cámara  «In- 
vencible.» Es  propiamente  un  bastón  de  hierro  imitando  la 
caña  rotem,  provisto  de  su  puño  y  contera  correspondientes; 
pero  fijándose  bien  en  él,  observa  cualquiera  que  á  lo  largo 
tiene  tres  aberturas  imperceptibles,  esto  es,  que  aquel  bastón 
se  compone  de  tres  barras  triangulares,  las  cuales  tienen  pla- 
nas sus  caras  interiores,  y  una  curva  que  pertenece  á  la  su- 
perficie cilindrica.  Quitada  la  contera  que  sujeta  por  un  ex- 
tremo, entre  sí,  estas  tres  barras  y  desatornillado  el  puño, 
queda  convertido  en  un  trípode  muy  ligero  con  su  pequeña 
plataforma  y  una  báscula  de  construcción  especial  que  per- 
mite dar  á  la  cámara  cuantas  posiciones  se  desee. 

El  otro  modelo  nadie  lo  conoce  más  que  la  persona  que  lo 
inventó,  y  el  constructor  que  lo  hizo  bajo  su  dirección.  Con- 
sisto en  una  pequeña  plataforma  de  acero  niquelado  á  la  cual 
se  adaptan  dos  piezas  complementarias:  una  báscula  esférica 
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muy  pequeña  toda  de  acero,  y  á  esta  báscula  un  vastago  des- 
tinado á  sustentar  el  aparato  Wamaáo  foto-jumell. 

Cuando  se  quiere  operar  con  una  cámara  cualquiera,  se 
hace  desaparecer  este  vastago  y  la  misma  rosca  que  le  susten- 
taba se  adapta  á  cualquier  cámara  del  sistema  francés  como 
si  fuera  el  tornillo  de  su  pié  cuyo  diámetro  es  igual  en  todos. 
Pero  supongamos  que  no  conviene  utilizar  la  báscula....  pues 
se  quita  y  queda  sólo  la  plataforma  con  su  tornillo  correspon- 
diente á  los  mismos  fines.  Todo  esto  es  muy  cómodo,  pero  aho- 
ra veremos  que  las  ventajas  de  este  trípode  no  consisten  sola- 
mente en  la  disposición  de  su  plataforma  y  accesorios,  sino 
también  en  sus  pies.  Estos  son  de  cuatro  cuerpos:  el  primero 
inferior  consiste  en  una  varilla  de  acero  que  se  esconde  en 
otra  tubular  del  mismo  metal,  está  en  una  tercera  y  las  tres 
en  una  cuarta  cuyo  diámetro  no  excederá  de  18  milímetros  y 
se  articula  por  medio  de  unos  goznes  de  acero  muy  bien  tem- 
plados, á  la  plataforma.  Para  armarlo  se  saca  cada  cuerpo 
del  interior  que  le  contiene,  al  cual  queda  sujeto  en  su  extre- 
mo por  una  muesca  reforzada  en  la  que  entra  muy  poquísima 
grapa.  Esta  unión  queda  reforzada  por  un  anillo  ajustador, 
que  cuando  está  cerrado  impide  que  se  salgan  unos  cuerpos 
de  otros. 

Estos  modelos  y  el  pié  bastón  en  aluminiun  de  Mr.  Cadot, 
es  lo  más  reciente  que  hay  en  trípodes  ó  pies  de  campo. 

— Dispense  V.,  pero  creo  haber  entendido  que  el  segundo 
modelo  explicado  últimamente  nadie  lo  ha  visto  más  que  su 
inventor— dijo  Esther. 

— Así  es;  y  algún  amigo  de  confianza,  yo  por  ejemplo. 

— Entonces  es 

— Sí,  señora — contesté  adivinando  la  objeción — español... 
¡es  extraño,  verdad!..., 
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CAPITULO  V. 


EL  OBJETIVO. 


Importancia  del  objetivo. — Composición  de  las  lentes  y  su  nomenclatura. 
— Teoría  científica  de  las  lentes. — Teoría  vulgar  de  la  cámara  oscura. 
■ — Conclusiones.  — Explicación  del  foco  y  foco  químico,  lüanitud  de  campo. 
— Profundidad  de  foco  y  longitud  focal. — Diafragmas. — Observación. — 
Distorsión  y  artigmatismo. — Conclusiones  del  Dr.  Rudolph  sobre  el  ar- 
tigmatismo. — Rapidez  absoluta  y  relativa. — Cálculo  del  Dr.  Moncken 
para  determinar  la  rapidez  de  un  objetivo. 

— Muy  esenciales  son  la  cámara  y  el  pié,  mas  como  decía 
un  amigo  mió:  «Co7^^^7^  huen  objetivo  y  un  puchero  cualquiera 
hace  un  buen  retratos dije  al  continuar. 

Una  carcajada  de  Esther  me  interrumpió. 

— Con  un  puchero ¡ja!....  ¡ja!....  ¡con  un  puchero! 

— Si  señora,  lo  decía  un  amigo  mió  y  yo  lo  afirmo.  No  la 
diré  á  V.  que  pueda  hacerse  un  buen  retrato,  pero  un  retrato 
si,  lo  mismo  que  una  vista  ó  la  reproducción  de  cualquier 
objeto.  Como  dice  Mr.  Davanne,  el  objetivo  es  Váme  de  l'ap- 
pareil  photographique. 

— Sin  embargo — objetó  Richard. — También  se  hacen  foto- 
grafías sin  objetivo. 

— ¿Se  refiere  V.  á  los  ensayos  de  Talbot^  Della  Porta  y  úl- 
timamente del  capitán  Colsson? 

Bien:  Yo  también  creo  que  á  fuerza  de  práctica  y  sabiendo 
calcular  bien  el  orificio  de  la  Cámara  se  puede  hacer  un  ne- 
gativo sin  el  auxilio  de  lente  alguna,  pero  esto,  si  es  cierto 
que  como  curiosidad  ó  ensayo  puede  practicarse,  en  tesis  ge- 
neral no  tiene  aplicación.  Tal  vez  algún  dia  que  estemos  de 
humor  hagamos  un  ensayo. 
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— Entonces  pasemos  al  estudio  del  objetivo. 

— El  objetivo  es  una  lente,  ó  combinación  de  varias  lentes, 
que  tiene  por  objeto  reproducir  sobre  la  superficie  sensibili- 
zada la  imagen  de  los  objetos  que  se  han  de  fotografiar;  en- 
tendiéndose por  lente  según  ]a  definición  óptica,  un  medio 
trasparente  terminado  por  superficies  planas  y  curvas  solo 
que  tienen  la  propiedad  de  reunir  ó  separar  los  rayos  lumi- 
nosos que  las  atraviesan. 

En  términos  generales,  se  conocen  cuatro  clases  de  lentes: 
esféricas,  cilindicas,  elépticas,  j  parabólicas.  Las  tres  últimas 
no  tienen  aplicación  en  los  trabajos  fotográficos  y  por  tanto 
no  volveremos  á  ocuparnos  de  ellas.  Las  esféricas  admiten 
seis  divisiones  según  el  trazado  y  disposición  de  sus  caras: 
biconvexas,  plano-convexas ,  y  cavo-convexas  6  menisco  con- 
ver j ente',  bi-cóncavas,  plano-cóncavas  y  cavo-cóncavas  ó  me- 
nisco diverjente.  No  esplico  á  VV.  la  disposición  de  sus  caras 
por  que  en  su  mismo  nombre  vá  envuelta  la  definición;  concre- 
tándome á  decir  que  las  tres  primeras  son  convergentes  y  las 
tres  ultimas  diverjentes. 

Se  llama  eje  óptico  de  una  lente,  á  la  línea  recta  perpendi- 
cular en  su  centro  á  las  dos  superficies. 

Cuando  dos  rayos  luminosos  caen  sobre  un  medio  traspa- 
rente terminado  por  superficies  planas,  lo  atraviesan  sin  al- 
terarse su  dirección,  mas  si  la  lente  es  convexa  se  desvía  el 
uno  hacia  el  otro  en  razón  directa  de  su  curvatura  reunién- 
dose en  el  eje  óptico.  Si  por  el  contrario,  los  rayos  caen  sobre 
una  lente  cóncava,  entonces  se  separan  en  la  misma  propor- 
ción y  no  se  reúnen  nunca;  es  pues  evidente^  que  si  compara- 
mos la  reflexión  de  un  rayo  luminoso  sobre  una  superficie  pla- 
na perpendicular  al  eje  con  la  que  se  advierte  al  caer  sobre 
una  superficie  esférica,  la  diferencia  de  estas  dos  reflexiones, 
aumente  con  su  distancia  al  eje. 

De  aquí  puede  deducirse:  1.°  Que  los  rayos  paralelos  al 
atravesar  una  lente  convexa  se  unen  en  el  foco:  2.°  Rayos  di- 
vergentes salen  menos  divergentes,  salen  menos  divergentes, 
ó  paralelos  ó  se  hacen  converjentes;  en  este  caso,  si  el  objeto 
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luminoso  se  aparta,  el  foco  se  aproxima  y  recíprocamente. 
Esto  sucede  cuando  el  objeto  se  halla  mas  lejos  de  la  lente  que 
el  foco  de  rayos  paralelos.  3."^  Los  rayos  converj entes  se  ha- 
cen mas  converj  entes  al  salir  de  la  lente. 

Por  el  contrario:  I.""  Rayos  paralelos  se  hacen  diverjentes 
al  pasar  por  una  lente  cóncava:  2.°  Rayos  diverjentes  se  ha- 
cen mas  diverjentes:  3.°  Rayos  converjentes  salen  algunas 
veces  menos  converjentes:  en  este  caso,  si  la  converjencia  de 
los  rayos  incidentes  disminuye  podrán  ser  dirigidos  de  modo 
que  al  salir  sean  paralelos:  pero  si  los  incidentes  son  poco 
converjentes,  al  salir  se  dispersarán. 

En  este  brevísimo  estudio  de  las  lentes  se  condensa  toda 
la  teoría  del  objetivo  fotográfico. 

— Perdone  V.  una  pregunta,  Mr.  Mac...  ¿cómo  repro- 
duce el  objetivo  las  imágenes  en  la  superficie  sensibili- 
zada?  

— Eso  que  V.  me  pregunta  es  lo  que  constituye  el  princi- 
pio de  la  cámara  oscura.  ¿Quiere  V.  que  se  la  esplique  de 
una  manera  muy  clara? 

— Eso  es  lo  que  deseo. 

— Me  valdré  de  un  símil:  el  órgano  visual,  el  ojo,  es  un 
aparato  fotográfico  completo:  con  su  objetivo,  su  cámara  obs- 
cura y  su  cristal  esmerilado. 

— No  comprendo. 

— ¿Conoce  V.  la  anatomía  del  órgano  visual?.... 

— Si  señor. 

— Pues  bien;  suponga  V.  que  toda  la  parte  anterior  (pupila 
iris,  etc.)  es  el  objetivo:  la  corvide  el  cuerpo  de  la  cámara  y  la 
retina  el  cristal  esmerilado. 

— Bien,  pero  eso  no  me  dice  como  se  forman  las  imá- 
genes. 

— Fíjese  V.  al  penetrar  los  rayos  luminosos  en  el  ojo  su- 
fren una  desviación  cuando  pasan  por  el  humor  acuoso,  que 
al  fin  y  al  cabo  no  es  mas  que  una  lente  convexa.  Esta  des- 
viación la  podemos  representar  en  la  siguiente  propor- 
ción: 

Ang.  de  incidencia:  ang.  de  refracción::  4.:  3. 
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Al  entrar  y  salir  del  cristalino,  que  es  otra  lente,  también 
sufren  otra  desviación^  porque  en  el  paso  del  humor  acuoso  á 
éste  la  razón  de  los  ángulos  es  de  13  á  12,  y  en  la  entrada  del 
humor  vitreo  por  su  opuesta  conformación  es  de  12  á  13.  To- 
das estas  refracciones  acumulan  los  rayos  que  han  salido  del 
objeto,  y  forman  su  imagen  sobre  la  retina,  atravesando  la  co- 
roíde  que  representa  el  papel  de  cámara  obscura,  es  decir^  que 
cada  punto  del  objeto  lúcido  es  el  vértice  de  una  pirámide  lu- 
minosa, cuya  base  está  en  la  pupila.  Las  refracciones  que  los 
rayos  sufren  en  el  ojo,  hacen  converjer  los  que  antes  eran  di- 
verjentes,  de  manera  que  se  forma  otra  pirámide  luminosa  de 
que  la  pupila  es  también  la  base  y  cuyo  vértice  se  halla  en  el 
fondo  del  órgano  visual,  donde  los  rayos  forman  por  su  con- 
curso una  imagen  simétrica  de  aquella  de  que  proceden. 

Sentado  esto,  podemos  establecer  las  conclusiones  siguien- 
tes: 1.""  Si  el  punto  luminoso  está  situado  en  uno  de  los  del  eje 
óptico,  su  imagen  se  hallará  en  el  mismo  eje,  de  donde  se  si- 
gue evidentemente  que  la  imagen  de  un  objeto  se  halla  en  el 
ojo  en  situación  inversa  de  cómo  existe  en  el  objeto.  2.^  La 
forman  dos  pirámides  luminosas  opuestas  por  el  vértice  que 
se  halla  en  el  centro  de  la  pupila;  la  pirámide  exterior  tiene 
por  base  la  superficie  entera  del  objeto,  al  paso  que  la  base  de 
la  pirámide  interior  es  la  imagen  entera  del  objeto  y  ésta  ima- 
gen hace  que  concibamos  su  presencia  y  la  forma  que  tiene. 
¿Ha  comprendido  V....? 

— Perfectamente. 

— Me  alegro.  ¿Tiene  V.  alguna  duda....? 
^ — Ninguna. 

— Entonces  ya  podemos  pasar  á  la  clasificación  de  los  ob- 
jetivos, pero  antes  nos  es  preciso  conocer  el  significado  de  al- 
gunos términos  que  usaremos  con  frecuencia. 

Foco. — Es  la  converjencia  de  los  rayos  lumínicos  en  la  su- 
perficie sensibilizada  ó  cristal  raspado  para  formar  la  imagen 
con  la  mayor  precisión  y  limpieza. 

Foco  químico. — Se  dice  que  tiene  este  defecto  un  objetivo 
cuando  no  coinciden  en  un  mismo  punto  los  rayos  químicos  y 
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los  luminosos.  Esto  ocasiona  falta  de  limpieza  en  la  imagen  á 
toda  su  abertura,  pero  se  corrige  con  los  diafragmas. 

— Este  defecto,  no  en  todos  tendrá  el  mismo  grado  de  in- 
tensidad^— dijo  Esther. 

— No,  señora;  y  hasta  es  susceptible  de  apreciación  mate- 
mática con  el  focí metro. 

— No  conozco  ese  aparato — dijo  Richard. 

— Hay  muy  pocos  aficionados  que  lo  conozcan.  No  lo  ex- 
plico porque  nos  llevaría  mucho  tiempo  y  hay  bastante  que 
hablar  todavía  sobre  los  objetivos. 

Planitud  del  campo. — Es  el  mayor  espacio  que  reproduce 
un  objetivo  con  perfecta  limpieza.  Se  llama  también  ángulo  de 
abertura. 

Profundidad  de  foco. — Cuando  un  objetivo  reproduce  por 
igual  y  con  la  misma  limpieza  los  diferentes  planos  de  un  pai- 
saje, un  interior,  un  monumento  ó  cualquiera  otro  objeto,  se 
dice  que  tiene  esta  propiedad. 

Harto  comprenderán  VV.  que  la  profundidad  de  foco  está 
én  razón  inversa  de  la  potencia  luminosa,  porque  como  la  cur- 
vativa  de  las  lentes  se  calcula  por  el  índice  de  refracción  del 
cristal,  á  mayor  curvativa,  más  refracción  luminosa  y  menos 
profundidad  de  foco. 

Longitud  ó  distancia  focal. — Según  acuerdo  del  Congreso 
de  París  de  1889  y  el  de  Bruselas  de  1891,  se  llama  distancia 
focal  de  un  objetivo  á  «la  longitud  comprendida  sobre  el  eje 
»del  objetivo,  entre  el  punto  nodal  de  emerjencia  (1)  y  el  punto 
» donde  se  forma  la  imagen  de  un  punto  luminoso  situado  en 
»el  infinito;»  (2)  es  decir,  para  más  fácil  comprensión  de  los 
aficionados,  la  distancia  que  separa  en  linea  recta  del  centro 
de  la  lente  si  el  objetivo  es  simple  ó  la  abertura  del  diafragma 


(1)  Centro  de  la  lente. 

(2)  "Annuaire  genérale  de  la  Photograhie,,  fP(/m.— Gauthier  Villar. 
—  1893. 

Este  procedimiento  está  tomado   de  la  obra  de  Mr.  Davanne  "La  Pho- 
tograpliie.,,— L.  1.",  pág.  71. 
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si  es  compuesto,  del  cristal  esmerilado,  en  el  momento  que  so 
percibe  en  él  con  absoluta  limpieza  la  imagen  de  un  objeto 
cualquiera  situado  en  el  espacio  indefinido. 

Para  medir  la  distancia  focal  de  un  objetivo  hay  dos  apa- 
ratos: uno  inventado  por  Mr.  Cornú,  descrito  en  el  Tratado 
de  Física  del  mismo  •autor  (tomo  VI,  pág.  276)  y  otro  el  de 
Mr.  Carpentier;  pero  como  su  descripción  sólo  podría  intere- 
sar á  los  ópticos  constructores  de  aparatos  fotográficos,  me 
concretaré  á  explicar  un  procedimiento  muy  sencillo  por  me- 
dio del  cual  es  fácil,  lo  mismo  al  fotógrafo  que  al  aficionado, 
conocel  la  distancia  focal  de  cualquier  objetivo  antes  de  com- 
prarlo. 

Con  el  auxilio  de  la  cámara  obscura  se  determinan  dos  po- 
siciones sucesivas  de  la  imagen;  primero  con  un  objeto  muy 
lejano,  después  con  un  objeto  fácil  de  apreciar,  colocado  á  una 
distancia  tal,  que  sin  desmerecer  en  limpieza  produzca  una 
imagen  de  las  mayores  dimensiones  que  sea  posible,  según  las 
condiciones  en  que  se  trate  de  emplear  el  objeto  en  cuestión. 
Después  se  tomará  la  medida  exacta  del  objeto  y  de  su  ima- 
gen, así  como  las  dimensiones  del  cristal  esmerilado,  para  pa- 
sar de  la  imagen  del  objeto  próximo  á  la  del  objeto  alejado. 
La  relación  de  dimensiones  entre  el  objeto  próximo  y  su  ima- 
gen, será  igual  á  la  relación  de  la  distancia  focal  que  se  busca 
con  el  desplazamiento  que  haya  sufrido  el  cristal  esmerilado 
en  las  dos  exposiciones. 

Escogiendo  como  objetivo  aproximado  una  recta  de  10  ó 
20  centímetros  de  longitud  trazada  sobro  cartón  blanco,  y  bus- 
cando la  imagen  de  esta  línea  en  el  cristal  despulido  con  las 
precauciones  requeridas  para  evitar  los  efectos  del  paraselis- 
mo,  ó  mejor,  tomando  la  imagen  fotográfica  de  esta  recta  en 
una  superficie  sensibilizada,  se  podrá  obtener  la  distancia  fo- 
cal con  una  aproximación  insignificante.  (1) 


(1)     Este  procedimiento  está  tomado  de  la  obra  de  Mr.  Davanne,  "La 
Photographie,,  L.  I.*",  pág.  71. 
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Nota. — Como  documento  de  interés  para  estudio  de  la  fo- 
tografía, damos  á  continuación  un  extracto  de  las  resolucio- 
nes acordadas  por  la  Comisión  que  se  nombró  con  objeto  de 
fijar  las  definiciones  y  en  ciertos  casos  el  modelo  de  determi- 
nar las  principales  características  de  los  objetivos  fotográfi- 
cos.— Esta  Comisión  estaba  formada  por  las  siguientes  emi- 
nencias científicas:  Señores  Jaussen,  Abrieg,  Jabre  Warnec- 
ke,  Moíssard,  de  la  Baume,  Pluvinel,  Stanoiewitch,  general 
Sebert,  Abel  Buguet  y  Kowalsky.  ¡Ni  un  español!... 

2.*    Ha  decidido  (la  Comisión)  que  desde  ahora/ las  carac- 
terísticas siguientes  deberán  ir  determinadas  con  definiciones 
uniformes  para  todos  los  objetivos  y  deberán  figurar  en  los 
catálogos  de  los  ópticos,  á  saber: 
La  distancia  focal  principal. 

El  diámetro  útil  del  objetivo,  con  su  mayor  diafragma. 
El  diámetro  de  la  imagen  limpio  producido  por  el  objetivo 
con  cada  diafragma  ó  al  menos  con  el  mayor  y  el  más  pe- 
queño. 

3.*  (La  definición  arriba  dada  de  la  longitud  focal).  El 
Congreso  señala  entre  otros  medios  para  apreciar  esta  dis- 
tancia focal,  el  empleo  del  aparato  construido  por  Mr.  J.  Car- 
pentier,  el  cual  tiene  la  ventaja  de  poderse  aplicar  á  cualquier 
sistema  de  cámara  obscura  (1). 

4.*  El  diámetro  útil  del  objetivo  se  definirá.  El  diámetro 
de  la  superficie  luminosa,  cilíndrico-paralela  al  eje  del  objeti- 
vo y  producido  por  un  punto  luminoso  colocado  en  el  foco 
principal.  Este  será  valuado  en  milímetros. 

5.*  El  diámetro  de  la  imagen  limpia  dada  por  el  objetivo 
se  fijará  provisionalmente  adoptando  como  límite  de  aprecia- 
ción de  su  prueba  el  tipo  de  ¿  de  milímetros  sobre  la  imagen 


(1)    Bulletin   de  la  Sooieté  francaise  de  Photographie,  Octubre  1891, 
pag.  B45. 
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de  un  punto  luminoso,  admitida  por  el  comandante  Moíssard 
en  el  empleo  de  su  aparato  llamado  torniquete j  pero  la  Comi- 
sión deberá  investigar  si  no  convendría  adoptar  un  tipo  dife- 
rente, que  pueda  asimismo  ser  variable  en  ciertos  límites  pa- 
ra determinarla  según  el  objetivo  á  que  se  destina  cada  obje- 
tivo (1). 

G.""  El  Congreso  recomienda  el  empleo  de  los  métodos  in- 
dicados por  el  comandante  Moíssard  y  del  aparato  que  este 
último  ha  imaginado  para  el  estudio  completo  de  los  objetivos 
fotográficos. 

7.*  Se  recomienda  á  las  Sociedades  fotográficas  de  los  di- 
ferentes países  la  creación  de  laboratorios  organizados  espe- 
cialmente para  el  estudio  de  los  objetivos,  y  análogos  al  que 
existe  en  el  Observatorio  de  Kew. 

Diafragma. — Dase  este  nombre  á  una  lámina  de  cartón  ó 
metal,  recubierto  de  pintura  negra  mate  (?on  un  agujero  cir- 
cular de  diámetro  variable  (2)  en  el  centro  que  se  coloca  de- 


(1)  Estudie  des  lentilles  et  objectifs  photograpliiques,  por  Mr.  J.  Moís- 
sard.—Gauthier  Viliaro,  1889. 

(2)  Para  conocer  exactamente  el  diámetro  de  un  diafragma  colocado 
entre  las  dos  lentes  de  un  objetivo,  se  dirige  este  último  hacia  el  sol,  pro- 
visto del  diafragma  que  se  desea  medir.  Des?pués  se  llevan  las  puntas  de  un 
compás  sobre  la  superficie  exterior  de  la  lente  que  mira  al  sol,  abriéndolo 
ó  cerrándolo  hasta  hacer  coincidir  las  sombras  de  las  puntas  del  compás 
con  los  bordes  de  la  abertura  del  diafragma.  La  distancia  de  los  puntos 
del  compás  es  entonces  la  abertura  verdadera  del  diafragma.  Es  siempre  un 
poco  mayor  que  la  del  diafragma,  puesto  que  el  objeto  de  la  1.*  lente  del 
objetivo  es  hacer  converjer  los  raj'-os  luminosos  que  la  atraviesan. 

(Nota  de  la  obra  "Mannual  du  Touriste  Photographe,,  de  León  Vidal.) 
Los  constructores  de  objetivos  fotográficos,  siempre  acompañan  á  este 
aparato  una  colección  de  diafragmas  cuyas  aberturas  calculadas  en  milí- 
metros se  relacionan  en  progresión  decreciente  cuya  razón  es  -2"  ;  es  de- 
cir, que  si  el  diafragma  núm.  1  es  la  décima  parte  de  la  longitud  focal  y 
tiene  30  milímetros  de  diámetro,  el  segundo  15,  y  será  la  vigésima  y  así 
sucesivamente;  de  suerte  que  si  llamamos  D  al  diámetro  del  diafragma,  y  f 

á  la  longitud  focal,  D  siempre  será  igual  á  -r^r — ^  ó  -rr-  de  f,  lo  cual   dá 
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lante  de  la  lente  en  los  objetivos  simples  ó  entre  dos  juegos  de 
ellas  en  los  combinados.  Tiene  por  objeto  dar  más  limpieza  y 
precisión  á  los  focos  conjugados  de  un  objeto  aumentando  la 
profundidad  del  foco  absoluto  y  la  amplitud  del  campo  de  ob- 
servación. 

Aberración. — En  los  objetivos  muy  luminosos,  la  influen- 
cia de  la  abertura  de  las  lentes  cuando  ésta  pasa  de  10  á  12^ 
hace  que  al  reproducirse  las  imágenes  presenten  sus  extremos 
alterados  con  tendencias  á  perder  la  forma  de  su«  contornos. 
Este  fenómeno  se  llama  aberración  de  esferecidad  por  refrac- 
ción; mas  si  los  rayos  luminosos  son  de  luz  solar  y  tienen  por 
tanto  distinto  de  refranjibilidad,  se  separan  sus  rayos  compo- 
nentes y  las  imágenes  se  presentan  con  los  contornos  irisados, 
lo  que  dá  origen  á  la  aberración  de  refranjibilidad .  En  el  pri- 
mer caso,  se  corrijo  el  defecto  con  los  diafragmase,  de  que  ha- 
blaremos más  adelante:  en  el  segundo  por  medio  de  pantallas 
convenientemente  dispuestas. 


lugar  á  las  igualdades:  D  ==  ^^  X  f»  D'  =  -^  x  f?,  ó  I>"  =  -40"  =  f»  Y 

f  f  f 

efectuando  la  operación  indicada,  D  =  -jtt-,,  D'  =  ~^i-i  D"=  -Tq-. 

Representando  por  x  el  denominador,  tendremos  la  ecuación  general 

(1)  D   =  -^;  de  la  cual  se  deducen  (2)  f,  =  D  X  x„  y  (3)  x  =  -^,    En   la 

primera  y  tercera  ecuaciones,  tenemos  los  valores  de  las  variables  x  y  D  en 
fución  de  f,  que  es  siempre  una  cantidad  6ja. 

En  el  tercer  punto  del  cuestionario  presentado  á  la  resolución  del  Con- 
greso de  París,  relativo  á  los  diafragmas,  se  acordó  adoptar  como  diafrag- 
ma normal  correspondiente  á  la  unidad  de  exposición^  aquel  cuya  abertura 
fuese  la  décima  parte  déla  distancia  fooal  principal,  y  se  marcaría  con  el 
nüm.  1.  Los  siguientes  con  el  2,  4,  8,  etc.  en  progresión  geométrica  cre- 
ciente, é  inversa  al  diámetro  de  la  abertura;  esto  es,  m4s  pequeños  que  el 
diafragma  normal,  aceptando  también  en  ciertos  casos  la  numeración  que- 
brada-^„  -T'   =  -TT  etc.,  debiéndose  prevenir  á  los  constructores  la 

conveniencia  de  marcar  los  números  de  estos  diafragmas  con  un  signo  dis- 
tintivo para  hacer  constar  que  los  aparatos  se  habían  construido  con  arre- 
glo á  las  decisiones  del  Congreso  internacional. 
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Distorsión. — En  la  práctica,  suelo  ocurrir,  que  al  enfocar 
cualquier  objeto,  un  ediñcio  por  ejemplo,  las  líneas  que  son 
perpendiculares  en  el  modelo  resulten  oblicuas  en  el  cristal  y 
con  distinto  foco  en  todas  sus  partes,  bien  sea  la  inclinación 
en  un  sentido  ó  en  otro,  lo  cual  hace  que  el  objeto  se  presente 
deformado  por  distorsión  de  sus  líneas.  En  realidad  la  distor- 
sión es  una  forma  de  la  observación,  pero  la  he  definido  apar- 
te, por  ser  ésta  y  el  artigmatismo  la  que  con  más  frecuencia 
se  presentan  en  la  práctica. 

Muchas  veces  hay  distorsión  sin  que  deba  achacarse  á  de- 
fectos del  objetivo;  una  falta  de  planimetría  en  el  aparato,  im- 
perfecta nivelación  de  la  base,  abombamiento  en  la  tablilla 
porta  objetivo,  desigualdad  de  paralelísimo  entre  los  dos  cuer- 
pos de  la  cámara  ó  entre  el  objetivo  y  el  sujeto,  lentes  mal 
centradas  (1)  etc.,  etc.,  bastan  para  ocasionar  el  fenómeno  de 
la  distorsión. 


(1)  Se  llama  centro  óptico  de  una  lente  el  lugar  geométrico  donde  Be 
cruzan  los  rayos  luminosos  sin  experimentar  desviación.  A  estos  rayos  que 
pasan  por  el  centro  óptico  se  les  llama  ejfs  secundar /os. 

La  palabra  (iríif/niatismo,  no  liabia  sido  hasta  hoy  aplicada  á  la  fotogra- 
fía. Se  la  considera  como  una  enfermedad  ó  defecto  del  órgano  visual  y 
nada  más.  Véase  ahora  lo  que  dice  el  Doctor  Rudolph  en  un  artículo  pu- 
blicado en  el  Anuaire  del  Doctor  Eder  á  propósito  del  artigmatismo. 

I. — "La  diferencia  artigmática  (diferencia  de  exposición  para  un  objeto 
„muy  alejado  sobre  las  lineas  foca"* es  meridianas  y  las  líneas  concéntricas), 
„es  función  del  ángulo  que  forma,  con  el  eje  principal  el  eje  secundario  del 
„punto:  en  los  obj-^tivos  cuya  superficie  focales  sencillamente  plana,  au- 
„menta  con  este  ángulo  de  una  madera  continua. 

II. — „E1  artigmatismo  de  un  sistema  es  función  déla  curvativa  déla 
„superficie  focal  media:  cuando  esta  superficie  se  a^  roxima  á  un  plano,  la 
„distancia  de  la  imagen  al  objeto  es  notablemente  mayor  para  las  líneas  fo- 
„cales  meridianas,  que  para  las  líneas  focales  concéntricas. 

III. — "El  artigmatismo  es  función  de  la  abertura  útil  del  objetivo,  do 
„tal  suerte  que  lo  que  es  igual  de  lejos,  la  diferencia  artigmática  obtenida 
„por  la  distancia  sobre  las  líneas  focales  concéntricas  de  la  distancia  de  ex- 
„posición  sobre  las  líneas  focales  meridianas  se  aproxima  tanto  n.ás  á  cero 
„y  toma  enseguida  valores  negativos  tanto  más  grandes  cuanto  más  pe- 
„queña  es  la  abertura  por  la  cual  el  objetivo  corrije  su  aberración  esférica. 

IV. — „E1  artigmatismo  es  función  de  la  diferencia  délos  índices  de  re- 
„fracción  del  eronrc  y  áQlfluit  asociados  en  un  .«istema  de  lentes  incoladas, 
„Todo  lo  que  es  igual  de  lejos,  la  diferencia  artigmática,  definida  como  aca- 
„bamos  de  hacerlo,  toma  valores  positivos  tanto  más  pequeños,  3'  ensegui- 
„da  valores  negativos  tanto  más  grandes,  que  la  diferencia  obtenida  consi- 
„derando  el  índice  del ^fiuit  con  el  del  erowe  según  se  aproximan  más  á  un 
„vaior  positivo,  y  k/ortiori  cuando  toma  los  valores  más  grandes. 


LOS  PROGRESOS  DE  LA  FOTOGRAFÍA  307 

Artigmatismo . — Es  el  foco  incompleto  de  una  parte  déla 
imagen  falta  de  precisión  en  sus  detalles.  Suele  manifestarse 
cuando  el  objetivo  recibe  á  plena  abertura  rayos  demasiado 
oblicuos  sobre  su  eje;  aunque  emanados  del  mismo  origen,  és- 
tos rayos  no  converjen  en  un  punto  del  eje  secundario,  porque 
cada  parte  de  la  lente  le  imprime  un  camino  distinto,  y  de 
aquí  la  consecuencia  de  ser  imposible  poner  en  foco  con  igual- 
dad de  precisión  y  detalles  todas  las  partes  de  la  imagen. 

Rapidez. — En  términos  generales,  puede  definirse  esta  cua- 
lidad diciendo  que  es  el  menos  tiempo  que  tarda  la  imagen 
reflejada  por  un  objetivo  en  impresionar  la  superficie  sensibi- 
lizada. 

Puede  ser  absoluta  y  relativa.  La  rapidez  absoluta  depende 
únicamente  de  la  construcción  del  objetivo;  la  relativa  del  dia- 
fragma empleado  en  la  operación^,  pues  dicho  está  que  á  me- 
nor diafragma  menos  luz,  y  por  tanto  más  tiempo  de  exposi- 
ción. En  general,  los  objetivos  muy  luminosos  son  los  más  rá- 
pidos. 


V.— „El  artigmatismo  es  función  del  tipo  de  construcción  de  un  obje- 
„tivo.„ 

En  este  mismo  articulo  el  Doctor  Rudolplí  compara  los  diversos  tipos 
de  anartigmáticos  bajo  el  punto  de  vista  de  la  curvatura  que  presenta  la 
superficie  focal  media  y  del  artigmatismo,  y  concluye  su  estudio  dedu- 
ciendo que  los  diversos  anartigmáticos  deben  ser  considerados  por  este  or- 
den comenzando  en  el  más  perfecto.  Anartigmáticos  —  de  gran  distan- 

8 

cia  focal:  -i-.    _1_  de  corta  distancia  focal:  _L  3;  -i-    5:    —  5;  ~  2. 
'      9     ;       18  '     6         '      12         '        4        '       7 


El  Capitán  Hendaille  ha  descubierto  el  siguiente  método  científico  de 
establecer  el  valor  óptico  real  de  todos  los  objetivos  fotográficos. 

Se  toma  como  tipo  el  objetivo  que  tenga  O,  2  -f  —  de  profundidad,  y 

como  radio  de  curvativa  de  la  superficie  focal  2  +  f .  A  este  objetivo  se  le 
dá  como  valoría  unidad. 

Para  compar  un  objetivo  cualquiera  con  el  objetivo  tipo,  se  busca  la 
superficie  que  cubre  e  te  objetivo  con  un  diafragma  dado  3'  una  limpieza 
determinada.  Se  encuentra  fácilmente  la  superficie  que  debo  cubrir  el  ob- 
jetivo por  medio  de  los  anteriores  medios  indicados.  La  relación  entre  las 
dos  superficies  es  lo  que  se  llama  raJor  dd  objel/m.  Todos  los  objetivos,  sin 
excepción  de  la  antigua  construcción,  tienen  un  valor  inferior  ala  unidad. 
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Fundándose  en  que  el  tiempo  de  exposición  está  en  razón 
inversa  del  cuadrado  del  diámetro  del  diafragma,  Mr.  Mon- 
ckoven  deduce  el  cálculo  de  dicho  tiempo  en  la  siguiente 
forma:  «Dividamos  la  longitud  focal  (reducida  á  milíme- 
»tros)  por  los  diámetros  (en  milímetros)  de  los  diafrag- 
»mas.  Se  obtendrán  asi  cifras  fraccionarias  tales  como  -¿-  » 

"4"  »  IF"  »  IF  »  "T"  ^^^'  -^^^  tiempos  de  exposición  esta- 
»rán  entonces  respectivamente  en  razón  inversa  del  cuadra- 
ndo de  la  abertura  de  los  diafragmas,  asi:  1600,  900,  225, 
»100,  49.  Haciendo  49  por  1,  los  tiempos  de  exposición  serán 
»de  1  »  -^ — |-  -¿-  -¿-  tomando  como  unidad  de  exposición 
»la  que  resulte  del  mayor  diafragma.» 

Este  es  el  tiempo  de  exposición  para  un  objetivo.  Veamos 
ahora  cómo  se  debe  proceder  cuando  se  trata  de  establecer 
esta  diferencia  entre  dos  distintos. 

En  estb  caso  es  fuerza  emplear  el  método  comparativo,  ha- 
llando la  relación  que  existe  entre  la  abertura  y  longitud  fo- 
cal de  uno  y  otro,  las  cuales  podremos  representar  siguiendo 
el  procedimiento  ordinario  por  4~  y  ~l"  •  Elevando  al  cua- 
drado estas  dos  fracciones  y  sustituyendo  en  vez  de  f  la  uni- 
dad, tendremos  (-|-)  ^  »  y  (-^)  ^  ó  4"  y  "á"  ^^®  simpli- 
ficadas se  convierten  en  ^-  =  i  y  -^  »  lo  que  nos  indica 
que  los  tiempos  de  exposición  se  hallan  en  razón  de  1:  9;  es 
decir,  que  el  primer  objetivo  á  es  nueve  veces  más  rápido  que 
á»íi>«óá  =  9áy  necesita  nueve  veces  más  exposición 
que  el  primero  en  igualdad  de  condiciones  para  impresionar 
la  placa  sensibilizada. 

Conocido  ya  el  procedimiento,  huelga  decir  que  puede  ge- 
neralizarse hasta  lo  infinito,  aplicándolo  á  tres  ó  más  obje- 
tivos. 
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CAPITULO  VI 


CLASIFICACIÓN  DE  LOS  OBJETIVOS 


Un  buen  vaso  de  ^ro^.— Objetivos  rápidos  y  lentos,  no  aplanétieos  y  aplané- 
ticos. — Esplicación  de  los  modelos  principales.— Objetivos  anartigmá- 
ticos. — Series  de  la  casa  Zeiss. — Cálculos  del  capitán  Hudaitte  sobre 
estos  objetivos.— Otros  mo  lelos  dignos  de  recomendación. 

— ¿Se  cansa  V?.... 

— Nunca,  mademoiselle. 

— Aguarde  V.  un  poco. 

Oprimió  el  botón  de  un  timbre  y  después  habló  en  voz  ba- 
ja al  camarero  que  acudió  al  llamamiento. 

— ¿Qué  hace  V?.... — la  pregunté. 

— Nada... 

— ¡Mademoiselle!... 

— jMonsieur!... 

Un  momento  después  apareció  el  camarero  llevando  una 
gran  bandeja  en  la  que  había  dos  grandes  botellas  de  soda 
watter,  una  de  cognac,  el  azucarero,  cuatro  copas  y  dos  tro- 
zos de  hielo. 

— Voy  á  prepararle  á  V.  un  buen  grog,  monsieur  Mac- 
Ewans... 

— Lo  acepto  gustoso — contesté  dirigiéndola  una  mirada  de 
reconocimiento. 

— Además  de  la  clasificación  en  simples  y  compuestos,  se 
dividen  los  objetivos... 

— En  rápidos  y  lentos — dijo  Esther. 

— Sí,  mademoiselle,  pero  esa  es  una  clasificación  conven- 
cional; no  es  á  ella  á  la  que  yo  me  refería. 
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— ¿A  cual  entonces?... 

— A  la  científica,  que  los  clasifica  en  710  aplanéücos  y  apla- 
néticos. 

— ¡Quó  clasificación  más  rara! 

— Si  piensa  V.  un  poco  verá  que  no  hay  nada  de  eso;  al 
contrario,  es  muy  lógica. 

— Es  que  me  chocaron  los  nombres;  por  lo  demás,  yo 
calculo  que  obedecerán  á  la  mayor  ó  menor  curvatura  de  sus 
caras. 

— Ni  más  ni  menos:  á  la  diferencia  de  su  aberracción  es- 
férica. 

• — ¿Cuáles  son  mejores? — preguntó  Esther. 

— Los  dos  son  buenos  si  son  buenos.  El  no  aplanéüco  solo 
produce  imágenes  limpias  con  la  interposición  de  diafragmas 
muy  pequeños,  pero  en  cambio  tiene  el  plano  focal  muy  ex- 
tendido, al  paso  que  los  aplanéücos  dan  buenas  imágenes  á 
toda  su  abertura,  pero  la  planitud  de  campo  es  más  reducida. 

— Entonces  ya  comprendo;  los  aplanéücos  serán  más  lumi- 
nosos y  servirán  mejor  para  las  reproducciones  á  corta  expo- 
sición, retratos,  grupos,  paisajes,  y,  en  general,  todas  las  es- 
cenas animadas,  mientras  los  710  aplanéücos  solo  se  utilizarán 
en  los  interiores,  y  demás  trabajos  donde  haya  necesidad  de 
abarcar  diferentes  planos  en  un  espacio  reducido  sin  limita- 
ción de  tiempo. 

— Eso  es,  mademoiselle,  eso  es;  veo  con  gusto  que  aprove- 
cha V.  las  lecciones.  Pasemos  al  examen  de  estas  dos  clases 
de  objetivos,  ¿le  parece  á  V.?... 

— Perfectamente,  ¿por  cuál  empezamos?... 

— Por  los  no  aplanéticos  s'¿Z  vous  piáis. 

—Sea. 

Objetivos  no  aplanéticos. — A  este  clase  pertenecen  el 
ohjeüvo  simple  de  paisajes,  el  nuevo  ohjeüvo  simple  de  Dalí- 
meyeVj  el  glohe-lens  norte-americano,  el  pantóscopo  de  Busch, 
el  doble  de  Tomás  Ross,  q\  ppAicóspico  de  Steinhcil  y  el  doble 
gi^an  angular  de  Dallmeyer. 

Objetivo  simple  de  paisaje. — El  primer  objetivo  de  esta 
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clase  fué  el  que  sirvió  á  delJa  Porta  para  hacer  sus  primeros 
trabajos  en  la  cámara  obscura.  Consistía  en  una  lente  plano- 
convexa reducido  en  su  parte  central  por  un  pequeño  diafrag- 
ma, pero  tenia  foco  químico  y  no  sacaba  limpias  las  imáge- 
nes. Este  defecto  fué  corregido  más  tarde  por  Chevallier,  em- 
pleando un  objetivo  acromático  (1)  formado  por  una  lente  bi- 
convexa de  croure  encolada  á  una  plano-convexa  de  fluit  con 
la  cara  convexa  mirando  al  cristal  dupulido.  Las  imágenes 
resultaban  así  de  gran  limpieza. 

El  célebre  óptico  inglés  M.  Andrew  Ross  consiguió  dar 
más  amplitud  al  campo  focal  y  mayor  pureza  en  la  imagen, 
adoptando  un  menisco  converjente  formado  de  un  croure  con 
la  cara  cóncava  mirando  al  objeto  y  un  fluit  con  la  cara  con- 
vexa mirando  al  cristal  dupulido. 

Nuevo  ohjetlvo  simple  de  Ballmeyer. — Consta  de  tres  lentes 
emoladas;  un  menisco  en  el  centro,  otro  de  croure  (2)  miran- 
do al  objeto  por  su  cara  cóncava  y  una  de  ñuit  con  la  cara 
convexa  mirando  al  cristal  dupulido.  El  objeto  de  darlas  esta 
disposición  fué  aumentar  el  ángulo  de  abertura  reduciendo  la 
distancia  á  una  proposición  muy  débil. 

En  estos  objetivos  el  diafragma  es  fijo  y  rotatorio^  su  aber- 
tura máxima  es  de  -^  y  la  mínima  -^  graduados^  de  suerte 
que  el  tiempo  de  exposición  vá  siempre  doblando  de  menor  á 
mayor.  Con  el  primer  diafragma  abraza  un  ángulo  de  72°  y 
con  el  último  llega  á  90',  dando  las  imágenes  de  todos  los  pla- 
nos completamente  limpias  y  exentas  de  aberraciones.  Con- 
viene para  la  reproducción  de  paisajes,  y  tiene  además  la 
gran  ventaja  de  ser  muy  larga  su  distancia  focal  (3). 


(1)  Acromatismo. — Forma  de  combinar  las  lentes  para  conseguir  lim- 
pieza en  la  imagen. 

(2)  En  Alemania  se  dá  el  nombre  croure  á  la  lente  de  poca  potencia  dis- 
persiva, y  fluit  á  la  que  tiene  más  alto  poder  dispersivo.  En  este  sentido 
suelen  usarse  por  todos  los  autores. 

(3j  Para  comprender  la  capital  importancia  que  envuelve  el  que  un 
objetivo  sea  largo  de  foco^  vamos  á  citar  un  caso  que  nos  ocurrió  hace  dos 
años. 

Encargamos  una  cámara  de  cámara  de  campo  de  30  X  40,  destinada 
principalmente  á  las  reproducciones  de  interiores;  al  mismo  tiempo,  pedí- 
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El  glohe-lens, — Este  objetivo^  cuya  invención  se  debe  á  los 
Sres.  Harrisson  y  Schintrer  de  New- York,  se  compone  de  dos 
meniscos  convergentes  acromáticos  é  idénticos.  Recibe  este 
nombre  porque  prolongando  las  superficies  convexas  se  con- 
funden en  una  misma  esfera.  Los  diafragmas  son  rotativos  y 
calculadas  sus  aberturas  de  forma  que  el  tiempo  de  exposición 
es  como  1.  2.  3.  4.  5. 

Este  objetivo  es  bueno,  pero  tiene  el  defecto  de  que  por  la 
excesiva  convexidad  de  sus  lentes,  acusa  una  importante  abe- 
rración de  esfericidad;  además  de  esto,  como  es  necesario 
emplear  diafragmas  muy  pequeños,  la  exposición  ha  de  ser 
muy  larga  y  las  imágenes  resultan  con  poco  relieve. 

El  dohlet  de  Th.  Ross. — Se  compone  de  dos  meniscos  acro- 
máticos como  el  globe-lens,  pero  en  él  no  son  iguales.  La 
abertura  máxima  de  los  diafragmas  es  ^  y  la  mínima  ^;  su 
aberración  de  esfericidad  es  menor,  abraza  un  ángulo  de  80.'' 
y  apenas  acusa  distorsión,  pero  así  como  el  gJohe,  necesita  el 
empleo  de  diafragmas  muy  pequeños.  Es  excelente  para  el 
trabajo  de  interiores  porque  da  todos  los  planos  muy  limpios 
aunque  se  tropieza  con  el  inconveniente  de  que  es  muy  poco 
luminoso,  pues  independiente  de  los  diafragmas  rotatorios, 
tiene  uno  fijo  que  dificulta  la  operación  de  enfocar. 

El  pantóscopo  de  Busch,  el  dohle  gran  angular  de  Dall- 
meyer  y  el  periscópico  de  Steincheil,  tienen  la  misma  cons- 
trucción, adolecen  de  idénticos  defectos  y  disfrutan  de  análo- 
gas ventajas.  Las  aplicaciones  del  Ross  son  también  las  de 
estos  tres: 

Objetivos  aplanéticos.— En  este  orden  se  comprenden  el 
orthoscópico  de  Petzval,  el  triplet  de  Dallmeyer,  el  aplanético 
de  Steincheil,  los  aplanéticos  grandes  angulares  del  mismo 


mos  á  la  casa  Ros^  un  objetivo  gran  angular  para  dicha  cámara,  más  ¡cual 
sería  nuestro  desencanto!  al  ir  á  probarlo  y  ver  que  no  se  podía  enfocar 
con  él;  tenía  docp.  pulgadas  de  longitud  focal,  y  el  mínimum  que  daba  la  cá- 
mara C071  ¡os  dos  cuerpos  casi  juntos  era,  tifcc  menos  dos  lincas.  Fué  preciso 
mandar  construir  un  cono  en  cuyo  fondo  se  atornilla  la  arandela  del  obje- 
tivo, ganándose  con  ello  más  de  una  pulgada,  que  era  lo  suficiente  para 
poder  trabajar. 
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constructor,  el  doble  simétrico  de  Prazmowicki,  el  euriscópico 
Voígtlander,  el  rápido  sechlineaslens  Dallmeyer,  el  doble  ordi- 
nario^ los  buenos  objetivos  para  retratos  de  Dallmeyer,  y  final- 
mente los  nuevos  objetivos  anartigmáticos  Zeiss  y  los  presen- 
tados al  Congreso  internacional  de  Bruselas  por  los  señores 
Lion  y  Chevalier  de  París  con  la  fórmula  de  anartigmático 
Petzwal. 

Objetivo  orthoscópico  Petzwal. — Es  el  más  antiguo  de  los. 
aplanéticos,  y  como  tal  adolece  de  muchos  defectos.  Su  aber- 
tura es  de  -|.  Se  compone  de  un  menisco  diverjente  y  una  len- 
te bi-convexa  encoladas,  en  su  parte  anterior,  y  un  menisco 
divergente  y  otro  converjente  opuestos  en  la  posterior.  Sepa- 
ra las  dos  combinaciones  un  diafragma  iris  (1)  y  no  tiene  más 
aplicación  que  para  reproducir  monumentos. 

El  triplet  de  Dallmeyer.— Consteí  de  tres  combinaciones  de 
lentes  dos  á  dos  de  distintas  dimensiones,  que  se  componen  ca- 
da una  de  un  menisco  diverjente  y  una  lente  bi-convexa  enco- 
ladas. La  primera  combinación  es  la  mayor,  que  mira  su  ca- 
ra convexa  al  cristal  esmerilado,  luego  sigue  la  más  pequeña 
en  el  centro  simétrica  con  ella,  y  por  último  la  mediana  con 
la  superficie  convexa  hacia  el  objeto.  Mide  un  ángulo  de  43.'' 
limpios  á  toda  abertura. 

Este  objetivo  es  muy  luminoso  y  de  gran  aplicación  para 
grupos  é  instantáneas,  pero  inferior  en  rapidez  á  los  aplanáti- 
cos;  además  abraza  un  ángulo  muy  pequeño. 

El  aplanático  Steincheil.— Se  compone  de  dos  meniscos  si- 
métricos compuestos  cada  uno  de.  un  fluit  con  la  convexidad 
muy  pronunciada  y  de  otro  más  ligero  encolados.  Es  muy  rá- 
pido y  luminoso;  yo  he  conseguido  á  plena  luz  con  el  diafrag- 
ma ^  instantáneas  al  máximum  de  velocidad  con  el  obturador 
del  mismo  autor,  exentas  de  distorsiones  y  con  una  gran  pro- 
fundidad de  foco. 


(1)  Se  llama  diafragma  iris  el  que  está  compuesto  por  una  combinación 
de  láminas  metálicas  superpuestas  de  forma  que  dejan  en  su  centro  un 
orificio  susceptible  de  aumentar  ó  disminuir  de  diámetro  á  voluntad  del 
operador. 
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El  aplanátíco  gran  angular  Steincheil. — En  los  de  esta  cla- 
se es  á  mi  juicio  uno  de  los  mejores.  He  trabajado  con  él  mu- 
chas veces  y  siempre  obteniendo  un  éxito  satisfactorio.  Se 
compone  de  dos  pequeños  meniscos  acromáticos  iguales  y  si- 
métricos con  una  abertura  de  1=  en  los  pequeños  y  —■  en  los 
grandes.  El  ángulo  que  abraza  no  pasa  de  76.°,  pero  carece 
de  distorsión  casi  en  absoluto  y  da  una  limpieza  en  la  imagen 
verdaderamente  notable. 

Hace  unos  cuatro  años  construyó  el  aplanético  simétrico 
que  está  dando  grandes  resultados. 

El  doble  simétrico  Prazmowiki. — Es  tal  vez  el  mejor  de  los 
grandes  angulares  franceses.  Mr.  León  Vidal  hace  de  él 
grandes  elogios;  su  foco  es  muy  corto  en  relación  al  ángulo 
que  abraza. 

El  eurlscópico  Vol'glander. — A  mi  juicio,  este  objetivo  su- 
pera al  trlplet  de  Dallmeyer  y  al  aplanátíco  Steinheil;  no  es 
muy  rápido  pero  produce  más  imágenes  tan  limpias  y  perfec- 
tas como  ningún  otro;  he  trabajado  con  él  mucho  tiempo  y  le 
prefiero  á  todos  los  demás  para  las  reproducciones,  aunque  el 
Doctor  Van  Monckoven  diga  que  es  inferior  á  los  objetivos 
bien  construidos  de  la  forma  Petzwal. 

El  «rapid  rectilinear  lens»  de  Dallmeyer,  es  muy  parecido 
en  su  construcción  al  aplanático  de  Steinheil;  combinando  el 
fiuit  y  croure  ha  conseguido  hacer  un  objetivo  modelo,  da  tal 
vez  con  igual  diafragma  una  limpieza  en  la  imagen  tan  ñna 
ó  superior  al  del  constructor  alemán^  pero  no  es  tan  rápido,  y 
para  instantáneas  el  primero  es  preferible. 

El  doble  ordinario. — Es  de  la  misma  construcción  que  el 
orthos  cópico  Petzval,  pero  en  vez  de  llevar  los  diafragmas 
rotatorios,  son  sencillos  y  entran  por  una  ranura  del  tubo  en- 
tre las  dos  combinaciones  de  lentes  montadas  en  las  estremi- 
dades  de  la  doble  armadura,  una  de  las  cuales  termina  en  for- 
ma de  cono  truncado  sobre  el  cual  se  adapta  el  obturador. 

Este  objetivo  lleva  una  cremallera  que  aumenta  ó  dismi- 
nuye la  distancia  que  media  entre  las  dos  lentes. 

Los  OBJETIVOS  ANARTiGMÁTicos  Zeiss.— Estos   objetivos 
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acaban  de  efectuar  una  verdadera  revolución  en  la  óptica  fo- 
tográfica resolviendo  el  gran  problema  del  anartigmatismo .  Se 
componen  de  cinco  lentes  que  forman  dos  elementos  distintos 
por  igual  acromáticos.  El  llamado  ^Oc9¿í¿í;o  (converjente)  en- 
cargado de  asegurar  el  aplanetienvo  se  compone  de  un  me- 
nisco diverjente  en  fluit  y  un  menisco  converjente  en  croure 
ambos  de  refracción  ordinaria.  El  elemento  negativo  (diver- 
jente) asegura  el  anartigmatismo  y  se  compone  de  tres  cris- 
tales encolados,  una  lente  bi-cóncava  en  fluit  muy  poco  re- 
fringen te,  colocada  entre  un  menisco  converjente  y  una  lente 
bi-convexa  en  croure  muy  refringente.  Los  cristales  de  todas 
las  lentes  son  de  Jena  (en  cuya  composición  entra  el  silicato 
de  barita  que  posee  un  gran  índice  de  refracción)  y  están 
construidos  como  se  ha  visto  según  la  fórmula  del  Dr.  Ru- 
dolph,  que  asegura  la  corrección  total  de  las  aberraciones 
artigmáticas. 

La  casa  Zeiss  construye  seis  series  de  objetivos.  La  Serte 
I  (anartigmática  1:  4.  5)  se  compone  de  una  lente  frontal  do- 
ble y  una  lente  posterior  triple;  su  abertura  máxima  útil  es 
-^  y  su  distancia  focal  -^.  Estos  objetivos  abrazan  un  án- 
gulo de  75.°  y  son  buenos  para  toda  clase  de  trabajos  en  ta- 
ller y  al  aire  libre. 

Serie  11. — (Anartigmático  1:  6.  3.)  Abraza  un  ángulo  de 
85.°  Esta  serie  es  comj?Ze¿ame^¿e  anartigmática  y  permite  ha- 
cer con  el  diafragma-^  instantáneas  á  gran  velocidad.  En 
trabajos  de  taller  dan  buenos  resultados  para  grupos  y  re- 
tratos. 

Serie  IIL — (Anartigmático  1:  7.  2.)  Esta  se  diferencia  de 
la  anterior  en  que  es  menos  luminosa,  por  lo  demás  es  casi 
igual  y  como  ella  abraza  un  ángulo  de  85.° 

Serie  IIL''— (Anartigmático  1:  9.)  Su  relación  con  la  dis- 
tancia focal  es  de  -|-  á  toda  abertura;  abraza  un  ángulo  de 
90.°  y  es  matemáticamente  anartigmática.  Conviene  para  re- 
tratos, grupos  y  reproducciones. 
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Serie  IV. — (Anartigmático  ~g)  Objetivos  grandes  angula- 
res. Cubren  un  campo  de  100.**,  son  7nuy  luminosos^  tienen 
una  longitud  focal  de  2G0'"°^  y  pueden  emplearse  ^ara  instan- 
táneas á  gran  velocidad.  ¡Cosa  nunca  vista  en  los  conocidos 
de  esta  clase!  Los  grandes  focos  de  386"^°^  á  1228"^"^  convie- 
nen para  grupos  grandes  retratos  y  reproducciones;  el  ángu- 
lo que  abraza  es  de  8.°. 

Serie  V. — Anartigmático  1:  18.  Los  focos  inferiores  de  es- 
ta serie  hasta  313"^^"  poseen  un  ángulo  de  110.''  Son  excelentes 
para  interiores  paisages,  ensayos  fotogdametiscos,  reproduc- 
ciones de  monumentos^  etc.  etc.  Con  buena  luz,  y  usando  el 
diafragma  —  se  obtienen  instantáneas  á  gran  velocidad.  (1) 


(1)  Para  completar  esta  ligera  reseña  de  los  nuevos  objetivos,  damos  á 
continuación  una  nota  de  los  cálculos  hechos  por  el  capitán  Hondaille,  de 
la  Escuela  de  Versalles 

Objetivo  serie  II.~1:  6,  3  —  n"  G.^Distancia  focal  de  244niai._Poco  quí- 

f 
mico,  si  existe,  no  pasará  de  lm»i.— Profundidad  de  foco  2  =  0,188  -| ^ 

(f  y  d  en  milímetros.— Profundidad  de  foco  total  ú  doble  376  -f  o  =     —— ^ 

El  diámetro,  cubierto  con  limpieza  por  todos  los  diafragmas,  lo  dá  la  fór- 
mula 

Con  un  diafragma  de  12ínm  este  objetivo  cubre  con  limpieza  un  circulo 
de  244nim  de  diámetro   ó  -— -  y  de  341mni  ,'»  __    Un    buen    objetivo     de 

10     -^  o  '  -^ 

una  de  las  primeras  marcas  conocidas  en  igualdad  de  condiciones  dará 

es  decir,  c-^n  el  diafragma  de  12m«i  cubrirá  174Dam  de  diámetro  ó     -jx-     y 
243nini  ó    —.—El  artigmatismo  está  conseguido. 

Objetivo  serie  III.— 1:  1,  2. — n*^  6.— Distancia  focal  principal  253°am.  No 
tiene  foco  químico.  La  profundidad  de  foco  lo  dá  la  fórmula  5  =  0, 188  -\ — ^ 
(f  y  d.  en  milímetros.  Profundidades  de  foco  total  o  =  0,376  -f-  -j-,  El 
diámetro,  cubierto  con  limpieza,  dá  para  todos  los  diafragmas  la  fórmula 

Con  el  diafragma  de  12mm  el  diámetro  cubierto  será  de  214mm  ó    _^  ¿ 

aOOmm  6-1. 

Ul  artigmatismo  es  completo  y  corregido. 
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Además  de  los  objetivos  cuyas  descripciones  dejamos 
apuntadas,  por  ser  los  que  etán  considerados  hoy  en  primera 
línea,  hay  otros  modelos  de  casas  francesas  bastante  buenos, 
entre  los  cuales  pueden  citarse  el  de  Zion  y  Chevallier,  cons- 
truido según  Ja  formula  anartigmática  Petzval  del  Dr.  Rudolph 
que  es  excelente,  el  Perigraphe  extravapide  de  M.  Berthiot 
presentado  por  Mr.  Fabre  á  la  Sociedad  francesa  de  fotogra- 
fía en  Enero  1892,  el  ohjectif  concenfrique  de  Ross  fabricado 
según  la  fórmula  dei  Dr.  Sehroeder,  y  otros  muchos  de  las 
casas  Hermagis,  Francais,  Darlot,  Derogi,  Kranss  (que  tiene 
la  exclusiva  en  Francia  de  los  objetivos  Zeiss),  Laverne,  Bal- 
breck,  Berú  Hauser  y  C.^  Schaeffuer  y  otros  muchos  que  se- 
ría prolijo  enumerar. 

José  de  Madrazo. 
(Se  continuará.) 


X^OS  HA.BJLSSKRS 


INTRODUCCIÓN 


Hijo  del  Principado  catalán  el  que  escribe  estas  líneas,  y 
nacido  en  una  de  las  comarcas  cuya  base  principal  de  rique- 
za es  la  agricultura,  ha  sido  la  causa  de  que  se  determinara 
á  estudiar  con  algún  detenimiento  el  contrato  que  sirve  de 
epígrafe  á  este  trabajo,  y  que  ha  merecido  que  el  vigente  Có- 
digo civil  le  dedique  su  art.  1656. 

Muy  poco  se  ha  dicho  de  este  contrato,  y  casi  nada  se  ha 
escrito  sobre  él.  ¿Por  qué  causa?  ¿Por  qué  motivo?  Segura- 
mente por  proceder  del  Derecho  regional.  No  está  en  nuestro 
ánimo  el  que  esta  afirmación  sea  la  manzana  arrojada  para 
discutir  las  excelencias  del  Derecho  del  Principado;  nada  de 
eso:  los  únicos  móviles  que  nos  han  impulsado  á  escribir  este 
trabajo  es  el  afán  de  que  se  propague  el  contrato  que  nos  ocu- 
pa, que  consideramos  de  gran  importancia  para  el  desarrollo 
de  la  agricultura,  y  al  propio  tiempo  para  que  sean  bien  co- 
nocidos los  derechos  y  obligaciones  del  dueño  de  la  finca  y  del 
colono  ó  rabasser. 


LOS  RABASSERS  319 


CAPITULO  I 


La  Ratoassa  Morta.- Su  definición. 


A  fin  de  que  conozcan  de  una  manera  clara  y  terminante 
las  personas  de  más  escasos  conocimientos,  los  labradores 
menos  ilustrados,  el  sentido  gramatical  de  las  palabras  que 
componen  el  nombre  del  contrato  que  estudiamos,  empezare- 
mos exponiendo  el  significado  de  la  palabra  Eahassa. 

Don  Pedro  Labernia,  en  su  «Diccionario  de  la  Lengua 
Catalana»,  único  que  se  ha  publicado  en  dicho  idioma,  en  la 
palabra  Rabassa  dice  lo  siguiente:  «La  part  de  la  soca  de  qual- 
»sevol  arbre  que  está  cubert  de  térra  junt  á  las  arrels.  Cepa. 
»Stipes,  is,  truncus,  i.  A  rabassa  morta.  m.  adv.  que  usan  los 
»pagesos  pera  dir  que  s'  han  de  arrancar  enterament  las  ra- 
»bassas.  A  primeras  cepas.  Usque  adprimarum  stipium  cons- 
»sumptionem.  fr.  for.  Contráete  de  aquest  nom  ab  lo  cual  lo 
»duenyo  de  la  pessa  de  térra  la  estableix  pera  plantarla  de 
»vinya  y  pera  mentres  existescan  los  primeros  ceps,  morts 
»los  quals  ó  inutilisantse  acaba  '1  contráete  y  torna  la  térra  al 
»primiíiu  duenyo  ó  á  son  succesor.  Contrato  de  estahlecimien- 
^>to  á  primeras  cepas.  Usque  ad  primarum  stipium  consuptio- 
»nem  contractum.» 

Traducido  al  castellano  el  texto  escrito  en  catalán,  dice 
así:  Eahassa.  f.  La  parte  del  tronco  de  cualquier  árbol  que  es- 
tá cubierto  de  tierra  en  unión  de  las  raices.  A  rabassa  morta. 
m.  adv.  que  usan  los  labradores  para  decir  que  se  han  de 
arrancar  completamente  las  rabassas  {los  troncos  de  los  ar- 
bustos ó  árboles  metidos  en  la  tief^ra)  fr.  for.  Contrato  de  este 
nombre  por  el  cual  el  dueño  de  la  finca  rústica  la  establece 
para  plantarla  de  viña  y  para  mientras  vivan  las  primeras 
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cepas,  muertas  las  cuales  ó  inutilizadas  fine  el  contrato  y 
vuelve  la  tierra  al  primitivo  dueño  ó  á  su  sucesor. 

Dada  la  definición  gramatical  de  la  palabra  Eahassa,  y 
adelantada  una  de  las  varias  definiciones  que  se  dan  del  con- 
trato que  nos  ocupa,  y  con  el  objeto  de  que  se  pueda  juzgar  si 
hemos  estado  acertados,  en  la  por  nosotros  adoptada,  á  conti- 
nuación copiamos  las  que  hemos  podido  reunir. 

El  Doctor  Jaime  Tos  y  Urgellés,  en  su  célebre  "Tratado  de 
la  Cahrevación  según  el  derecho  y  estilo  del  Principado  de  Ca- 
taluña, lo  define  de  la  siguiente  manera:  «Confifte  en  que  el 
»Pofeedor  de  una  Pieza  de  tierra,  la  eftablece  para  plantarla 
»de  Viña,  mientras  exiftan  las  primeras  Zepas,  muertas  las 
» cuales,  ó  inútiles,  fenece  el  Contrato  y  buelve  al  primitivo 
»Dueño,  ó  á  fu  Sucefor»  (1.) 

En  la  obra  del  distinguido  jurisconsulto  D.  Pedro  Velaj^co 
Vives  y  Cebriá,  titulada  Traducción  al  castellano  de  los  Usa- 
ges  y  demás  Derechos  de  Cataluña,  que  no  están  derogados  ó 
710  son  notoriamente  inútiles ,  se  lee:  «También  hay  una  clase 
»de  establecimientos  que  se  llama  á  Bahassa  níiorta  ó  á  prime- 
»ras  cepas,  con  el  cual  el  dueño  de  la  pieza  de  tierra  la  esta- 
»blece  para  plantarla  de  viña  y  para  mientras  existan  las 
«primeras  cepas,  muertas  las  cuales  ó  inútiles,  fenece  el  con- 
»trato  y  vuelve  la  tierra  á  su  primitivo  dueño  ó  á  su  suce- 
»sor»  (2). 

Los  ilustrados  tratadistas  D.  Guillermo  María  de  Broca  y 
D.  Juan  Amell  en  sus  conocidísimas  Instituciones  del  Derecho 
civil  catalán  vigente,  dicen:  «El  establecimiento  á  primeras 
»cepas^  ó  á  rabassa  morta,  es  el  derecho  de  gozar,  esencial- 
» mente  temporal,  que  se  tiene  sobre  una  tierra,  con  la  obli- 
»gación  de  plantarla  de  viña  y  entregar  como  canon  anual 
»una  parte  de  los  frutos  que  produzca  mientras  vivan  las  pri- 
» meras  cepas,  lo  cual  se  reputa  que  cesa  á  los  cincuenta  años, 
»pasados  los  cuales  la  finca  volverá  al  exclusivo  poder  del  es- 
»tabiliente  ó  de  su  sucesor»  (3). 

(1)  Pág.  100.— Edición  de  1784. 

(2)  Pág.  25,  tom.  II.— Edición  1833. 

(3)  Pág.  232.— Ed.  1880. 
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El  Decano  honorario  del  Colegio  notarial  de  la  Audiencia 
territorial  de  Barcelona  D.  Félix  María  Falguera^  en  sus  no- 
tas á  la  obra  de  Gibert  TJieorica  Artis  Notariae,  dice:  «que  es 
»un  contrato  por  el  cual  el  dueño  de  un  pedazo  de  tierra  con- 
»cede  á  un  labrador  el  dominio  útil  del  mismo,  para  que  lo 
»plante  de  viña,  pagando  al  concedente  un  censo,  con  la  con- 
»dición  de  que  la  tierra  revierta  al  que  la  concedió  siempre 
»que  quedaren  extinguidas  las  dos  terceras  partes  de  las  pri- 
meras cepas»  (1).  Definición  admitida  por  nuestros  distingui- 
dos amigos  y  compañeros  D.  Victoriano  Santamaría  (2)  y  don 
José  Selva  (3),  añadiendo  las  palabras  concluido  el  tiempo  de 
la  concesión. 

En  la  palabra  Bahassa  Morfa,  D.  Marcelo  Martínez  Alcu- 
billa, en  su  excelente  Diccionario  de  la  Administración  Espa- 
ñola, consigna  lo  siguiente:  «El  establecimiento  á  rahassa 
»mo)'fa,  ó  á  raiz  muerta  ó  de  primeras  cepas,  es  una  especie 
»de  enfitéusis  temporal,  cuyo  dominio  útil  recae  no  sobre  el  te- 
»rreno,  sino  únicamente  sobre  las  primeras  cepas  que  se  plan- 
»ten  en  él  para  llenar  el  objeto  de  la  concesión,  las  cuales  se 
» tienen  por  muertas  á  los  cincuenta  años,  ó  antes  si  faltan  las 
dos  terceras  partes»  (4). 

El  eminente  letrado  y  docto  catedrático  de  la  Universidad 
literaria  de  Barcelona  Excmo.  vSr.  D.  Manuel  Duran  y  Bas, 
en  el  articulado  de  su  Memoria  acerca  de  las  Instituciones  del 
Derecho  civil  de  Cataluña,  manifiesta  que  «Existe  el  estableci- 
»miento  á  primeras  cepas  cuando  el  dueño  de  un  pedazo  de 
»tierra  lo  cede  temporalmente  á  otro  para  plantarlo  de  vina, 
»pagándole  el  concesionario  un  censo  en  la  forma  que  se  esti- 
»pula»  (5). 

(1)     Pág.  112.— Ed. 

(2")     La  Rahasna  Moría   y   cJ  (I/'s/ki'icw  (ipUcddn  á  la  mUnia. — Púg.  3. — 
Ed.  1878. 

(3)  Imporlancia  de  la  m/Itc/fsis  principal ni.cnte   en  Cataluña. —Pi\g.  90. — 
Ed.  1888. 

(4)  Pág.275;tom.  VIII.-Ed   1887. 

(5)  Pág.  348.-Edíciün  1888. 

'I'OMO  Cl,  21 
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Nuestro  particular  amigo  y  entusiasta  defensor  del  Dere- 
cho catalán  D.  ]\lanuel  de  BofaruU  y  de  Palau,  en  sus  notas  al 
Código  Civil  Espaíiol,  se  expresa  así:  «Rahassamorta,  ó  esta- 
»blecimiento  á  primeras  cepas,  enfitéusis  temporal,  que  se 
•  constituye  por  contrato,  en  cuya  virtud  el  dueño  de  una  fln- 
»ca  ó  parte  de  ella  concede  á  otro  el  dominio  útil  de  las  cepas 
>que  deberá  plantar  en  la  misma,  con  la  condición  de  pagar 
»un  canon  anual  y  de  que  la, tierra  revierta  al  concedente 
»cuando  se  han  extinguido  las  primeras  cepas»  (1). 

No  hay  diferencia  importante  entre  las  diversas  deñnicio- 
nes  que  acabamos  de  copiar:  todas  ellas  en  el  fondo  están  con- 
formes; pero  la  que  á  nuestro  juicio  expresa  con  más  claridad 
en  qué  consiste  el  importante  contrato  objeto  de  este  estudio, 
es  la  del  catedrático  Sr.  Falguera,  si  bien  entendemos  que  en 
obsequio  á  la  claridad,  además  de  la  frase  que  el  Sr.  San- 
tamaría ha  añadido,  no  estarán  de  más  las  palabras  que  in- 
cluimos entre  paréntesis  al  repetir  la  definición  de  tan  sabio 
catedrático,  que  hacemos  nuestra  y  sirve  de  base  para  el  pre- 
sente trabajo. 

«Establecimiento  á  rahassa  morfa  ó  á  primeras  cepas,  es 
»un  contrato  por  el  cual  el  dueño  de  un  pedazo  de  tierra  con- 
»cede  á  un  labrador  el  dominio  útil  del  mismo  para  que  lo 
«plante  de  vina,  pagando  al  concedente  un  censo  (consistente 
y>en  una  parte  de  los  frutos  que  produzca  la  tierra  objeto  del 
^contrato),  con  la  condición  de  que  la  tierra  revierta  al  que  la 
«concedió  concluido  el  tiempo  de  la  concesión,  ó  bien  siempre 
»que  quedaren  extinguidas  las  dos  terceras  partes  de  las  pri- 
» meras  cepas». 

Analicemos  la  transcrita  definición,  para  justificar  que  es- 
tamos en  lo  cierto  al  afirmar  que  nos  dá  una  perfecta  idea  de 
lo  que  es  el  contrato  en  sí,  de  su  naturaleza  jurídica,  del  ob- 
jeto del  mismo,  de  la  obligación  principal  que  de  él  nace  y  del 
tiempo  de  su  duración. 

En  Cataluña  la  enfitéusis  recibe  el  nombre  de  estahleci- 


(1)     Nota  primera.— Pág.  516— Edición  188{>. 
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miento j  porque  propiamente  al  adquirir  por  este  medio  el  do- 
minio útil  de  una  finca,  es  para  establecerse  en  ella,  ya  vi- 
viendo en  la  casa  que  se  edifica,  en  la  tierra  establecida,  ya 
cultivando  la  tierra  objeto  del  contrato. 

A  rahassa  morta,  estas  dos  palabras  comprenden  todo  el 
objeto  del  contrato.  Generalmente  la  tierra  que  se  toma  á  ra- 
hassa morta,  es  tierra  virgen,  por  esto  se  emplea  la  pabra  ra- 
bassa,  para  indicar  que  el  rabasser,  ó  sea  el  poseedor  del  do- 
minio útil,  tiene  la  obligación  de  arrancar  los  troncos  de  los 
árboles,  arbustos,  piedras,  hierbas,  en  una  palabra,  todo  lo 
que  impide  el  cultivo  de  la  vid,  y  cuando  la  tierra  está  en 
debidas  condiciones,  plantar  las  cepas. 

Morta,  esta  palabra  se  emplea  para  indicar  el  tiempo  que 
ha  de  durar  el  contrato,  esto  es:  fine  cuando  mueren  las  cepas 
plantadas;  por  lo  tanto^  podemos  afirmar  que  el  tiempo  de 
duración  del  contrato  es  desde  la  plantación  de  las  cepas  has- 
ta su  muerte,  por  lo  cual  á  la  frase  rahassa  morta  suele  aña- 
dirse siempre  d  á primeras  cepas. 

Es  un  contrato,  no  necesitamos  demostrarlo,  basta  consig- 
nar la  definición  del  mismo,  para  que  quede  probado  hasta  la 
evidencia.  Contrato  es  un  convenio  por  el  cual  dos  ó  mas  per- 
sonas se  obligan  á  entregar,  ó  á  dejar  de  hacer  alguna  cosa  á 
favor  de  otra  ú  otras. 

Por  el  cual  el  dueño  de  un  pedazo  de  tierra  concede  á  un  la- 
brador el  dominio  útil  del  mismo;  de  esta  parte  de  la  definición 
resultan  claramente  las  dos  personas  contratantes,  el  propie- 
tario ó  dueño  de  la  tierra  y  el  que  se  obliga  con  su  trabajo  á 
que  esta  produzca,  y  que  por  lo  tanto  adquiere  el  dominio 
útil.  Particularizamos  diciendo  un  labrador,  por  ser  los  úni- 
cos que  toman  á  su  cargo  las  rahassas,  por  las  causas  que 
más  adelante  manifestaremos. 

Para  que  lo  plante  de  viña,  el  contrato  que  estudiamos^,  tu- 
vo su  origen,  conforme  veremos,  para  que  se  extendiera  el 
cultivo  de  la  vid,  y  aunque  se  permiten  en  las  rahassas  otros 
cultivo.',  trigo,  olivos,  etc.,  siempre  la  planta  que  predomi- 
na, es  la  cepa. 
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Pagando  al  concedente  un  cew.so,  condición  indispensable  en 
los  establecimientos j  y  que  sirve  para  fijar  los  beneficios  que 
han  de  percibir  los  contratantes. 

Consistente  en  una  parte  de  los  frutos  que  produzca  la  tier- 
ra, objeto  del  contrato,  la  práctica  nos  ha  demostrado  que  to- 
dos, absolutamente  todos  los  rabassers  pagan  al  dueño  un  cen- 
so, consistente  siempre  en  una  parte  de  los  frutos  que  se  re- 
colectan en  la  finca,  objeto  del  contrato,  y  como  entendemos 
que  esta  costumbre  es  uno  de  los  caracteres  de  la  rabassa  mor- 
ta,  como  probaremos,  no  hemos  dudado  en  añadir  á  la  defini- 
ción dada  por  el  señor  Salguera,  las  palabras  con  que  empie- 
za este  párr¿ifo. 

Al  espresar  con  la  condición  de  que  la  tierra  revierta  al  que 
la  concedió  concluido  el  tiempo  de  la  concesión  ó  bien  siempre 
que  quedaren  extinguidas  las  dos  terceras  partes  de  las  prime- 
ras cepas,  se  indica  perfectamente  el  tiempo  que  dura  el  con- 
trato: esto  es,  ó  el  fijado  por  los  contratantes  ó  el  señalado 
por  la  ley,  ó  hasta  la  muerte  de  las  dos  terceras  partes  de  las 
cepas  plantadas.  . 


CAPITULO  II 


Su  origen 


No  hemos  de  remontarnos  á  épocas  muy  lejanas  para  en- 
contrar las  primeras  noticias  del  contrato  de  rabassa.  Seise- 
na, que  es  el  primer  autor  que  se  ocupa  de  él,  manifiesta  que 
en  su  época  (siglo  XVI)  se  conocía  el  contrato,  objeto  del  pre- 
sente trabajo,  si  bien  no  era  muy  usual. 

En  la  primera  obra  que  encontramos  algo  referente  al  ori- 
gen de  la  Rabassa  es  en  el  Tratado  de  la  Cabrevación  segmi  el 
derecho  y  estilo  del  Principiado  de  Cataluña  por  el  Dr.  Jaime 
Tos  y  Urgellés  publicado  en   1784:,  en  el  que  leemos:  «Muchas 
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«diligencias  he  practicado  para  averiguar  el  origen,  y  reglas 
«particulares  de  este  contrato;  solo  he  podido  adquirir  de  al- 
»gunos  labradores  viejos,  que  por  tradición  de  sus  pasados 
«sabían  que  empezó  á  practicarse  en  los  parajes  marítimos; 
»por  lo  que  no  puede  ser  muy  antiguo,  particularmente  aten- 
>>dido  que  ninguno  de  los  AA.  Patrios  se  halla  tratado»  (1). 

Los  demás  jurisconsultos  que  hemos  mencionado  en  el  ca- 
pítulo anterior  por  haberse  ocupado  más  ó  menos  extensa- 
mento  del  contrato  que  estudiamos,  al  tratar  de  su  origen^  to- 
dos, absolutamente  todos,  se  reducen  á  citar  como  único  ante- 
cedente la  manifestación  del  Dr.  Tos,  que  acabamos  de  co- 
piar; por  lo  tanto  podemos  afirmar  que  es  conocido  ya  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  xvi. 

Ningún  autor  nos  dice  cuál  fué  su  causa  originaria,  asi  es 
que  no  podemos  indicar  con  certeza  el  por  qué  nació  la  insti- 
tución á  que  nos  referimos.  A  nuestro  juicio  fué  debido  á  lo 
siguiente:  generalmente  el  propietario  de  tierras  vírgenes  no 
cuenta  con  capital  suficiente  para  roturarlas,  plantarlas  y 
mandar  verificar  la  serie  de  operaciones  indispensables  para 
que  la  tierra  produzca,  y  como  no  le  conviene  poseer  extensio- 
nes de  terrenos  incultos  ó  que  le  den  escasos  rendimientos,  le 
es  indispensable  asociarse  con  quien  le  ayude  en  la  explota- 
ción de  su  propiedad.  Unirse  con  un  socio  capitalista  sería  lo 
mismo  que  enajenar  ó  empeñar  su  propiedad;,  y  como  lo  que 
pretende  es  evitar  estos  extremos,  es  por  lo  que  se  asocia  con 
un  lahradar  jornalero,  estoes,  con  el  que  cuenta  únicamente 
con  su  trabajo  para  vivir,  de  donde  nace  una  sociedad  agrí- 
cola en  la  que  el  uno  aporta  la  tierra  y  el  otro  su  trabajo. 

No  se  asociaría  el  labrador  jornalero  (le  damos  este  nom- 
bre para  distinguirlo  del  dueño  de  la  tierra,  que  le  llamare- 
mos lahrador-propietarlo)  si  estuviese  persuadido  que  tiene 
seguro  todo  el  año  el  jornal,  pero  como  prácticamentn  se  ob- 
serva que  en  las  regiones  donde  no  se  conoce  la  rabanm,  el 


(1)     Cap.  X.— Párraf.  40. 


32(5  KKVISTA  I)K  ESPAÑA 

dueño  sólo  explota  las  tierras  indispensables  para  sus  necesi- 
dades y  muchas  veces  únicamente  las  que  puede  él  y  sus  hijos 
cultivar;  de  lo  que  resulta  que  además  de  quedar  muchísimas 
tierras  para  trabajar,  reina  la  escasez  y  miseria  entre  los  la- 
hradores-jornaleros  por  ser  escasísimos  y  mezquinos  los  sala- 
rios que  ganan.  He  aquí  por  qué  los  labradores  otorgan  con- 
tratos de  rahassa;  por  lo  tanto,  no  dudamos  en  afirmar  que  la 
falta  de  capital  y  escasez  de  jornales  fueron  los  únicos  moti- 
vos que  obligaron  á  nuestros  antepasados  á  introducir  en  el 
Derecho  catalán  el  contrato  que  estudiamos. 


CAPITULO  Til. 


Su   naturaleza   jurídica. 


Casi  todos  los  tratadistas  están  acordes,  en  considerar  la 
Rahassa  como  una  de  las  diferentes  formas  de  la  enfiteusis. 

Siguiendo  el  mismo  plan  que  hemos  adoptado  para  definir 
el  contrato  que  estudiamos  á  continuación,  exponemos  las 
opiniones  referentes  á  su  naturaleza  jurídica,  expuestas  por 
los  juriconsultos  que  se  han  ocupado  del  mismo. 

El  Dr.  Jaime  Tos  se  adhiere  á  lo  manifestado  por  Francis- 
co Solsona  en  su  obra  titulada  Slylus  Capihrevandí  al  consig- 
nar en  su  Tratado  de  Cavretación. 

«Este  contrato  es  verdaderamente  y  en  rigor  enfitéutico 
»aunque  sea  durante  las  primeras  Zepas;  porque  puede  el 
«contrato  enfitéutico  ser  perpetuo  y  temporal,  y  admite  cua- 
»lesquier  pactos  y  condiciones,  y  es  precisa  en  este,  cierta 
»entrada  y  censo  anuo,  ó  en  alguna  cantidad,  ó  en  parte  de 
»frutos,  y  tiene  los  demás  efectos  de  tal.» 

«No  obstante,  tiene  algunas  especialidades,  como  son:  que 
»solo  se  practica  en  tierras,  y  píxra  el  único  fin  de  plantar  Vi- 
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»fia,  y  que  aunque  no  se  precisa  tiempo,  es  temporal  por  aquel 
» término  que  durasen  las  primeras  Zepas.»  (1) 

Esta  operación  de  Solsona  y  de  Tos  es  la  mas  general  en 
Cataluña  y  así  lo  prueba  el  incluir  D.  Pedro  Nolasco  Vives  la 
Eabasí^a  morta  en  la  nota  4.^  del  título  XXX,  libro  IV,  volu- 
men 1.^  de  su  obra  Constitucio7ies  de  Cataluña,  que  lo  dedica 
á  la  enfiteusis.  D.  Manuel  Duran  y  Bas,  también  se  muestra 
partidario  de  que  tiene  un  carácter  enfitéutico,  desde  el  mo- 
mento que,  en  el  articulado  de  su  Memoria  acerca  de  las  Ins- 
tituciones del  Derecho  civil  de  Cataluña,  incluye  el  contrato 
tantas  veces  citado  en  la  sección  IV  del  título  VI  que  trata 
de  la  enfiteusis.  Muéstrase  también  conforme  con  esta  califi- 
cación el  Sr.  Selva  y  Font  en  su  estudio  acerca  de  la  Impor- 
tancia de  la  enfiteusis  principalmente  en  Cataluña.  (2)  Y  prin- 
cipalmente nuestros  legisladores  también  la  califican  de  enfi- 
téutica,  y  lo  prueba  el  incluirla  en  la  Sección  II  del  Capítulo 
II  del  Titulo  VII  del  Libro  IV  del  vigente  Código  Civil. 

Los  Sres.  Broca  y  Amell  en  sus  Instiluciones  del  Derecho 
civil  catalán  no  se  adhieren  por  completo  á  reconocer  á  la 
Rhhassa  un  carácter  enfitéutico,  bien  claramente  afirman 
las  siguientes  palabras  «opinamos  que  este  derecho  no  es  dis- 
tinto del  de  superficie,  reconocido  y  regulado  en  la  legislación 
romana  (3)  que  se  separan  en  parte  de  la  corriente  seguida 
por  la  mayoría  de  los  tratadistas,  decimos  en  parte  por  ser 
el  derecho  de  superficie  de  las  diversasformas  de  la  enfi- 
teusis. 

Y  por  ultimo  nuestro  amigo  D.  Victoriano  Santamaría 
expone  su  opinión  contraria  á  la  mayor  parte  de  los  autores 
al  manifestar  que  «la  naturaleza  económico-jurídica  de  la 
^Rahassa  morta  participa  de  la  del  contrato  de  sociedad  y 
»que  puede  calificarse  también  de  aparcería  y  que  sus  carac- 
»téres  mas  culminantes  son  los  del  arrendamiento.»  (4) 


(1)  Cap.  X.— Párfs.7,  8y9. 

(2)  Pág.  96  y  siguiente.—  lOd.  1888. 

(3)  Pag.  233.  Cap.  VI.  Tít.  II.  Ed  .1880. 

(4)  Cap.  I. — La  Rabassa  Morta. 
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El  Tribunal  Supremo  en  las  sentencias  de  5  de  Diciembre 
de  1863,  9  de  Mayo  de  1865  y  10  de  Noviembre  de  1868,  le  ha 
reconocido  el  nombre  de  establecimiento ,  pero  zo  ha  hecho 
declaración  alguna  sobre  su  esencia. 

La  parte  del  presente  estudio  que  más  nos  ha  obligado  á 
reflexionar  y  estudiar,  es  la  que  estamos  analizando,  de  tal 
manera,  que  hemos  estado  durante  muchísimos  días,  dudan- 
do si  su  naturaleza  jurídica  era  la  misma  del  contrato  de  so- 
ciedad mercantil,  ó  bien  debe  califlcársele  como  una  de  las 
diferentes  formas  de  la  enfitéusis. 

Tras  larga  meditación  y  examen,  conforme  acabamos  de 
decir,  nos  hemos  convencido  plenamente  que  es  una  de  las  di- 
versas formas  déla  enfitéusis  con  caracteres  propios,  por  lo 
que  merece  muy  justamente  un  título  especial,  conforme  lo 
viene  dando  la  legislación  catalana,  siendo  de  lamentar  no  lo 
haya  adoptado  el  Derecho  común. 

Para  probar  nuestro  aserto  basta  comparar  la  enfitéusis 
temporal  con  el  contrato  que  estudiamos. 

Enfitéusis  es  el  derecho  de  gozar  y  disponer  de  una  finca 
ajena,  cuyo  dominio  útil  se  nos  ha  tríisferido  con  la  condición 
de  pagar  una  pensión  anual.  La  enfitéusis  temporal  se  constitu- 
ye por  un  tiempo  determinado,  volviéndose  luego  á  juntar  en 
una  sola  persona  los  dos  dominios:  el  directo  y  el  útil.  La  ra- 
hassa  se  constituye  también  por  un  tiempo  fijo,  limitado  hasta 
la  muerte  de  las  dos  terceras  partes  de  las  primeras  cepas  ó 
cincuenta  años,  y  lo  mismo  que  en  !a  enfitéusis  temporal  está 
en  el  ánimo  do  los  contratantes  y  es  uno  de  sus  caracteres,  el 
que,  después  de  un  periodo  más  ó  menos  largo,  vuelvan  á  re- 
unirse en  poder  del  dueño  de  la  finca  los  dos  dominios:  el  di- 
recto (que  se  había  reservado)  y  el  útil. 

En  ambos  contratos  lo  pensión  anual  puede  consistir  en 
una  cantidad  determinada  de  frutos  ó  en  una  parte  alícuota 
de  los  que  produzca  la  finca.  Esta  última  forma  es  la  general- 
mente adoptada  por  el  contrato  que  dá  título  á  este  estudio. 

La  única  diferencia  importante  que  hemos  sabido  encon- 
trar entre  los  derechos  que  tiene  el  enfitéuta  y  el  rahasser,  es 


LOS  RAlUSSERS  329 

que  el  enfiteuta  adquiere  el  dominio  útil  sobre  el  suelo  de  la 
finca  y  g\  rabasser  sólo  lo  adquiere  sobre  las  cepas;  de  tal  modo 
se  diferencian  los  derechos  del  enfiteuta  y  del  rahasser,  que 
basta  saber  que  el  primero  puede  variar  siempre  que  lo  juz- 
gue prudente  á  sus  intereses,  el  cultivo  de  la  finca,  dada  á  en- 
fiteusis,  mientras  que  el  cesionario  sólo  puede  plantar  cepas 
en  la  rahassa.  Esta  diferencia  quizá  ha  sido  la  que  ha  deci- 
dido á  los  Sres.  Broca  y  Amell  á  afirmar  que  este  contrato  es 
idéntico  al  de  superficie. 

Con  esta  ligerísima  comparación,  creo  habremos  logrado 
demostrar  nuestra  afirmación,  pero,  por  si  no  fuera  suficiente, 
basta  que  el  lector  se  fije  durante  el  desarrollo  del  presente 
trabajo  en  los  diferentes  derechos  y  obligaciones  del  dueño  di- 
recto y  del  rahasser  y  verá  son  idénticos  á  los  de  las  personas 
que  intervienen  en  el  contrato  de  enfitéusis. 


CAPÍTULO  IV 


Derechos  y  obligaciones  del  dueño  directo  y  del  rabasser. 


Dos  son  las  personas  que  intervienen  en  este  contrato:  el 
dueño  de  la  tierra  y  el  rabasser. 

Derechos  del  dueíio  directo. 

1.  La  percepción  de  la  parte  de  la  renta  de  la  plantación, 
en  la  forma,  tiempo  y  lugar  estipulado. 

IL  En  las  enajenaciones  á  título  oneroso,  el  de  tanteo  y  de 
retracto. 

IIL  8i  careciese  de  título  escrito,  puede  exigir  al  rahasser 
que  le  reconozca  el  dominio.  Acto  conocido  con  el  nombre  de 
Caltrevación. 
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Y  IV.  Podrá  h¿icer  uso  do  la  acción  de  desahucio  por  cum- 
plimiento del  término  del  contrato. 

Obligaciones  del  mismo. 

»Se  reducen:  al  respeto  de  todos  los  derechos  del  rahasser 
y  á  dejarle  libre  y  expedito  el  disfrute  de  los  rendimientos  de 
las  cepas  que  le  corresponden. 

Derechos  del  rahasser. 

I.  Tiene  el  de  disfrutar  de  los  rendimientos  de  las  cepas 
que  plante  en  la  finca.  Obsérvase  que  también  se  les  autoriza 
para  verificar  en  la  finca  dada  á  rabassa  otras  plantaciones  y 
cultivos  distintos  de  la  vid;  por  lo  tanto,  es  muy  justo  que  en 
recompensa  de  su  trabajo  perciba  la  parte  proporcional  que 
les  corresponda  de  las  distintas  clases  de  productos  que  rinda 
la  finca. 

II.  Puede  disponer  de  su  derecho  por  actos  entre  vivos  ó 
mortis  causa. 

III.  Puede,  por  eí  tiempo  que  dure,  hipotecar  su  derecho. 

IV.  Tendrá  la  acción  real  vindicativa  utílis  para  reclamar 
su  derecho. 

V.  Tendrá  los  interdictos  para  mantenerse  en  la  posesión 
de  la  superficie. 

Y  VI.  Puede  hacer,  durante  el  tiempo  que  dura  el  contra- 
to, renuevos  y  mogrones  {culgats  y  capficats.)  Medio  tan  su- 
mamente ventajoso,  que  si  se  adopta,  rara  vez  ha  de  volverse 
á  plantar  la  viña. 

Obligaciones  del  rahasser. 

I.  Plantar  y  cultivar  la  finca  á  uso  y  costumbre  de  buen 
labrador. 

II.  Entregar  la  parte  de  frutos  en  ki  proporción  y  modo 
que  se  haya  convenido. 

Y  III.  Concluido  el  derecho  ha  de  dejar  la  finca  al  libre 
uso  del  dueño,  siendo  responsable  de  los  deterioros  causados 
por  su  culpa,  pero  no  de  los  que  sean  hijos  de  la  vejez  de  las 
cepas. 

*  * 
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Para  completar  la  materia  de  este  párrafo,  debiéramos  in- 
cluir en  el  mismo  la  discusión  de  si  procede  que  el  rahasser 
pague  entrada  al  señor  directo  al  tomar  posesión  de  la  ra- 
hass^a,  si  debe  pagar  la  contribución  y  laudemio.  Y,  fínalmen- 
te,  debiéramos  también  tratar  en  este  sitio  con  algún  deteni- 
miento las  dos  importantes  cuestiones:  si  es  hipotecable  el  de- 
recho del  rahasser,  y  si  procede  el  desahucio  en  las  rahassas, 
apesar  de  haber  incluido  el  primero  de  estos  derechos  entre 
los  del  señor  directo,  y  el  segundo  entre  los  del  raba^ser.  El 
ser  tan  interesantes  estas  cinco  cuestiones  nos  han  decidido  á 
dedicar  un  capítulo  á  cada  una  de  ellas. 


CAPITULO  V. 


Del  pago  de  entrada. 


No  podemos  sentar  una  regla  general  referente  al  pago  de 
entrada  ó  cantidad  que  abona  el  rahasser  al  dueño  directo,  al 
tomar  posesión  de  la  tierra  objeto  del  contrato,  á  causa  de  las 
diferentes  condiciones  de  las  fincas;  por  lo  cual  nos  limitare- 
mos á  exponer  algunas  observaciones  que,  á  nuestro  juicio, 
son  indispensables  tener  en  cuenta  en  el  presente  caso. 

Si  la  finca  dada  á  rahassa  está  plantada  de  viña  ó  es  un 
campo  que  ha  producido  hasta  el  momento  del  contrato,  ó 
reúne  tales  condiciones  que  s-ólo  falta  el  plantarse  las  cepas 
para  transformar  la  finca  en  viñedo  ahorrándose  el  rahasser 
una  serie  de  costosos  trabajos,  debe  el  señor  exigirle  entrada 
y  aquel,  comprendiendo  lo  justo  de  la  petición,  satisfacerla. 
8i  la  tierra  que  vá  a  ser  transformada  en  viña  jamás  ha  sido 
plantada  ni  sembrada  y  por  consecuencia  ha  de  roturarse,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  el  colono  ha  de  transformar  una  escarpa- 
da montaña  ó  una  inculta  llanura  en  un  hermoso  viñedo^  es 
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muy  justo  que  el  dueño  directo  no  exija  entrada^  de  tal  modo, 
que,  entendemos,  sería  una  desconsideración  y  hasta  un  ab- 
surdo, en  el  presente  caso,  tener  tal  exigencia. 

Todavía  es  más  difícil  fijar  la  cantidad  que  el  rahdsser  ha 
de  abonar  al  dueño  directo  para  pago  de  entrada.  Creemos 
prudente  y  razonable  aconsejar  que  su  importe  consista  en  el 
valor  de  los  frutos  que  haya  producido  la  finca  dada  á  Rahas- 
sa  en  el  último  afio  agrícola,  es  decir,  en  el  que  ha  terminado 
el  dia  anterior  al  de  la  firma  del  contrato  que  estamos  estu- 
diando. 

Terminaremos  manifestando  de  nuevo  que  no  se  pueden 
precisar  reglas  para  determinar  los  casos  en  que  se  ha  de  exi- 
gir entrada  ni  para  fijar  el  valor  de  esta,  sino  que  se  han  de 
sujetar  ambas  cuestiones  al  recto  criterio  de  las  partes  con- 
tratantes. 


CAPITULO  VI. 


Del  pago  de  las  contribuciones. 


La  práctica  ha  introducido  varias  costumbres,  y  lo  prueba 
al  afirmar  el  Sr.  Santamaría  que  «en  la  provincia  de  Tarra- 
»gona,  que  es  en  la  que  so  halla  más  generalizado  este  con- 
» trato,  el  dueño  de  la  finca  dada  á  rahassa  morta  la  tiene  ami- 
»llarada  en  su  nombre,  pagando  por  ella  la  contribución  co- 
»rrespondiente,  si  bien  en  las  rabassas  que  en  la  actualidad  se 
»establecen,  en  virtud  de  pacto^  el  rahasser  satisface  una  par- 
óte proporcional  al  dueño  para  ayuda  de  contrihución.  En 
> otras  comarcas  se  ha  introducido  la  costumbre  de  que  el  ra- 
»?;a8.9er  inscriba  la  finca  en  su  nombre  en  el  amillaramiento, 
»pagando  en  su  totalidad  los  impuestos  que  por  concepto  de 
«territorial  corresponden  á  la  misma,  sin  que  el  dueño  directo 


LOS  RABASSERS  333 

«satisfaga  absolutamente  nada  por  razón  de  contribuciones, 
«hallándose  establecida  en  algunos  puntos  la  costumbre  de 
»que  el  propietario  y  el  rahasser  las  satisfacen  en  proporción 
»á  los  frutos  que  perciben.  En  el  llano  del  Llobregat,  los  cul- 
»tivadores  pagan  los  impuestos  correspondientes  alas  fincas; 
»y  en  la  parte  de  Manresa  se  satisfacen  proporcionalmente 
»por  el  dueño  y  rabasser»  il). 

El  sistema  de  los  expuestos  que  nos  parece  mejor  es  el  ob- 
servado en  la  provincia  de  Tarragona.  Es  muy  justo  que  el 
cesionario  satisfaga  la  parte  proporcional  de  contribución  que 
le  corresponde  pagar,  y  así  lo  entiende  el  moderno  sistema 
tributario,  al  disponer  que  ha  de  satisfacer  el  impuesto  la  per- 
sona ó  personas  que  perciban  los  rendimientos  de  la  finca  y 
que  este  ha  de  ser  proporcional  á  los  productos  líquidos  de  la 
misma. 

Si  el  dueño  directo  satisface  toda  la  contribución,  resulta 
un  beneficio  para  el  rahasser,  y  si  la  paga  éste,  resulta  bene- 
ficiado el  primero,  lo  que  no  tiene  razón  de  ser;  lo  racional  es 
que  ya  que  comparten  proporcionalmente  los  beneficios,  su- 
fragan también  de  un  modo  idéntico  los  gravámenes. 

No  creemos  preciso  figure  el  rabasser  en  el  amillaramien- 
to.  Entendemos  que  lo  mejor,  ya  que  el  contrato  es  temporal 
y  que  la  finca  está  amillarada  á  nombre  del  dueño  directo,  es 
que  el  colono  satisfaga  al  cedente  la  cantidad  que  le  corres- 
pondiera satisfacer  al  Estado  por  contribución  territorial,  si 
la  rabassa  figurara  en  el  amillaramiento  á  nombre  del  cesio- 
nario. De  esta  manera,  el  rabasser  se  evita  los  gastos  que  le 
ocasionaría  el  inscribir  sus  derechos  en  el  últimamente  citado 
registro,  y  así  no  se  perjudican  los  intereses  de  ninguno  de 
los  contratantes;  antes  bien,  resultan  beneficiadas  ambas  par- 
tes: la  una  ahorrándose  los  gastos  de  inscribir  sus  derechos, 
y  la  otra  al  no  tener  que  abonar  el  importe  de  la  oportuna 
inscripción  para  hacer  constar  que  disfruta  de  nuevo  los  dos 
dominios. 


(1)     Pk^rfi.  68  y  04,  toin.  III.— La  Rabassa  Movta. 


334  REVISTA  DE  ESPAÑA 

Sólo  encontramos  ventajas  á  este  sistema:  si  el  rabasser 
quiere  vender  ó  hipotecar  sus  derechos,  para  nada  necesita 
que  consten  en  el  amillaramiento;  harto  sabido  es  que  le  bas- 
ta estén  inscritos  en  ol  Registro  de  la  Propiedad. 

Tales  son  ]as  causas  que  nos  han  inclinado  á  mostrarnos 
partidarios  del  sistema  adoptado  en  la  provincia  de  Tarrago- 
na, referente  al  pago  de  las  contribuciones  impuestas  á  las 
ñncas  sujetas  al  contrato  de  rahasm  morta. 


CAPITULO  VIL 


Del  laudeznio. 


Los  señores  Broca  y  Amell  manifiestan  que  en  algunas  co- 
marcas, y  es  de  notar  que  no  citan  cuáles  son,  el  dueño  cobra 
laudemio  (1).  Suponemos  que  serán  tan  raras  que,  sin  temor 
á  graves  impugnaciones,  nos  atrevemos  á  afirmar  que  no  se 
paga  en  las  rabassas  mortas.  Todos  los  tratadistas  de  Dere- 
cho catalán  que  hemos  consultado,  están  conformes  en  afirmar 
que  en  el  contrato  que  estudiamos  el  señor  no  tiene  derecho  á 
cobrar  laudemio.  Únicamente  el  señor  Vives  y  Cebriá,  en  su 
excelente  obra  Traducción  al  castellano  de  los  Usages  y  demás 
derechos  de  Cataluña,  que  no  están  derogados  ó  no  son  notoria- 
meiite  inútiles,  dice:  «Según  lo  dispuesto  en  esta  ley  (2)  debe 
»pagarse  laudemio  en  los  establecimientos  á  primeras  cepas; 
»pero  si  en  algún  lugar  por  pacto  ó  por  otro  motivo  no  se  pa- 
»ga  laudemio  de  este  establecimiento,  entonces  si  el  que  esta- 
»blece  el  terreno  á  primeras  cepas  bajo  la  obligación  de  pres- 
»tar  una  parte  de  frutos  al  mismo  que  lo  ha  tomado,  debe  pa- 


(1)  Pág.  235,  seo.  3.^  cap.  VI.  tit.  II,  ed.  1880. 

(2)  Carlos  en  las  Cortes  de  Barcelona;  año  15^0;  cap.  XII. 
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»garse  laudemio  no  del  sólo  precio  que  se  dé  por  la  enagena- 
»ción  de  la  parte  de  frutos,  sino  del  valor  total  que  tenga  la 
» finca;  pues  de  otro  modo  la  finca  se  hallaría  en  parte  enage- 
»nada  sin  el  correspondiente  pago  de  laudemio»  (1). 

No  somos  partidarios  del  pago  de  laudemio  en  ningún  con- 
trato y  mucho  menos  en  el  de  Rabassa. 

El  pago  del  laudemio  es  una  traba  para  el  movimiento  de 
la  propiedad,  y  como  á  nuestro  juicio  es  conveniente  facilitar 
en  lo  posible  toda  clase  de  transacciones,  es  la  causa  que  ro- 
tundamente nos  mostremos  contrarios  al  pago  del  mismo. 

Concretándonos  á  nuestro  caso  particular,  es  natural  y 
evidente  que  si  no  somos  partidarios  del  pago  del  laudemio, 
menos  lo  seremos  en  un  contrato  temporal  como  es  el  que  tra- 
tamos en  este  estudio. 

El  único  precedente  que  encontramos  en  la  legislación  ca- 
talana referente  á  este  extremo,  es  el  de  la  ley  dictada  por 
las  Cortes  de  Barcelona,  que  cita  en  su  obra  el  Sr.  Vives  y 
Cebriá^  en  cambio  ningún  tratadista  antiguo  ó  moderno  del 
Derecho  Catalán,  ni  el  mismo  Código  Civil  vigente,  conside- 
ran que  debe  satisfacerse  el  laudemio  en  las  Rabassas]  los 
primeros  claramente  exponen  en  sus  obras  su  opinión  en  este 
sentido,  y  el  último  no  expresando  esta  condición  en  su  artí- 
culo 1156,  que  es  el  dedicado  á  la  materia  objeto  de  este  tra- 
bajo. 

Terminamos  consignando  que  en  este  caso  nuesti'a  opinión 
es  la  de  la  mayoría.  Consideramos  el  laudemio  un  gravamen 
y  un  obstáculo  que  se  opone  á  la  fácil  circulación  de  la  pro- 
piedad, y  por  lo  tanto  perjudicial  al  contrato  de  Rahassa 
Morta. 


(1)     Kota  22;  pág.  177;  tom.  II.— Ed.  1833. 
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CAPITULO    VIII 


¿Es  hipotecable? 


Nos  es  sumamente  fácil  contestar  esta  pregunta,  pero  pa- 
ra proceder  con  claridad,  antes  debemos  formular  otra.  ¿La 
Eahüfysa  marta  es  imposible?  El  artículo  segundo  de  la  Ley 
Hipotocaria  dice: 

«En  los  Registros  de  la  propiedad  inmueble  se  inscribirán: 
»1.^  Los  títulos  traslativos  del  dominio  de  los  inmuebles  ó  de 
»los  derechos  reales  impuestos  sobre  los  mismos.  2.°  Los  titu- 
»los  en  que  se  constituyan,  reconozcan,  modifiquen  ó  extin- 
»gan  derechos  de  usufructo,  uso,  habitación,  enfitéusis,  hipo- 
»tecas,  censos,  servidumbres  y  otros  cualesquiera  reales,»  y 
el  artículo  1.°  del  Reglamento  geiieral  para  la  ejecución  de  la 
ley  hipotecaria  añade:  «Conforme  á  lo  dispuesto  en  los  párra- 
»fos  primero,  segundo  y  tercero  del  artículo  2.°  de  la  Ley,  no 
»solo  deberán  inscribirse  los  títulos  en  que  se  constituyan,  re- 
»con9zcan_,  trasmitan,  modifiquen  ó  estingan  el  dominio  ó  los 
«derechos  reales  que  en  dichos  párrafos  se  mencionan,  sino 
«cualesquiera  otros  relativos  á  derechos  de  la  misma  índole, 
»como  adquisiciones  de  fincas  pertenecientes  á  la  mitad  reser- 
»vable  de  los  mayorazgos,  concesiones  definitivas  de  minas, 
«caminos  de  hierro,  aguas,  pastos  y  otros  semejantes^  ó  bien 
«cualquier  acto  ó  contrato  legítimo  que,  sin  tener  nombre 
«propio  en  derecho,  modifique  desde  luego  ó  en  lo  futuro,  al- 
»guna  de  las  facultades  del  dominio  sobre  bienes  inmuebles  ó 
«derechos  reales.» 

Basta  leer  los  transcritos  artículos,  para  poder  afirmar  que 
la  Eabassa  morta  es  inscribible.  El  contrato  que  estudiamos 
es  un  derecho  real,  como  lo  son  todos  los  limitadores  del  do- 
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minio,  y  según  la  legislación  hipotecaria,  los  derechos  reales 
son  inscribibles,  por  lo  tanto,  queda  justificada  nuestra  apre- 
ciación. 

8i  nó  fuera  suficiente  lo  expuesto,  apoyamos  nuestro  crite- 
rio con  la  Real  Orden  de  3  de  Agosto  de  1864,  la  que  declara 
las  reglas  que  deben  observarse  para  inscribir  el  contrato  co- 
nocido en  Cataluña  con  el  nombre  de  Eahassa  morta. 

Dem.ostrado  que  es  inscribible,  pasemos  á  contestar  la  pre- 
gunta que  sirve  de  epígrafe:  ¿Es  hipotecable?  El  artículo  107 
de  la  Ley  Hipotecaria  dispone:  «que  podrán  hipotecarse:  1.^ 
»El  edificio  construido  en  suelo  ageno.  2.''  El  derecho  de  per- 
»cibir  los  frutos  en  el  usufructo.  Y  5.^  Los  derechos  de  super- 
»ficie,  pastos,  aguas,  leñas  y  otros  semejantes  de  naturaleza 
»real.» 

El  raba.sser,  que  en  el  presente  caso  puede  comparársele  al 
dueño  del  edificio  construido  en  suelo  ajeno,  al  usufructuario, 
al  que  disfruta  del  derecho  de  superficie,  pastos,  etc.,  puesto 
que  tiene  sus  derechos  en  las  cepas  y  nó  en  la  tierra,  es  lógi- 
co que  si  puede  hipotecarse  el  usufructo,  el  derecho  de  super- 
ficie, de  pastos,  etc.,  también  puede  el  cesionario  hipotecar  el 
que  tiene  sobre  las  cepas  de  la  finca  dada  á  rahassa.  Para  ro- 
bustecer nuestra  opinión,  citaremos  la  Resolución  de  17  de 
Junio  de  1864,  que  declara  que  la  Rahassa  Morta  es  hipote- 
cable. 

La  duración  de  la  hipoteca  no  puede  extenderse  á  más  tiem- 
po del  que  dure  el  contrato  que  analizamos. 

Este  gravamen  solo  puede  afectar  á  los  derechos  del  colo- 
no, pero  jamás  á  los  del  dueño  directo.  Afirmación  que  cree- 
mos no  necesita  demostrarse. 


22 
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CAPITULO  IX 


Mejoras. 


Acertadísimo  está  el  número  8.''  del  artículo  1656  del  Có- 
digo civil,  al  disponer  que:  «El  cesionario  no  tendrá  derecho  á 
»las  mejoras  que  existan  en  la  finca  al  tiempo  de  la  extinción 
»del  contrato,  siempre  que  sean  necesarias  ó  hechas  en  cum- 
»plimiento  de  lo  pactado.  En  cuanto  á  las  útiles  y  voluntarias 
»tampoco  tendrá  derecho  á  su  abono,  á  no  haberlas  ejecutado 
»con  consentimiento  por  escrito  del  dueño  del  terreno,  obli- 
»g'ándose  a  abonarlas.  En  este  case  se  abonarán  dichas  mejo- 
«ras  por  el  valor  que  tengan  al  devolver  la  finca.»  Es  eviden- 
tísimo que  el  rabasser  no  tiene  derecho  á  las  mejoras  necesa- 
rias, por  cuanto  siendo  el  fin  de  la  rabassa  morta,  conforme 
hemos  dicho  y  probado,  el  mejorar  la  finca,  si  el  dueño  di- 
recto, al  terminarse  el  contrato  tuviese  que  abonarlas  al  ce- 
sionario, resultaría  que  compraba  su  finca  y  entonces  sería 
mucho  más  ventajoso  para  el  cedente  mandarla  roturar  y 
plantar  por  su  cuenta. 

En  cuanto  á  las  mejoras  útiles  y  voluntarias  tampoco  ten- 
drá derecho  el  rahasser  á  su  abono,  á  no  haberlas  ejecutado 
con  consentimiento  por  escrito  del  dueño  del  terreno,  obligán- 
dose á  abonarlas.  Es  ley  general  que  éstas  no  se  abonen  si  no 
han  sido  hechas  con  consentimiento  del  dueño  de  la  finca,  á 
fin  de  evitar  muchas  veces  un  sin  número  de  caprichos  del  co- 
lono, que  quizá  no  reportarían  grandes  beneficios  y  podrían 
ser  la  base  de  algún  pleito.  Merece  nuestra  alabanza  lo  que 
consigna  el  transcrito  número  del  Código:  «Que  el  dueño  del 
terreno  dará  su  consentimiento  por  escrito;»  quedando  de  este 
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modo  bien  garantidos  los  intereses  del  cedente  y  del  cesio- 
nario. 

Si  atinados  han  estado  los  autores  del  Código  civil  en  lo 
que  queda  expuesto  en  el  párrafo  anterior,  no  han  demostrado 
menos  acierto  al  fijar  que  en  el  caso  de  obligarse  el  dueño  á 
abonar  las  mejoras  útiles  y  voluntarias,  satisfará  el  valor  que 
tengan  al  devolver  la  finca. 

No  sería  justo  que  tuviera  que  pagar  el  dueño  lo  que  cos- 
taron, al  momento  de  hacerlas,  lo  que  daría  por  resultado  que 
una  de  las  partes  contratantes,  sin  sacrificio  de  ninguna  espe- 
cie, disfrutaría  mejoras  que  de  común  acuerdo  se  han  verifi- 
cado. Si  terminado  el  contrato  subsisten,  como  únicamente  el 
cedente  va  á  disfrutarlas,  es  muy  justo  que  abone  al  cesiona- 
rio el  valor  que  se  señale  á  las  mismas  después  de  finido. 

Al  devolver  la  finca,  deberá  practicarse  una  tasación  de 
lo  que  valen  las  mejoras  útiles  y  voluntarias;,  y  si  se  ha  obser- 
vado lo  que  queda  manifestado,  el  dueño  directo  abonará  al 
rahasser  lo^^que  en  vista  de  la  tasación  le  corresponda,  que- 
dando de  esta  manera  la  finca  libre  de  todo  gravamen  por  lo 
que  se  refiere  á  los  derechos  del  cesionario. 


CAPITULO  X 


Duración  del  contrato. 


Es  un  contrato  temporal,  lo  justifica  al  decir  á  psimeras 
cepas,  de  manera  que  al  morir  estas  ó  al  quedar  inútiles  las 
dos  terceras  partes  de  las  mismas,  ha  terminado. 

No  obstante,  el  observarse  al  pié  de  la  letra  lo  que  acaba- 
mos de  decir,  ha  dado  origen  á  otra  cuestión,  á  saber:  si  el 
cesionario  puede  hacer  renuevos  ó  mogrones  (culgats  y  capsi- 
cats).  Sise  le  autoriza  para  hacerlos  resulta  que  la  primera 
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cepa  no  muere  nunca,  y  por  lo  tanto  se  cambia  la  naturaleza 
temporal  de  la  Jiahassa  en  perpetua,  y  como  en  el  ánimo  del 
dueño  directo  no  estaba  al  pactar  que  el  contrato  que  nos 
ocupa  durase  siempre,  porque  equivaldría  á  enajenar  el  do- 
minio útil,  resultaban  siempre  medios  suficientes  para  litigar 
el  señor  y  el  colono. 

Para  evitar  pleitos  y  quedar  bien  determinada  la  época  en 
que  acaba  la  rahasna  y  en  vista  de  los  litigios  promovidos 
ante  la  audiencia  de  Barcelona,  esta  en  varias  decisiones,  en- 
tre las  que  recordamos  las  de  6  de  Septiembre  de  1705^  de  12 
de  Junio  de  1771,  24  de  Diciembre  de  1770  y  30  de  Marzo  de 
1776,  sentó  que  pasados  cincuenta  años  desde  la  firma  del 
contrato  se  consideraba  finido. 

Fundaron  este  acuerdo,  en  que  varios  labradores  habían 
manifestado,  que  pasado  este  tiempo,  podían  considerarse  co- 
mo extinguidas  ó  muertas  las  primeras  cepas. 

Las  decisiones  de  la  Real  Audiencia  de  Barcelona,  han  si- 
do confirmadas  por  las  sentencias  del  Tribunal  Supremo  de  5 
de  Diciembre  de  1803,  9  de  Mayo  de  1865,  8  de  Junio  del  pro- 
pio año,  10  Noviembre  de  1868,  27  de  Febrero  de  1878,  23  de 
Marzo  de  1882  y  5  de  Enero  de  1883,  por  lo  tanto,  el  plazo  de 
cincuenta  años  se  entiende,  ser  el  fijado,  para  la  duración  del 
contrato^  á  no  ser  que  los  otorgantes  hayan  fijado  de  antema- 
no el  tiempo  que  ha  de  durar.  Confirma  lo  que  acabamos  de 
manifestar,  la  sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  5  de  Enero 
de  1883  al  declarar  «que  aún  cuando  la  duración  ordinaria 
»del  contrato  á  rahassa  morta  es  de  50  años,  puede  aumentar- 
»se  ó  disminuirse  este  término,  á  voluntad  de  los  interesados, 
»lo  mismo  que  continuar  por  la  tácita,  como  consensual  que 
»es  dicho  contrato»,  y  el  número  1.°  del  artículo  1656  del  Có- 
digo Civil  que  dice:  «Se  tendrá  por  extinguido  á  los  cincuen- 
»ta  años  de  la  concesión,  cuando  en  esta  no  se  hubiere  fijado 
«expresamente  otro  plazo.» 

«También  quedará  extinguido  por  muerte  de  las  primeras 
» cepas,  ó  por  quedar  infructíferas  las  dos  terceras  partes  de 
»las  plantadas»,  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  número  dos  del 
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artículo  que  iicabamos  de  citar  del  Código  Civil,  en  las  sen- 
tencias de  4  de  Diciembre  de  1770  y  de  12  de  Junio  de  1771 
dictadas  por  la  Audiencia  de  Barcelona  y  en  alguna  de  las 
sentencias  del  Tribunal  Supremo  anteriormente  mencio- 
nadas. 

Poquísimas  veces  se  ha  de  acudir  á  este  segundo  caso,  pa- 
ra dar  por  terminado  el  contrato^,  y  se  comprende  perfecta- 
mente, con  solo  acordar  lo  expuesto  al  principio  de  este  ca- 
pitulo, y  lo  que  dispone  el  número  tres  del  artículo  1656  del 
Código  Civil. 

«El  cesionario  ó  colonopuedehacer  renuevos  y  mogrones  du- 
»rante  el  tiempo  del  contrato»  (1).  Medio  que  utilizan  los  raha- 
i^ers  y  gracias  al  cual  nunca  se  extinguen  las  primeras  cepas  á 
no  sobrevenir  una  de  esas  plagas  destructoras  de  los  viñedos. 
Entendemos  que  esta  concesión  ha  sido  la  base  para  que  los 
Tribunales  se  vieran  obligados  afijar  cuando  se  consideran 
muertas  las  primeras  cepas,  para  dar  por  terminada  la 
rahassa. 

Nos  parece  muy  acertado  autorizar  á  los  colonos  para  que 
hagan  renuevos  y  mogrones;  primero,  porque  de  esta  manera 
una  vez  plantada  la  vina,  han  de  pasar  muchísimos  años, 
sin  que  tenga  que  volverse  á  replantar  toda  ella,  y  segundo; 
porque  sino  existiese  esta  facultad,  durante  los  últimos  años 
del  contrato,  producirían  muy  poco  las  cepas,  lo  que  seria 
un  perjuicio  para  el  señor  y  el  cesionario  y  valiéndose  de  es- 
te medio,  siempre  hay  cepas  jóvenes  y  la  producción,  casi 
siempre,  es  la  misma. 

Ventajas  importantísimas  que  sometemos  á  la  experiencia 
de  los  agricultores. 

Para  terminar,  se  nos  ocurre  una  observación:  ¿dado  caso 
que  mueran  las  dos  terceras  partes  de  las  cepas,  á  causa  de 
una  de  estas  plagas  que  se  llaman  filoxera,  mildew,  oidiwm 
etc.,  que  hoy  destruyen  nuestros  viñedos,  puede  considerarse 


(1     Art.  1()5Í)  núm.  3  del  Código  Civil. 
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finido  el  contrato?  Ajuicio  nuestro,  no;  y  creemos  que  el  due- 
ño que  amparándose  en  semejante  desgracia,  lo  diere  por 
terminado  no  obraría  conforme  á  en  conciencia:  las  calami- 
dades de  carácter  general,  lejos  de  ser  un  medio  para  que  el 
fuerte  pueda  atrepellar  al  débil,  han  de  ser  el  lazo  que  una 
mas  y  mas  á  los  que  ven  perjudicados  sus  intereses  por  el 
mismo  motivo. 

CAPÍTULO    XI. 

¿Son  redimibles? 

No  puede  extinguirse  por  la  redención,  por  ser  un  dere- 
cho esencialmente  temporal,  y  que  no  confiere  al  cesionario 
mas  que  el  disfrute  de  las  cepas;  y  tanto  es  así,  que  ya  el  le- 
gislador comprendió  la  diferencia  que  mediaba  entre  la  ra- 
bassa  y  las  demás  prestaciones  que  declaró  redimibles^  por 
cuanto  en  la  ley  de  20  Agosto  de  1873,  que  declaraba  redimi- 
bles todas  las  pensiones  y  rentas  que  afectaban  á  la  propie- 
dad inmueble,  contenía  un  artículo  adicional  en  que  se  auto- 
rizaba al  Gobierno  para  dictar  las  disposiciones  necesarias 
que  armonizasen  las  prescripciones  de  la  misma,  con  lo  que 
exigiese  la  naturaleza  del  contrato  de  rahassa  morta,  pero  es- 
ta ley  fué  suspendida  por  el  decreto  de  20  de  Febrero  de 
1874. 

CAPÍTULO  XII 

¿Se  adquieren  por  prescripción? 

El  rahasser  no  puede  adquirir  la  finca  por  prescripción. 
Una  de  las  condiciones  que  se  exige  para  adquirir  por  esta 
forma  es  la  buena  fe,  y  demasiado  sabe  que  el  derecho  que 
tiene  sobre  las  cepas  es  temporal  y  además  que  posee  á  nom- 
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bro  del  señor  directo.  No  obstante,  en  Cataluña,  en  virtud  del 
usatge  omnaes  causae,  no  se  necesita,  á  pesar  de  esta  ventaja; 
continúa  en  pié  nuestra  afirmación,  por  ser  preciso  además 
poseer  conjunto  titulo ,  es  decir,  con  un  título  traslativo  de  do- 
minio, y  los  contratos  de  rabassa  lo  que  hacen  es  conceder  al 
cesionario  un  derecho  sobre  las  cepas  por  un  número  de  años, 
de  modo  que  no  se  trasmite  su  propiedad  y  mucho  menos  la 
de  la  tierra,  así  es  que  como  no  existe  el  título  traslativo  de 
dominio,  falta  una  de  las  condiciones  indispensables  y  por  lo 
tanto  no  se  adquiere  por  prescripción. 

El  Tribunal  Supremo,  en  sentencia  de  9  de  Mayo  de  1869, 
ha  declarado  prescriptible  el  dominio  de  la  finca  por  los  here- 
deros del  rabasser  que  la  poseen  como  libre  por  el  tiempo  no 
interrumpido  de  treinta  años;  y  como  consideramos  de  gran 
importancia  la  doctrina  sentada  por  esta  sentencia,  á  conti- 
nuación copiamos  sus  Considerandos: 

«Considerando  que  si  bien  es  doctrina  admitida  por  la  ju- 
»risprudencia  en  Cataluña,  que  el  dueño  de  tierras  dadas  en 
» establecimiento  á  rabassa  morta,  ó  sea  mientras  duren  ó  fruc- 
»tifiquen  las  primeras  cepas^  puede  recobrarlas  pasados  los 
»cincuentas  años  en  que  se  estima  la  duración  de  este  contra- 
»to,  no  lo  es  que  el  que  se  halle  en  la  tenencia  de  éstas  mis- 
»mas  tierras  no  pueda  adquirir  por  prescripción  su  dominio, 
»si  después  de  aquel  periodo  ha  sucedido  en  ellas  por  heren- 
»cia,  poseyéndolas  como  libres  por  el  tiempo  no  interrumpido 
»de  treinta  años,  que  es  según  el  usatge  omnaes  causae,  título 
»2.°,  libro  7.°,  volumen  I.""  de  las  Constituciones  de  Cataluña, 
»por  el  que  se  prescriben  las  cosas  y  se  extinguen  todas  las 
«acciones. 

«Considerando  que  habiendo  sido  dados  en  establecimiento 
»en  1747  y  bajo  aquel  pacto  los  terrenos  que  han  sido  objeto 
»de  la  demanda,  y  trascurrido  desde  aquella  fecha  no  sólo  los 
«cincuenta  años  de  la  duración  del  contrato,  sino  también 
«mucho  más  de  los  treinta  en  que  los  demandados  los  han  po- 
«seído  como  libres,  según  la  prueba  documental  y  testifical 
«apreciada  y  calificada  por  la  Sala  juzgadora,   la  sentencia 
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»que  absuelve  á  los  demandados  de  la  demanda  no  ha  ínfrin- 
»gido  la  disposición  foral  antes  citada  y  en  que  se  apoya  el 
» recurso.» 

\ 

CAPÍTULO  XIII 


¿Procede  el  Desahucio? 


El  Sr.  Santamaría,  al  afirmar  en  sus  tantas  veces  citada 
obra  que  procede  el  desahucio,  no  sospechó  que  sería  un  tema 
que  se  discutiría  tanto  como  se  ha  discutido  entre  los  trata- 
distas del  Derecho  catalán,  y  menos  se  figuraría  tener  impug- 
nadores tan  eruditos  como  los  Sres  Broca  y  Amell  y  tan  estu- 
diosos como  el  actual  Notario  de  Valls,  Sr.  Salva  y  Font.  A  lo 
mejor  de  la  discusión  ha  intervenido  un  tercero  que  ha  puesto 
fin  á  la  contienda,  á  lo  menos  legalmente,  'esto  es,  para  que 
los  Tribunales  sepan  á  qué  atenerse.  El  que  ha  decidido  la  en- 
tablada polémica  ka  sido  el  vigente  Código  civil,  disponiendo 
en  su  articulo  1656,  número  9:  «El  cedeiite  podrá  hacer  uso  de 
»la  acciÓ7i  de  desahucio  por  cumplimiento  del  término  del  con- 
trato.^ No  obstante  estar  fallado  el  pleito,  justo  es  que  expon- 
gamos los  argumentos  nuís  importantes  empleados  por  los 
que  han  intervenido  en  el  debate. 

El  que  arrojó  la  primera  piedra  fué  D.  Victoriano  Santa- 
maría, al  dedicar  el  título  7.""  de  su  tantas  veces  citada  obra 
La  Rahassa  Morta,  al  desahucio.  Este  señor  afirma  rotunda- 
mente que  terminado  el  contrato,  ya  por  haber  finido  el  tiem- 
po, ya  por  la  muerte  de  las  dos  terceras  partes  de  las  prime- 
ras cepas,  procede  el  juicio  de  desahucio  contra  el  rahasser;  y 
con  muy  buen  acuerdo  no  se  reduce  a  afirmar  rotundamente 
la  opinión  que  arroja  al  palenque,  sino  que  la  apoya  con  ar- 
gumentos que  por  su  importancia  no  podemos  omitir. 
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«Feneciendo,  pues,  dicho  contrato  á  los  cincueiiía  años  de 
»su  establecimiento  ó  cuando  falten  en  la  viña  las  dos  terce- 
»ras  partes  de  las  cepas,  es  claro  y  evidente  que  en  ambos 
»casos  los  derechos  del  rahasser  han  concluido.  Si  antes  tenía 
»un  dominio  sobre  las  cepas,  este  dominio  terminó  en  los  dos 
»casos  antes  indicados,  y  desde  aquel  momento  es  un  mero 
» detentador  de  la  finca,  cuya  posesión  material  proviene  de 
»un  contrato  cuyos  efectos  ya  han  cesado  completamente. 

»La  posesión  nunca  puede  alegar  los  derechos  del  domi- 
»nio,  puesto  que  es  solamente  un  hecho.  Hay  más;  esta  misma 
»posesión,  á  la  que  falta  un  título  legítimo,  se  hace  completa- 
»mente  ilegítima  y  pasa  á  ser  de  mala  fe  desde  el  momento 
»que  concluyendo  el  contrato  el  estabiliente  requiere  al  ra- 
>basser  para  que  dimita  la  finca  que  cultivó.  Si,  pues,  el  ra- 
»basser  no  puede  alegar  el  especial  derecho  que  antes  tenía 
«por  haber  finido  el  contrato  que  le  dio  origen,  ni  la  posesión 
»legítima,  puesto  que  á  la  que  después  tiene  le  falta  un  justo 
»titulo,  ¿no  puede  decirse  con  completa  seguridad  que,  caso  de 
» resistirse  al  requerimiento  que  le  hace  el  dueño  para  des- 
»amparar  la  finca,  la  posee  por  fuerza,  sí,  según  el  lenguaje 
»de  las  escuelas? 

»En  este  caso,  el  aparcero  se  encuentra  en  igual  circuns- 
»tancia  que  el  arrendatario  comodatario  y  el  que  posee 
»una  cosa  á  titulo  de  precario  ó  por  ruegos  ;  concluidos  el 
«arriendo  ó  el  comodato,  ó  revocada  la  concesión  del  precario 
»por  el  que  lo  concedió,  no  pueden  aquéllos  oponer  al  dueño 
»de  la  cosa  ningún  derecho,  ninguna  clase  de  dominio  ni  de 
»posesión  valedera,  ya  que  estaba  de  antemano  fijada  la  cau- 
»sa  de  conclusión  del  contrato,  que  es  en  el  arrendamiento, 
»entre  otras,  el  transcurso  del  tiempo;  en  el  comodato,  la  del 
»tiempo  ó  del  uso  para  que  se  concedió  la  cosa,  y  en  el  pre- 
» cario  la  revocación  de  la  concesión  per  parte  del  dueño  de 
»la  misma.  Estando  fijadas  también  en  la  rabassa  las  causas 
»de  terminación  del  contrato,  entre  las  que  la  conclusión  del 
»tiempo  es  la  más  general  y  cuasi  sin  excepción  la  única  que 
»se  alega,  acabado  el  dominio  que  el  rabasser  tenia  antes 
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»sobre  his  cepas,  es  evidente  que  se  encuentra  óste  en  iguales 
^circunstancias  que  el  arrendatario,  comodatario  y  el  que  po- 
»see  por  ruegos,  cuya  proposición  cierta  y  evidente,  resulta 
» además  de  los  pactos  mismos  de  las  escrituras  en  que  consta 
»el  contrato,  en  las  cuales  se  convenía  antiguamente,  sin  ex- 
»cepción,  que  finida  la  rabassa  ó  infructíferas  las  cepas,  pu- 
» diese  el  dueño  directo  apoderarse  de  la  tierra  sin  forma  de 
«juicio. 

» Ahora  bien:  según  lo  prevenido  en  el  Real  Decreto  de  2 
»de  Julio  de  1877,  reformatorio  del  juicio  de  desahucio,  pro- 
»cede  éste  contra  el  arrendatario  de  una  finca  rústica  ó  urba- 
»na  contra  el  que  la  disfrute  en  precario  y  los  administrado- 
»res,  encargados  y  porteros  puestos  por  el  propietario  en  sus 
»fincas;  de  modo  que,  en  conclusión,  procede  dicho  juicio  con- 
»tra  aquéllos  que  poseen  una  cosa  por  un  título  temporal  ó 
«revocable,  ó  bien  tienen  en  ella  la  posesión  materialpor  man- 
»dato  ó  encargo  del  dueño  de  la  misma. 

«Siguiendo  estos  principios  es,  pues,  evidente  que  dichas 
«disposiciones  son  perfectamente  aplicables  al  caso  deque  tra- 
«tamos,  en  cuanto  las  circunstancias  son  idénticas;  y  sabido 
«es  que  en  igualdad  de  circunstancias  es  aplicable  la  misma 
«disposición  de  derecho,  conforme  á  aquél  principio  jurídico: 
»Eadem  vatio,  idemjus,  cum  in  aliqua  causa  sententia  legum 
»manifesta  est,  ad  similia  procederé  deheU  (1). 

Juzgamos  acertadísimo  cuanto  manifiesta  el  Sr.  Santama- 
ría, ya  que  el  principal  objeto  es  que  el  dueño  de  la  finca  dada 
á  rabassa  no  esté  en  condiciones  distintas  á  las  del  arrendador, 
por  cuanto  evita  al  adoptar  el  juicio  de  desahucio  el  que  el 
colono,  valiéndose  del  beneficio  de  pobreza  á  que  pueden  aco- 
jerse  la  mayor  parte  de  ellos,  sostenga  litigios  temerarios  con 
el  cedente,  y  que  sin  grandes  gastos,  el  cesionario  pueda  vol- 
verse á  incautar  de  su  propiedad,  si  el  rabasser  se  opusiere  á 
entregar  lo  que  legalmente  y  sin  dificultad  ha  de  volver  al 
señor  directo. 


(1)     La  Rnhaasa  Mo  ta.—Tit.  VII.— Cap.  I.— Págs.  120  y  siguientes. 


LOS  RABASSERS  347 

A  los  Sres.  Broca,  Amell  y  Selva  no  les  parece  acertada 
la  teoría  del  Sr.  Santamaría  ni  llega  á  convencerles  los  razo- 
namientos que  acabamos  de  transcribir.  Poco  difleren  en  los 
argumentos  que  emplean  para  combatir  la  doctrina  expuesta 
por  el  Sr.  Santamaría  y  por  nosotros  adoptada  los  letrados 
más  arriba  citados.  Se  reducen  á  manifestar  que  el  contrato 
de  rahassa  morta  es  de  una  naturaleza  jurídica  distinta  á  los 
contratos  á  que  el  artículo  1565  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
civil  declara  que  procede  el  juicio  de  desahucio. 

Además  los  Sres.  Broca  y  Amell,  en  su  varias  veces  citada 
obra  manifiestan:  «si  se  confiesa  que  el  rahasser  ha  tenido  do- 
» minio  sobre  las  cepas  ¿cómo  suponer  que  podrá  lanzársele 
»de  la  finca  en  virtud  de  disposiciones  que  se  refieren  concre- 
»tamente  al  arrendatario,  al  que  disfruta  una  finca  en  preca- 
»rio  ó  á  un  encargado  ó  portero?  Esta  consideración  toma 
«creces  si  se  atiende  á  que  el  ejercicio  del  dominio  del  raha.s- 
y>ser  sobre  las  cepas  ha  de  trascender  al  suelo,  pues  tiene  de- 
»recho  á  poseerlo  materialmente  para  poder  disfrutar  de  las 
» cepas.  Y  no  se  diga  que  la  posesión  del  rahasser  á  la  que 
»falta  un  título  legítimo  se  hace  completamente  ilegítima  y 
»pasa  á  ser  de  mala  fe  desde  el  momento  que  concluido  el 
» contrato  el  estabiliente  requiere  al  rahasser  para  que  dimita 
»la  finca  que  cultivó,  porque  si  esto  se  admitiese  como  argu- 
»mento,  lo  sería  también  para  aplicar  las  disposiciones  sobre 
» desahucio  al  caso  de  cesación  de  cualquier  derecho  incluso 
»el  de  dominio  temporal  por  el  cual  se  tenga  la  posesión  de  la 
»cosa. 

»No  se  aleguen  tampoco  las  sentencias  del  Tribunal  Su- 
»premo  de  18  de  Octubre  de  1867  y  16  de  Noviembre  de  1870, 
»porque  si  bien  declararon  ser  doctrina  admitida  por  la  ju- 
»risprudencia  y  consignada  por  el  mismo  Tribunal,  el  que 
» cuando  por  el  aprovechamiento  de  unas  tierras  se  paga 
» anualmente  cierta  cantidad  de  frutos,  se  entiende  que  el  pa- 
»gador  las  tiene  en  concepto  de  arrendatario  y  puede  por  lo 
»tanto  ser  desahuciado  de  ellas,  limitaron  esta  doctrina  con 
»las  palabras  á  menos  que  no  justifique  que  las  lleva  por  otro  ti- 
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y>tulo  disttnfo  del  de  arrendamiejifo»  (1).  Tooria  ()ii('  rucpia  y 
trascribe  el  Sr.  Selva  en  su  Memoria  (2  . 

El  mismo  Sr.  Santamaría  se  ha  encargado  de  contestar  á 
los  argumentos  formulados  por  los  Sres.  Broca  y  Amell  en  su 
obra  titulada  El  Desahucio  en  el  estado  actucd  del  Derecho  civil 
de  Enpafia.  En  la  que  sostiene  la  doctrina  expuesta  en  su  pri- 
mera obra  y  refuta  con  los  siguientes  párrafos  los  argumentos 
que  emplean  los  autores  de  las  Instituciones  del  Derecho  civil 
catalán  vigente  al  afirmar  que  no  procede  el  desahucio  en  el 
contrato  de  rahassa  morta.  «Creemos  en  nuestro  humilde  con- 
»cepto  ó  que  no  están  en  lo  cierto  al  hacer  dicha  afirmación, 
»ó  que  han  incurrido  en  una  falta  de  método  en  el  desarrollo 
»de  su  obra  respecto  del  particular. 

«La  doctrina  más  generalmente  admitida,  respecto  del  de- 
»recho  de  superficie,  es  que  este  recae  sobre  solares  ó  terre- 
»nos  destinados  á  la  edificación.  Asi  lo  vemos  definido  y  tra- 
»tado  en  los  autores  patrios,  y  del  propio  modo  se  le  define  en 
»el  Derecho  romano,  cuando  se  dice  que  derecho  de  superficie 
»esjtis  extruendi  cedes  in  solo  aliefio,  quo  suh  lege  anuoe  pensio- 
y>nis,  plenissima  facultas  finendi  et  de  eo  dixponendi  aliciii  con- 
y>ceditur.y> 

«El  derecho  de  superficie  romana  tenía  por  objeto  edificar 
»y  recaía  sobre  solares  destinados  á  la  edificación,  diferen- 
»ciándose  de  la  enfitéusis  en  que  ésta  puede  recaer  sobre  pré- 
»dios  rústicos  y  urbanos,  y  la  superficie  sólo  en  suelo,  y  en 
»que  el  enfitéuta  debe  cuidar  de  la  cosa,  pudiendo  variar  la 
» forma  y  la  destinación,  como  abriendo  minas  en  un  campo 
» destinado  al  cultivo,  y  el  superficiario  sólo  trata  de  construir 
»sin  que  pueda  hacer  excavaciones  de  ninguna  clase.»  Apoya 
su  doctrina  con  textos  de  Heineccio,  Savigni,  Laserna,  etc. 

Luego  añade:  «Sea  de  esto  lo  que  fuere,  es  lo  cierto  que  el 
» derecho  de  superficie  no  es  ni  ha  sido  conocido  en  Cataluña, 


(1)  Págs.  241  y  siguiente.  Sección  4%  Cap.  V],  tifc.  II,  Ed.  1880. 

(2)  Págs.  101  y  siguiente. 
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»ni  lo  tratan  los  autores,  ni  tampoco  los  Sres.  Broca  y  Amell, 
»en  lo  cual  han  cometido  una  falta  que  podríamos  llamar  de 
^método,  pues  debían,  á  lo  menos,  destinar  una  sección  espe- 
»cial  en  su  obra,  para  ocuparse  del  referido  derecho^  hacien- 
»do  las  referencias  que  hubiesen  considerado  oportunas  al 
» Derecho  rom  ano » . 

«Los  Sres.  Broca  y  Amell,  son  los  primeros  y  únicos  auto- 
»res  que  han  considerado  la  rabassa  moría  como  un  derecho 
» análogo  al  de  superficie  romana,  y  en  verdad  que  es  singu- 
»lar  se  aplique  á  un  contrato  peculiar  á  una  comarca  deter- 
» minada,  la  naturaleza  de  una  convención  que  ni  en  el  Dere- 
»cho  romano  Hegó  á  alcanzar  un  perfecto  desarrollo,  siendo  así 
»que  la  rabassa  morta  tenía  y  tiene  contratos  similares  con 
»que  comparárseles,  como  el  arrendamiento,  la  aparcería  y 
»la  misma  enfltéusis,  en  último  caso,  como  la  habían  conside- 
»rado  hasta  aquí  algunos  de  los  autores  que  se  habían  ocupa- 
»do  de  la  misma,  siquiera  fuese  superficialmente.  Y  como 
»aparte  de  esto,  aquellos  autores  consideran  el  contrato  de 
»aparcería  como  arrendamiento,  no  habiendo  fij¿ido  las  dife- 
»rencias  que  existen  entre  la  aparcería  y  la  rabassa  morta, 
» nosotros  creemos  que  este  contrato  no  es  más  que  una  apar- 
»cería,  y  por  consiguiente  debe  considerarse  como  arrenda- 
» miento». 

«Por  último,  sea  ó  no  enfitéusis,  superficie  ó  arrendamíen- 
»to,  sostenemos  la  opinión  sustentada  en  nuestra  monografía 
y>La  Rabassa  Morta  y  el  Desahucio  aplicado  á  la  misma,  de  que 
»el  desahucio  es  aplicable  á  la  rabassa  morta  á  la  conclusión 
»del  contrato,  porque  efectivamente,  las  disposiciones  sobre 
«desahucio  y  arrendamiento,  comprenden  el  caso  de  cesación 
»de  cualquier  derecho,  incluso  el  de  dominio  temporal,  por  el 
»cual  se  tenga  la  posesión  de  la  cosa». 

«Además,  las  dos  sentencias  de  15  de  Noviembre  de  1881, 
»en  las  que  se  declaró  no  haber  lugar  á  los  recursos  de  casa- 
»ción  interpuestos  contra  las  de  segunda  instancia,  deciden  ia 
«cuestión  en  nuestro  apoyo,  puesto  que,  quedaron  firmes  las 
«sentencias  recurridas,  en  las  que  se  estimaba  la  rabassa  mor- 
»ta  como  arrendamiento». 
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«Si  los  autores  de  las  Instituciones  del  Derecho  civil  catalán j 
»se  hubiesen  fijado  en  las  sentencias  que  mencionamos  en  el 
»capítulo  quinto  de  la  primera  parte  de  este  tratado,  se  hu- 
»bieran  convencido  de  que,  á  la  conclusión  del  dominio  es 
«aplicable  el  desahucio,  porque  cuando  un  contrato  se  verifi- 
»ca  bajo  pacto  ó  condición  resolutoria,  vuelve  de  Derecho  el 
«dominio  á  su  primitivo  poseedor,  queda  resuelto  el  contrato, 
»como  si  no  hubiese  existido,  y  las  cosas  como  si  no  hubiese 
«tenido  lugar  la  convención  caducada,  circunstancias  todas 
«ellas  que  colocan  al  arrendatario  ó  rabasser  en  el  caso  de  la 
«posesión  precaria  y  sin  titulo,  por  haber  concluido  de  dere- 
«cho  el  suyo,  y  poseer  sin  él,  desde  el  momento  que  ha  cum- 
«plido  el  plazo  señalado  para  la  terminación  del  contrato»  (1). 

No  hemos  de  añadir  ningún  nuevo  argumento  á  los  ex- 
puestos por  el  Sr.  Santamaría,  por  cuanto  creemos  ha  demos- 
trado de  una  manera  muy  clara  y  terminante  que  los  señores 
Broca  y  Amell  no  estuvieron  en  lo  cierto  al  calificar  la  rabas- 
sa  morta  de  un  derecho  parecido  al  de  superficie  y  referente  á 
la  manifestación  del  Sr.  Selva  que  el  contrato  de  Bahassa  no 
es  de  la  misma  índole  que  los  que  consigna  la  ley  de  Enjuicia- 
miento civil  en  su  artículo  1565;  sólo  debemos  decir  que  el  se- 
ñor Santamaría  cita  dos  sentencias  de  15  de  Noviembre  de 
1881,  en  las  que  se  estima  la  rabassa  morta  como  arrenda- 
miento, en  cuyo  caso  procedería  el  juicio  de  desahucio  en  con- 
formidad á  lo  que  dispone  el  número  uno  del  mismo  artículo 
1565,  que  el  señor  Selva  cita  para  apoyar  su  doctrina. 

Sería  una  desdicha,  y  creemos  que  así  lo  comprenderá 
nuestro  querido  condiscípulo,  el  que  el  señor  directo  tuviese 
que  seguir  un  juicio  ordinario  contra  el  rabasser,  para  reunir 
de  nuevo  los  dos  dominios  al  terminarse  el  contrato  que  estu- 
diamos en  la  presente  monografía.  Desdicha  que  queda  de- 
mostrada teniendo  en  cuenta  los  gastos  que  ocasionaría  el 


(1)     Tit.  VI,  cap.  II,  págs.  163  y  sigs. 
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pleito  al  señor  directo,  ya  que  la  inmensa  mayoría  de  vahas- 
ser,s,  por  no  decir  todos  los  que  se  opusieran  á  entregar  la 
finca,  tendrían  derecho  ó  medios  para  acogerse  al  beneficio 
de  pobreza  que  concede  la  ley  de  Enjuiciar, 


CAPITULO  XIV 


¿Es  usual  el  contrato  d.e  Rabassa  Morta  á  segundas  cepas? 


Rarísimas  veces  se  concede  la  tierra  á  rahassa  morta  á  se- 
gundas cepas,  y  opinamos  que  el  propietario  obra  muy  cuer- 
damente al  no  hacer  tal  concesión.  El  no  ser  muy  usual  es  de- 
bido á  su  origen,  que  no  es  otro,  según  hemos  expuesto,  que 
transformar  las  tierras  vírgenes  en  hermosos  viñedos,  sin  ne- 
cesidad de  capital.  Plantada  la  viña  con  los  renuevos  y  mo- 
grones  {culgats  y  capficats)  que  continuamente  se  hacen,  no 
es  probable  tenga  que  repetirse  una  labor  tan  importante;  por 
eso  el  cedente,  con  perfecto  acuerdo,  desea  reunir  de  nuevo, 
cuanto  antes,  los  dos  dominios:  el  directo,  que  no  ha  perdido, 
y  el  útil,  que  tiene  el  rabasser. 

Muy  claramente  se  demuestra  que  al  propietario  no  le 
conviene^  bajo  ningún  concepto,  ceder  sus  tierras  á  rahassa 
morta  á  segundas  cepas,  con  sólo  recordar  que,  si  terminado 
el  primer  contrato  (me  refiero  al  usal)  le  conviniere  sujetar 
de  nuevo  sus  fincas  á  rahassa,  puede  dejarlas  en  condiciones 
mucho  más  ventajosas  que  la  primera  vez,  por  estar  en  situa- 
ción distinta,  pudiendo  hacer  valer  estas  mejoras  procurando 
que  el  nuevo  colono  le  entregue  mayor  cantida^l  de  frutos, 
entrada  ú  obligarle  á  que  acepte  otras  mil  condiciones  harto 
conocidas  de  los  labradores. 

Es  evidente  que,  muchísimas  veces,  lo  beneficioso  para  el 
señor  directo  es  perjudicial  para  el  rabasser,  y  al  contrarió. 
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Tal  sucede  en  la  cuestión  que  exponemos  en  este  capítulo,  pe- 
ro nosotros,  guiados  por  la  rectitud  de  nuestra  conciencia,  no 
podemos  menos  de  aconsejar  al  cesionario  que  procure  se  le 
conceda  la  tierra  á  rahassa  por  el  mayor  número  de  años  po- 
sible. Para  justificar  este  consejo,  sólo  consignaremos  que  los 
trabajos  difíciles,  los  que  ahorren  más  tiempo,  son  los  de  pre- 
parar la  tierra  para  plantar  las  cepas  y  la  plantación  de  las 
mismas,  esfuerzos  que  se  tardan  algunos  años  en  verse  re- 
compensados. Una  vez  plantadas  las  primeras  cepas,  podemos 
comparar  la  viña  á  una  máquina  armada,  que  con  el  auxilio 
del  hombre  marcha,  necesitando  de  tiempo  en  tiempo  renovar 
alguna  pieza  que  por  su  uso  ó  cualquier  otra  causa  se  ha  es- 
tropeado; pues  bien:  ¿no  es  mucho  más  fácil  ir  procurando 
vaya  funcionando  una  máquina,  aunque  sea  vieja,  que  no  el 
tener  que  adquirir  otra  nueva  y  el  tener  que  emplear  grandes 
esfuerzos  para  armarla?  Creemos  que  es  mucho  más  conve- 
niente ir  renovando  y  cuidando  la  primera  viña  é  ir  recogien- 
do todos  los  años^  con  creces,  el  producto  del  trabajo  emplea- 
do, que  no  llegar  un  momento  que  el  agricultor  tenga  que 
permanecer  un  plazo  más  ó  menos  largo  dedicado  á  grandes 
trabajos  que  no  verá  recompensados  hasta  dentro  de  un  largo 
plazo. 

Terminamos  afirmando  que  al  propietario  le  conviene  que 
el  contrato  de  rahassa  dure  poco  tiempo^  y  al  colono  al  revés; 
ha  de  procurar  le  concedan  las  tierras  por  el  mayor  número 
de  años  posible. 

CAPÍTULO  XV 
¿Se  ha  de  formalizar  por  medio  de  escritura  pública? 


Es  indudable  que  conviene  á  los  intereses  de  ambas  partes 
el  que  se  formalice  por  medio  de  escritura  pública.  Antigua- 
mente, y  aun  hoy  en  muchos  casos,  queda  sujeta  la  finca  al 
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contrato  que  estudiamos  por  uno  verbal,  y  muchísimas  veces 
quedan  satisfechas  las  partes,  otorgando  un  documento  priva- 
do redactado  la  mayoría  de  las  veces  por  personas  que  desco- 
nocen la  legislación  vigente.  La  experiencia  nos  ha  demos- 
trado que  el  móvil  principal,  al  otorgar  en  esta  forma  (ver- 
bal ó  documento  privado)  el  contrato  que  analizamos,  no  es 
por  estar  seguros  los  contratantes  que  existirá  siempre  en  su 
ánimo  la  buena  fe,  sino  para  evitar  los  gastos  que  importa  la 
otorgación  de  toda  escritura  pública.  Y  aquí  debemos  hacer 
constar  que  ni  el  dueño  directo  ni  el  rahasser  cuidan  sus  inte- 
reses, especialmente  este  último,  al  no  imponer  como  condi- 
ción el  que  se  formalice  por  escritura  pública. 

Si  los  que  me  leen  han  tratado  con  labradores,  habrán  no- 
tado que  es  la  clase  más  dispuesta  á  promover  un  pleito  ó  á 
enojosas  cuestiones  por  lo  más  fútil;  por  lo  tanto,  ¿podemos 
estar  seguros  que  en  un  contrato  verbal  serán  recordados  to- 
dos sus  pactos  hasta  en  los  más  ínfimos  detalles?  en  este  caso, 
¿es  una  sólida  garantía  un  contrato  privado,  cuando  la  ma- 
yor parte  de  los  labradores  no  saben  escribir,  y  si  saben  es 
sumamente  difícil,  en  caso  necesario,  justificar  la  firma  del 
colono?  Es  cierto  que  puede  firmar  un  testigo  á  ruego  del  in- 
teresado, pero  harto  sabemos  las  dificultades  que  ofrece  la 
prueba  testifical  para  que  sea  una  garantía  para  los  contra- 
tantes. Estas  causas,  y  algunas  que  omitimos  por  no  exten- 
dernos más  de  lo  propuesto,  son  las  que  nos  obligan  á  acon- 
sejar al  dueño  de  la  finca  que  para  el  contrato  de  rahassa 
adopte  siempre  la  escritura  pública. 

Idéntica  recomendación  hacemos  al  rahasser,  porque  ade- 
más de  luchar  con  los  mismos  inconvenientes  que  hemos  se- 
ñalado para  probar  la  necesidad  que  tiene  el  dueño  directo  de 
adoptar  nuestro  consejo,  hemos  de  hacer  notar  que  si  no  cons- 
ta el  contrato  en  escritura  púbUca,  al  cesionario  le  es  casi  im- 
posible hacer  uso  de  todos  sus  derechos.  Para  demostrar  que 
estamos  en  lo  cierto,  basta  formular  las  siguientes  preguntas: 
¿Quión  comprará  los  derechos  del  colono  si  estos  no  constan 
en  escritura  pública?  ¿Quién  prestará  dinero  al  rahasser  si  no 
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tiene  inscrito  su  derecho?  Ciertamente  que  nadie  comprará 
unos  derechos  sin  estar  persuadido  que  podrá  gozar  de  ellos 
pacíficamente,  ni  nadie  prestará  dinero  si  no  tiene  á  su  favor 
una  sólida  garantía,  ni  nadie  aconsejará  pactar  sobre  una  co- 
sa con  quien  no  puede  mostrar  los  títulos  en  virtud  de  los  cua- 
les la  posee. 

Creo  haber  demostrado  con  este  ligero  bosquejo  los  gran- 
des ventajas  que  reporta  en  todo  contrato,  y  especialmente 
en  el  que  sirve  de  epígrafe  á  este  trabajo,  la  otorgación  de  es- 
critura pública  y  la  inscripción  de  la  misma  en  el  Registro  de 
la  Propiedad. 


CAPITULO  XVI 


¿Puede  extenderse  á  otros  cultivos? 


Huelga  dedicar  un  capítulo  á  la  pregunta  que  sirve  de 
epígrafe  después  de  lo  que  hemos  expuesto,  pero  con  el  objeto 
de  completar  en  lo  posible  nuestro  trabajo,  y  para  terminar, 
procuraremos  con  la  mayor  brevedad  posible  contestarla.  El 
contrato  que  nos  ocupa  no  puede  extenderse  á  otros  cultivos. 
Su  origen  fué  debido  á  las  condiciones  que  tienen  las  cepas  de 
vivir  en  tierras  pobres,  de  tal  manera  que,  gracias  á  él,  mu- 
chísimas escarpadas  montañas  han  sido  transformadas  en  vi- 
ñedos, y  lo  que  antes  nada  producía  sirve  hoy  para  aumentar 
la  renta  de  su  dueño.  Las  otras  clases  de  cultivos  no  reúnen 
estas  condiciones,  por  necesitar  para  prosperar  tierras  de  de- 
terminada calidad;  además,  las  plantas  distintas  de  la  vid 
solo  duran  un  año,  y,  por  lo  tanto,  no  se  les  puede  aplicar  la 
mayor  parte  de  las  condiciones  de  la  rabassa,  siendo  más  per- 
tinentes las  del  arriendo  ó  aparcería;  en  consecuencia:  enten- 
demos que  el  contrato  que  estamos  estudiando  sólo  es  aplica- 
ble al  cultivo  de  la  vid. 
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Hemos  observado,  y  hasta  nosotros  mismos  hemos  otorga- 
do mas  de  un  contrato,  en  el  que  se  autorizaba  al  rahassen^a- 
ra  que  además  del  cultivo  de  la  vid  pudiera  destinar  parte  de 
la  finca  para  siembra;  también  se  les  suele  permitir  planten 
algunos  árboles  frutales  con  el  ánimo  que  sirvan  de  sestero  á 
los  labradores.  Se  ha  hecho  extensivo  el  permitir  dedicar  una 
pequeña  parte  de  las  rabassas  para  la  siembra,  que  en  este 
caso  es  costumbre  en  Cataluña  plantar  la  viña  de  tal  manera 
que  entre  las  hileras  de  las  cepas  se  deja  un  espacio  de  tierra 
para  este  objeto.  Este  sistema  se  conoce  en  la  citada  región 
con  el  nombre  de  sembrar  á  pasadas. 

Estas  pequeñas  modificaciones  no  cambian  la  naturaleza 
de  la  rabassa,  por  cuanto  la  mayor  parte  de  la  finca  está  plan- 
tada de  viña,  y  la  que  está  sembrada,  generalmente  está  su- 
jeta á  condiciones  especiales,  si  bien  sigue  la  misma  suerte  que 
la  dedicada  al  cultivo  de  la  vid  en  cuanto  á  la  duración  del 
contrato,  de  tal  modo  que  al  morirse  las  dos  terceras  partes 
de  las  cepas  ó  al  espirar  el  tiempo  fijado  en  el  contrato,  que- 
da terminado  este,  tanto  por  lo  que  se  refiere  á  la  parte  plan- 
tada de  viña,  como  á  la  destinada  á  siembra. 

A  nuestro  juicio  solo  pueden  sujetarse  al  contrato  de  Babas- 
sa  marta  las  fincas  que  su  dueño  destina  á  viñedos,  y  si  se 
permite  algún  otro  cultivo,  este  ha  de  ser  en  proporción  mu- 
cho menor  que  el  de  la  vid. 

Si  nuestro  estudio  sirve  para  que  dadas  las  bondades  del 
contrato  de  rabassa  se  propague  por  las  provincias  que  actual- 
mente es  desconocido,  y  por  lo  tanto  se  mejore  la  condición 
actual  de  los  labradores  jornaleros,  nos  daremos  por  altamen- 
te satisfechos,  pues  habremos  aportado  el  primer  grano  de 
arena  para  que  el  mas  pobre  de  los  labradores,  con  solo  su 
trabajo,  se  pueda  transformar  en  propietario. 

Salvador  Cleveotós  Clivillés. 
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Todas  las  naciones  se  han  presentado  en  la  historia  de  la 
ciencia  como  acreedoras  en  algún  modo  al  descubrimiento  del 
vapor,  del  poderosísimo  agente  que  ha  dado  su  nombre  á 
nuestro  siglo  y  ha  realizado  las  maravillas  mecánicas  que  no 
pudo  ni  aun  soñar  la  fantasía  de  los  antiguos.  Ha  sido  muy 
común  decir  que  Herón  de  Alejandría  fué  el  descubridor  de  la 
fuerza  del  vapor,  y  que  la  «colípila»,  por  él  descrita  en  su 
obra  de  Spiritualia  seu  Pneumática,  es  el  fundamento  de  la 
máquina  de  vapor.  Sin  embargo,  la  crítica  moderna,  anali- 
zando este  aparato,  ha  hecho  ver  que  es  ajeno  á  la  verdadera 
máquina  de  vapor  y  á  sus  aplicaciones,  quedando  reducido  á 
un  simple  molinete.  Y,  sin  llegar  á  la  ciencia  de  nuestros  días, 
Vitruvio  demostró  plenamente  que  era  desconocido  de  la  an- 
tigüedad el  vapor,  tal  como  se  ha  aplicado  después.  Las  tra- 
ducciones hechas  en  España  é  Italia  de  la  obra  atribuida  á 
Herón  y  los  comentarios  con  que  se  han  adicionado,  así  como 
las  citadas  observaciones  de  Vitruvio,  prueban,  pues,  que  era 
desconocida  del  sabio  alejandrino  la  fuerza  del  vapor.  Anto- 
nio Gracián,  al  escribir  sobre  estas  máquinas,  las  llama  con 
gran  exactitud,  dentro  de  lo  que  entonces  se  creía,  «Máquinas 
por  atracción  de  vacío»;  y  Pedro  Cáscales,   al  examinarlas  é 


(1)     Véanse  los  números  591,  §92,  593,  594,  595  y  59G  de  esta  Revista. 
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indicar  que  podrían  hacerse  con  ellas  otros  efectos  muy  curio- 
sos, dice  terminantemente:  «El  aire  se  escapa  del  vaso  con 
una  fuerza  que  parece  la  del  agua,  y  podría  mover  el  artificio 
de  un  molino,  si  tuviera  cantidad  para  ello»;  palabras  notabi- 
lísimas, no  sólo  porque  reducen  á  su  verdadera  significación 
las  eolipilas,  sino  porque  consignan  el  principio  del  movi- 
miento en  este  género  de  aparatos,  que  tienen  tanta  impor- 
tancia en  la  ciencia  moderna.  Es,  pues,  necesario  buscar  en 
tiempos  posteriores,  y  dentro  ya  del  siglo  XVI,  el  origen  del 
conocimiento  claro  y  concreto  del  vapor. 

Ante  todo  nos  encontramos  con  la  fama  de  que  la  aplica- 
ción del  vapor  á  los  buques  es  de  origen  español,  recordando 
los  ensayos  hechos  en  los  puertos  de  Málaga  y  Barcelona  en 
1541  y  1543  por  Blasco  de  Garay;  lo  cual  dio  motivo  á  gran- 
des discusiones,  que  si  bien  no  han  demostrado  de  una  mane- 
ra evidente  que  Garay  hubiese  aplicado  el  vapor  á  la  nave- 
gación, han  puesto  fuera  de  duda  que  hay  una  incógnita  que 
no  ha  podido  aclararse  y  que  era  la  causa  de  aquel  movi- 
miento de  los  buques  con  pequeña  fuerza  de  brazo.  La  discu- 
sión del  invento  de  Garay  exige  un  estudio  especial  que  no 
cabe  en  el  trabajo  que  vamos  haciendo  (1);  pero  buscando  en 


(1)  El  emperador  Cirios  V,  según  se  desprende  del  decreto  sin  firma  ni 
fecha  que  se  encuentra  unido  al  informe  de  Garay,  no  encontró,  al  pare- 
cer, más  reparo,  como  hombre  de  guerra  que  era,  sino  que,  si  bien  el  inge- 
nio le  parecía  provechoso  para  navios  de  alto  bordo,  ignoraba  si  lo  seria  en 
galera,  porque  si  diese  un  golpe  de  cañón  al  ingenio,  la  galera  y  la  gente 
quedarían  perdidas.  Abrigaba,  sin  embargo,  alguna  esperanza  de  este  in- 
genio, creyendo  podía  ser  de  algún  provecho  para  la  marina,  y  en  su  conse- 
cuencia se  expidieron  por  su  Gobierno  varias  cédulas,  que  manifiestan  bien 
á  las  claras  con  cuánto  interés  comenzaba  á  mirarse  el  naciente  invento, 
puesto  que  se  ascendió  á  Garay  á  un  grado  más,  dándole  una  ayuda  de 
costa  de  doscientos  mil  maravedís,  pagándole  por  la  Tesorería  todos  los 
gastos,  y  concediéndole  otras  mercedes.  La  experiencia  oficial  se  hizo  en 
Barcelona  el  17  de  Junio  de  154B,  en  una  nao  de  doscientas  toneladas,  lla- 
mada la  Trinidad^  su  capitán  Pedro  de  Scarza;  y  por  comisión  de  Carlos  V 
y  del  Príncipe  D.  Felipe  intervinieron  en  este  asunto  D.  Enrique  de  Tole- 
do, el  gobernador  D.  Pedro  de  Cardona,  el  tesorero  Bávago,  el  vice-canci- 
11er,  y  otros  muchos  sujetos  de  categoría,  castellanos  y  catalanes,  y  entre 
ellos  varios  capitanes  de  mar,  que  presenciaron  la  prueba,  unos  dentro  de 
Ja  nao  y  otros  desde  la  marina.  En  los  partes  que  dieron  al  Emperador  y  al 
Principe,  todos  generalmente  aplaudieron  el  ingenio,  manifestando  que  es- 
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la  historia  cientíñca  el  conocimiento  fundamental  de  los  prin- 
cipios, si  Garay  no  descubrió  la  aplicación  del  vapor  á  la  lo- 
comoción marítima,  tenemos  pruebas  evidentes  de  que  un  es- 
pañol fué  el  primero  que  dio  á  conocer  con  una  gran  claridad 
la  fuerza  del  vapor,  y  tal  vez  la  aplicó  á  la  elevación  de 
aguas. 

En  efecto,  en  el  siglo  XVI  vivía  en  Italia  Juan  Escribano, 
hombre  doctísimo,  á  lo  que  de  él  podemos  juzgar,  asi  en  len- 
guas como  en  ciencias,  amigo  íntimo  del  célebre  físico  napo- 
litano Juan  Bautista  Porta,  á  quien  tantos  y  tan  importantes 
descubrimientos  debe  la  ciencia.  Escribano  tradujo  del  latín 
al  italiano  y  al  español  la  obra  de  las  Pneumáticas,  de  Porta, 
y  añadió  en  ambas  traducciones  un  capítulo  que  no  está  en^l 
original,  y  en  el  que  consta  precisamente  con  una  claridad 
admirable,  el  efecto  del  vapor,  y  se  anuncia  que  puede  tener 
muchas  y  útiles  aplicaciones.  El  nombre  de  este  sabio  ha  per- 
manecido ignorado  entre  nosotros  hasta  que  Arago  estudió 
detenidamente  en  1839  el  descubrimiento  del  vapor  y  citó  el 


taban  maravilladas,  porque  según  su  parecer,  el  andar  y  hacer  ciaboga  lo 
verifícaba  mejor  que  una  galera,  3^  que  á  todos  había  j)arecido  bien  el  expe- 
rimento, sin  discrepar  ninguno.  El  tesorero  dice  que  la  nave  andana  poco 
más  de  do  >  leguas  cada  tres  horas;  que  el  ingenio  era  trabajoso:  pero  que  se 
podría  perfeccionar  haciéndole  más  fuerte,  de  manera  que  no  faltase  y  fue- 
se capaz  de  mayores  viajes;  pareciéndole  que  con  la  experiencia  podrían  re- 
sultar primores. 

En  ninguno  de  esros  y  otros  muchos  documentos  que  con  escrupulosa 
diligencia  consigna  el  ilustrado  catedrático  de  la  Universidad  de  Barcelo- 
na, Dr.  Rubio  y  Ors,  en  su  Memora  acerca  dd  ¡nvfnio  de  Blanco  d".  Garay, 
resulta  probada  Ja  aplicación  del  vapor  á  la  navegación;  pero  sí  que,  aun 
reducido  el  invento  á  los  límites  de  la  exactitud  histórica,  honra  al  que  lo 
llevó  á  cabo  y  á  los  que  se  interesaron  en  su  realización,  acreditando  á  Ga- 
ray de  hombre  de  gran  ingenio  práctico,  al  ofrecer  al  Emperador  en  1539 
entre  otros  inventos:  Un  instrumento  fácil,  con  que  se  podrán  ex-  usar  en 
las  galeras  todos  los  remadores;  arte  muy  natural  y  fácil  con  que  puedan 
sacar  cualquiera  navio  debajo  del  agua,  aunque  esté  más  de  siete  brazas 
en  hondo;  arte  con  que  cualquier  hombre  pueda  estar  debajo  del  agua  el 
tiempo  que  quisiere  tan  descansadamente  como  encima;  un  instrumento 
fácil  con  que  puedan  tener  una  candela  ardiendo  debajo  del  agua  como  acá 
encima;  un  instrumento,  que  habiendo  leña,  puedan  con  él,  de  agua  salo- 
bre, hacer  agua  dulce,  con  tanta  cantidad,  que  corra  el  agua  en  hilo;  otro 
instrumento  con  que  puedan  hacei-  agua  sin  agua,  aunque  no  en  tanta 
abundancia  como  habiendo  agua  salobre,  etc.— Pajiles  de  Mar  y  Tierra  del 
año  1539  en  el  Arclt'vo  de  St'uaiicus. 
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nombre  de  Escribano;  y,  sin  embargo,  después  del  ilustre 
académico  francés  ha  habido  escritores  italianos  que  han  su- 
puesto, fundándose  en  palabras  del  mismo  Escribano,  que  es- 
te descubrimiento  fué  oido  por  el  español  de  boca  de  Juan 
Bautista  Porta.  Para  ser  imparciales  en  asunto  tan  importan- 
te, copiemos  las  mismas  palabras  del  físico  español,  traduci- 
das de  la  edición  italiana^,  ya  que  no  tenemos  noticia  de  un 
solo  ejemplar  de  la  edición  en  castellano:  «Conociendo,  dice 
Escribano  en  carta  dedicada  á  Porta,  que  estando  este  libro 
en  latín  no  sería  apreciado  en  Italia  como  merece,  principal- 
mente por  los  mecánicos,  que  son  idiotas  en  su  mayoría,  lo  he 
traducido  en  italiano  y  castellano  á  la  vez,  á  fin  de  que  pue- 
dan ser  útiles  tantas  invenciones.  He  añadido^  además,  todas 
aquellas  cosas  que  yo  he  oído  de  hoca  vuestra',  y  os  lo  dedico 
por  lo  tanto.  Mi  obra  sobre  elevación  de  aguas  por  medio  de 
instrumentos  descubiertos  por  mí,  y  no  descritos  por  ningún 
otro,  espero  que  salga  pronto  á  luz,  pero  no  antes  de  que  la 
veáis.  Y  os  besa  la  mano  hoy  10  de  Enero  de  1606,  Juan  Es- 
cribano» (1).  Las  palabras  de  letra  bastardilla  son  las  que  ci- 
tan los  escritores  italianos  como  prueba  de  que  el  capítulo 
añadido  por  Escribano  era  una  doctrina  aprendida  de  los  la- 
bios de  Porta;  y  aquí  reproducen  la  cuestión  sobre  el  mérito 
de  Copérnico,  que  también  han  negado  en  Italia,  porque  ha- 
biendo sido  discípulo  del  astrónomo  Dominico  María  de  No- 
vara, que  tenía  algunas  dudas  sobre  el  sistema  de  Ptolomeo, 
debió  aprender  de  éste  el  movimiento  de  la  Tierra.  Nosotros, 
en  cambio,  podemos  asegurar  que  Porta  poseía  una  inmensa 


(1)  Ma  conoscendo,  che  essendo  in  Latino  non  poteva  in  Italia  essere 
cosí  appreggiato,  come  si  dovea  principalmente  da  meccanici,  che  quasi 
sonó  tutti  idioti,  l'ho  tradotto  in  Italiano,  é  Castigliano,  acció  si  goda  di 
tante  iuvenzioni.  Vi  ho  aggiunto  di  piú  tutte  quelle  cose,  clie  lio  inteso  á 
bocea  da  VS.  é  pero  lo  dedico  á  lei  medesima.  L'operamia  d'nalzar  le  acque 
con  instromenti  ritronati  da  me,  e  non  scritti  da  nium  altro,  spero  presto 
darla  in  luce,  ma  non  prima,  che  VS.  l'liavera  vista.  E  le  bacio  le  mani, 
hoggi  á  10  di  Gennaro.  IfiOG  Juan  Escrivano.  (/  tre  Hhri  de  Spivitali  di  Gío- 
vanni  Ikittista  della  Porta,  mipolitani. — Napoli,  KJOG,  en  casa  de  Giacomo 
Carlino.) 
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erudición  y  conocía  las  obras  científicas  que  se  publicaban  en 
todas  las  lenguas  de  Europa,  y  era  celosísimo  de  la  gloria  de 
sus  descubrimientos,  hasta  el  punto  de  ocultar  los  de  sus  con- 
temporáneos y  de  adquirir  é  inutilizar  los  ejemplares  de  las 
ediciones  anteriores  de  sus  obras  al  publicar  una  nueva  con 
mayor  esmero  corregida,  explicándose  así  la  imposibilidad  de 
hallar  un  solo  ejemplar  de  las  primeras  ediciones;  y  por  lo 
tanto  jamás  hubiera  consentido,  si  la  invención  fuera  suya, 
que  se  hubiera  publicado  con  el  nombre  de  Escribano  (1). 

De  todos  modos,  siempre  resultará  probado,  sin  género 
alguno  de  duda,  que  Juan  Escribano  fué  capaz  de  compren- 
der el  vapor  y  sus  aplicaciones,  dio  forma  á  lo  que  pudo  oír 
á  Porta,  lo  creyó  tal  vez  más  importante  que  este  mismo  físi- 
co cuando  lo  publicó,  y  fué  el  primero  que  presentó  de  una 
manera  clara  y  concreta  la  teoría  del  vapor;  lo  cual,  aunque 
concedamos  á  los  italianos  todo  lo  que  quieren,  es  una  gloria 
grande  para  nuestra  patria,  y  nosotros  creemos  prestar  un 
servicio  á  España  siendo  acaso  de  los  primeros  en  publicar 
estas  noticias.  Basta,  en  efecto,  leer  el  capítulo  de  Escribano 
para  comprender  toda  su  importancia,  pues  en  él  se  encuen- 
tra consignada  con  claridad  la  formación  del  vapor,  ó  sea  la 
transformación  del  agua  en  aire,  como  entonces  se  decía,  la 


(1)  Porta,  á  una  extremada  curiosidad  y  vasta  instrucción,  reunía  una 
imaginación  viva  y  gran  atrevimienio  de  espíritu,  á  ejemplo  de  Cardan  y 
de  Arnaldo  de  Villanova,  á  quienes  tomó  por  maestros.  Su  obra  predilecta 
fué  la  Magia  natural,  en  cuatro  libros,  traducida  en  italiano,  francés,  espa- 
ñol y  árabe  que  no  cesó  de  corregir  durante  muchos  año^,  habiendo  des- 
aparecido por  completo  sus  primeras  ediciones.  La  de  Ñapóles,  con  este  tí- 
tulo: Magia  naturaiü  sive  d'  miracuUs  rerunt  naturalium,  libri  IV,  está  dedi- 
cada á  Felipe  II,  diferenciándose  poco  de  la  ie  Amberes  de  1564.  En  la  de 
Ñapóles  de  1589,  dividida  en  veinte  libros,  dice  Porta  que  no  ha  cesado  de 
leer  todos  los  autores  antiguos;  que  ha  viajado  por  Italia,  Francia  y  Espa- 
ña; que  ha  visitado  todas  las  bibliotecas,  á  todos  los  sabios,  á  todos  los  ar- 
tistas, escribiendo  á  donde  no  podía  ir.  Los  diferentes  tratados  de  esta  edi- 
ción, que  es  la  más  estimadp,  fueron  publicados  separadamente  con  los 
títulos  de:  Tratado  de  las  cifras,  La  Fitognomónica,  La  Roftacción  óptica,  Las 
Neumáticas,  La  Destilación  y  otros,  mereciendo  la  preferencia  el  tratado  de 
las  Neumáticas,  publicado  en  latín:  lo.  B  ipt.  Porta,  neapolitani,  Pneumati- 
corum,  libri  III,  quibus  accesserunt  curvilineorum  elementorum,  libri  dúo. 
— Neapoli,  1601. 
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relación  de  la  fuerza  expansiva  con  la  cantidad  de  agua,  la 
presión  del  vapor  y  su  medida,  hasta  el  punto  de  que,  como 
ha  dicho  muy  bien  un  comentarista  de  Porta  al  hablar  de  la 
cuestión  suscitada  con  este  motivo  entre  las  opiniones  de  Libri 
y  Arago,  si  se  estudiaran  una  por  una  las  palabras  de  este 
capitulo  se  podría  sospechar  en  su  autor  conocimientos  muy 
superiores  á  los  de  Torricelli  y  Galileo  sobre  la  presión  atmos- 
férica á  diversas  alturas  sobre  el  nivel  del  mar,  cuando  ase- 
gura «que  el  matraz  lleno  de  aire  debe  tener  un  grueso  ó  con- 
sistencia mayor  ó  menor  según  el  lugar  y  la  estación». 

No  terminaré  este  punto  sin  llamar  la  atención  acerca  del 
anuncio  que  hace  Escribano  en  esta  importantísima  carta  de 
la  publicación  de  una  obra  suya  sobre  elevación  de  aguas  con 
máquinas  é  instrumentos  inventados  por  él,  lo  cual  aleja  toda 
sospecha  de  que  Escribano  fuera  un  simple  traductor  ó  un 
aficionado  á  dar  a  conocer  los  descubrimientos  mecánicos  de 
otros  inventores.  La  misma  carta  demuestra  el  mutuo  apre- 
cio que  debía  existir  entre  él  y  Porta,  y  sus  relaciones  cientí- 
ficas, no  siendo  violento  suponer  que  Escribano  fuese  compa- 
ñero de  Pedro  de  Torres,  físico  español  insigne  que  ayudó  á 
Porta  en  muchos  de  sus  trabajos.  Desgraciadamente  ignora- 
mos, y  no  por  negligencia  ni  por  falta  de  investigaciones  en 
el  extranjero,  si  Juan  Escribano  publicó  su  obra,  no  habiendo 
hallado  de  ella  la  menor  noticia  en  España.  Por  lo  demás^ 
para  conocer  el  carácter  de  este  insigne  español  y  la  seguri- 
dad que  tenía  en  la  ciencia  y  en  su  cultura,  basta  fijar  la 
atención  acerca  de  la  altiva  frase  con  que  lánzala  acusación 
de  idiotas  á  la  frente  de  casi  todos  los  mecánicos  italianos,  en 
su  misma  patria,  dirigiéndose  con  la  mayor  cortesía  y  respe- 
to á  un  hombre  tan  eminente  como  Porta  (1). 


(1)  Eespecto  de  la  posibilidad  de  liacei*  potable  el  agiía  del  may,  0113^0 
procedimiento,  aunque  era  ya  conocido  de  los  antiguos,  según  testimonio 
de  Alejandro  cíe  Alrodisia,  no  se  habia  puesto  en  uso  en  los  buques,  es  un 
he  lio  indiscutible  que  el  célebre  Andrés  Lagiina,  médico  de  Carlos  V,  íué 
el  primero  que  en  los  tiempos  modernos  se  ocupó  de  este  experimento,  lo^ 
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Antes  de  pasar  á  otro  orden  de  conocimientos  en  el  capítu- 
lo que  sigue,  hemos  de  decir  siquiera  algunas  palabras  acer- 
ca de  los  estudios  químicos,  ó  mejor  dicho,  de  sus  aplicacio- 
nes al  beneficio  de  las  minas  y  de  las  obras  de  metalurgia  más 
notables  publicadas  por  escritores  españoles,  especialmente 
en  lo  que  se  refiere  á  las  minas  del  Nuevo  Mundo  durante  el 
siglo  que  venimos  reseñando. 

Pasados  los  tiempos  en  que  la  Química  con  el  nombre  en- 
tonces de  Alquimia  ('2),  conservó  sus  pretensiones  de  ciencia 
oculta  y  maravillosa,  cuando  ya  empezó  á  tomar  las  formas 
y  el  lenguaje  de  verdadera  ciencia,  ejercitándose  en  opera- 
ciones realmente  útiles  á  la  humanidad,  su  historia  se  confun- 
de con  la  de  la  Medicina  y  Farmacia^  hasta  que  en  el  siglo 
XVII  se  dio  á  la  Química  propiamente  tal  y  á  sus  aplicacio- 
nes de  toda  clase,  un  impulso  admirable  y  sorprendente  por 
la  inmensidad  de  sus  resultados.  Ya  antes,  sin  embargo,  ha- 
bíamos hecho  nosotros  grandes  progresos  en  el  laboreo  de  las 
minas  á  contar  desde  principios  del  mismo  siglo  XVI,  sin  ha- 
cer mención  de  aquellos  grandiosos  trabajos  que  llevaron  á 
cabo  los  romanos  en  nuestros  abundantes  y  ricos  criaderos 


gránelo  excelentes  resultados  colando  el  agua  del  mar  por  arena  y  desti- 
lándola en  alambiques.  Lo  propio  se  hizo  en  la  jornada  de  Gelmoz  en  1566 
con  cuarenta  años  de  antelación  á  Jos  ensayos  de  Hawkins;  •  segurando  por 
otra  parte  líuraboldt  que  el  navegante  Q.uiros  efectuó  también  en  grande 
escala  en  sus  buques  del  Pacífico  la  conversión  del  agua  salada  en  agua 
dulce,  cuyo  ejemplo  siguieron  después  otros  navegantes  extranjeros.  Blas- 
co de  Garay  había  ofrecido  ya  este  mismo  invento  al  Phnperador;  D.  Jeró- 
nimo de  Ayanz  afirmaba  que,  con  la  misma  leña  que  se  quema  en  los  na- 
vios ó  se  carga  para  el  viaje,  liaría  se  sacase  agua  dulce  de  la  mar  en  más 
cantidad  que  hasta  entonces  se  había  sacado;  y  por  último,  en  1610,  los  jue- 
ces de  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla  dieron  cuenta  al  Consejo  de 
Indias  de  que  Hernán  de  los  Rios  había  presentado  ante  ellos  un  instru- 
mento de  cobre  para  endulzar  el  agua  del  ma-,  que  sólo  costaba  300  reales, 
ocupando  poco  sitio;  y  en  media  hora  de  fuego,  con  muy  poca  leña,  sacó  en 
cada  uno  de  los  experimentos,  tres  azumbres  de  agua  de  muy  buen  gusto, 
á  cuyo  respecto  daría  144  en  veinticuatro  horas  (ó  digamos  cuartillo  y  me- 
dio diario  por  hombre,  para  una  tripulación  de  384  plazas);  por  lo  cual  pro- 
ponían se  mandase  llevar  este  instrumento  en  las  naos  de  las  Indias, 

(2)  El  docto  catedrático  de  la  Universidad  de  Barcelona,  D.  José  Ramón 
Luanco,  de  peregrinas  noticias,  según  dice  Menéndez  Pelayo,  acerca  de  los 
muchos  tratados  de  Alqu'mia  de  nuestros  más  celebrados  escritores  de  la 
Kdad-Media  y  aun  del  Renacimiento,  insertando  sus  obras  íntegras  ó  en 
extracto  en  su  precioso  libro  titulado  La  Alqnimuí  en  España. 
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(1),  ni  tampoco  de  la  ilustrada  protección  con  que  Alfonso  X 
favoreció  la  explotación  del  hierro  y  otros  metales,  ni  de  las 
ordenanzas  de  D.  Juan  I  para  el  fomento  de  tan  importante 
ramo  de  la  riqueza  publica,  porque  la  verdad  es  que  al  ter- 
minar el  siglo  XV  la  industria  minera  estaba  casi  completa- 
mente abandonada  en  nuestro  país,  como  lo  estaba  también 
en  todo  el  resto  de  Europa.   El  Nuevo  Mundo  nos  ofreció,  sin 
embarg\o,  entonces  con  sus  ricas  minas  de  Potosí,   del  Cuzco, 
etc.,  un  estímulo  poderoso  para  un  rápido  desarrollo  de  su 
explotación,  por  más  que  el  deseo  del  lucro  y  la  codicia  de  los 
descubridores  dañase  no  poco  á  los  adelantos  y  progresos  pu- 
ramente científicos,  puesto  que,  consideradas  las  minas  como 
medio  de  enriquecerse  en  brevísimo  tiempo,  y  limitado,  por 
lo  tanto,  el  estudio  á  un  corto  número  de  metales  preciosos  ó 
piedras  de  gran  valor,  hacíase  poco  caso  de  otra  multitud  de 
materias,  aun   dentro  del  mismo  reino  mineral,    que,  no  bri- 
llando por  su  hermosura,  no  sirviendo  para  nuestro  alimento, 
salud  ó  recreo,  ó  exigiendo  tal  vez  para  revelarnos  su  riqueza 
las  más  delicadas  operaciones  de  la  Química,   á  la  sazón  to- 
davía en  mantillas,  quedaban  sepultadas  como  objetos  viles 
en  la  grosera  masa  de  aquellas  gigantescas  montañas.  Publi- 
cáronse, sin  embargo,  por  los  muchos  españoles  allí  estable- 
cidos ó  que  volvieron  á  la  Península  trabajos  notabilísimos 
adelantándonos  en  muchos  de  ellos  á  las  demás  naciones,  que 
se  vieron  obligadas  á  utilizar  nuestros  procedimientos  meta- 
lúrgicos en  el  desarrollo  y  beneficio  de  sus  industrias  mine- 
ras. Y  por  ser  muy   numerosos  los  trabajos  de  este  género, 
manuscritos  unos  é  impresos  otros,  que  constituyen  los  catá- 
logos especiales  de  minería  (2),   hemos  de  limitarnos  á  citar 


(1)  El  insigne  geógrafo  Estrabón,  tratando  de  España,  dice  según  el 
P.  Feijóo  que  la  invención  de  máquinas  para  sacarlos  metales  de  las  mi- 
nas, y  asimismo  la  de  las  prejiaraciones  necesarias  para  purificar  el  oro 
(entrambas,  como  es  claro,  útilísimas),  fueron  producción  de  los  españo'.es, 
á  quienes  ceiebra  como  ingeniosísimos  sobre  todas  las  naciones  del  orbe  en 
este  género  de  operaciones. 

[2)  Son  notabilísimos  y  nos  servirán  de  guia  principal  en  todo  lo  rela- 
tivo á  la  minería  y  metalurgia,  los  Apuntes  pard.  una  Bibhotcca  eajxmola  de 
libros^  foletos  y  artículoií,  impresos  y  manuscritos,  n  luliros  ai  conocimiento  y 
explotación  (h.  las  r'qirzas  minerales  y  á  las  ci"nc>as  auxiliares  por  los  ilus- 
trados Ingenieros  de  minas  señores  ÍVÍaffei  y  Rúa  Figueroa.— Madrid,  1872. 
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los  que  consideramos  más  notables  bajo  el  punto  de  vista  his- 
tórico haciéndolo  antes  de  la  obra  del  insigne  Juan  Arfe  y  Vi- 
llafañe,  hábil  escultor,  en  oro  y  plata  y  ensayador  mayor  de 
Felipe  II  en  las  Casas  de  Moneda  de  Madrid  y  Segovia,  publi- 
cada en  Valladolid  en  1572  con  el  título  de  «Quilatador  de  la 
plata,  oro  y  piedras»  y  refundida  por  completo  en  la  edición 
siguiente  con  arreglo  á  las  Pr¿igmáticas  de  Castilla  (1).  No 
hay  obra  ninguna  en  el  extranjero  que  haya  precedido  á  la 
de  Arfe,  pudiendo  asegurarse  que  todos  cuantos  escribieron 
después  ocupándose  del  difícil  arte  de  la  platería  y  joyería, 
aleaciones  de  plata  y  oro,  etc.,  han  tomado  muchas  ideas  del 
Quilatador,  aun  hoy  muy  apreciado  como  libro  de  enseñanza. 
La  obra  de  Boecio,  escrita  en  latín  y  traducida  al  francés  en 
1641,  el  célebre  tratado  de  las  piedras  preciosas  de  Berguen 
publicado  en  1661;  el  «Mercurio  Indiano»  do  Rosnel,  París 
1667,  y  otras  muchas  obras  extranjeras  del  siglo  xvii  nada 
contienen  que  Arfe  no  hubiera  escrito  é  ilustrado,  excediendo 
á  muchos  de  los  escritores  de  joyería,  no  solo  en  los  preceptos 
de  su  arte,  sino  también  en  la  primorosa  ejecución  de  sus  obras 
admiradas  hoy  por  los  inteligentes. 

La  primera  operación  metalúrgica  que  los  españoles  intro- 
dujeron en  América  valiéndose  del  cobre  y  del  estaño  y  aca- 
so después  del  hierro,  fué  la  fundición  de  cañones  que  Hernán 
Cortés  llevó  á  cabo  muy  poco  después  del  descubrimiento  de 
las  minas  de  Tasco  en  1530,  por  el  soldado  Francisco  Alanis, 
en  cuyo  distrito  se  estableció  también  la  fundición  de  mine- 


(1)  Esta  edición  se  titula:  ^'Quilatador  de  la  jDlata,  oro  y  piedras,»  con- 
forme á  las  leyes  Reales,  y  por  declaración  de  ellas.  Hecho  por  Joan  de 
Arphe,  Villafañe...  Madrid,  Guillermo  Drouy,|1598,  con  el  retrato  del  autor. 
Consta  de  cinco  libros  ó  sea  uno  más  que  la  edición  anterior,  impresa  por 
Fernandez  de  Córdoba  en  1572.  Según  dice  el  mismo  Arfe,  por.no  haber  si- 
do bien  entendidas  las  materias  expuestas  en  la  primera  edición,  publicada 
únicamente  para  allnnar  las  dilicultade«  que  experimentaban  los  plateros 
y  lapidarios  de  aquel  tiempo,  se  vio  obligado  á  dar  á  su  obra  mayor  exten- 
sión escribiéndola  de  nuevo.  — Kn  1678  se  reimprimieron  en  Madrid  por  Za- 
fra las  do^i  ediciones  juntas,  conteniendo  los  tres  primeros  libros  la  obra  an- 
tigua y  los  cinco  rest:antes  lanuev^.— Piaelo  cita  otra  edición  de  1674. 
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rales  de  plata  (1),  aunque  sin  grandes  resultados  prácticos 
como  sucedía  en  el  Perú,  hasta  que  Enrique  Garcés  reconoció 
el  cinabrio  reducido  á  polvo,  que  usaban  los  indios  para  te- 
ñirse la  cara,  y  al  que  llamaban  Umpé.  Hizo  con  este  motivo, 
en  1557,  repetidas  y  muy  útiles  experiencias  en  las  minas  mis- 
mas de  donde  procedía,  necesitando  recorrer  al  efecto  las 
provincias  de  Caxatambo,  Guaylos,  Guama  y  toda  la  cordi- 
llera hasta  Guamanga.  Débesele,  pues,  si  nó  el  descubrimien- 
to del  azogue  en  América,  la  revolución  económica  industrial 
que  ocasionaron  sus  experimentos  y  ensayos  en  el  beneficio 
de  la  plata  en  el  Perú.  (2) 

Sobre  beneficiar  con  azogue  los  desechos  de  los  terrenos 
de  las  minas  de  Guadalcanal,  en  1562,  son  notables  el  Memo- 
rial y  cartas  al  rey  del  valenciano  Mosén  Antonio  Boteller, 
que  se  titulaba  primer  inventor  y  artífice  de  sacar  plata  de 
los  metales  por  la  industria  y  beneficio  del  azogue^  así  en  la 
Nueva  España  como  en  estos  remos,  al  dar  cuenta  de  sus  en- 
sayos en  Guadalcanal.  Corre,  sin  embargo,  muy  válida  la  no- 
ticia de  que  Bartolomé  de  Medina  fué  el  inventor  de  la  amal- 
gamación^ y  que  al  efecto  pasó  desde  Sevilla  á  Nueva  Espa- 
ña, en  1554,  y  consiguió  practicarla  en  1557,  según  informa- 
ciones hechas  en  la  Audiencia  de  Méjico  en  1616.  Confirma, 
por  otra  parte,  esta  creencia,  la  circunstancia  de  haberse 
planteado  la  amalgamación  en  Nueva  España  con  seguro  éxi- 
to, y  sin  pasar  por  los  trámites  y  contrariedades  que  acom- 
pañan á  reformas  de  esta  importancia  y  trascendencia,  apo- 
co de  la  llegada  de  Medina  al  suelo  mejicano,  sin  más  arte 
que  haber  oído  decir  en  España  que  con  azogue  y  sal  común 
se  podía  sacar  la  plata  de  los  metales  á  que  no  se  hallaba  fun- 


(1)  "Cuarta  relación  que  Hernán  Cortés,  Capitán  general  por  Su  ]\Ia- 
gestad,  en  la  Nueva  España  del  Océano  envió  al  Emperador  Carlos  V,  di- 
ciendo en  uno  de  sus  capítulos  el  modo  como  logró  tener  arfillerin,  i  pesos 
que  labró,  i  minas  de  cobre,  hierro  i  azufre  que  se  hallaron.,,  E.ste  manus- 
crito del  insigne  Conquistador  de  Méjico  se  pub  ico  en  la  obra  de  Barcia: 
"Historiadores  primitivos  de  Indias.,, 

(2)  Las  Cartas  ofícia'es  y  otros  manuscritos  de  Garcés  se  hallan  en  la 
TUblioteca  Nacional;  en  el  Códice  rotulado:  "Memoria  y  Gobierno  de  Ins 
minas  de  azogue  deí  Perú.  Los  Reyes,  1574.,, 
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dición»  (1).  La  idea  de  la  amalg-amacióii  partió,  pues,  de  Ivs- 
pafia,  siendo  de  notar  que  españoles  fueron  los  que  trataron 
de  introducir  este  procedimiento  en  Alemania  á  fines  del  siglo 
XVI,  conservándose  en  los  archivos  austríacos  un  documento 
citado  por  el  liaron  de  Born,  en  el  cual  se  dice  que  Juan  de 
Córdoba  ofrecía  en  1588  á  la  Corte  imperial,  extraer  por  me- 
dio del  azogue  la  plata  de  cualquier  mineral  con  muy  poco 
gasto  y  en  ocho  ó  diez  dias;  si  bien  por  haber  trabajado  en  mi- 
nerales de  desecho  y  escasísima  ley  de  plata,  los  resultados 
fueron  poco  satisfactorios,  lamentándose  Córdoba  de  esta  cir- 
cunstancia, como  lo  hace  el  escritor  alemán,  de  que  tan  lige- 
ramente se  hubiera  procedido  en  un  asunto  que  tanto  intere- 
saba á  los  adelantos  metalúrgicos  de  Europa  (2).  El  procedi- 
miento de  Córdoba  se  puso,  sin  embargo,  en  práctica  en  1592, 
en  las  minas  de  Kuttemberg. 

Muy  superior  á  sus  contemporáneos  en  esta  clase  de  cono- 
cimientos, el  ilustre  caballero  Bernardo  Pérez  de  Vargas  es 
uno  de  los  que  en  el  siglo  XVI  escribieron  sobre  ciencias  na- 
turales con  más  elevado  criterio  científico,  si  bien  contrayén- 
dose muy  especialmente  á  cuanto  se  relaciona  con  la  meta- 
lurgia. Su  excelente  obra,  dividida  en  dos  partes  y  titulada 
Repertorio  perpefAio  ó  Fábrica  del  Universo^  se  imprimió  en 
Toledo  en  1563;  siendo  también  notabilísimo  el  tratado  De  re 
metálica,  que  contiene  en  nueve  libros  muchos  y  diversos  se- 
cretos de  la  naturaleza,  del  conocimiento  de  toda  suerte  de 


(1)  Aso'ado  diferentes  veces  el  archivo  de  la  villa  de  Pachuca,  en  donde 
debieran  existir  los  documentos  acerca  del  beneficio  de  sus  minas  en  el 
si«^Io  XVI,  perdiéronse  para  la  historia  de  las  Ciencias  y  para  los  timbres 
patrios,  los  títulos  de  Medina  al  invento  más  notable  y  más  transcendental 
de  aquel  siglo,  y  al  que  principalmente  se  debe  el  extraordinario  desarrollo 
de  la  metalurgia  en  el  Nuevo  Mundo. 

(2)  La  obra  del  Barón  de  Born,  titulada:  Methode  cV  exfruire  Jes  méiaux 
pai'faits  des  m'mtnüs  et  autres  subfa'wes  mctalliques  par  U  mercare...,  Vienno 
de  l'Imprimeríe  de  Gray,  1788,  contiene  un  extracto  de  todo  lo  relativo  á  la 
amalgamación  en  América,  tomado  de  las  obras  de  Acosta,  Barba,  Frezier, 
Baj'er,  Gamboa,  Bowles  y  Molina,  sobre  la  teoría  misma  de  la  amalgama- 
ción, la  descripción  de  las  diferentes  operaciones,  empleando  los  toneles, 
las  ventajas  déla  amalgamación  sobre  la  fundición,  gastos  que  ocasiona 
la  primera  por  unidad  de  peso  de  los  minerales,  y  explicación  de  las  lá- 
minas. 
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minerales,  de  cómo  se  deben  buscar,  ensayar  y  beneficiar, 
con  otros  secretos  é  industrias  notables,  asi  para  los  que  tra- 
tan los  oficios  de  oro,  plata,  cobre,  estaño,  plomo,  acero, 
hierro  y  otros  metales,  como  para  muchas  personas  curiosas. 
Larousse  y  otros  escritores  franceses  elogian  el  mérito  de  este 
quimico  y  naturalista  español,  considerando  Hoefer  su  libro 
bajo  el  punto  de  vista  práctico  como  muy  notable,  por  la 
exactitud  de  todos  sus  detalles,  y  más  especialmente  en  los 
que  se  refieren  á  la  preparación  del  hierro  y  del  acero,  al 
grabado  sobre  los  metales  por  el  agua  fuerte,  aplicación  de 
la  manganesa  al  blanqueo  del  vidrio,  y  en  una  palabra  de 
todo  cuanto  se  relaciona  con  el  empleo  industrial  de  los  me- 
tales. Se  imprimió  este  tratado  en  Madrid,  con  grabados  en 
madera  intercalados  en  el  texto,  por  Cosin,  en  1569,  y  su  tra- 
ducción francesa  en  París,  en  1742,  siendo  obra  muy  estimada 
por  su  antigüedad  entre  todas  las  que  tratan  de  los  meta- 
les (1);  pues  aunque  en  el  siglo  XV  el  P.  Fr.  Vicente  de  Bur- 
gos tradujo  al  castellano  la  obra  De  propietatílms  rerum  (2), 
no  se  tratan  en  ella  estas  cuestiones  con  la  extensión  que  lo 
hace  Vargas. 

La  decadencia  del  famoso  cerro  de  Potosi  se  había  hecho 
ya  sensible  en  1570  por  falta  de  minerales  para  fundir,  mer- 


(1)  Es  muy  digno  de  notarse  que,  escrita  la  obra  de  Pérez  de  Vargas 
en  1563,  no  liaga  la  más  ligera  mención  del  sistema  de  beneficio  por  azogue 
que  se  usaba  en  América  y  del  que  yn  se  tenia  noticia  en  España  lo  menos 
ocho  años  antes,  habiéndose  ensaj^ado  además  en  Guadalcanal  de  1562 
á  1564. 

(2)  Escribió  esta  obra  Fr.  Bartolomé  de  Glanvilla,  que  floreció  en  el 
'  iglo  XV,  pudiendo  considerarse  como  una  verdadera  enciclopedia  de 
Historia  Natural,  cu3'a  última  reimpresión  parece  ser  ]a  de  Franfort  en 
1609.  Imprimióse  por  primera  vez  en  latin  ]  or  Xoelhoff  en  1481,  si  bien 
Brunet  cita  otras  dos  ediciones  anteriores  y  aunque  dudosa  otra  de  Colo- 
nia de  1474.  La  traducción  española  dice  al  fin:  "Fenece  el  lib^-o  de  las  Pro- 
piedades de  las  cosas  trasladado  de  latín  en  romance  por....  Emprimido  en 
la  noble  cibdad  de  Thol^sa  por  Henrique  Meyi  r  d'Alemaña  á  honor  de 
Dios  e  de  nuestra  Señora  e  al  provecho  de  i>  uchos  rudos  e  ynorantes;  aca- 
bóse en  el  año  del  Señor  de  1494.,,— Otra  edición  nuevamente  corregida  y 
con  grabados  distintos  de  las  anteriore-.  on  Toledo  en  1520.  — Hay  además 
otra  edición  de  1546,  diciendo  un  c-^critor  moderno  que  esta  obra,  la  pri- 
mera impresa  en  español  (|ilo  íiono  rchnií'ui  con  la  ciencia  descriptiva  de 
las  plantas,  debe  tenerse  muy  presente  si  algún  día  se  emprende  el  estu- 
dio crítico  y  filológico  de  las  Ciencias  Naturales  en  España. 
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ced  el  una  explotación  activísima  y  codiciosa  (1);  y  entonces 
pensó  Pedro  Fernández  de  Velasco  en  cambiar  el  sistema  de 
fundición  por  el  de  amalgamación:  lo  que  parece  tuvo  lugar 
por  los  años  de  1571  á  1672,  no  sin  gran  contrariedad  de  otros 
mineros,  que  habían  hecho  anteriormente  ensayos  infructuo- 
sos sobre  el  beneficio  por  azogue.  La  amalgamación  quedó, 
pues,  definitivamente  establecida  en  el  Perü  en  1574,  salvan- 
do de  una  ruina  cierta  los  inmensos  capitales  invertidos  en  la 
explotación  del  Potosí  (2).  En  Méjico  se  empleaba  este  proce- 
dimiento desde  1557;  pero  Velasco  hizo  ensayos  propios,  cual 
si  se  tratara  de  un  sistema  nuevo,  por  la  distinta  naturaleza 
de  los  minerales  de  Potosí  respecto  de  los  de  Nueva  España, 
siendo  justo  considerarle  bajo  este  concepto  como  el  verda- 
dero reformador  de  la  minería  peruana. 

Dedicóse  también  con  ahinco  y  resultados  muy  brillantes 
al  perfeccionamiento  de  la  amalgamación  de  los  minerales 


(1)  Ya  no  podían  alimentarse  en  aquella  fecha  los  6.000  hornillos  ó 
guayras  verdaderas  antorchas  de  plata,  que  iluminaban  las  alturas  de 
aquelas  montañas;  ya  los  minerales  no  rendían  las  fabulosas  riquezas  que 
en  sus  versos  había  cantado  el  insigne  Ercilla,  diciendo  en  el  manusciito 
autógrafo  que  existe  en  la  Biblioteca  Nacional: 

Mira  allá  á  Chuquioba  que  metido 
Está  á  un  lado  la  tierra  al  Sur  marcada, 
Y  adelante  el  riquísimo  y  crecido 
Cerro  de  Potosí,  que  de  cendrada 
Plata  de  ley  y  de  valor  subido 
Tiene  la  tierra  envuelta  y  amasada. 
Pues  de  un  quintal  de  tierra  de  la  mina 
Las  dos  arrobas  son  de  plata  fina. 

(2)  Como  premio  de  los  provechosos  resultados  obtenidos  por  esta  re- 
forma en  las  minas  del  Perú,  el  virrey  D.  Francisco  de  Toledo  hizo  mer- 
ced á  Velasco,  por  dos  vidas,  de  575  pesos  en  el  repartimiento  de  Honis- 
guanta  del  Valle  de  Xauxa,  por  cédula  de  4  de  Mayo  de  1580.— Estas  minas 
habían  sido  descubiertas  en  1543,  se  registraron  en  1545  j  se  empezaron  á 
beneficiar  en  1548,  siendo  la  clasificación  principal  de  los  minerales  de 
plata  la  áe  pacón,  w^i/rillos  y  mulatos:  los  primeros,  como  los  más  puros,  se 
beneficiaban  directamente  por  azogue;  los  wf/rillos  (sulfurosos  múltiples, 
minerales  de  cobre,  antimonio,  etc.,  argentinos),  eran  objeto  de  una  tostión 
previa  y  á  veces  se  prefería  su  beneficio  por  fundición.  Los  muJatos  parti- 
cipaban de  la  cualidad  de  los  pacos  y  negrillos  (plata  nativa,  plata  roja, 
vitrea,  etc.),  y  según  priídominaban  unos  ú  otros  se  decidía  el  tratamiento 
más  favorable.— El  producto  to'^al  de  las  minas  desde  su  descubrimiento 
hasta  el  año  do  1783  había  sido  de  820.513.893  duros;  habiendo  llegado  á 
contar  la  población  de  Potosí  cerca  de  150.000  habitantes  en  1611  según 
consta  del  padrón  que  en  dicho  año  hizo  levantar  el  licenciado  Bejarano, 
Presidente  de  la  Audiencia  de  Charcas. 
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de  plata  el  vecino  y  minero  de  Tasco  Juan  Capellín,  según 
consta  en  la  merced  ó  privilegio  que  le  otorgó  el  virrey  de 
Méjico  D.  Martín  Enríquez,  en  1576,  «siempre  que  después  de 
molido  el  metal  saque  la  plata  dentro  de  cuatro  días,  y  que 
con  un  quintal  de  azogue  se  saquen  más  de  doscientos  marcos 
de  plata,  y  que  lo  tenga  hecho  y  acabado  y  puesto  en  perfec- 
ción dentro  de  tres  meses.»  Capellín  aseguraba^,  además,  al 
Virrey,  que  de  algunos  minerales  podría  sacar  la  misma  can- 
tidad de  plata  á  que  se  refiere  el  privilegio,  sin  perder  azogue 
alguno  (1).  Fué,  además^,  este  ingenioso  industrial  inventor 
de  la  pieza  llamada  capellina,  usada  en  la  destilación  de  la 
amalgama  y  que  constituyó  un  notable  progreso  práctico  en 
aquellos  tiempos. 

Siendo  el  constante  estudio  de  la  minería  de  Nueva  España 
el  descubrir  un  procedimiento  en  el  beneficio  de  la  plata  que 
ocasionara  la  menor  pérdida  posible  de  azogue,  el  bachiller 
Garci-Sánchez,  persona  de  las  más  inteligentes  y  expertas, 
en  un  testimonio  original,  que  empieza  en  Potosí,  en  1588^ 
probó  ser  el  inventor  del  beneficio  del  hierro,  ya  adoptado  en 
1586,  describiendo  his  modificaciones  hechas  al  efecto  en  los 
métodos  conocidos,  que  consistían  en  la  adición  del  azogue 
con  azufre  y  arena  ó  relaves,  guardando  ciertas  precaucio- 
nes y  en  determinados  períodos,  con  lo  cual  conseguía  sacar 
más  plata  con  menos  consumo  de  azogue.  Aconseja  también 
el  empleo  del  hierro,  habiendo  sido  este  minero  el  primero 
que  indicó  el  uso  de  la  escoria  de  este  metal.  La  declaración 
de  Garci-Sánchez  fué  publicada  y  pregonada  en  la  plaza  y 
calles  de  Potosí  en  31  de  Octubre  de  1588. 

Disputan,  sin  embargo,  la  prelación  del  invento  de  todo 


(1)  Manuscrito  autógrafo  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional 
siendo  casi  de  igual  fecha  otro  en  el  que  constan  las  mejoras  que  introdujo 
Fernández  Montano  en  el  beneficio  por  azogue,  mediante  la  adición  de 
salmuera,  capaquiri (sulfato  de  cobre)y  estiércol  de  caballo,  dando  idea  de 
las  proporciones  de  cada  uno  de  esto.s  ingredientes,  según  la  naturaleza  de 
los  minerales  y  los  periodos  de  la  operación  en  que  debian  agregarse. — 
Códice  J.  58. 
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cuanto  se  relaciona  con  el  beneficio  de  la  plata,  empleando  el 
hierro,  Carlos  Corzo  y  Lleca  y  acaso  también  su  hermano 
Juan  Andrés,  puesto  que  en  las  diligencias  para  averiguar  lo 
que  hubiere  de  cierto  en  el  nuevo  beneficio  de  los  metales, 
lamas  y  relaves,  descubierto  por  estos  ingeniosísimos  indus- 
triales del  Valle  de  Tarapay  en  1687,  se  describe  la  marcha 
de  sus  repetidos  ensayos,  en  comparación  con  los  métodos 
antiguos,  siendo  de  notar  que  la  amalgamación  propuesta  por 
Corzo  era  en  frío  y  valiéndose  de  hierro  muy  dividido,  á  fa- 
vor de  un  aparato  del  mismo  inventor,  lográndose,  en  efecto, 
mayor  rendimiento  en  plata  y  menor  pérdida  de  azogue.  No 
es  menos  interesante  otro  manuscrito  referente  al  mismo 
asunto,  en  el  cual,  y  por  virtud  de  una  providencia  del  Virrey 
dada  en  la  ciudad  de  Los  Reyes  en  Enero  de  1588,  se  hace 
una  reseña  histórica  de  los  métodos  entonces  conocidos  para 
el  beneficio,  desde  la  escoria  de  hierro,  cuya  iniciativa  corres- 
ponderá! ^bachiller  Garci-Sánchez,  y  según  otros  documentos 
de  aquella  fecha  á  D.  Gabriel  de  Castro,  «cuya  invención, 
dice,  salió  buena  é  de  ella  usaron  y  usan  al  presente,»  hasta 
la  invención  de  Corzo,  que  consistía  en  «amolar  hierro  en 
piedras,  echando  las  moleduras  dello  mezcladas  con  azogue, 
etcétera  (1).» 

Pedro  de  Contreras,  descubridor  de  muchas  minas  del  Pe- 
rú, perfeccionó  los  hornos  llamados  áejaveea  en  1596,  que  ya 
se  usaban  en  Almadén  mucho  antes  de  1557  y  continuó  este 
sistema  de  beneficio  hasta  que  en  1633  inventó  D.  Lope  de 
Saavedra  para  la  destilación  del  azogue  en  las  minas  de 


(1)  Del  sistema  de  Corzo  se  dice  que  llegó  á  ser  tan  ventajoso,  respecto 
á  las  perdidas  de  azogue,  que  se  dictó  providencia  por  el  Virrey  en  1589, 
prohibiéndole,  en  razón  á  que,  exigiendo  poco  azogue,  disminuían  los  pro- 
ductos de  Guancavélica  y  por  lo  tanto  los  quintos  de  S.  M. — El  primer 
arriendo  de  estas  minas  estipulando  el  precio  de'  azogue  á  cuarenta  pesos 
por  el  quintal,  produjo  á  las  Cajas  Reales  200.000  pesos  en  cada  año;  300.000 
el  segundo,  y  más  de  400.000  el  tercero.  La  producción  total  desde  1571 
hasta  1G88  ascendió  á  G12.081  quintales.  El  P.  Acosta  dice  que  en  su  tiem- 
po, sacábanse  de  Guancavélica,  un  año  con  otro,  unos  ocho  mil  quintales 
de  azogue,  y  aun  más. 
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Guancavélica,  los  hornos  husconiles,  los  mismos  que  en  1646 
introdujo  en  Almadén  D.  Justo  Alonso  de  Bustamante,  y  que 
todavía  están  en  uso  sin  que  los  modernos  adelantos  de  la 
Química  metalúrgica  tengan  mucho  que  corregir  y  menos 
que  censurar  en  aquellos  aparatos  de  un  sabio  é  ignorado  es- 
pañol, quien  obtuvo  por  su  invento  dedicado  al  Rey,  un  2  por 
100  por  tres  vidas,  de  todo  el  azogue  que  se  sacase  utilizando 
los  hornos  de  su  invención. — A  Rodrigo  de  Torres  atribuye  el 
P.  Acosta  el  aplicar  el  icho  ó  esparto  para  dar  fuego  á  las  ollas 
en  el  beneficio  del  azogue;  siendo  también  muy  notable  la 
Memoria  que  en  1591  escribió  Estupiñan  Cabeza  de  Vaca,  de 
lo  que  debiera  hacerse  en  Tarama  para  el  beneficio  del  sali- 
tre que  estaba  á  su  cargo  con  destino  á  la  fabricación  de  la 
pólvora  de  las  Armadas  Reales  (1). 

No  se  limitaron  los  españoles  en  el  Nuevo  Continente  al 
conocimiento  y  explotación  de  los  minerales  ya  usados  en  Eu- 
ropa, sino  que  estudiaron  y  analizaron  otros  con  más  ó  me- 
nos fortuna,  si  bien  muchas  veces  con  grave  riesgo  de  su  vi- 
da, como  lo  hicieron  en  1537  y  1538  Juan  Sánchez  Portero  y 
el  dominico  Fr.  Blas  del  Castillo,  siendo  justo  consignar  aquí 
sus  nombres  como  debida  muestra  de  gratitud  de  la  patria, 
porque  si  la  historia  ensalza  y  con  razón  á  PJinio  bajo  el  pun- 
to de  vista  de  su  amor  á  la  ciencia  al  perder  su  vida  por  des- 
cubrir y  estudiar  las  materias  minerales  del  cráter  del  Vesu- 
bio, no  menos  elogios  merecen  estos  insignes  y  hoy  olvidados 
españoles  que,  luchando  contra  toda  clase  de  contrariedades 
y  peligros,  intentaron  una  y  otra -vez  el  estudio  de  las  mate- 
rias Ígneas  del  Volcán  de  Masaica  en  las  márgenes  mismas  de 
su  cráter.  La  descripción  dé  estos  esfuerzos  es  por  todo  ex- 
tremo curiosa  (2)  y  aun  cuando  no  hayan  producido  los  resul- 


(1)  El  uso  de  la  ¡pólvora  se  introdujo  en  las  minas  del  Perú  por  los  años 
de  1635,  no  llegando  á  España  esta  innovación  hasta  68  años  más  tarde  se- 

fún  afirma  el  licenciado  Montesinos  en  sus  Memorias  antiguas  y  modernas 
el  Perú,  año  1642. 

(2)  Relación  breve  de  los  secretos  que  hay  en  el  Volcán  de  Masaica,  que 
los  indios  llaman  Infierno  en  la  provincia  de  Nicaragua,  del  mar  del  Sur, 
fechada  en  la  ciudad  de  Granada  de  la  misma  provincia  á  1."  de  Octubre  de 
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tados  científicos  que  sus  autores  esperaban,  prueban  sin  em- 
bargo una  vez  más  la  abnegación,  el  entusiasmo  y  la  firmeza 
de  voluntad  y  de  carácter  con  que  no  pocos  de  los  españoles 
residentes  en  aquellas  soledades  contribuyeron  al  conoci- 
miento y  explotación  de  las  riquezas  minerales  del  Nuevo 
Mundo. 

Todos  estos  trabajos  y  adelantos  en  el  ramo  de  minería  por 
hombres  que  no  habían  cultivado  sus  talentos  en  el  estudio  de 
las  ciencias,  causan,  en  verdad,  la  mayor  admiración;  pero 
todavía  quedan  como  obscurecidos,  y  en  segundo  término, 
ante  el  preclaro  nombre  del  insigne  eclesiástico  Alvaro  Alon- 
so Barba,  natural  de  la  provincia  de  Huelva,  que  pasó  al  Pe- 
rú en  1588.  Consagrado  especialmente  á  los  deberes  de  su 
sagrado  ministerio,  no  olvidó,  sin  embargo,  sus  aficiones  me- 
talúrgicas, recorriendo  al  efecto  las  más  ricas  provincias  mi- 
neras de  aquellos  países,  logrando  alcanzar,  después  de  repe- 
tidos ensayos  y  pruebas,  una  Real  provisión  para  el  beneficio 
exclusivo  do  los  metales  en  caliente  ó  por  cocimiento,  descu- 
brimiento que  hizo  en  1590,  y  que  permitió^  sin  embargo,  em- 
plear á  todo  el  mundo,  sin  el  menor  estipendio,  siendo  tanta 
su  abnegación  y  su  vivísimo  deseo  de  ilustrar  á  los  mineros, 
que  escribió,  además,  un  libro,  recibido  con  universal  aplau- 
so, titulado:  Arte  de  los  metales,  obra  verdaderamente  clásica 
en  su  línea,  basada  en  experiencia  propia,  y  llena  de  procedi- 
mientos nuevos,  que  los  escritores  extranjeros  tuvieron  por 
útil  siglo  y  medio  más  tarde,  traduciéndola  á  varios  idio- 
mas (1). 


1552,  por  Sánchez  Portero.  Fr.  Blas  del  Castillo  escribió  otra  Rdación  no 
menos  curiosa  que  la  de  su  compañero,  sosteniendo  que  era  oro  ó  plata,  ó 
juntamente  oro  y  p'ata,  la  materia  que  ardia  en  el  volcán  que  llama  de  Mas- 
saya. — El  Gobernador  de  Nicaragua  viéndolos  peligros  á  que  se  exponían 
estos  viajeros,  prohibió  continuaran  sus  visitas  ai  Vo  can,  de  lo  cual  pro- 
testó Portero,  acudiendo  á  S.  M.  quien  le  otorgó  una  Real  provisión  y  la 
merced  de  algunos  fondos  para  proseguir  sus  estudios. — Fernández  de 
Oviedo  había  ya  descripto  con  notable  precisión  este  mismo  Volcán  en 
1529. 

(1)  Remitido  el  manuscrito  al  Consejo  po-  el  virrey  Lizarazu,  se  publi- 
có por  primera  vez  con  grabados  en  el  texto  con  este  título:  Arte  de  los  me- 
tales en  que  se  enseña  el  verdadero  beneñcio  de  los  de  oro,  y  plata  por  azo- 
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Dotado  de  un  espíritu  de  investigación  profundo,  el  labo- 
riosísimo cura  de  la  parroquia  de  San  Bernardo  en  la  Impe- 
rial de  Potosí,  y  dueño  de  los  secretos  de  la  naturaleza  en  los 
subterráneos  del  Nuevo  Mundo,  hallábase,  sin  embargo,  muy 
distante  del  movimiento  intelectual  de  Europa,  viéndose  obli- 
gado á  buscar  en  la  escuela  de  Aristóteles,  en  los  libros  de 
Discórides,  en  la  Historia  de  Plinio  y  aun  en  los  textos  bíbli- 
cos, todo  cuanto  la  antigüedad  atesoraba  dentro  del  santuario 
de  la  ciencia,  y  aun  así  no  pudo  olvidar  el  vulgar  aliciente 
que  había  inspirado  su  obra  y  la  clase  de  lectores  á  que  se  di- 
rigía. No  obstante  circuló  en  breve  por  uno  y  otro  continente, 
por  la  novedad  que  ofrecían  sus  procedimientos,  haciéndose 
una  multitud  de  ediciones,  que  dieron  á  su  autor  reputación 
europea. 

El  Arte  de  los  metales,  que  constituye  aun  hoy  un  curiosí- 
simo tratado  de  metalurgia,  está  dividido  en  cinco  libros:  el 
1.*^,  trata  del  modo  como  se  engendran  los  metales  y  cosas 
que  los  acompañan;  el  2."",  del  modo  común  de  beneficiar  los 
de  la  plata  por  azogue;  el  3.^,  del  beneficio  de  los  de  oro,  pla- 
ta y  cobre  por  cocimiento;  el  4.°,  del  beneficio  de  todos  por 
fundición,  y  el  5.",  del  modo  de  refinarlos  y  apartarlos  unos 
de  otros:  escrito  todo  con  una  gran  concisión  y  en  caudal  de 


gue.  El  modo  de  fundirlos  todos,  y  como  se  han  de  refinar,  y  apartar  unos 
de  otros.  Compuesto  por  el  Licenciado  Albaro  Alonso  BarÍDa,  natural  de  la 
villa  de  Lepe,  en  la  Andalucía,  cura  en  la  Imperial  del  Potosí,  de  la  parro- 
quia de  San  Bernardo.  — Madrid,  Imprenta  del  Reino  en  1640.  Se  reimpri- 
mió en  Madrid  en  1G80,  1729,  1768,  1770  y  1843  esta  última  sin  acabar.  En 
Córdoba  en  1676,  y  en  Lima  por  el  Tribunal  de  Minería  en  1817.  Desde  la 
segunda  edición  se  añadió  el  tratado  de  las  antiguas  minas  de  España,  por 
D.  Alonso  Castrillo  y  Laso. — Fué  traducido  al  inglés  por  Duarte,  Conde  de 
Sandwich,  Londres,  1674;  al  alemán,  impreso  en  Hamburgo  en  1676;  Franc- 
fort, 1726,  1739,  y  en  Viena  en  1749.  Se  tradujo  al  italiano  el  libro  primero 
impreso  en  1675;  al  francés,  por  Ch.  Hautin  de  Villars  en  París  en  1729  ó 
17B0,  según  dice  Larousse,  y  otra  por  Lenglet-Dufresnoy  con  este  titulo: 
Mttallurgie  du  Vart  de  tirer  et  depurifier  lesmétaux,  1751,  con  algunos  extrac- 
tos de  las  obras  de  Pérez  de  Vargas  y  de  Carrillo  y  observaciones  sobre  la 
extracción  del  mercurio  en  las  minas  de  Almadén.  Esta  última  edición  fué 
reimpresa  en  el  Haya  en  1752.  Hizo  también  un  extracto  ó  compendio  del 
libro  de  Barba  Mr.  J3eckmann,  impreso  en  Leipzig  en  1780,  compendio  que 
se  publicó  en  francés  en  las  Menioires  pour  servir  a  l'IIistolre  des  decouvertes, 
Paria,  1783,,,  y  en  inglés,  Londres,  1707. 
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conocimientos  prácticos  que  han  hecho  de  este  libro  una  obra 
notabilisima  del  beneñcio  de  los  metales,  como  no  la  tiene 
ninguna  otra  nación  de  Europa  (1). 

Acisclo  F.  Vallín. 
(Se  continuará.) 


(1)  Respecto  del  beneficio  de  los  minerales  en  caliente  ó  por  cocimienfo, 
manifiesta  la  clase  de  los  que  son  aptos  para  este  sistema,  los  hornos  apro- 
pósito  y  el  método  que  lia  de  seguirse,  siendo  este  el  único  medio  de  sacar 
la  ley  á  los  metales  por  azogue  sin  pérdida  ni  consumo,  y  con  mucha  bre- 
vedad. Considera  necesaria  la  fundición  para  tratar  muchos  metales,  y 
después  de  reseñarlas  diferentes  clases  de  hornos  destinados  á  este  obje- 
to, y  las  operaciones  preliminares  de  la  calcinación,  hornos  de  ensaye,  etc., 
indica  las  mezclas  cun  que  se  funden  los  metales  de  plata.  Sigue  á  esto  la 
forma  de  los  ensayos  docimásticos  de  la  plata,  y  la  descripción  del  benefi- 
cio en  hornos  de  reverbero  y  castellanos;  consagrando  el  último  libro  á  la 
coopelación  de  la  plata  y  oro,  previa  la  forma  v  composición  de  las  copelas 
(cendrada)  con  advertencias,  aun  ■  hoy  apreciables  sobre  la  disposición  y 
duración  de  éstas.  La  separación  de  la  plata  del  cobre  dá  motivo  á  descri- 
bir la  fundición  de  panes  de  licuación  y  los  procedimientos  á  que  estos  se 
someten;  el  oro  le  separa  del  cobre  convirtiendo  este  en  sulfuro  por  medio 
de  la  tostión  con  azufre,  pulverizando  la  mezcla  y  s()metiéndola  á  la  amal- 
gamación. La  preparación  del  agua  fuerte  para  separar  el  oro  de  la  plata, 
en  cuya  reseña  dá  una  idea  de  las  retortas  tubuladas  de  barro,  que  para 
este  objeto  inventó  el  mismo  Barba;  el  ensayo  previo  para  el  conocimiento 
de  la  mezcla,  y  de  aqui  la  que  hoy  llamamos  inquartación,y  el  procedimien- 
to usado  en  el  apartado  de  estos  metales,  dicho  por  cimiento^  terminan  este 
curioso  tratado  de  metalúrgica  que  tan  merecidamente  elogian  en  su  obra 
ya  citada  los  Sres.  Maffei  y  Rúa  Figueroa. 
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Madrid  15  de  Febrero  de  1895. 


La  última  noticia  de  nuestra  crónica  anterior  háse  confir- 
mado en  todas  sus  partes. 

El  Sr.  Ruiz  Zorrilla  está  realmente  enfermo  de  gravedad; 
y  esta  dolorosa  noticia  ha  llegado  á  España^  cuando  el  jefe  de 
los  progresistas  abandonaba  resueltamente  la  vida  política  y 
su  residencia  de  París. 

La  enfermedad  del  señor  Zorrilla  ha  producido  un  movi- 
miento general  de  compasión  y  de  pena:  su  retirada  de  la  vi- 
da política  preocupa,  por  igual,  al  partido  que  acaudillaba  y 
á  los  demás  republicanos. 

Los  demócratas,  que  hace  ya  muchos  años  fuimos  correli- 
gionarios suyos,  lamentando  sinceramente  la  grave  situación 
del  antiguo  jefe  de  los  radicales  monárquicos,  no  podemos,  en 
justicia,  menos  que  recordar  con  admiración  las  relevantes 
prendas  de  honradez  que  distinguieron  á  aquel  ilustre  hombre 
público. 

Zorrilla  era  eso  antes  que  todo:  un  gran  corazón,  un  mo- 
delo de  integridad  y  de  firmeza. 

Políticamente,  se  equivocó  después  de  la  restauración;  la 
democracia  ha  ganado,  dentro  de  la  monarquía,  todo  cuanto 
61  creyó  perdido  después  del  hecho  de  Sagunto. 

Pero  ni  la  realidad,  ni  veinte  años  do  emigración,  han  si- 
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do  suñcientes  á  hacerle  ver  su  yerro;  y  solo  una  grave  enfer- 
medad ha  podido  rendirle  y  modiñcar  su  actitud:  liasta  ese 
punto  era  un  hombre  más  tenaz  que  convencido. 


Leyéronse  los  Presupuestos,  en  el  Congreso,  en  la  fecha 
que  anunciábamos  en  nuestra  crónica  anterior,  y  están  pro- 
duciendo el  efecto  que  vaticinábamos. 

El  señor  Canalejas  ha  dado  una  brillante  muestra  de  sus 
condiciones  de  hombre  de  gobierno  y  de  sus  aptitudes  finan- 
cieras. 

Por  esta  vez,  nadie  es  osado  á  censurar  la  obra  del  Minis- 
tro de  Hacienda  de  inmeditada  y  poco  sincera. 

La  seriedad  y  el  aplomo  con  que  aparecen  hechas  todas 
las  previsiones,  el  estudio  fundamental  que  revelan  todos  los 
cálculos,  y  la  modestia  con  que  el  señor  Canalejas  presenta 
su  obra,  le  han  valido  un  aplauso  general  de  todos  los  hom- 
bres que  se  dedican  á  estos  asuntos,  y  un  éxito  grandemente 
beneficioso  para  nuestro  crédita,  en  el  mercado  de  valores 
públicos. 

No  ha  sido  tan  afortunado  el  señor  Ministro  de  Hacienda 
en  la  solución  del  problema  de  los  cereales.  El  recargo  aran- 
celario de  dos  pesetas  cincuenta  céntimos  á  los  cien  kilos  de 
trigos  importados,  no  defenderá  á  los  nuestros  de  la  avasa- 
lladora competencia  de  los  extranjeros.  Pero  el  señor  Cana- 
lejas, que  lo  comprende  asi,  no  ha  encontrado  en  el  seno  del 
gabinete  quien  le  ayudara  á  una  solución  más  protectora,  y 
el  Presidente  del  Consejo  ha  forzado  como  nunca  la  máquina 
en  obsequio  del  señor  Puigcerver,  cuya  salida  del  gobierno 
por  esta  cuestión  habría  causado  probablemente  la  caida  del 
partido  liberal. 

*  * 

También  están  ya  fuera  de  pleito  las  reformas  de  Cuba. 

Los  representantes  de  aquella  provincia  hermana,  todos 
los  partidos  que  allí  militan  dentro  de  la  legalidad,  han  lle- 
gado á  un  acuerdo  patriótico,  coronando  esta  obra  importan- 
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te,  para  la  política  y  administración  de  Cuba,  un  acto  de  con- 
cordia rara  vez  alcanzado. 

No  ha  contribuido  poco  á  éxito  tan  extraordinario  la  acti- 
tud de  templanza  y  moderación  de  los  autonomistas,  el  pa- 
triotismo del  presidente  de  la  Unión  Constitucional  prohibien- 
do á  sus  correligionarios  que  discutan  la  fórmula  convenida, 
y  la  actividad,  discreción  y  acierto,  del  señor  Romero  Ro- 
bledo. 

No  era  de  esperar  otra  cosa  del  partido  conservador,  para 
los  que  de  antiguo  conocemos  la  alta  manera  de  pensar  que 
tiene  el  señor  Cánovas,  su  amplio  criterio  y  su  nunca  des- 
mentido patriotismo  en  todos  los  problemas  de  carácter  na- 
cional. 

El  señor  Cánovas  jamás  aceptó,  ni  prohijó,  una  legalidad 
que  implicara  la  división  del  país  en  vencedores  y  vencidos: 
es,  como  dijo  en  un  documento  solemne,  el  continuador  de  la 
historia  de  España. 

Y  mal  podía  él^  con  estos  antecedentes,  olvidar  los  que 
tiene  en  la  materia;  pues  fué  el  primero,  para  gloria  suya,  ha- 
ce ya  cerca  de  treinta  años,  que,  siendo  Ministro  de  Ultramar, 
pensó  en  dar  leyes  especiales  á  nuestras  Antillas,  realizando 
al  efecto  una  muy  amplia  y  luminosa  información  sobre  los 
problemas  políticos,  económicos  y  sociales  de  aquellas  co- 
lonias. 

Bien  necesario  era,  al  presente,  el  común  acuerdo  de  todos 
los  partidos,  para  llevar  á  cabo,  sin  daño  á  la  integridad  na- 
cional, el  orden  y  progreso  de  Cuba,  la  obra  reformadora  que, 
iniciada  por  el  señor  Maura,  había  logrado  apasionar  los  áni- 
mos y  encender  las  pasiones  hasta  un  extremo  inconcebible. 

Durante  mucho  tiempo,  los  hombres  desapasionados  y  se- 
renos, temieron  que  esta  cuestión  habia  de  producir  al  gobier- 
no actual  y  á  los  que  hubieren  de  sucederle,  los  más  serios 
conflictos. 

Y,  aún,  hoy,  después  del  grandioso  espectáculo  admirable 
que  ha  dado  el  patriotismo  de  todos,  no  faltan  espíritus, 
excesivamente  suspicaces,  ó,  por  larga  experiencia,  demasía- 
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do  previsores,  que  dudan  llegue  tarde  la  obra  de  concordia, 
ó  no  sea  lo  eficaz  que  debiera  ser,  porque  surgió  demasiado 
expontánea  y  más  por  modo  inesperado  que  como  producto 
de  una  laboriosa  y  meditada  transación. 

No  somos  de  estos  últimos,  ni  creemos,  por  un  instante, 
que  las  reformas  convenidas  puedan  acarrear  la  dificultad 
más  pequeña,  antes  bien  esperamos  que  serán  recibidas  en 
Cuba  con  universal  aplauso  y  muy  sincero  agradecimiento. 

Pero,  sin  embargo,  pudiera  ocurrir,  como  natural  conse- 
cuencia de  tantos  meses  de  agitación  y  lucha,  que  espíritus 
mal  avenidos  con  el  orden  publico,  enemigos,  que  alli  los 
hay,  del  honor  y  de  la  bandera  de  la  patria,  los  separatistas 
que  habían  de  llevar  el  golpe  de  gracia  con  esas  reformas, 
intentaran  producir  más  ó  menos  importantes  algaradas 
ayudándose  del  bandolerismo  de  los  campos,  no  muy  acosa- 
do y  perseguido  por  las  autoridades  cubanas. 

El  gobierno,  caso  raro,  parécenos  que  se  halla  sobre  aviso, 
y  asi  nos  lo  dá  á  entender  el  acuerdo,  tomado  en  los  últimos 
días  del  mes  anterior,  de  mandar  á  aquellas  costas  algunos 
barcos  de  nuestra  escuadra. 

*  * 

Las  negociaciones  con  el  Embajador  de  Marruecos  parece 
que  tocan  á  su  término,  y  es  posible  que  en  nuestra  próxima 
revista  de  fin  de  mes  nos  sea  fácil  adelantar  alguna  noticia 
sobre  lo  convenido,  aunque  suponemos  que  el  nuevo  tratado 
solo  habrá  de  hacerse  público  cuando  llegue  el  momento  de 
ser  presentado  á  las  Cortes. 

CUARTERO. 


GEÍIGA  POLÍTICA  EXTERIOR 


15  de  Febrero  de  1895. 

La  política  que  pudiéramos  llamar  internacional,  por  dedicarse  á 
desenvolver  bases  y  condiciones  que  pueden  interesar  á  los  Estados 
todos  de  idéntica  civilización,  no  ha  ofrecido,  en  la  quincena  actual, 
interés  de  ninguna  clase,  bien  sea  porque  los  pueblos,  de  suyo  recelo- 
sos, se  retraen,  cuantas  veces  pueden,  de  intervenir  en  cuestiones  im- 
portantísimas, ó  bien  porque  ninguno  quiere  ser  el  primero  en  soltar 
prendas  para  evitarse  en  el  porvenir  responsabilidades.  De  aquí  que  la 
tan  cacareada  ponderación  de  fuerzas  subsista  sin  menoscabo  ni  detri- 
mento, y  las  naciones  que  van  al  frente  del  movimiento  internacional, 
las  que  imprimen  genuino  carácter  al  orden  de  relaciones  existente,  se 
entregan  con  toda  la  fuerza  de  que  dispone  la  inteligencia  de  sus  di- 
rectores respectivos,  á  investigar  los  acontecimientos  para  sacar  en  el 
mañana  mejor  partido  de  ellos,  pero  por  ahora  no  se  atreven  á  romper 
la  harmonía  establecida,  ni  mucho  menos  á  intrigar  para  que  las  de 
segundo  orden  se  comprometan  en  empresas  arriesgadas,  de  las  cuales, 
y  por  falta  de  previsión  suficiente,  podría  venir  una  conñagración  que 
cambiara  por  completo  el  estado  actual  de  cosas.  Y  es  que  no  podemos 
olvidar  los  secretos  que  encierra  la  vida  íntima  de  cada  pueblo,  ya 
sea  considerado  en  su  política  interna,  ya  como  formando  parte  de  esa 
gran  nación  de  naciones,  como  llaman  los  internacionalistas,  por  cier- 
to con  mucha  propiedad,  á  nuestro  juicio,  á  la  Comunidad  Jurídico-In- 
ternacional. 


:M)  RiCVlStA  DE  ESPAÑA 

Buena  prueba  de  lo  que  decimos  está  en  lo  que  ocurre  actualmente 
en  el  continente  asiático;  dos  naciones,  apeaas  conocidas  de  los  euro- 
peos por  su  cultura  y  adelanto,  y  miradas  siempre,  si  no  con  desprecio, 
á  lo  menos  con  marcada  indiferencia,  se  revelan  de  pronto  como  gue- 
rreras; y  sobre  todo  una  de  ellas,  el  Japón,  demuestra  con  los  hechos 
— que  constituyen  prueba  plena — que  en  nada  desmerece  su  organiza- 
ción y  pericia  militar,  así  como  su  armamento  y  marina  de  guerra,  de 
la  que  presentan  los  Estados  que  miran  con  más  interés  estas  mani- 
festaciones de  su  vida,  y  que  durante  muchos  siglos  se  han  preocupado, 
tal  vez  por  exigencia  de  las  circunstancias,  de  extremar  los  medies  de 
defensa,  por  temor,  sin  duda,  á  un  ataque  próximo  ó  á  una  contingen- 
cia imprevista  que  hiciera  estallar  la  guerra. 

Alemania  y  Francia,  eternas  enemigas,  y  al  parecer  irreconcilia- 
bles, por  lo  menos  en  largo  tiempo,  movidas  de  un  estímulo  idéntico, 
mantienen  una  competencia,  valiéndose  de  medios  más  ó  menos  lega- 
les, con  el  "íbjeto  de  aumentar  los  defensores  de  los  respectivos  Esta- 
dos, y  no  perdonan  sacrificio  alguno  para  sobreponerse  la  una  á  la  otra, 
militarmente  hablando,  aun  en  tiempo  de  la  bienhechora  paz  que,  como 
en  la  actualidad,  impera,  y  que  la  Providencia  debiera  hacer  que  im- 
perase por  siempre.  Pues  bien;  si  llegare  á  sustituir,  en  algún  tiempo, 
la  guerra  á  la  paz,  ¡cuántos  acontecimientos  nos  sorprenderían!  Tal 
vez  sea  esta  la  causa  que  explique  los  miramientos  que  se  guardan  las 
potencias  entre  sí,  y  el  por  qué  ante  un  conflicto  internacional  procu- 
ren no  obrar  aisladamente,  sino  que  soliciten  el  auxilio  de  todas,  ó  á 
lo  menos  de  las  más  principales,  para  que  la  solidaridad  salga  garan- 
te de  los  actos  que  se  acuerden  ó  realicen. 

En  Traucia,  los  sucesos  de  más  viso  y  significación  han  sido  la 
sentida  muerte  del  Mariscal  Canrobert,  cuyos  funerales  se  han  cele- 
brado con  extraordinaria  pompa  y  solemnidad,  y  la  vuelta  del  destierro 
del  incansable  batallador  Henri  Kochefort,  director  de  L'  Intransi- 
geant,  y  la  de  Edouard  Drumont,  director  de  la  Libre  Parole  y  rabio- 
so perseguidor  de  la  raza  judía. 

Félix  Faure,  más  práctico  que  Casimir  Perier,  lejos  de  enardecer 
las  pasiones  políticas  con  amenazas  y  destierros,  se  propone  suavizar 
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las  asperezas  y  calmar  los  ánimos  enardecidos  por  nna  intolerancia 
que  pugnaba  con  los  fines  que  persigue  la  democracia,  y  de  aquí  que 
su  primer  acto  de  gobierno  haya  sido  acordar  una  amnistía  por  la  que 
pudieran  los  proscriptos  volver  al  seno  de  la  patria,  dedicando  su  ac- 
tividad y  sus  energías  al  triunfo  del  bien  común,  que  solo  se  consigue 
oyendo  el  parecer  de  inteligencias  nada  vulgares,  aun  cuando  las  ideas 
que  sustenten  sean  por  demasiado  exageradas,  un  peligro  para  la  esta- 
bilidad y  fijeza  de  las  vigentes  instituciones. 

A  recibir  á.  Kochefort  asistieron,  poseídos  de  singular  entusiasmo, 
los  individuos  del  Comité  Central  Kevolucionario,  los  del  Comité 
Central  de  Amnistía,  los  de  la  Federación  Nacional  de  Sindicatos,  los 
de  la  Juventud  Blanquista,  los  de  los  grupos  corporativos  de  obreros 
franceses  y  una  multitud  compacta  ávida  de  saludar  con  efusión  al 
enérgico  jefe  radical  que  sabe  sobreponer  á  sus  opiniones  avanzadísi- 
mas y  más  ó  menos  censurables,  el  amor  ardiente  que  siente  por  la 
Kepública. 

En  efecto:  Rocbefort  se  mostrará  iróuico  hasta  la  exageración  en 
sus  escritos,  será  un  intransigente  de  lo  más  rudo  que  se  conoce,  influi- 
do por  la  pasión  de  escuela,  no  perdonará  á  los  gobiernos  movimiento 
alguno  mal  hecho^  pero  es  lo  cierto  que  por  encima  de  este  proceder 
descúbrese  un  alma  bien  templada  de  patriota  que  se  interesa  por 
todo  lo  que  á  su  país  afecta,  y  cree  de  buena  fe  que  el  radicalismo  re- 
publicano implantado  como  sentido  de  gobierno  en  Francia,  habría  de 
producir  resultados  más  eficaces  que  la  tendencia  conservadora  hoy 
imperante. 

De  aquí  que  se  explique  que  un  monárquico,  Mr.  Corney,  haya  es- 
crito, con  motivo  del  regreso  de  Kochefort,  lo  siguiente:  «Era  profun- 
damente absurdo  que  los  republicanos  fuesen  los  amos  del  país  y  tu- 
vieran en  obligatorio  ostracismo  al  hombre  que  fundó  la  Kepública, 
trabajando,  más  que  todos  ellos,  en  la  destrucción  del  Imperio.» 

Semejante  pensamiento,  debido  á  la  pluma  de  un  adversario  políti- 
co, viene  á  confirmarnos  en  la  idea  de  que  la  inmediata  amnistía  de 
Kochefort  era  una  necesidad  sentida  por  toda  la  Francia. 

Con  el  procedimiento  seguido  por  el  habilidoso  Presidente  de  la 
Kepública  francesa  Mr.  Félix  Faure,  no  debe  extrañarnos  que  cada  dia 
se  haga  más  popular,  y  que  los  franceses  se  muestren  encantados  de  la 
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sencillez  que  se  advierte  eu  la  mayoría  de  los  actos  ejecutados  durante 
su  nueva  vida  presidencial. 


] 


*  * 


En  Inglaterra  el  gobierno  liberal  sufre,  con  una  resignación  mal 
contenida,  los  desprendimientos  de  personajes  importantes  que  antes 
apoyaban,  sin  reservas,  el  programa  ministerial,  y  ahora,  por  diferen- 
tes causas  políticas,  le  hacen  la  guerra  con  encarnizamiento,  y  de  aquí 
que,  únicamente  por  una  veintena  de  votos,  hayan  vencido  los  ministe- 
riales á  las  oposiciones  coaligadas  en  uno  de  estos  últimos  días  en  la 
cuestión  de  ia  enmienda  presentada  por  el  Lord  Redmon,  por  la  que 
se  pedía  la  disolución  del  Parlamento. 

La  Cámara  de  los  Comunes,  que  se  constituyó  en  1892,  constaba 
de  los  siguientes  representantes,  clasificados  por  tendencias:  274  libe- 
rales, 269  conservadores,  72  nacionalistas  irlandeses,  45  liberales 
unionistas  y  9  parnellistas.  Contaba  el  gobierno  por  aquella  fecha  con 
los  nacionalistas  irlandeses  y  los  parnellistas,  y  reunidos  estos  elemen- 
tos auxiliares  á  las  fuerzas  propias  de  que  los  liberales  disponían,  re- 
sultaba una  mayoría  digna  de  tenerse  en  consideración,  pero  que  no 
resistiría,  ni  mucho  menos,  disgregaciones,  por  insignificantes  que  es- 
tas fuesen. 

En  el  trascurso  del  tiempo  desde  1892  hasta  el  presente,  las  elec- 
ciones parciales  que  ha  habido  necesidad  de  verificar,  han  dado  el 
triunfo  á  seis  de  la  oposición  y  solamente  á  tres  adictos  al  gobierno,  y 
además  los  parnellistas  se  han  declarado  enemigos  de  la  situación 
actual;  habida  esta  consideración,  se  comprenderá  fácilmente  lo  enva- 
lentonados que  se  hallarán  los  unionistas  y  conservadores,  animados  de 
la  esperanza  de  un  no  lejano  triunfo,  y  el  decaimiento  de  espíritu  que 
se  trasluce  en  las  masas  liberales  del  país,  á  las  que  no  se  las  oculta 
que  sus  ideas  pierden  terreno  en  la  opinión  pública. 

En  Inglaterra,  como  en  Francia,  los  partidos  políticos  gobiernan 
á  virtud  del  apoyo  que  les  prestan  elementos  auxiliares,  ó  sea  las  frac- 
ciones políticas  de  importancia  secundaria,  que  cuentan  con  una  mino- 
ría en  las  Cámaras,  las  cuales,  cuando  no  las  satisface  la  conducta  del 
gobierno,  le  abandonan  colocándole  en  una  situación  difícil  que  á  ve- 
ces suele  convertirse  en  desesperada,  porque  dá  al  traste  con  sus  pro- 
pósitos, iniciando  un  cambio  de  política  y  por  tanto  nuevos  derroteros 
que  satisfagan  más  los  deseos  de  la  nación. 
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No  cabe  la  menor  duda  que  semejante  sistema  es  beneficioso,  por- 
que viene  á  destruir  la  oligarquía  de  que  disfrutan  los  Parlamentos, 
cuando  en  turno  pacífico,  se  suceden  dos  partidos,  constituyendo  ma- 
yorías á  su  antojo,  que  no  responden — ni  mucho  menos — á  los  movi- 
mientos de  la  opinión,  hasta  el  punto  de  que,  en  la  generalidad  de  las 
veces,  se  hallan  de  la  misma  divorciada,  sino  que  se  reúnen  los  adep- 
tos, se  expone  el  programa,  y  el  mayor  número,  se  atiene  á  lo  acorda- 
do de  antemano,  sin  que  nadie  se  atreva — rsalvo  rarísimas  veces — á 
contrariar  los  deseos  y  aspiraciones  del  ministerio  constituido.  Por  eso 
vemos  que  en  Inglaterra  y  en  Francia,  los  gobiernos  luchan  á  veces 
con  elementos  desconocidos,  y  no  se  atreven  á  proponer  'eyes  ó  dictar 
disposiciones  contrarias  ó  lo  menos  dañosas  al  bien  público,  ante  el 
temor  de  que  se  revelen  los  que  pudiéramos  llamar  aliados  de  su  polí- 
tica y  se  vea  coronada  la  obra  de  un  partido  fuerte  con  un  ruidoso  fra- 
caso. 


El  pueblo  suizo  ha  llevado  á  la  práctica  el  llamado  por  muchos 
ideal  democrático,  que  como  sabemos  consiste  en  el  gobierno  directo  é 
inmediato  del  pueblo  por  el  pueblo.  El  plebiscito,  medio  antiguo  em- 
pleado para  la  formación  de  las  leyes,  se  practica  al  pié  de  la  letra  en 
este  país,  y  todos  los  ciudadanos  tienen  el  derecho  de  emitir  su  voto, 
no  tan  sólo  en  cuestiones  de  verdadera  trascendencia  política,  sino  en 
todas  aquellas  que  pueden  ser  objeto  de  materia  legislativa.  En  uno  de 
los  días  de  esta  quincena,  el  pueblo  suizo  ha  sido  convocado  con  el  ob- 
jeto de  resolver  con  su  voto  si  era  conveniente  ó  no  el  proyecto  de 
ley  presentado  por  el  gobierno,  por  virtud  del  cual  se  trataba  de  modi- 
ficar la  representación  diplomática  de  Suiza  en  el  extranjero.  El  resul- 
tado de  la  votación  fué  que  se  rechazó  el  citado  proyecto  por  171.732 
sufragios  contra  122.396. 

Podrá  ser  muy  beneficioso  este  sistema  político,  mas  es  necesario 
tener  en  cuenta  que  requiere  por  parte  del  pueblo  que  lo  practica, 
una  ilustración  vasta  y  general,  gran  moderación  al  proceder  como  le- 
gisladores y  un  tino  especial  para  distinguir  aquello  que  favorece  de 
lo  que  perjudica.  Además,  no  conviene  olvidar  que  la  democracia  pu- 
ra, como  forma  política,  puede  degenerar  en  velocracia,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  en  un  poder  sin  freno  de  la  plebe;  por  otra  parte,  sabemos 
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perfectamente  que  los  actos  del  pueblo,  en  este  orden  de  consideracio- 
nes, son,  á  más  de  irreflexivos,  sumamente  sencillos,  y  aparte  de  esta 
consideración,  no  cabe  duda,,  que  puede  resultar  una  temible  anarquía 
legal,  desde  el  momento  que  todos  los  asuntos,  hasta  los  más  triviales 
que  afectan  á  la  vida  de  los  cantones,  se  han  de  resolver  atendiendo, 
no  á  la  calidad  de  los  votantes,  si  no  á  la  cantidad. 

De  todos  modos  siempre  la  cantidad  numérica  sufrirá  las  imposi- 
ciones, ó  al  menos  las  sugestiones,  de  los  que  por  su  calidad,  se  en- 
cuentren en  condiciones  de  dirigir  la  plebe,  que  en  Suiza  como  en  to- 
dos los  países  aparece  indisciplinada  é  indocta. 

* 

En  Alemania  nada  de  particular  ha  ocurrido  en  este  intervalo  de 
tiempo  que  haga  necesario  dedicar  á  esta  nación  párrafo  aparte.  La 
comisión  del  Keichstag  ha  desechado,  con  buen  acuerdo  á  nuestro  jui- 
cio, un  proyecto  de  ley,  que  se  proponía  como  fin  principal,  aumentar 
los  poderes  disciplinarios  del  Presidente,  y  este  acuerdo  ha  motivado 
alguna  discusión  entre  los  adeptos  al  gobierno,  que  son  principalmen- 
te amigos  políticos  del  que  ha  sufrido  semejante  desaire. 

En  Italia  se  acumulan  odios  y  rencores  contra  Crispí,  por  la  acti- 
tud desenvuelta  que  observa  desde  el  Grobierno  y  que  le  ha  enagenado 
las  pocas  simpatías  con  que  contaba,  porque  se  trasluce  que  su  autori- 
tarismo y  los  medios  de  que  se  vale  para  gobernar,  pugnan  con  los 
principios  democráticos  reconocidos  y  apoyados  por  los  hombres  de 
gobierno.  Los  ánimos  se  hallan  tan  excitados,  que  Eudini,  político  de 
reconocido  prestigio,  se  propone  dirigir  al  Rey,  protestando  contra  el 
procedimiento  de  gobernar  por  decretos,  y  muchos  estadistas  notables 
de  Italia  apoyan  su  conducta  y  están  dispuestos  á  secundarla.  La  ti- 
ranía, empleada  como  medio  de  gobierno,  es  un  procedimiento  muy 
cómodo,  pero  tiene  muchos  inconvenientes,  cuando  el  pueblo  se  resiste 
á  ella,  y  como  esto  ocurre  actualmente  en  Italia,  no  sería  difícil  que 
dentro  de  poco  tiempo  desaparezca,  ó  de  lo  contrario  haga  crisis  la  si- 
tuación creada  por  las  veleidades  de  un  político. 

José  Abril  y  Ochoa. 

Director, 

Gabriel  Ricardo  España. 
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Segunda  vez,  honrándome  inmerecidamente,  me  obliga 
vuestra  bondad  á  inaugurar  los  trabajos  de  esta  docta  Corpo- 
ración. Requerimientos  de  la  política,  apremios  profesionales, 
quebrantos  de  salud,  causas  múltiples,  en  fin,  de  innecesario 
recuerdo,  me  impiden  discurrir  con  el  reposo,  auxiliar  indis- 
pensable del  posible  acierto  para  entendimientos  humildes 
como  el  mío:  asístame  vuestra  indulgencia,  otorgad  al  propó- 
sito mayor  valor  que  á  la  obra  y  no  reparéis  en  las  incorrec- 
ciones del  estilo,  ya  que  carezco  de  suficiente  espacio  para 
toda  enmienda,  y  he  de  vestir  mi  pensamiento  con  tosco  y  des- 
aliñado ropaje,  cuando  deseara  engalanarle  con  primores  de 
dicción  dignos  de  vosotros  y  proporcionados  á  las  elegancias 
que  avaloran  los  inolvidables  trabajos  de  mis  ilustres  ante- 
cesores. 

Gratitud  públicamente  pregonada  y  en  presencia  del  acree- 
dor encarecida,  más  parece  excusa  de  pago  que  reconoci- 
miento de  deuda:  omito,  pues,  la  confesión  de  mis  obligacio- 
nes, ansiando  circunstancias  propicias  para  satisfacerlas  con 
actos,  siempre  más  expresivos  que  las  palabras. 

Sin  lisonja,  con  entera  sinceridad^  declaro  que  sois  vos- 


(1)  Discurso'  leído  por  el  Exorno.  Sr.  D.  José  Canalejas  en  la  sesión 
inaugural  do  la  Real  Academia  de  Jurisprudencia  y  Legislación  del  curso 
de  1894-95. 
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otros  los  inspiradores  de  este  discurso;  pues  llegado  á  las  per- 
plejidades abrumadoras  que  en  circunstancias  como  la  actual 
suscita  siempre  la  elección  de  tema,  se  impuso  á  mi  pensa- 
miento la  tesis  que  paso  á  desenvolver  porque  á  ella  consa- 
grasteis vuestra  ardorosa  elocuencia,  vuestra  genial  inspira- 
ción y  el  fruto  preciado  de  vuestro  mucho  saber  en  las  para 
mí  inolvidables  sesiones  destinadas  á  discutir  la  brillante  Me- 
moria de  nuestro  querido  companero  el  Sr.  Llanos  y  Torri- 
glia.  Y  con  esto  ya  advierto  que  voy  á  disertar  acerca  del  as- 
pecto jurídico  del  problema  social,  sometiendo  á  vuestro  exa- 
men el  índice  de  algunas  reformas  legislativas,  cuya  prepara- 
ción toca  á  los  institutos  consagrados  al  cultivo  de  la  ciencia 
del  Derecho. 

Tanto  los  secuaces  entusiastas  de  Darwin  como  sus  impla- 
cables adversarios. — Quatrefages  entre  ellos — reconocen  que 
el  principio  de  la  lucha  por  la  existencia  preside  el  conflicto 
de  todas  aquellas  actividades  orgánicas  desposeídas  de  la  luz 
racional  con  que  plugo  á  la  Providencia  iluminar  el  cerebro 
del  hombre.  Y  no  soy  yo  el  primero,  ciertamente,  en  estimar 
como  clave  del  progreso  la  influencia  moderadora  ejercida 
por  el  derecho  sobre  una  despiadada  competencia.  Quien  dice 
sociedad,  habla  de  acuerdo,  de  conciliación,  de  armonía,  de 
esfuerzos  concertados  por  la  solidaridad,  sin  la  que  no  cabe 
concebir  las  evoluciones  de  la  historia  ni  la  permanencia  y 
vigor  de  los  Estados.  Ya  lo  dijo  nuestro  gran  poeta:  venciste, 
mujeVy  venciste,  con  no  dejarte  vencer;  la  libertad  humana  se 
afirma  triunfando  de  la  envidia  suscitada  por  los  estímulos  de 
la  riqueza  ajena,  del  ansia  de  gozar  á  costa  del  extraño  pade- 
cer. Nunca  será  libre  un  pueblo  en  que  las  individualidades 
luchen  desenfrenadas,  sometiendo  los  débiles  al  imperio  de  los 
fuertes;  y  cuenta  que  la  fuerza  social  no  descansa  en  el  nú- 
mero ni  en  el  vigor  muscular,  sino  que  se  apoya  en  la  autori- 
dad, en  la  riqueza,  en  la  cultura,  cuyo  influjo  avasallador  ex- 
plica la  esclavitud  primero,  la  servidumbre  después  y  el  pro- 
letariado más  tarde. 

El  derecho  representa  en  la  vida  social  el  principio  de  co- 
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ordinación  y  armonía  y  condiciona  las  actividades  individua- 
les para  el  cumplimiento  de  sus  fines  con  sentido  orgánico 
cada  día  creciente.  Así  lo  acreditan  tantos  antiguos  derechos 
políticos  convertidos  por  el  progreso  de  la  ciencia  en  funcio- 
nes, y  lo  corroboran  las  enseñanzas,  en  este  punto  incontras- 
tables, de  la  sociología  moderna,  según  la  cual,  incumbe  al 
poder  público  respetar  y  aun  promover  el  desarrollo  de  cada 
órgano  social,  huyendo  por  igual  del  individualismo  disgre- 
gante y  del  socialismo  absorbente.  El  mayor  progreso  quizás 
de  la  Economía  política  consiste  en  apreciar  como  función  so- 
cial al  trabajo,  tanto  tiempo  estimado  como  una  actividad 
servil. 

Cuando  Proudhon,  después  de  las  jornadas  del  48,  com- 
pareció ante  el  tribunal,  dijo  que  á  su  juicio  es  socialista  to- 
do el  que  aspira  á  mejorar  la  sociedad,  y  al  observarle  el 
Presidente  que  en  tal  concepto  todos  somos  socialistas,  limi- 
tóse á  replicar  con  frase  á  un  tiempo  mesurada  y  expresiva: 
«Tal  creo».  Socialistas  somos  ya  todos,  aun  los  apóstoles  más 
fervientes  del  individualismo,  hasta  los  más  indóciles  econo- 
mistas que  ponen  en  las  profesiones  de  la  escuela  el  entusias- 
mo y  la  intransigencia  del  sectario;  pero  desde  el  comunis- 
mo, cuyos  adeptos,  al  sustituir  la  romántica  bandera  roja  por 
el  tétrico  pendón  negro,  parecen  en  las  orgias  revolucionarias 
enterradores  siniestros  de  la  civilización,  hasta  León  Say,  in- 
dividualista recalcitrante  que  en  Febrero  último  ofreció  su 
apoyo  á  las  reformas  sociales  con  el  límite  de  edificarlas  so- 
bre el  terreno  de  la  libertad  individual;  desde  Malón,  para 
quien  la  fuerza  es  la  partera  de  las  sociedades  nuevas,  hasta 
el  ilustre  Presidente  de  la  República  francesa,  que  acepta  las 
reformas  legislativas  si  marchan  al  compás  de  las  costum- 
bres, caben  gradaciones  intermedias  de  socialismo  religioso, 
filosófico,  científico,  etc.,  cuyo  análisis  implicaría  el  estudio 
de  las  más  preciadas  labores  del  pensamiento  humano  en  la 
segunda  mitad  de  la  presente  centuria. 

El  ansia  inagotable  de  novedad  y  de  reforma,  el  espíritu 
de  crítica  que  agita  febrilmente   á  nuestros   contemporáneos, 
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sin  detenerse  ante  ningún  organismo  ni  institución  alguna, 
aunque  les  amparen  consagraciones  seculares,  ocasionan  esa 
inquietud  y  esa  tristeza  que  entibia  los  esplendores  del  pro- 
greso, tan  pródigamente  brindados  por  la  seductora  fortuna. 
En  todas  partes  brotan  corrientes  subterráneas  que  serán  fe- 
cundas si  se  encauzan,  destructoras  si  se  abandonan.  Infor- 
maciones oficiales.  Congresos  obreros,  debates  parlamenta- 
rios, Conferencias  internacionales,  discursos  de  Emperadores 
que  siguiendo  las  huellas  del  gran  Federico  se  proclaman 
patronos  del  proletariado,  sublimes  encíclicas  dictadas  por 
labios  en  que  comulgan  las  inspiraciones  divinas  y  las  más 
preciadas  enseñanzas  de  la  sabiduría  humana;  todo  conspira 
á  refutar  el  principio  de  la  no  intervención  del  Estado,  recti- 
ficando las  máximas  extraviadas  é  infecundas  de  un  sistema 
llamado  liberal,  atraído  por  las  formas  y  olvidadizo  de  la 
substancia  de  la  libertad,  que  buscando  el  derecho  cae  en  el 
privilegio,  y  bajo  cuyo  imperio  no  hay  redención  para  los 
débiles,  forzosamente  sometidos  al  yugo  de  los  poderosos 
que  dictan  las  leyes  y  ejercen  todas  las  funciones  públicas. 

Y  si  esto  dice  en  nombre  de  Dios  la  Iglesia,  proclama  co- 
mo doctrina  del  Estado  el  César  (acorde  en  este  punto  el  ra- 
yo de  la  guerra  con  la  pacífica  Suiza,  escuela  de  libertad  y  de 
puras  costumbres  democráticas),  pregona  la  Cátedra  en  nom- 
bre de  la  ciencia  y  oye  con  respeto  el  Parlamento,  reflejo  en 
todas  partes  de  lo  que  Loria  llama  la  organización  capitalis- 
ta, ¡cómo  persuadir  á  las  masas  populares  de  que  lo  que  Dios 
no  prohibe,  ni  el  César  veda,  ni  la  Ciencia  censura,  ni  el  Par- 
lamento condena,  ha  de  esperarlo  hasta  un  día  por  lo  remoto 
inexcrutable! 

En  el  régimen  patrimonial,. en  que  el  territorio  y  sus  mo- 
radores eran  dominio  del  imperante,  y  todos  los  derechos,  pri- 
vilegios^ y  todas  ias  libertades,  franquicias  y  iodas  las  leyes 
concesiones;  en  tiempos  en  que  la  fe  era  viva  y  el  bálsamo 
consolador  de  la  esperanza  en  un  mundo  mejor  aliviaba  los 
dolores  sociales,  podían  la  fuerza  y  el  imperio  del  Príncipe, 
las  predicaciones  de  la  Iglesia  y  los  auxilios  benéficos  consti- 
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tuir  un  dique  suficiente;  pero  en  esta  sociedad  educada  en  los 
principios  de  la  Revolución,  enardecida  por  el  aliento  de  la 
Democracia,  hay  que  fundar  en  el  convencimiento  general, 
en  las  expansiones  del  derecho,  en  fines  inmanentes^  el  pres- 
tigio, la  fuerza  y  la  autoridad  del  Estado. 

Litiguen  cuanto  quieran  sobre  el  concepto  de  la  democra- 
cia los  tratadistas  en  sus  libros,  los  polítitos  en  sus  Parlamen- 
tos; para  mí.  Democracia  significa  gobierno  social,  un  régi- 
men político  en  que  prevalecen  con  las  expansiones  del  poder 
las  amplitudes  del  derecho,  y  en  el  que  sin  destruir  arbitra- 
ria y  violentamente  los  sedimentos  de  la  historia,  sin  enar- 
decer las  pasiones  de  la  muchedumbre,  sin  sustituir  la  tiranía 
de  los  menos  por  la  tiranía  de  los  más,  la  ley^  órgano  del  pro- 
greso y  de  la  armonía  social,  inspirada  en  la  justicia  y  en  la 
opinión,  facilita  sin  impaciencias  peligrosas,  pero  sin  demo- 
ras injustificadas,  la  difusión  de  la  cultura,  de  la  riqueza  y 
del  poder  entre  todos  los  ciudadanos,  no  olvidando  que  la  as- 
censión de  las  clases  populares  engendrará  en  ellas  el  vértigo 
de  las  alturas  si  de  improviso  se  realiza,  y  que  la  escuela  de 
las  disipaciones  y  de  la  prodigalidad  es  lamas  frecuentada  por 
los  que  vivieron  ignorando  el  valor  de  la  riqueza  inesperada- 
mente adquirida. 

Con  este  oriente,  la  democracia  contemporánea,  cum- 
pliendo su  misión  civilizadora  y  cristiana,  no  dará  en  el  es- 
collo del  cesarismo  ni  en  los  extremos  de  la  demagogia;  siendo 
á  un  tiempo  conservadora  y  progresiva,  respetuosa  de  lo  pa- 
sado y  educadora  de  lo  porvenir,  deducción  lógica  y  seductora 
de  la  ciencia,  fecunda  en  resultados  prácticos  y  en  progresos 
inmediatos  para  el  estado  llano,  que  la  aclamó  entusiasta  y 
hoy  ya  comienza  á  rehuirla  esquivo. 

La  generosa  democracia  individualista  adelantó  bien  poco 
en  el  áspero  sendero  de  las  realidades;  y  si  llena  el  texto  de  la 
ley  con  sus  máximas,  si  dulcifica  con  su  influjo  las  costum- 
bres, si  facilita  el  acceso  á  las  primacías  políticas  y  hasta  á 
la  riqueza,  proclamando  principios  cardinales^  como  la  igual- 
dad jurídica,  la  proporcionalidad  del  impuesto  y  el  haber,  la 
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independencia  individual  y  el  reconocimiento  de  los  derechos 
del  hombre,  sus  formulas,  inspiradas  en  el  individualismo 
político  y  económico,  difundidas  por  la  propaganda  de  orado- 
res y  de  filósofos,  impuestas  mediante  procedimientos  de  vio- 
lencia, no  han  logrado  imperar  en  el  régimen  económico  y 
social. 

No  alcanzó  en  días  ya  lejanos  la  eficacia  de  la  revolución 
francesa,  con  su  ideal  de  universales  mutaciones,  sino  á  otor- 
gar al  hombre  derechos  para  combatir  libremente  por  su 
emancipación  y  bienestar;  pero  aquella  soñada  abolición  de  la 
miseria,  que  fué  su  estímulo  primero,  es  en  los  actuales  mo- 
mentos problema  abrumador  que  nos  preocupa  y  nos  ame- 
naza. 

Pocas  reformas,  aun  entre  las  mismas  consignadas  en  las 
leyes,  han  trascendido  desde  el  Código  á  la  vida.  Crece,  es 
cierto,  el  bienestar  económico,  pero  crece  en  desiguales  pro- 
porciones: en  proporción  geométrica  para  aquellas  clases  aco- 
modadas cuyo  porvenir  no  ofrece  peligros;  en  proporción 
aritmética  y  no  siempre  constante  para  las  condenadas  á  ga- 
nar en  la  lucha  de  cada  día  el  pan  disputado  por  una  compe- 
tencia sin  entrañas;  el  salario  mermado  por  la  huelga,  la  en- 
fermedad, la  crisis  ó  la  codicia  del  capital,  no  conserva  su 
relación  equitativa  con  la  renta.  Cunde,  es  verdad,  la  ense- 
ñanza, pero  mientras  la  alta  instrucción  se  perfecciona  en 
grados  prodigiosos,  más  de  una  mitad  del  censo  queda  inalfa- 
beta  en  Europa;  sin  que  la  instrucción  obligatoria,  aun  prac- 
ticada y  exigida  con  rigor,  baste,  por  lo  breve  de  su  duración 
y  lo  elemental  de  su  contenido,  á  regenerar  con  su  influjo  las 
esencias  viciadas  de  la  incultura  humana. 

El  mismo  sufragio  universal,  igualitario  é  individualista, 
combinado  con  las  prácticas  históricas  de  la  Constitución  in- 
glesa— sin  tener  en  cuenta  que  todos  los  principios  necesitan 
su  complemento,  como  todas  las  fuerzas  su  mecánica — no  lo- 
gra más  que  despertar  el  ansia  de  realidades  ofrecidas  por 
tanta  fórmula  retóricamente  profesada;  y  la  desconfianza  que 
crece  pone  en  peligro  el  prestigio  y  la  autoridad  de  los  prin- 
cipios. 
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Y  la  inquietud  aumenta  y  el  malestar  se  acentúa  en  el  or- 
den económico,  perturbado  por  la  renovación  de  los  métodos 
de  producción,  la  independencia  de  las  colonias,  el  descubri- 
miento de  ignoradas  materias  primeras  en  inmensos  territo- 
rios en  que  se  aspira  á  colocar  el  producto  ya  elaborado,  la 
baratura  de  fletes  y  trasportes,  la  apertura  de  nuevas  vías,  la 
desamortización,  y  sobre  todo  la  conquista  de  la  riqueza  por 
una  clase  media  desligada  de  la  aristocracia  y  del  proleta- 
riado. 

¿Cómo  extrañar  que  clases  á  quien  una  ley  invencible  co- 
loca en  tal  extremo  apelen,  cual  siempre  apelaron,  á  la  fuer- 
za, como  razón  última?  ¿Ni  cómo  sorprenderse  de  que  el  afán 
de  conservar  de  unos  y  el  ansia  de  adquirir  de  otros  pidan  su 
luz  y  su  calor  al  renacimiento  histórico  ó  á  la  utopia  imprac- 
ticable? Un  movimiento  instintivo  y  primo,  el  afán  de  la  man- 
tenencia,  que  ya  consideraba  norte  de  la  vida  la  musa  regoci- 
jada de  nuestro  arcipreste  de  Hita,  impulsa  al  proletario  á  la 
conquista  y  al  burgués  á  la  defensa,  y  sin  la  organización  de 
los  grandes  ejércitos,  no  es  dudoso  juzgar  que  la  fuerza  inten- 
taría destruir  en  breve  todo  lo  constituido. 

No  afecta,  es  cierto,  la  miseria  presente  aquellas  formas 
externas  y  rigorosas  de  la  esclavitud  clásica  y  la  servidum- 
bre feudal;  pero  no  son  menos  duros  sus  efectos.  Falta  á  nues- 
tro obrero  aquella  protectora  previsión  de  que  le  hacía  objeto, 
si  no  el  amor,  la  codicia  del  dueño;  y  hasta  la  familia,  más 
que  de  venturas,  es  para  su  mente  objeto  de  preocupaciones, 
cuando  no  le  disputa  el  puesto  ofrecido  á  su  fuerza  en  el  taller 
ó  en  la  mina.  Perdió  ya  su  boga  la  frase  de  Thiers,  de  que  «la 
miseria  es  una  condición  inevitable.»  La  dura  sentencia  con 
que  Say  negaba  al  hombre  un  derecho  a  los  socorros  sociales, 
y  la  misma  rigidez  individualista  de  Spencer,  repugnan  al 
general  sentir;  y  el  espiritualismo  moderno  y  el  socialismo 
científico,  expresión  el  uno  de  la  filosofía  del  fuerte,  fórmula 
el  segundo  de  la  aspiración  de  los  vencidos,  buscan,  si  no  so- 
lución para  el  mal^  paliativos  eficaces  y  duraderos  para  sus 
efectos  devastadores. 
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Más  práctico  y  más  amenazador,  el  socialismo  no  cifra  su 
confianza,  como  el  filosofismo,  en  las  previstas  armonías  de 
un  futuro  divino;  concreta  sus  ansias  al  futuro  humano  y  pre- 
tende caminar  hacia  lo  mejor  jíor  venir,  siguiendo  la  senda  de 
lo  mejor  presente.  Abandonó  el  período  clásico  de  las  construc- 
ciones ideales  de  Saint-Simón,  Fourrier  y  Owen,  y  ya  en  el 
límite  del  ciclo  crítico,  se  empeña,  como  afirma  Quaglino,  en 
la  conquista  de  los  medios  prácticos,  que  ansia  con  presenti- 
miento da  cercanos  triunfos.  Bakounines  Karl  Marx,  Malón, 
Anseele,  Guesde,  Volders,  en  forma  violenta  ó  en  forma  pací- 
fica, guían  sus  adeptos  hacia  un  mismo  objetivo  y  un  afán 
práctico  é  inmediato  se  agita  en  torno  de  un  problema,  para 
el  que  Gladstone  no  encontraba  soluciones  en  el  campo  de  sus 
iniciativas  fecundas.  La  literatura  socialista  enardece  las  in- 
teligencias más  tenaces,  por  ser  más  incultas,  y  en  el  taller, 
en  la  mina,  en  todas  partes  donde  la  libertad  individual  se 
siente  menoscabada  ó  el  trabajo  no  se  remunera  con  holgura, 
el  cerebro,  fatigado  por  la  monotonía  de  una  mecánica  subal- 
terna, se  abandona  complacido  á  las  seducciones  de  doctrinas 
que  le  ofrecen  inmediata  redención. 

Si  el  amor  á  la  igualdad  y  el  ansia  por  un  colectivismo  im- 
posible no  son  singular  afán  de  nuestros  días;  si  su  precedente 
arranca  de  los  sacerdotes  egipcios  y  griegos,  de  los  profetas 
de  la  India  y  los  druidas  de  la  Galia;  si  los  Pitagóricos,  desde 
Crotona,  Ambrosio  y  Crisóstomo,  desde  el  páramo,  condena- 
ron la  riqueza;  si  Huss,  Zyska,  Munzer,  Juan  de  Leyde,  Moro, 
Campanella,  Morelly  y  Meslier  predicaron  la  doctrina,  y  más 
tarde  Rousseau  comulgó  en  ella,  forzoso  es  convenir  en  que 
nunca  tal  aspiración  adquirió  la  importancia  conseguida  en 
los  días  presentes. 

En  Rusia,  afectando  formas  ideales  y  religiosas,  impreg- 
nada de  caracteres  genuinamente  nacionales,  desciende  desde 
la  crítica  filosófica  de  Herzen  á  la  teoría  de  Tchernichewyk, 
para  inspirar  á  los  sectarios  obstinados  de  Bakounine;  y  un 
mundo  misterioso  se  agita  en  las  sombras,  sin  temor  á  la  Si-' 
beria,  que  como  amenaza  constante  abre  ante  los  adeptos  sus 
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estepas  heladas.  Para  aquella  sociedad,  donde  la  separación 
de  las  clases  es  fatal  como  en  los  días  del  paganismo,  Bakou- 
nine  es  la  humanidad  que  sufre  y  desespera,  y  ante  la  cual, 
como  el  apóstol  asegura,  toda  institución  actual,  cindadela 
del  privilegio,  debe  caer  y  derrumbarse;  empresa  titánica 
que  por  ley  fatal  verá  lograda  el  día  en  que  la  miseria  au- 
mente el  número  de  los  descontentos^  de  quienes  la  propagan- 
da hará  revolucionarios  instintivos,  ya  que  la  revolución  mis- 
ma no  es  otra  cosa  que  el  desarrollo  de  los  instintos  populares. 

Templa  en  la  práctica  la  aspereza  de  la  doctríiia  la  fi- 
gura majestuosa  de  Tolstoi,  y  renovados  los  tiempos  de  Pla- 
tón por  el  influjo  del  inmortal  literato,  una  utopia  dulcísima^ 
la  colonia  de  Jasnaia  Poljana,  practica  un  cristianismo  ro- 
mántico que  aconseja  no  combatir  con  la  violencia  á  la  vio- 
lencia y  ofrecer  segunda  vez  á  la  mano  del  sayón  la  mejilla 
injustamente  golpeada. 

El  empirismo  belga  muéstrase  menos  resignado,  pero 
igualmente  activo.  ElVooruitde  Anseele,  tan  ampliamente 
descrito  por  Wyzerwa,  y  la  Casa  del  Pueblo,  creada  en  Bru- 
selas por  el  esfuerzo  de  Volders  y  Bertrand,  secuaces  afortu- 
nados de  Malón  y  de  Poepe,  constituyen  un  desafío  pacífico  al 
capital  y  la  teocracia  y  luchan  por  sustituir  con  la  industria 
cooperativa  la  capitalista  individual  y  con  el  sufragio  univer- 
sal el  censo  restringido,  completando  un  día  con  el  desarme 
marcial  el  ciclo  de  las  reformas  sociales. 

Un  espíritu  individualista  que  tradujo  con  acierto  Spencer 
en  su  fórmula  «cada  uno  para  sí»  es  en  el  proletariado  inglés 
base  esencial  del  carácter,  y  más  por  natural  impulso  que  por 
esfuerzo  de  la  propaganda  ha  buscado  en  las  Trade's  Unions 
un  organismo  de  defensa.  Hydmann,  su  sostenedor  más  efi- 
caz, es  el  hombre  de  acción  de  aquella  idea,  William  Morris 
su  cantor  y  su  poeta,  y  el  «New  from  nowhere»  algo  semejante 
á  la  ideal  república  platónica. 

Conocidas  creo  ya  de  vosotros  las  doctrinas  de  Karl  Marx, 
para  quien  las  formas  políticas  y  religiosas  son  sólo  traduc- 
ción délos  estados  económicos;  los  postulados  de  Liebknecht 
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y  Bebel  y  las  exageraciones  de  Werner,  quien,  caminando  ha- 
cia la  violencia,  se  separa  de  Wollmar,  que  templa  el  radica- 
lismo de  sus  conceptos  con  la  fe  y  la  esperanza  en  la  eficacia 
de  las  reformas  pacíficas. 

La  escuela  americana,  sometida  á  parecidas  influencias, 
pretende  con  Henry  Georges  que  al  trabajo  y  no  al  capital  co- 
rresponde el  aumento  de  la  renta,  no  faltando  un  eco  entre 
sus  obreros  para  el  marxismo  representado  por  Most  y  para 
los  idealismos  de  Owen. 

En  Italia  con  Costa,  Turati  y  Cipriani,  el  movimiento  so- 
cialista avanza  y  se  gradúa,  imponiendo  su  crecimiento  como 
deber  ineludible  de  los  Gobiernos  una  mirada  de  atención  ha- 
cia la  amenaza  que  crece. 

Precursora  de  las  audaces  iniciativas  de  Guillermo  en  Ale- 
mania la  libre  Confederación  Helvética,  inspirándose  en  las 
enseñanzas  de  una  pléj/ade  de  escritores,  cuyos  trabajos  cita- 
dos á  diario  juzgo  que  no  requieren  en  la  presente  circuns- 
tancia especial  mención,  traza  con  sabias  y  previsoras  leyes 
el  camino  que  en  breve  han  de  recorrer  todos  los  Estados  pro- 
gresivos de  Europa. 

El  movimiento  jurídico  reformador,  alboreando  en  la  men- 
te de  los  filósofos  y  en  la  fantasía  de  los  artistas,  genera  en 
Francia  una  vasta  literatura  que  hace  gemir  á  diario  las 
prensas  y  el  Parlamento  de  la  vecina  República  es  luminosa 
cátedra  de  socialismo,  enaltecida  por  el  pensamiento  y  la  elo- 
cuencia de  incansables  propagandistas. 

Innecesario  juzgo  aludir  siquiera  á  las  doctas  tesis  acadé- 
micus  de  ilustres  estadistas  españoles  pertenecientes  á  opues- 
tas escuelas  y  condensar  los  resultados  de  la  información 
abierta,  fomentada  y  resumida  por  insignes  repúblicos,  á  que 
prestaron  tan  eficaces  cooperaciones  el  Ateneo  de  Madrid,  el 
Fomento  de  las  Artes  y  otros  muchos  centros  de  cultura  y  de 
trabajo,  acreditando  vigor  en  la  doctrina,  rectitud  en  el  pro- 
pósito, gran  sentido  práctico  y  plausibles  sentimientos  de  hu- 
manidad. 

La  criminal  propaganda  de  la  protesta  por  medios  violen- 
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tos  determina  una  legislación  represiva,  cuya  legitimidad  na- 
die puede  desconocer;  al  par  que  estas  medidas  de  defensa  so- 
cial, inícianse  en  todas  partes  saludables  reformas  jurídicas  y 
económicas  que  acreditan  la  serenidad  y  la  rectitud  de  los  po- 
deres públicos.  De  tal  suerte,  ni  el  temor  apresura  el  paso  ni 
la  ira  lo  contiene;  que  por  igual  al  fin  se  revela  la  flaqueza, 
cediendo  á  los  estimules  del  temor  y  negándose  á  los  reque- 
rimientos de  la  justicia.  Las  concesiones  otorgadas  bajo  la 
presión  de  la  fuerza  resultan  ineficaces,  y  no  menos  peligro- 
so es  también  amurallarse  tras  el  egoísmo  combatiendo  sin 
razón. 

Y  es  que  existen  principios  eternos  sociológicos  que  no 
pueden  desconocerse;  y  es  que  á  las  sociedades  corresponde 
defenderse  contra  la  violencia,  pero  rindiendo  tributo  á  la  jus- 
ticia; y  de  igual  modo  que  el  individuo  en  los  conflictos  priva- 
dos otorga  espontáneamente  satisfacciones  ó  las  concede  sin 
rubor  cuando  las  demanda  la  mesura,  pero  las  niega  á  la  ame- 
naza aun  asistida  de  derecho,  los  Estados  no  pueden  sin  me- 
noscabo de  su  disciplina  rendir  su  albedrío  á  las  imposiciones 
tumultuarias. 

Sin  acoger  utopias,  sin  pretender  organizar  patrias  idea- 
les ni  soñar  con  corregir  por  eficacias  de  nuestro  deseo  la  su- 
ma copiosa  de  las  imperfecciones  humanas,  hay  mucho  que 
hacer  y  para  hacerlo  mucho  que  estudiar  en  la  dirección  de  la 
reforma  y  del  progreso,  y  si  á  nuestra  generación  no  resta 
tiempo  para  estudiar  ni  energías  para  convertir  su  pensa- 
miento en  hechos,  á  tales  fines  cooperará  gustosa  la  que  de 
cerca  nos  sucede.  No  es  mengua  para  el  fuerte  remediar  con 
su  esfuerzo  los  desmayos  del  débil  y  ocurrir  á  sus  justas  as- 
piraciones; bien  lo  reconocía*  así,  analizando  el  sentido  y  el 
móvil  de  las  leyes  de  Bismarck,  un  ilustre  estadista  español, 
el  señor  Cánovas  del  Castillo,  y  con  perfecta  claridad  lo  ex- 
puso hace  años  el  glorioso  Cavour,  afirmando  que  si  para 
combatir  al  socialismo  solo  se  ofrecían  á  su  juicio  dos  reme- 
dios, las  bayonetas  y  la  libertad,  él  prefería  sin  vacilación  la 
libertad  á  las  bayonetas. 
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Precisa  llevar  á  la  esfera  de  la  vida  posibles  soluciones; 
confíe  el  espíritu  en  dias  mas  serenos,  pero  intente  nuestro  es- 
fuerzo domar  las  asperezas  del  momento,  con  más  eficaces  re- 
medios que  los  que  ofrecen  el  socialismo  católico  de  Ketteller: 
Damsteterd  y  De-Munn  ó  la  confianza  fatalista  de  Spencer  en 
el  progreso  y  la  armonía  futura. 

No  son  las  ideas  que  me  propongo  desenvolver  expresión 
de  un  programa  político  ni  definición  rigorosa  de  maestro. 
Valgan  solo  como  amistoso  llamamiento  á  vuestras  energías, 
como  solicitud  á  vuestros  alientos  juveniles,  y  para  que  si  po- 
cas veces  en  las  cátedras  escucháis  la  voz  de  un  espíritu  nue- 
vo, si  el  Parlamento  os  ofrece  el  pugilato  de  partidos  y  pri- 
mates y  la  prensa  el  narrar  vertiginoso  del  cotidiano  suceder, 
busquéis  en  las  obras  de  escritores  inspirados  aquellas  notas 
de  atención  que  hoy  he  de  recordar.  De  este  modo,  cuando  los 
hombres  de  gobierno  cesen  de  batallar  por  lo  accesorio  y  pre- 
tendan hacer  algo  por  lo  fundamental,  podréis  ofrecerles 
aquella  preparación  científica  indispensable  para  que  la  se- 
milla fructifique  en  el  espíritu  nacional,  de  quien  el  político 
debe  ser  cultivador  solícito  y  desinteresado. 

Tal  deber,  para  todos  exigible,  surge  más  imperioso  para 
los  que  nos  llamamos  demócratas,  y  pretendemos  serlo  por 
más  fundamentales  razones  que  haber  conspirado  para  un 
pronunciamiento,  combatido  en  una  barricada  ó  inscrustado 
cuatro  fórmulas  vagas  y  sonoras  en  la  rutina  de  un  programa 
electoral.  La  democracia  tiene  un  contenido  real  y  á  su  virtud 
fía  nuestra  esperanza  el  conseguir  la  intervención  de  todos  en 
los  negocios  públicos,  y  generalizar  el  disfrute  de  la  riqueza 
y  de  la  cultura,  hasta  el  punto  de  que  la  vida  nacional  no  sea 
la  vida  de  una  clase  que  dirige,  piensa  y  habla,  sino  la  resul- 
tante de  una  gran  actividad  social  colectiva  y  orgánica. 

No  me  explico  el  quietismo  de  los  políticos,  de  los  demó- 
cratas sobre  todo,  que,  juzgando  su  obra  terminada,  cierran 
con  mano  presurosa  el  ciclo  de  las  reformas,  cuando  lo  hasta 
ahora  conseguido  no  es  sino  el  andamiaje  que  ha  de  servir 
para  elevar  la  fábrica.  No  es  obra  insuperable  persuadir   á 
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una  mayoría  parlamentaria  para  que  acepte  una  ley  política; 
las  dificultades  verdaderas  aparecen  cuando  de  la  ley  políti- 
ca deduce  el  legislador  la  reforma  social,  é  intenta  asegurar 
sobre  todo  la  práctica  de  esta  reforma,  que  si  no  se  actúa  es 
para  aquellos  á  quienes  interesa  un  sarcasmo  y  un  agravio. 

Lo  que  hay  de  democracia  en  nuestras  leyes,  con  parecer 
tanto,  y  lo  que  hay  en  nuestras  costumbres,  con  no  dejar  de 
ser  mucho^  no  ha  formado  ciertamente  una  sociedad  demo- 
crática, y  aun  pudiera  decirse  que  no  ha  creado  una  verda- 
dera sociedad,  por  la  gran  solución  de  continuidad  entre  el 
elemento  director  y  el  elemento  dirigido. 

Aumenta  las  desigualdades,  ó  hace  cuando  menos  más  vi- 
sibles sus  incongruencias,  el  afán  por  unificar  lo  desigual,  y 
los  hechos,  pese  al  aliento  generoso  de  nuestras  leyes,  nos 
muestran  al  proletariado  sin  aquella  representación,  asegu- 
rada, propia  y  directa,  que  la  justicia  y  la  conveniencia  acon- 
sejan. 

No  es  la  culpa,  exclusiva,  en  verdad,  de  la  corrupción 
electoral,  sino  de  la  organización  de  la  ley  misma,  del  carác- 
ter más  que  gratuito  oneroso  del  mandato  y  de  la  escasa  afi- 
ción mostrada  á  las  intervenciones  del  elemento  popular  en 
formas  más  ó  menos  mitigadas  de  democracia  directa. 

Tienen  los  Ayuntamientos  sus  Juptas  de  asociados,  pero 
constituyen  éstas  los  contribuyentes  y  no  los  proletarios,  ol- 
vidando así  la  enseñanza  de  los  ensayos  venturosos  que  en  la 
parroquia  y  aun  en  el  municipio  practicaran  las  organizacio- 
nes medio  evales.  Favorece  el  Estado  la  formación  de  Cáma- 
ras de  propietarios  y  contribuyentes,  y  fomenta  los  sindicatos 
de  productores;  pero  no  alienta  la  organización  de  Cámaras 
y  sindicatos  obreros,  cuando  es  primera  y  cardinal  entre  las 
funciones  de  su  actividad  proteger  la  formación  de  cuerpos 
asociados  que  con  su  vigor  cumplan  aquella  obra  compleja 
que  en  otro  caso  debería  directamente  realizar  el  Estado 
mismo. 

Son  las  reformas  políticas  no  fines  sino  medios  para  el  me- 
joramiento de  líts  relo-cioncs  sociales  y  de  la  riqueza  nacional; 
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busca  en  ellas  la  ansiedad  de  los  elementos  preteridos  un  há- 
lito práctico  que  endulce  sus  privaciones,  y  pretender  que  la 
democracia  imperante  se  satisfaga  con  la  declaración  de  su 
poder,  sería  una  quimera  gratuita.  Urge,  pues,  para  no  tor- 
nar ineficaz  el  espíritu  de  las  logradas  conquistas,  convertir 
hacia  orientes  prácticos  su  desarrollo,  si  no  se  pretende  con- 
denarlas á  inevitable  desprestigio,  más  inmediato  por  la  tras- 
parencia y  publicidad  del  medio  en  que  germinaron. 

Convertir  á  todos  los  ciudadanos  en  electores,  soldados  y 
jueces,  cargando  sobre  sus  hombros  la  pesadumbre  de  la  vida 
pública,  no  puede  satisfacer  al  proletariado  inquieto  y  triste. 
Anhela,  y  no  sin  justicia,  simultáneas  modificaciones  en  el 
sistema  económico  y  social,  forma  práctica  exclusiva  con 
que  á  sus  ojos  aparece  su  progreso.  Tal  vez  de  tales  impa- 
ciencias alcance  la  responsabilidad  primera  á  cuantos,  ávidos 
de  innovar,  otorgamos  derechos  é  impusimos  obligaciones, 
sin  alentar  en  las  clases  á  quienes  pretendíamos  generosa- 
mente redimir,  la  educación  política  y  la  cultura  económica. 

No  fué  el  pueblo  el  primer  paladín  de  las  conquistas  demo- 
cráticas: filósofos  y  literatos  lucharon  por  ellas  en  la  tribuna, 
en  la  cátedra  y  en  el  libro,  sin  obtener  del  pueblo  otro  con- 
curso que  el  tumultuoso  y  violento  apoyo  á  la  propaganda  de 
los  doctos.  Conquistado  el  templo  para  los  catecúmenos,  sería 
peligrosa  aventura  abandonar  á  su  instinto  profano  la  custo- 
dia del  arca  santa:  á  filósofos,  propagandistas  y  literatos  co- 
rresponde asumir  responsabilidades  y  ejercitar  imperios  que 
depuren  cuantos  sofismas  ambiciosos  erróneamente  se  dedu- 
jeron de  sus  predicaciones. 

A  la  ciencia  toca  regular  con  nuevos  preceptos  la  nueva 
sociedad  creada  por  sus  impulsos,  y  á  los  hombres  de  gobier- 
no cumple  recoger  sus  enseñanzas  para  encarnarlas  en  la 
práctica  con  la  mesura  y  la  circunspección  indispensables  á 
la  vida  del  Estado.  Por  eso  creo  yo  que  en  las  Academias  y 
dirigiéndose  á  la  juventud,  es  empresa  oportuna  la  enuncia- 
ción de  aquellos  problemas  y  la  propuesta  de  aquellas  solu- 
ciones que,  á  la  ciencia  toca  definir,  y  á  los  políticos  corres- 
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ponde  paulatina  pero  constantemente  realizar:  reformas  obje- 
to de  revisión  escrupulosa  para  los  Gobiernos,  que  no  pueden 
abandonarse  á  la  imprevisora  facilidad  con  que  ofrecen  y  de- 
finen los  partidos  alejados  por  su  radicalismo  de  las  respon- 
sabilidades gubernamentales;  reformas,  no  engendradas  por 
los  movimientos  de  la  piedad  ó  los  imperios  del  temor,  sino 
informadas  por  el  sentido  jurídico  y  provistas  de  aquel  carác- 
ter orgánico  tan  necesario  á  cuantas  reglas  han  de  gobernar 
las  acciones  sociales;  leyes  de  armonía^  y  no  caprichosas  con- 
cesiones arrojadas  en  la  liza  del  combate. 

No  he  de  negar  yo  la  eficacia  obtenida  en  la  práctica  por 
las  leyes  especiales;  pero  plausibles  por  su  carácter  experi- 
mental como  tanteos,  aceptables  cuando  regulan  fenómenos 
transitorios  ó  situaciones  pasajeras^  es  evidente  su  insuficien- 
cia cuando  se  encaminan  á  normalizar  las  relaciones  de  los 
elementos  sociales;  y  en  todo  caso  necesitan  obtener  su  orien- 
te y  su  apoyo  en  aquellos  principios  establecidos  en  los  cuer- 
pos orgánicos  que  regulan  las  materias  á  que  afectan.  Y 
nuestros  Códigos,  correspondientes  á  un  tipo  social  viejo,  se 
compadecen  mal  con  leyes  inspiradas  en  un  concepto  revolu- 
cionario é  innovador. 

No  responde  al  principio  democrático  que  la  inspirara 
nuestra  imperfecta  organización  del  voto  popular;  está  nues- 
tro Código  penal  requerido  de  reforma  por  razones  cierta- 
mente bien  distintas  y  superiores  á  las  que  á  diario  se  invo- 
can; no  puede  nuestro  Código  civil  significar  otra  cosa  que 
un  ensayo  y  un  punto  de  partida;  ni  el  procedimiento  civil  y 
penal,  ni  los  organismos  encargados  de  declarar  la  justicia 
pueden  subsistir  largo  tiempo  con  sus  actuales  imperfecciones. 

Claro  está  que  á  la  manera  que  en  la  fantasía  brota  el  bos- 
quejo de  la  creación  artística  luminoso  y  seductor,  para  no 
nacer  nunca  ó  nacer  cambiado  por  las  e^tigencias  del  proce- 
dimiento y  del  medio,  la  concepción  desinteresada  y  aprioris- 
ta  de  la  ciencia  es  también  irrealizable  muchas  veces  en  la 
práctica.  No  debéis  por  tanto  deducir  de  mis  palabras  un  pro- 
grama inmediato  de  reformas  gacetables:  la  legislación,  obra 
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de  un  parto  doloroso  y  fecundo,  no  puede  surgir  como  íuc^^o 
de  artificio  que  luce  y  se  apaga,  sino  como  semilla  que  fruc- 
tifique míis  ó  menos  copiosamente  en  plazo  no  remoto. 

Al  arte  de  gobierno  corresponde  recoger  cuantas  lecciones 
á  la  mecánica  política  ofrece  la  mecánica  industrial,  acalorar 
las  iniciativas  provechosas  de  todas  las  disciplinas,  dirigir 
todas  las  fuerzas  para  que  creen  y  no  destruyan:  hacer  mu- 
cho, cuanto  más  y  más  pronto  pueda,  sin  malograr  la  empre- 
sa, evitando  que  un  día  la  impaciencia  ó  la  codicia  pretendan 
realizarlo  todo  violenta  y  desconsideradamente. 

Comparto  la  aversión  de  Ccrgliolo  hacia  aquel  sentido  irre- 
flexivamente innovador  en  la  ciencia  que,  inspirado  tan  sólo 
en  los  estímulos  de  la  moda,  tiende  á  convertir  en  axiomas 
las  hipótesis  más  atrevidas.  No  es,  sin  embargo,  un  hecho 
aislado  ni  el  fruto  de  una  originalidad  genial  el  espíritu  de 
reformas  en  el  derecho  que  por  todas  partes  se  siente,  y  que 
no  de  hoy,  sino  de  hace  mucho  tiempo  labora  en  el  sentido  de 
armonizar  dentro  del  texto  de  la  ley  los  encontrados  intereses 
de  las  clases  sociales. 

Romagnosi  primero,  y  Rossi  después  en  Italia,  señalaron 
cuántos  defectos  entrañaba  su  legislación  positiva  y  la  urgen- 
cia de  reformarla  regulando  por  la  intervención  del  Estado 
aquellas  relaciones  jurídicas  que  hasta  entonces  sólo  se  ha- 
bían orientado  por  el  norte  "egoísta  de  un  individualismo  in- 
saciable. 

El  laissez  faire,  laissez  passer  y  el  ne  pas  trop  gouvernev, 
que  Longe  calificara  de  dogmática  del  egoísmo,  resultaba  al 
cabo  insuficiente,  y  la  escuela  social  humanitaria,  capitanea- 
da por  Sismondi,  fructificando  en  Alemania,  donde  ya  Rau 
había  preparado  desde  1826  el  campo  con  su  doctrina,  obtu- 
vo bien  pronto  el  apoyo  de  Malí,  Buss,  Hermann  y  Thünen. 

Concebido  el  derecho  como  un  producto  histórico,  las  obras 
de  Hugo,  Savigny  y  Puchta  encontraron  eco  en  las  doctrinas 
económicas  de  Roscher,  Arnold,  Knies,  Hildebrand,  Kautz  y 
Schon,  y  después  de  los  Congresos  de  Crefeld  y  Eísenach  lo 
que  comenzara  como  tendencia  económica  trascendió   á  la 
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Filosofía  jurídica,  y  pasando  de  ésta  á  la  esfera  práctica,  dio 
origen  á  aquel  aliento  de  reforma  que  en  el  último  decenio 
engendrara  la  escuela  antropológica  en  el  derecho  penal,  y 
que  por  ampliación  de  tales  métodos  positivos  pretende  en 
nuestros  dias  aplicar  al  derecho  civil  los  postulados  rígidos 
de  la  antropología.  Fuera,  como  Cimbali  asegura,  inconse- 
cucDcia  grave  abandonar  el  derecho  privado,  inmóvil  y  es- 
tacionario en  medio  de  tal  revolución  científica.  Ihering  mis- 
mo, conviene  en  que  alguna  vez  es  preciso  buscar  moldes  nue- 
vos para  las  nuevas  esencias,  y  si  según  un  tratadista  antes 
citado  no  es  el  derecho  sino  norma  impuesta  á  la  conducta  hu- 
mana, debe  aparecer  como  temeridad  á  los  ojos  de  los  pru- 
dentes trazar  aquella  línea  ideal  que  Vadalá  Pápale  juzgaba, 
ante  los  progresos  del  derecho,  insuficiente  para  contenerlos 
y  excesiva  para  sofocarlos. 

Gianturco,  Cimbali,  Chironi,  Gabba,  Polacco,  Filomusi- 
Guelfi,  Salvioli  y  Cavagnari,  continuadores  de  Ricca  Salerno, 
Cusumano  y  Messedaglía  en  Italia,  De  Muralt  en  Francia, 
Fawcet  y  Leslie  en  Inglaterra,  Laveleye  en  Bélgica,  y  Men- 
ger,  Fuld,  Gierke,  Dernburg,  Fleischman,  Schulze,  Gaever- 
nitz,  así  como  Bunker^,  Hirch  y  Schulze  Delitsh  en  Alemania, 
se  inclinaron  á  una  reforma  cuya  necesidad  es  imposible  des- 
conocer, y  cuya  esencia  expresa  aquella  frase  citada  por  Des- 
vernine,  con  la  que  un  jurisconsulto  alemán  exige  que  «toda 
ley  del  Imperio,  para  ser  fecunda,  esté  ungida  con  una  gota 
del  óleo  social.» 

A  creer  á  Gianturco,  la  Monarquía  italiana  acepta  paladi- 
namente la  necesidad  de  que  el  Estado  provea  con  preferen- 
cia á  la  suerte  de  los  humildes,  y  nuestra  misma  Comisión  de 
reformas  sociales  no  responde  sino  á  aquella  ansia  de  un  nue- 
vo derecho  de  que  el  ilustre  Martes  hablaba  en  el  Congreso 
jurídico  de  Madrid  de  1886. 

¿Qué  más?  ¡Si  hasta  la  Iglesia  pretende  refrenar  con  la 
templanza  de  sus  predicaciones  la  exageración  de  una  refor- 
ma cuya  necesidad  implícitamente  reconoce! 

Sobrado  audaz  resulta  Abadane,  abogado  turco,    aplican- 
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do  al  derecho  civil  el  procedimiento  positivo  que  el  mismo 
Garofalo  no  reconoce  como  atinente  fuera  de  los  límites  del 
derecho  penal;  pero  si  esto  es  cierto,  no  lo  es  menos  que  la 
excepción  se  presenta  en  la  naturaleza  con  frecuencia  deses- 
peradora  y  que  aquellas  ficciones  legales,  bastantes  ajuicio 
de  Fioretti  (Congreso  de  Lyon,  1890)  para  corregir  las  im- 
perfecciones de  una  ley  general,  son  insuficientes  y  absurdas, 
ya  que  á  su  previsión  se  escapan  multiplicidad  de  accidentes, 
y  que  su  fundamento  no  se  ajusta  á  la  racional  concepción 
del  derecho  en  nuestros  dias.  El  argumento  de  D'Aguanno,  á 
propósito  de  la  supuesta  desigualdad  entre  los  sexos,  nos  pa- 
rece irrebatible  y  suficiente  en  todo  caso  para  demostrar  el 
error  enunciado  por  su  ilustre  compatriota. 

La  reforma  exigida  por  la  labor  critica  del  tratadista^  tan 
recomendada  por  Tatuffari  en  su  discurso  de  la  Universidad 
de  Macerata,  y  demandada  con  mayores  apremios  por  la  im- 
paciencia de  clases  mal  avenidas  con  el  régimen  presente, 
avanza  y  se  aproxima  al  momento  de  las  realidades.  Único 
medio  de  arrebatar  á  sus  radicalismos  el  carácter  tumultuario 
y  violento  de  una  revolución  peligrosa,  sería  ajustar  sus  limi- 
tes y  su  imperio  á  las  exigencias  de  una  evolución  prevista. 
Conformes  con  el  ya  citado  D'Aguanno  en  que  no  las  leyes  de 
la  imitación  que  invoca  Tarde,  sino  las  de  la  evolucidn  esta- 
blecidas por  Spencér,  gobiernan  tales  transformaciones.  El 
derecho,  del  mismo  modo  que  la  naturaleza,  camina,  según 
nosotros,  desde  una  homogeneidad  confusa  é  indefinida  hacia 
una  heterogeneidad  precisa  y  determinada. 

Bien  quisiera  trazar,  Sres.  Académicos,  en  la  ocasión  pre- 
sente el  programa  de  las  reformas  legislativas  que  sin  subver- 
tir el  orden  social  pueden  trasformarlo  ejerciendo  oficio  de 
conciliación  y  de  armonía  entre  los  intereses  antagónicos  de 
las  diversas  clases  sociales.  Tal  vez  en  día  no  lejano,  con  ma- 
yor reposo  y  oportunidad  menos  discutible,  acometa  esa  ta- 
rea; pero  he  de  limitarme  esta  noche  á  discurrir  acerca  de  las 
instituciones  jurídicas  que  más  preocupan  la  atención  gene- 
ral, y  que  con  mayor  imperio  solicitan  la  mía. 
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Por  ello,  permitidme  que  inicie  mis  observaciones  acerca 
del  derecho  privado  examinando  el  contrato  de  locación  de 
servicios  personales,  no  sólo  porque  directamente  condiciona 
la  libertad  humana,  sino  porque  délos  275  millones  que  cons- 
tituyen aproximadamente  la  población  europea,  250  deben  su 
sustento  al  fruto,  no  muy  abundoso  por  cierto  de  su  actividad 
personal. 

Es  preciso  convenir  en  que  á  estas  relaciones  económicas 
concedieron  los  Códigos  bien  escasa  atención.  El  nuestro,  que 
emplea  130  artículos  para  definir  las  relaciones  económicas 
del  matrimonio,  que  dedica  93  á  la  compraventa,  60  á  los  cen- 
sos, 4  á  la  permuta,  44  á  la  sociedad^  35  á  la  fianza,  32  al  de- 
pósito, 21  al  mandato,  19  á  los  contratos  aleatorios,  18  al 
préstamo,  17  á  la  prenda,  13  á  las  transacciones,  15  á  los  cua- 
sicontratos, 7  á  la  hipoteca,  6  á  la  anticresis  y  9  á  las  obliga- 
ciones nacidas  de  culpa  ó  negligencia,  encierra  en  17  artículos 
cuanto  se  refiere  al  arrendamiento  de  obras  y  servicios,  y  aun 
de  ellos  bien  pudieran  descontarse  los  que  se  ocupan  de  los 
contratistas  con  propio  capital,  y  convenir  en  que  sólo  una 
parte  mínima  se  refiere  al  criado,  menestral,  artesano  ó  tra- 
bajador asalariado,  de  que  habla  el  art.  1.586. 

Y  es  éste,  sin  embargo,  el  contrato  que  más  directamente 
interesa  á  la  sociedad  entera;  contrato  reproducido  cotidiana- 
mente y  en  numero  incalculable,  en  la  ciudad  como  en  el 
campo,  y  en  la  agricultura  como  en  la  industria  ó  el  comer- 
cio, y  en  el  desarrollo  de  las  necesidades  domésticas. 

Un  solo  limite^  existente  ya  en  el  Derecho  romano,  el  de 
que  su  duración  no  comprenda  la  vida  entera  del  hombre,  es 
el  que  nuestro  Código  consigna. 

El  número  de  las  horas  del  servicio,  la  exigencia  de  que 
el  pacto  sea  formalizado  por  escrito,  el  procedimiento  libre 
de  trabas  costosas  y  emplazamientos  dilatorios  que  impidan 
al  obrero  hacer  efectivas  las  responsabilidades  del  patrono, 
tantas  disposiciones,  en  fin,  como  la  equidad  aconseja^  fueron 
olvidadas  vai  nuestro  Código. 
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En  el  Tribunal  es  el  amo  creído  salvo  una  prueba  robusta 
(MI  contrario  (art.  1.584);  los  conceptos  de  la  justa  causa  y  de 
las  condiciones  del  despido  revisten  un  carácter  de  confusa  va- 
guedad en  los  arts.  1.584  y  1.58();  h  nadie  se  oculta  la  grave- 
dad del  contenido  del  1.590;  la  indemnización  que  el  1 .594  es- 
tablece para  los  contratistas  no  es  extensiva  al  obrero,  y  el 
sentido  jurídico  del  1.597,  como  el  principio  que  expresa  el 
1.598,  se  inspiran  más  en  la  garantía  de  los  derechos  del  pro- 
pietario que  en  la  defensa  de  los  intereses  de  los  trabajadores. 
No  hablamos  ahora  de  la  doctrina  expresada  en  el  art.  1.908, 
porque  con  más  extensión  hemos  de  examinarla  en  otro  lugar 
de  este  trabajo;  pasemos  también  rápidamente  sobre  otras  re- 
laciones jurídicas  causa  esencial  del  malestar  creciente  de  las 
clases  desheredadas.  Las  compras  de  alimentos  y  de  medici- 
nas quo  sin  garantías  contra  la  adulteración,  verifica  diaria- 
mente el  obrero;  el  arrendamiento  de  sus  viviendas,  sin  que 
contra  la  falta  de  higiene  encuentre  defensa  ni  recurso,  mien- 
tras se  ve  obligado  á  dejar  en  poder  del  propietario  cantida- 
des en  fianzaque  ninguna  renta  leproducen;  tantos  otros  asun- 
tos, en  fin,  dignos  son  por  su  importancia  y  por  su  trascenden- 
dencia  de  una  solicitud  inmediata.  No  cabe  invocar  como 
excusa  de  tales  omisiones,  la  libertad  de  contratación,  porque 
en  este  caso,  como  en  otros  muchos,  se  invoca  con  error  no- 
torio el  concepto  de  libertad.  El  Estado,  en  otros  contratos  se 
interesa  en  la  fijeza,  racionalidad  y  moralidad  del  pacto;  ce- 
losos de  los  derechos  dominicales,  el  Código,  como  la  Ley  Hi- 
potecaria, otorgan  fijeza  y  garantía  á  las  acciones  del  acree- 
dor, estableciendo  límites,  tipo  y  condiciones,  ya  con  carác- 
ter supletorio  para  proveer  á  la  imprevisión  de  los  contratan- 
tes, ya  con  carácter  preceptivo,  superior  á  la  voluntad  de  los 
que  intervienen  en  el  convenio. 

Al  abandonar  el  Estado  á  combinaciones  caprichosas  y 
transitorias  la  contratación  del  obrero,  pierde  su  autoridad 
para  exigir  responsabilidades  por  la  huelga,  ya  que  no  las 
fijó  para  el  despido  y  la  regularización  del  trabajo;  autoridad 
que  nadie  discutiría  si  al  tutelar  los  derechos  del  obrero,  re- 
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parase  del  mismo  modo  los  dauos  que  arbitrariamente  éste 
produjese  al  patrono.  A  nadie  se  oculta  que  la  variedad  y  nu- 
mero extraordinario  de  estos  pactos  y  su  exigua  importancia 
en  cada  caso  individual,  exigen  procedimientos  y  jurisdiccio- 
nes especiales:  es  harto  común  que  á  nombre  del  orden  pú- 
blico se  atribuyan  intervenciones  arbitrarias  las  autoridades 
gubernativas. 

Tiénese  en  cuenta  al  proceder  de  ese  modo  un  principio 
justo  y  no  bien  discernido:  el  de  que  las  antinomias  y  conflic- 
tos entre  obreros  y  patronos  son  asunto  de  orden  público  ó  de 
orden  social;  pero  se  yerra  al  intervenir  las  autoridades  cita- 
das, por  la  falsa  y  vulgar  creencia  de  que  no  hay  más  aten- 
tados contra  el  orden  público,  que  los  que  se  expresan  por  al- 
garadas, luchas  sangrientas  y  motines  escandalosos.  Más  am- 
plio el  concepto  del  orden  social  ó  público,  alcanza  también  á 
la  intranquilidad  de  los  ánimos,  á  la  desármenla  iniciada  en- 
tre los  diversos  elementos  sociales  y  al  conflicto  que  perturba 
la  producción  y  la  normalidad  económica.  Entendido  de  tal 
manera,  incumben  las  previsiones  de  su  conservación  y  los 
remedios  de  sus  perturbaciones  al  derecho  escrito,  al  derecho 
vivido  ó  actuado.  Para  que  el  orden  social  y  económico  se 
afiance  y  la  injusticia  impere,  y  si  es  negada  se  restablezca 
por  medios  rápidos  y  seguros,  valen  más  que  las  autoridades 
administrativas  y  gubernamentales  que  proceden  con  impre- 
meditación y  apremio  excesivos,  ó  que  las  autoridades  judi- 
ciales, costosas  y  dilatorias,  aquellas  otras  autoridades  y  ju- 
risdicciones que  constituyen  un  verdadero  jurado  técnico  y 
moral  y  que  tan  diversas  formas  revisten  en  la  inventiva 
científica  y  en  la  inagotable  práctica  de  la  vida  social.  El 
Juez  gratuito,  voluntario,  próximo  conocedor  del  medio  y  los 
agentes  que  presiden  al  conflicto,  será  siempre  el  ideal  para 
las  diferencias  entre  los  hombres;  cumpliendo  así  las  autori- 
dades gubernativas  y  judiciales  del  Estado  una  función  suple- 
toria y  extrema,  pero  no  permanente,  y  por  la  ley  ó  por  la 
fuerza  del  hábito  indeclinable.   A  este  criterio  del  juicio  so- 
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cial,  responde  liusta  la  misma  administración  de  justicia  en  lo 
criminal  mediante  el  Jurado,  y  no  sería  caprichoso  suponer 
que  comienza  á  nublarse  el  concepto  may estático  de  un  poder 
judicial  independiente,  y  casi  extraño  á  la  vida  de  la  sociedad 
entera. 

José  Canalejas  y  Méndez. 
(Continuará.) 
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CAPITULO  Vil 


HE   PERDIDO    UN   DIA! 


¡A  trabajar!... — La  fachada  Norte  de  la  Catedral. — El  tio  Simón,  portero 
charlatán  y  enterrador.— ¡No  puede  ser!... — De  compras.— El  agua  y  el 
vino.— ¡Tenga  V.  fe!... 

El  siguiente  día  se  presentó  con  un  tiempo  espléndido. 

— A  trabajar;  es  preciso  que  ganemos  los  dos  días  perdi- 
didos — dije  para  mí. — ¡Francisco!... 

— Señor. 

— Acompáñame;  vamos  á  la  Catedral. 

—¿Con  los  aparatos?... 

— Luego  veremos;  primero  hay  que  evacuar  unas  diligen- 
cia; ¿estás  listo?... 

— Sí,  señor. 

— Pues  andando. 

Poco  después  llegábamos  á  la  plaza  de  la  Catedral.  Allá 
en  el  fondo  del  atrio  se  destacaba  la  fachada  Norte  de  nuestra 
Iglesia  Primada,  y  á  sus  costados,  como  centinelas  guardado- 
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res  fieles  de  tanta  y  tan  rica  joya,  avanzaban  la  torre  y  el 
cuadrado  basamento  de  la  capilla  moz¿\rabc,  coronada  con  su 
elegante  cúpula  octogonal.  La  Puerta  del  Perdón  en  el  centro 
y  á  los  lados  la  del  Infierno  y  la  del  Juicio;  más  arriba,  en  el 
segundo  cuerpo,  descansando  sobre  el  bordado  lienzo  de  la  ar- 
quería, los  doce  apóstoles  precedidos  por  Jesús  en  el  acto  de 
celebrar  la  Sagrada  Cena^  destacándose  sobre  el  fondo  de  las 
artesonadas  ojivas  y  rematando  todo  el  frente,  la  estatua  de 
Sa^nta  Leocadia  en  el  vértice  de  filigranada  crestería. 

— Francisco... 

— Señor... 

— Vé  á  esa  casa  que  tiene  un  piso  desalquilado  y  pregun- 
ta al  portero  si  se  puede  subir  un  momento  para  tomar  desde 
allí  una  vista  de  la  Catedral. 

Poco  después  volvió  Francisco  acompañado  de  un  viejeci- 
to  apergaminado  muy  terne,  con  cara  de  sátiro  borrachín,  que 
llevaba  puesto  en  la  cabeza  un  gorro  de  algodón  negro  en  for- 
ma de  apagavelas. 

— ¿Es  V.  el  portero  de  esa  casa? — le  pregunté  muy  cortes- 
mente. 

— Para  servir  á  V.,  caballero. 

— ¿Tendría  V.  la  bondad... 

— No,  señor;  las  llaves  las  tiene  el  amo,  caballero...  ya  me 
ha  dicho  su  criado  de  V... 

— ¿Me  haría  V.  el  favor  de  pedírselas?... 

— No  puede  ser,  caballero. 

— Entonces,  dígame  V.  donde  vive  y  le  veré  yo... — dije 
deslizándole  en  la  mano  dos  pesetas. 

— Es  inútil,  caballero,  no  lo  conseguirá  V. 

Tanto  «caballero»  me  cargaba,  y  más  aun  la  resistencia 
pasiva  de  aquel  ente  microscópico  á  una  cosa  tan  sencilla;  pe- 
ro comprendí  que  era  forzoso  tener  paciencia  y  continué  per- 
suasivamente repitiendo  la  indicación  anterior. 

— ¡Oh,  incorruptible  cancerbero!... 

— No  me  llamo  así  «caballero»;  en  el  barrio  me  dicen  el 
tio  Simón,  y  soy  enterrador  para  servirle  á  V... 
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— «A  tu  madre» — estuve  para  contestarle. — Pues  bien,  se- 
ñor Simón,  ó  tto  Simón,  ¿en  qué  estriba  la  dificultad?...  ¿no 
está  visible  el  señor  propietario  de  la  finca?... 

— No,  señor,  se  fué  á  la  vendimia  esta  mañana^  ahí  arri- 
bita,  junto  á  Algodor,  en  una  viña  del  tio  Zopeque:  si  quiere 
V.  verle...  me  contestó  sonriendo  maliciosamente. 

— Que  te  ahorquen  á  tí,  á  tu  amo  y  al  tio  Zopeque — pensé; 
¡me  he  divertido!  Para  eso  te  he  dado  cuatro  pesetas,  alma  de 
cántaro...  entonces...  veré  de  volver  mañana  por  si  tengo  me- 
jor suerte.  Quede  V.  con  Dios,  tio  Simón. 

Me  dirigí  al  palacio  arzobispal  esperando  recabar  de  Su 
Eminencia  el  permiso  para  hacer  los  interiores,  pero  el  señor 
Cardenal  no  recibía  hasta  las  cinco. 

— ¡He  perdido  un  dia! — exclamé  plagiando  la  frase  del 
emperador  romano. — Volvámonos  al  Hotel,  Francisco;  vé  tu 
delante,  por  ahora  no  te  necesito. 

Al  llegar  á  Zocodover  vi  á  mi  criado  que  se  acucaba  co- 
rriendo. 

— ¡Qué  viene,  señor,  qué  viene!...   me  dijo  todo  sofocado. 

—  ¡Qué  viene!...  ¿quién?... 

— La  señorita. 

— ¿Qué  señorita?... 
.    —La  rubia...  la  francesa  y...  la  otra  francesa  también. 

—No  te  entiendo. 

—Sí,  señor;  cuando  entré  en  el  Hotel  salía  la  señorita  ru- 
bia con  la  otra,  y  me  preguntó  si  trabajábamos  hoy... 

—Y  tu  qué  digiste. 

— Que  nó,  y  entonces  la  señorita  rubia  dijo  á  la  otra:.... 
,-;tc  vienes?...  Yo,  entonces,  eché  á  correr  para  decírselo  al 
señor. 

En  esto  vi  venir  á  Esther  y  Planche;  me  acerqué  á  salu- 
darlas y  se  deshizo  el  enredo.  Cuando  Francisco  dijo  que  no 
trabajábamos,  respondió  Esther  dirigiéndose  á  la  otra  «je  suis 
bien  a¿ss(h>,  frase  que  mi  criado  entendió  á  su  manera. 

—¿Y  por  qué  se  alegra  V.,  mademoiselle?— la  preguntó 
indiscretamente. 


410  REVISTA  DE  ESPAÑA 

— ^Porque  iba  V.  á  tomar  mucho  calor — me  contestó  vaci- 
lando y  poniéndose  encendida. 

Aptirentc  creer  aquella  mentira  y  cambié  de  conversación. 

—¿Dónde  van  VV.?... 

— A  comprar  unas  cosas.  8i  quiere  V.  acompañarnos... 

— Ya  lo  creo,  mademoiselle,  pensaba  suplicar  á  V.  ese 
favor... 

— De  suerte  que  hoy  no  hace  V.  nada... 

— Ya  vé  V....  en  todo  soy  desgraciado.  Yo  creo  que  si  me 
pusiera  á  vender  gorros  nacerían  los  chicos  sin  cabeza. 

— Ya,  ya...  qué  desgraciado  es  V.... — dijo  Esther  con 
sorna. 

Las  señoras  hicieron  sus  compras  y  volvimos  al  Hotel  po- 
co antes  de  las  doce;  Richard  seguía  mal  de  la  pierna,  la  in- 
flamación continuaba,  y  el  médico  le  recomendó  una  quietud 
completa. 

— Está  V.  en  desgracia,  amigo  mió — dijo  Richard  cuando 
le  conté  lo  pasado. 

— Eso  digo  yo,  y  su  hermana  de  V.  se  burla  de  mí. 

— No  me  burlo,  Mr.  Mac;  al  contrario,  digo  que  tiene  usted 
razón... 

— Las  pruebas  hablan;  primero  el  agua  y  hoy  el  vino. 

— ¡El  vino!... 

— O  la  fruta  que  lo  produce;  porque  sin  ella  no  habría 
vendimia;  sin  vendimia  hoy  estarla  en  Toledo  el  propietario 
de  la  finca;  estando  el  propietario  tendríamos  las  llaves,  y  te- 
niendo las  llaves  hubiera  hecho  el  cliché  de  la  Catedral. 

— «El  que  no  se  consuela  es  porque  no  quiere.»  V.,  eslabo- 
nando consecuencias,  se  crea  una  filosofía  particular  que  me 
hace  mucha  gracia,  mucha  gracia... 

— Más  vale  así.  Sin  embargo,  no  crea  V.  que  por  eso  me 
consuelo;  deduzco  y  nada  más. 

— Pero  se  queda  V.  á  mitad  de  camino.  Siga  V.  deducien- 
do consecuencias  y  verá  donde  le  llevan.  Las  uvas  no  existi- 
rían sin  la  cepa,  ni  la  cepa  sin  la  tierra  que  hace  germinar  la 
semilla,  ni  la  tierra  sin  Dios  que  la  creó. 
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' — Ni  Dios... — dije  yo  queriendo  meterla  en  un  aprieto. 

— Dios  es  increado;  existe  porque  es,  y  nada  más.  Cierre 
V.  los  ojos,  tenga  fe  y  no  discuta  V.  lo  que  es  indiscutible. 

Fui  por  lana  y  volvía  trasquilado.  No  era  cosa  de  empe- 
ñar una  discusión  teológica. 

— Está  bien,  mademoiselle — contesté — creo  y  tengo  fe. — 
¿quiere  V.  más?... 


CAPITULO  VIII 


EL    OBTURADOR 


Descripción  de  los  principales   obturadores.— Una  visita  al  palacio  arzo- 
bispal. 

— Sí — respondió  Esther. 

— Que  dejemos  esta  cuestión  y  continúe  V.  su  curso  teóri- 
co de  fotografía. 

— Está  bien;  siempre  á  sus  órdenes  mademoiselle nos 

ocuparemos  del  obturador. 

El  obturador  es,  en  términos  generales,  la  tapa  que  ajus- 
tándose al  parasol  del  objetivo  prohibe  que  la  luz  entre  en  la 
cámara;  pero  en  la  moderna  fotografía,  se  conoce  con  este 
nombre,  todo  aparato  que  colocado  delante,  en  el  cuerpo  in- 
termedio ó  detrás  del  objetivo,  se  abre  y  cierra  con  nipidéz 
variable  no  permitiendo  entrar  los  rayos  luminosos  en  la  cá- 
mara mas  que  en  un  tiempo  muy  corto  que  se  gradúa  en  se- 
gundos ó  fracciones  decimales  de  segundo. 

Este  es  el  llamado  obturador  ¿nstantcineo,  pero  la  palabra 
no  es  exacta  porque  la  instantaneidad  absoluta  es  puramente 
imaginaria. 

Examinemos  ahora  el  mecanismo  de  los  principales  obtu- 
radores. 
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Obturiulor  Oitervij. — Consiste  en  una  caja  red  anicular  ([iie 
se  ajusta  por  un  tornillo  de  presión  al  parasol  del  objetivo  y 
se  abre  ó  cierra  pneumáticamente  con  velocidad  voluntaria 
hasta  li8  de  segundo. 

Este  es  el  obturador  de  cierre  senctlJo,  pero  el  mismo  au- 
tor tiene  otro  de  doble  cierre  que  no  defíere  de  él  más  que  por 
la  adición  de  una  segunda  plancheta  que  gira  en  sentido 
contrario,  es  decir,  de  abajo  arriba,  y  se  abate  sobre  la  pri- 
mera. 

No  es  de  precisión  colocarlo  en  el  parasol;  puede  también 
emplazarse  en  la  tablilla  porta-objetivo  interior  ó  exterior- 
mente. 

El  mismo  autor  construye  diferentes  modelos  de  su  inven- 
ción, todos  pneumáticos.  Uno  de  los  más  modernos  tiene  dos 
mecanismos  diferentes  que  funcionan  con  entera  independen- 
cia. El  primero  tiene  en  la  caja  un  orificio  circular  y  forman 
el  cierre  dos  láminas  de  acero  interiores  que  resbalan  una  so- 
bre otra  lateralmente  en  sentido  opuesto,  formando  en  el  cen- 
tro, al  paso  de  la  luz,  un  cuadrado  con  la  diagonal  perpendi- 
cular al  eje  del  objetivo.  El  segundo  sistema  tiene  en  lugar  de 
las  láminas  de  acero  una  cortinilla  plegada  que  se  corre  y 
descorre  verticalmente  cubriendo  ó  descubriendo  el  orificio 
circular. 

Obturador  Tlüory  y  Amey. — Este  obturador  es  de  caja  y  do- 
ble cierre  metálicos  en  sentido  inverso.  Se  coloca  entre  las  dos 
lentes  del  objetivo  y  sirve  para  instantáneas  y  exposiciones  á 
voluntad.  Su  máximum  de  velocidad  es  de  -^  de  segundo 
con  diafragma  mediano. 

Obturador  Steinheü. — Es  el  anterior  reformado;  entra  por 
ajuste  en  el  parasol  del  objetivo  y  también  puede  colocarse  en 
el  centro.  Su  velocidad  máxima  es  próximamente  como  la  del 
Thiory  y  Amery. 

Obturador  cronométrico  de  Mr.  Paul  Bocd. — No  pasa  de 
-^  el  máximum  de  su  rapidez.  Es  metálico,  como  la  mayoría 
de  los  que  hoy  se  construyen,  y  de  doble  cierre,  pero  el  meca- 
nismo es  distinto  del  de  los  dos  interiores. 
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Obturador  «El  Automático. — De  doble  cierre  metálico  pa- 
ra instantáneas  hasta  -^  de  segundo  y  exposiciones  á  volun- 
tad estando  siempre  dispuesto   á   funcionar  sin  necesidad  de 

» 
montarlo  forzosamente.  Tiene  sobre  los  anteriores  la  ventaja 

de  ser  mucho  más  económico  en  el  precio. 

Obturador  «Le  Constant.» — Es  una  modificación  del  Stein- 
heil. 

Obturador  de  Guillotina. — Hoy  se  usa  poco;  la  mayoría  de 
los  fotógrafos  prefieren  á  Steinheil  ó  el  Thiory  y  Amey^  por 
que  sobre  ser  más  rápido,  tienen  la  ventaja  de  cerrar  forman- 
do círculo  en  el  Centro  del  objetivo.  Este  cierra  por  medió  de 
un  resorte  de  acero  y  no  es  pneumático. 

Obturador  Zion. — Tiene  un  mecanismo  análogo  al  Thiory  y 
el  Steinheil.  Puede  colocarse  en  la  misma  ranura  de  los  dia- 
fragmas ó  en  el  parasol  del  objetivo. 

Obturador  Universal. — Este  se  coloca  en  la  ranura  de  los 
diafragmas,  es  también  de  nietal  y  sirve  para  exposiciones  y 
casi  para  instantáneas,  porque  su  velocidad  máxima  no  es 
muy  grande. 

Nuevo  obturador  metálico. — Es  bastante  bueno  y  económi- 
co; se  adapta  con  dos  tornillos  de  presión  á  la  boca  del  objeti- 
vó y  no  suele  dar  malos  resultados  con  diafragma  y  veloci- 
dad medias. 

Además  de  estos  obturadores,  hay  otros  varios  de  distin- 
tos modelos,  pero  todos  pueden  quedar  reducidos  á  los  ya  ex- 
puestos con  ligeras  modificaciones. 

Tales  son  los  de  los  señores  Londe  y  Bessondeix,  Laverne 
y  Compañía,  Desvonchel  y  Turiod, Marco  Mendoza,  Martinet, 
Zillen,  de  la  Baume  Pluvinel,  Detaille,  etc.,  pero  raro  es  de 
ellos  el  que  tiene  una  velocidad  máxima  que  exceda  de  — ^j  á 
—-  de  segundo. 

La  casa  Mackeustein  vá  á  poner  á  la  venta  muy  en  breve 
un  nuevo  obturador  de  su  invención.  Este  obturador  es  pneu- 
mático y  metálico;  se  coloca  entre  las  dos  lentes  del  objetivo  y 
está  provisto  de  un  diafragma  iris;  su  mecanismo  es  muy  in- 
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genioso,  pero  la  velocidad  máxima  es  de  7,oo  Y  ^^  mínima  de 
3  segundos. 

Los  norte-americanos  (ionen  el  obturador  G.  M.  B.  pneu- 
mático para  galería  que  se  parece  mucho  al  «Constant;»  el  ins- 
tantáneo «Eclipse»;  el  «dúplex»  de  Prosch  y  el  de  corredera 
hniitantánea  de  Antli07iy. 

La  casa  Framjaisj  de  París,  ha  construido  unos  obturado- 
res especiales  para  sus  objetivos  á  focos  múltiples,  y  está  dis- 
puesto de  tal  modo  que  el  disco  obturador  se  coloca  en  la  ra- 
nura de  los  diafragmas  sin'impedir  el  uso  de  ellos  hasta  el  que 
tiene  0."^001  de  diámetro. 

Considerando  el  fabricante  Carlos  Ze't'ss  que  la  colocación 
defectuosa  de  un  obturador  compromete  muchas  veces  el  éxito 
de  los  trabajos,  ha  construido  recientemente  para  sus  objeti- 
vos anartigm áticos  uno  excesivamente  rápido,  muy  sólido  y 
de  velocidad  variable,  que  puede  graduarse  á  voluntad  del 
operador. 

— Entre  todos  los  obturadores  ¿cuáles  son  los  que  considera 
V.  de  más  aplicación? 

Para  el  aficionado,  el  Thury  y  Amey,  el  vSteinheil  ó  «El  slu- 
tomático»;  jj ara  el  fotógrafo  de  retratos  el  Guerry  de  cierre  do- 
ble y  sencillo,  pero  mejor  el  primero,  porque  en  él  se  evita  el 
rebote  de  la  plancha  obturadora  cuando  se  aprieta  con  dema- 
siada-violencia  la  pelota  del  aparato  neumático. 

— El  obturador  es  tal  vez  el  accesorio  más  importante  de 
la  fotografía  moderna — observó  Richard. 

— Dice  V.  bien;  el  gran  problema,  hoy,  de  la  fotografía, 
es  obtener  imágenes  perfectas  con  la  mayor  rapidez  posible, 
y  esto  solo  se  consigue  con  placas  excesivamente  rápidas  y 
obturadores  que  posean  el  mayor  grado  de  velocidad  cerrando 
en  el  eje  mismo  del  objetivo. 

— Es  increíble  lo  que  se  ha  adelantado  en  la  fotografía — 
dijo  Esther. 

— Mucho,  mademoiselle.  Si  Niepé  ó  Daguerre  levantasen 
la  cabeza,  no  conocerían  en  los  modernos  aparatos  el  antiguo 
Daguerreotipo,  como  Guttemberg  tampoco  hallaría  semejan- 
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za  alguna  entre  la  prensa  de  tornillo  donde  tiró  sus  primeras 
pruebas,  con  las  modernas  máquinas  rotativas  Alauset  y  Ma- 
rinoni,  que  dan  50,  60  y  hasta  cien  mil  pruebas  por  hora. 
«Esto  motará  aquello,-»  acuérdese  V.  de  las  frases  que  pone 
Eugenio  Sué  en  boca  del  Astrólogo,  mademoiselle,  la  ciencia 
no  es  una  palabra  vana,  y  por  algo  dijoLinneo:  «homines  au- 
teiir  ratiocinantur ,  inventum  et  inventa  per fitia»  (1). 


La  campana  del  Hotel  anunció  que  era  llegada  la  hora  de 
almorzar. 

Yo  me  despedí  y  bajé  al  comedor  aburrido  y  contrariado 
sin  saber  porqué. — Almorcé  sólo,  es  decir,  no  almorcé;  tomé 
una  taza  de  caldo,  un  pequeño  trozo  de  lenguado,  au  gratín, 
y  dos  copas  de  Burdeos. 

Después  me  eché  un  rato,  y  á  las  cinco  fui  al  palacio  Ar- 
zobispal, donde  su  Eminencia  me  dispensó  una  benévola  aco- 
gida, otorgándome  sin  dificultad  la  autorización  que  solicita- 
ba. Hice  luego  dos  ó  tres  visitas,  y  á  las  ocho  volví  al  Hotel. 


(1)  Después  de  este  capitulo,  respetando  el  orden  que  nos  hemos  pro- 
puesto seguir,  vendrían  el  relativo  á  los  aparatos  de  mano  y  luego  el  de 
los  aparatos  de  aplicación,  pero  el  interés  de  la  narración  nos  obliga  á  de- 
jarlo para  más  adelanto. 
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TERCERA   PARTE 


OBTURACIÓN     DE     NEGATIVOS 

CAPÍTULO  I 
Segunda  parte  del  misterio 

Trabajo  poco. --Cavilaciones.— Una  partida  de  "ecarte,,. — "Estoy  nervio- 
sa,,...— El  desquite. — Una  cita  inesperada. 

Pasaron  quince  dias. 

Richard  estaba  más  aliviado,  pero  aún  no  salía. 

En  este  tiempo  trabajé  algo;  no  todo  lo  que  esperaba. 

Esther  me  había  indicado  su  deseo  de  asistir  á  la  tirada  de 
los  interiores  en  la  Catedral,  y  aunque,  como  ya  he  dicho, 
tenía  autorización  para  hacerlos,  dejé  esta  operación  para  lo 
último. 

Hice  dos  clichés  de  la  Iglesia  de  San  Ginés,  magnífico  mo- 
numento del  siglo  XVI,  amurallado  por  orden  del  Cardenal 
Silíceo,  y  próximo  al  sitio  donde  estaba  la  famosa  Gruta  de 
Hércules;  después  tomé  las  dos  fachadas  de  la  Puerta  del  Sol  y 
la  Ermita  del  Cristo  de  la  Luz,  antigua  mezquita  cuya  cons- 
trucción se  remonta  á  la  primera  época  del  arte  arábigo  en 
España,  y  aunque  el  ábside  es  de  construcción  posterior,  no 
debió  pasar  del  siglo  XV.  Algunos  historiadores  suponen  que 
debe  remontarse  á  la  época  de  los  godos,  y  que  en  tiempo  del 
Califato  de  Córdoba  se  celebraba  en  ella  el  culto  mozárabe, 
pero  esto  no  se  halla  comprobado.  También  tomé  una  vista 
del  Convento  de  Santa  Fé,  el  Arco  de  la  Sangre,  la  fachada  del 
Hospital  de  Santa  Cruz,  estilo  renacimiento,  y  la  portada  del 
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mismo.  Este  edificio  empezó  á  construirse  en  1496  por  el  Car- 
denal González  de  Mendoza,  y  no  se  terminó  hasta  la  segunda 
década  del  siglo  XVI. 

En  juntO;  tenía  10  clichés  dobles;  mejor  dicho,  veinte  pla- 
cas impresionadas  que  no  quise  revelar  hasta  tener  completas 
las  dos  docenas,  mitad  de  las  que  debía  hacer  en  Toledo. 

Realmente  pude  aprovechar  mejor  aquellos  quince  dias, 
pero...  no  puedo  definir  lo  que  por  mí  pasaba;  cualquier  en- 
torpecimiento, la  más  pequeña  dificultad  me  servían  de  pre- 
texto para  no  hacer  nada  y  pasar  las  tardes  charlando  con  los 
hermanos  Dulong.  Después  trataba  de  justificar  mi  abandono 
y  convencerme  de  que  aquellas  dificultades  revestían  carac- 
teres de  más  importancia  de  la  que  en  sí  tenían,  pero  esto 
eran  subterfugios  de  mala  ley,  mentiras  que  concluía  por 
abandonar  haciendo  propósito  de  la  enmienda  para  lo  su- 
cesivo. 

El  motivo  cierto  era  que  Esther  me  iba  gustando  más  de 
día  en  día  y  deseaba  aprovechar  todos  los  momentos  que  mis 
ocupaciones  me  dejaban  libre  para  estar  á  su  lado.  Algunas 
veces  me  acordaba  del  papelito  aquel  escrito  que  corté  del 
Fígaro  cuya  maternidad  la  atribuía  yo  sin  conocer  la  causa. 
¡Misterios  del  corazón! ... 

En  el  carácter  de  mademoiselle  encontraba  yo  algo  extra- 
ño que  debía  encerrar  un  dolor  profundo,  alguna  herida  del 
alma  tal  A^ez  mal  cicatrizada.  Unas  veces  la  veía  contenta,  re- 
suelta y  comunicativa  como  el  primer  día;  de  repente  callaba, 
se  nublaban  sus  ojos,  y  las  sombras  de  una  inmensa  tristeza 
oscurecían  aquel  rostro  delicado  y  virginal  como  el  de  una 
madonna  de  la  Capilla  Sixtina;  otras  sucedía  lo  contrario:  al 
entrar  me  recibía  en  silencio;  la  miraba  y  encontraba  sus  me- 
jillas encendidas,  rojos  los  párpados  y  todas  esas  huellas  ine- 
quívocas con  que  marcan  las  lágrimas  su  paso  en  la  cara  de 
la  mujer;  después,  por  un  esfuerzo  de  su  voluntad  suprema, 
trataba  de  olvidar  sus  penas  entregándose  á  las  manifestacio- 
nes de  esa  alegría  ficticia,  insensata,  qué  hace  daño  y  se  mues- 
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tra  cu  ruidosas  carcajadas  de  timbre  metálico,  parecidas  á 
las  que  se  escuchan  en  las  celdas  do  los  enajenados. 

Una  tarde,  bien  me  acuerdo,  era  el  15  de  Julío^  víspera  de 
la  Virgen  del  Carmen,  estábamos  hablando  de  una  familia  in- 
glesa que  llegó  al  Hotel  por  la  mañana,  cuando  Julia^  aquella 
camaírera  tan  mona  que  me  encontré  en  cierta  ocasión  bajan- 
do la  escalera,  entró  con  una  carta  en  la  mano  que  entregó  á 
Esther.  Esta  la  tomó  y  apenas  pasó  la  vista  por  el  sobre  se 
puso  pálida,  un  temblor  nervioso  agitó  su  cuerpo,  y  entre- 
gándosela á  su  hermano  dijo: 

— Léela  tú,  Richard,  yo  no  podría. 

Yo  miré  indiscretamente  y  vi  por  el  sello  que  procedía  de 
Bélgica. 

Richard  tomó  la  carta  y  su  hermana  se  retiró  á  una  habi- 
tación contigua  seguida  de  Blanche;  ignoro  si  sería  una  ilu- 
sión, pero  me  pareció  escuchar  sollozos  entrecortados  y  sus- 
piros comprimidos;  evidentemente  lloraba...  Cuando  salió  se 
confirmaron  mis  sospechas. 

— ¿Juega  V  al  tvisth?  Mr.  Mac-Ewans — me  preguiitó  Ri- 
chard al  cabo  de  un  rato  en  que  los  cuatro  guardamos  si- 
lencio. 

— Conozco  la  marcha. 

— ¿Y  al  ecarte?... 

— Un  poco. 

— Pues  bien,  jugaremos  al  ecarte  si  V.  quiere. 

Trajeron  cartas  francesas  y  empezamos  nuestra  partida. 

Esther  jugaba  bien,  y  sin  embargo  cometía  mil  torpezas. 
Pude  darla  hola  muchas  veces  y  no  lo  hice  por  galantería.  Es- 
taba excitada...  nerviosa. 

— «Una  de  rey» — dice. 

— Pero  mujer,  si  el  rey  de  carrean  lo  tiene  Mr.  Mac — obje- 
tó Richard,  que  había  dado  las  cartas  y  estaba  mirando  mi 
juego — ¿en  qué  piensas?... 

— Tenéis  razón;  creí  que  jugábamos  coeur...  (1). 


(1)     Corazón.— Palo  de  la  baraja  francesa  equivalente  á  nuestros  oros, 
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— Lo  tengo  yo  también,  mademoiselle — dije  sin  poder  con- 
tenerme y  sonriendo.  ¿Vio  un  calembourg  en  má  contestación? 
No  lo  sé. 

Me  miró  como  solía  hacerlo  muchas  veces  y  respondió: 

— Usted  que  ha  de  tener... 

Después  tiró  las  cartas  sobre  la  mesa,  añadiendo: 

— No  sé  lo  que  me  pasa;  estoy  muy  excitada;  ¡qué  tiempo 
tan  aburrido!...  ¿les  parece  á  VV.  que  lo  dejemos?... 

Y  cambiando  de  tono  con  pasmosa  volubilidad,  continuó: 

—Esto  es  estúpido,  muy  estúpido,  Mr.  Mac-Ewans;  ¿por 
qué  no  se  casa  V.?... 

La  carta  aquella,  cuyo  origen  desconocía,  me  puso  de  un 
humor  endiablado.  No  sé  por  qué  me  pareció  entrever  en  to- 
do aquel  misterio  la  existencia  de  un  hombre  á  quien  yo  odia- 
ba sin  saber  quién  era.  Esto  no  tenía  sentido  común,  pero  la 
naturaleza  humana  está  llena  de  aberraciones;  amaba  á 
Esther,  y  solo  el  pensar  que  podía  ser  de  otro,  con  más  dere- 
chos que  yo  ciertamente,  me  sacaba  de  quicio,  así  es  que  con 
la  peor  intención  del  mundo  contesté  acordándome  del  pa- 
pelito: 

— Yo  no  sirvo  para  casado,  mademoiselle;  y  ¿sabe  usted 
por  qué?...  porque  la  juventud  vive  de  ilusiones,  remonta  sus 
ideas  á  los  espacios  del  infinito  y...  desengáñese  V.,  mademoi- 
selle... el  liomhre  que  piensa  en  el  espacio  infinito...  es  un  bestia 
— concluí  parafraseando  lo  que  ella  había  escrito. 

Una  oleada  de  sangre  enrrojeció  sus  mejillas,  y  sin  respon- 
der se  fué  al  balcón.  Su  hermano,  que  ignoraba,  como  es  na- 
tural, la  intención  con  que  yo  había  pronunciado  aquellas  pa- 
labras, pero  recordaba  lo  que  contesté  días  antes  cuando  ha- 
blamos de  mi  sueño,  y  lo  que  ella  me  respondió,  las  interpre- 
tó á  su  modo,  y  riéndose  dijo: 

Anda,  anda,  Esther;  Mr.  Mac  te  devuelve  ahora  la  pelota 
que  tú  le  tiraste  el  otro  día;  muy  oportuno,  si  señor,  muy 
oportuno,  pero  ha  ido  V.  un  poco  lejos;  nadie  dice  que  sea  un 
bestia  el  que  sueñe  con  el  infinito,  cuando  más  será  un  iluso. 

— No  es  mía  esa  opinión,  Mr.  Kichar,  la  he  leído  y  no  re- 
cuerdo dónde. 
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Aquello  era  remachar  el  clavo.  Esther  no  recogió  la  ob- 
servación de  su  hermano,  pero  la  oyó,  como  también  oyó  mi 
respuesta;  estaba  apoyada  sobre  el  balaustre,  su  falda  queda- 
ba separada  por  detréís  unos  cuantos  dedos  del  suelo,  y  desde 
mi  sitio  la  vi  golpearle  nerviosamente  con  sus  piececitos;  pe- 
ro no  me  contuve,  y  dominado  por  la  perversa  inclinación  del 
mal  di  el  último  golpe. 

— 8í,  no  recuerdo  donde,  pero  juraría  que  fué  no  hace  mu- 
cho tiempo,  debajo  de  un  refrán  que  decía:  «es  necesario  par- 
tir los  huevos  antes  de  hacer  la  tortilla»;  ¿le  conoce  V.?... 

— Es  muy  vulgar  en  Francia — contestó. 

Yo  no  quitaba  la  vista  del  balcón;  cuando  terminé^  volvió 
la  cara  y  se  me  quedó  mirando  fijamente  con  ademán  resuel- 
to; me  desafiaba,  en  aquella  mirada  se  envolvía  un  reto. 

Me  levanté  y  di  la  mano  á  Mr.  Richard,  para  marcharme, 
pretestando  la  necesidad  de  salir  antes  de  comer. 

— Tan  pronto . . . — dij  o . 

— Sí,  Mr.  Richard;  mañana  deseo  continuar  mis  trabajos, 
y  antes  quiero  resolver  una  pequeña  dificultad. 

— Entonces  no  le  detengo  á  V.,  hasta  después:  subirá  V.  á 
tomar  el  café  con  nosotros,  ¿eh?... 

—Sí,  Mr.  Richard. 

— Adiós,  mademoiselle,  hasta  luego — dije  acercándome  á 
saludarla. 

Esther  no  trató  de  detenerme,  como  hacía  otras  veces;  pe- 
ro al  darla  la  mano  me  dije  en  voz  muy  callada. 

— Tenemos  que  hablar... 

— Cuando  V.  quiera — contesté  en  el  mismo  tono. 

— Yo  le  avisaré  á  V... — y  luego  alto:— Hasta  luego,  no 
falte  V.,¿eh?... 

— Descuide  V.^  mademoiselle. 

Y  salí  en  una  disposición  de  ánimo  difícil  de  explicar. 

José  de  M adrazo. 
(Continuará.) 


UN  DOCUMENTO  CORTO  EN  UNA  LARGA  CARTA 


AL   SR.  DOCTOR  THEBUSSEM,   EN  MEDINA    SIDONIA 


Mi  querido  señor  y  dueño: 

He  leido  de  un  tirón,  sin  hacer  paréntesis  ni  para  la  comi- 
da, Un  triste  capeo,  y  llevo  más  de  mediada  su  Primera  ra- 
ción de  artículos:  de  uno  ni  otro  libro  he  de  ocuparme  en  son 
de  censura  ó  de  alabanza:  tengo  mis  razones  para  ello. 

Renuncio  á  su  crítica  por  no  tener  telescopios  en  vez  de 
ojos,  y  no  ser  un  P.  Secchi  en  el  campo  de  la  literatura  para 
rastrear  y  dibujar  pequeñas  ni  grandes  manchas  donde  bri- 
llan resplandores  apolíneos.  Renuncio  también  á  ella  porque 
no  echo  en  olvido  el  precepto  clásico  de  escoger  la  materia 
del  discurso  proporcionada  á  las  propias  fuerzas:  «...cequam 
virihus.»  Me  abstengo  del  aplauso,  porque  el  batir  de  palmas 
efectuado  por  un  número  solo  entre  aquellos  que  pertenecen  al 
montón  anónimo,  había  de  sonar  en  los  oidos  de  V.  de  modo 
tan  desagradable  como  sonaría  un  contrabajo  ejecutando  ais- 
ladamente las  notas  graves  que  tiene  escritas  en  la  sinfonía 
de  Norma.  Aplaudiré,  pues,  á  V.,  en  coro,  con  los  mios,  con 
mi  gente,  con  el  público,  donde  todo  sonido  encuentra  su  acor- 
de; y  cuando  á  V.  llegue  esa  colectiva  y  armoniosa  vibración 
que  le  diputa  por  escritor  acrisoladamente  castizo,  por  eru- 
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dito  de  iihigotablc  riquezta,  por  iiutor  genial  y  originalisimo, 
por  humorista  que  ya  quisieran  para  sí  otras  literaturas,  por 
hombre  ingeniosísimo  y  por  talento  de  primera  fuerza  para 
dar  el  valor  que  realmente  tienen  á  los  asuntos  aparente- 
mente chicos  y  levantarse  desde  ellos  á  los  más  interesantes 
problemas  sociales,  haciendo  pensar  y  sentir  á  los  que  saben 
leer  entre  líneas  y  perciben  el  suave  y  fino  latigazo  de  su  sá- 
tira cervantina;  cuando  llegue  á  V,  digo,  ese  coro  justísimo 
de  elogios,  viva  seguro  de  que  allí  tengo  mi  parte,  y  allí  he 
puesto  mi  voz  y  mi  corazón. 

El  no  elogiar  los  frutos  del  talento  de  V.  por  mi  cuenta 
propia  no  impide  que  le  diga  cómo  en  mi  interior  le  defiendo 
de  cierto  género  de  ataques  que  le  han  dirigido.  Cuéntalos  V. 
con  bizarro  desenfado  en  el  Proemio  de  la  Primera  ración  de 
artículos  y  conocíales  yo,  sino  en  ^todo,  en  parte  por  la  lec- 
tura de  algunos  papeles  impresos.  Antes  y  ahora  hubiera  con- 
testado y  contesto  á  esos  argumentos  con  una  frase  de  Hora- 
cio que  mi  inolvidable  y  querido  maestro,  D.  Alfredo  Adolfo 
Camús^  clavó  en  mi  cerebro  á  martillazos  de  saladísima  gra- 
cia, cuando,  en  1864,  nos  explicaba  literatura  latina  en  el  Pa- 
raninfo viejo  de  la  Universidad  Central.  Ni  recuerdo  bien, 
como  para  contarlos  en  este  momento,  los  cuentos  que  nos  de- 
cía, ni  es  esta  la  sazón  de  entretener  á  V.  con  ellos;  lo  que  sí 
importa  á  mi  pensamiento  es  que,  entre  risa  y  risa,  imprimió 
en  mi  mente  el  precepto  horaciano  de  que  lo  importante  para 
el  autor  consiste 

«Non  fumum  ex  fulgore,  sed  ex  fumo  daré  lucem.» 

Mérito  sin  duda  tendrá  el  hábil  jardinero  que  en  un  día  de 
primavera  forma  en  frondoso  jardín  un  artístico  ramillete  de 
olorosas  flores,  pero  ¿cómo  no  concederlo  á  quién  rebuscando 
en  inculto  erial  logra  el  mismo  efecto  con  asombro  de  nuestros 
admirados  sentidos? 

De  cumbre  á  cumbre,  salvando  las  muchas  leguas  que  se- 
paran nuestros  enriscados  lares,  estoy  viendo  á  V.  impaciente 
y  le  oigo  decir  con  motivado  enojo:  «Si  no  vá  V.  á  ocuparse  • 
de  mis  libros,  si  ni  los  censura  ni  los  ensalza,  si  no  se  propo- 
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ne  V.  cosa  alguna  ¿porqué  me  afíije  con  su  pesada  carta?  ¿no 
sabe  V.  que  cada  uno  es  propietario  de  su  tiempo  y  que  si  V. 
se  apodera  del,  sin  título  para  ello,  me  lo  hurta  ó  me  lo  ro- 
ba?.... Señor  D.  Antonio  ¿no  podría  V.  irse  á  paseo  ó  con  la 
música  á  otra  parte,  que  todo  es  uno  entre  españoles?» 

Sí,  señor  Doctor,  lleva  V.  razón  que  le  sobra,  si  tal  dice  ó 
si  tal  piensa,  en  cuanto  á  lo  que  llevo  escrito  antes  de  esto; 
mas  ahora  mi  intención,  mirando  á  las  aficiones  de  V.,  es  la 
de  intentar  (lograrlo  me  parece  imposible)  obsequiarle  con 
algo  que  se  le  relacione,  en  demostración  de  la  muy  obligada 
voluntad  en  que  me  tiene.  Voy,  pues,  al  grano  sin  más  preám- 
bulos, retóricas,  ni  tiquis  miquis. 

En  uno  de  sus  preciosos  artículos  en  que  acepta  como  pié 
forzado  el  de  la  fiesta  de  toros,  dedica  V.  breves  lineas  al  Toro 
de  San  Marcos.  Cuenta  V.  con  la  ilustración  y  cultura  de  la 
persona  á  quien  se  dirige  y  por  ello  no  le  cita  el  sustancioso 
discurso  que  á  ese  pagano  rito  dedica  el  P.  Feijóo  en  el  tomo 
séptimo  de  su  Teatro  critico.  De  memoria  sabe  V.  y  de  coro 
recitará  Tas  curiosas  noticias  que  allí  reúne  acerca  de  los  lu- 
gares en  que  se  celebraba,  de  los  autores  que  se  han  ocupado 
de  este  asunto,  de  las  condenaciones  de  que  fué  objeto  aquella 
práctica,  del  modo  de  hacerla,  de  las  interpretaciones  que  el 
vulgo  le  daba,  y  de  las  explicaciones  que  podrá  tener.  Por  si 
esta  carta  ó  copia  sacada  de  ella  llega  algún  día  de  manos  de 
V.  á  otros  que  no  hayan  tenido  el  deleite  de  repasar  el  Teatro 
critico,  voy  con  su  permiso  á  extractar  el  discurso  8.^  del  to- 
mo T."",  pudiendo  V.  saltar  las  líneas  que  á  ello  dedico. 

Cuéntanos  el  P.  Maestro  que  ese  culto  á  S.  Marcos  dábase 
en  algunos  lugares  de  Extremadura,  pero  suministra  indicios 
para  sospechar  que  no  se  limitaba  á  esa  comarca  tan  singu- 
lar costumbre,  y  por  vía  de  añadidura  nos  cita  el  caso  refe- 
rido por  Yepes  en  su  Crónica,  Centuria  tercera,  año  de  Cristo 
715,  al  escribir  la  vida  de  San  Juan,  monge  benedictino  del 
monasterio  de  Santa  Hilda  en  Inglaterra^  y  arzobispo  de 
Yorck.  Infórmanos  de  que  han  tocado  la  cuestión  del  susodi- 
cho toro,  Fr.  Juan  de  Santo  Tomás,  t.  VI,  qucest.   7.  Exposi- 
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tiva;  los PP.  Salmanticenses,  t.""  V.  curs.  Moral,  traeí.  21, 
cap.  11,  punct.  12;  el  P.Tomás  Hurtado,  t."  1."  Kesoliit,  Moral, 
tract.  6,  cap.  4,  resolut.  26;  elP.  Carlos  Casnedi,  S.  J.,  en  el 
t."  V  de  su  Crisis  Theológica,  disp.  13'  sect.  1,  §  3,  n."  35;  y 
el  P.  Leandro  citado  por  Gobat^  t.*'  3.",  n.^  953.  Dícenos  co- 
mo los  PP.  Leandro  y  Tomás  condenan  resueltamente,  cual 
rito  supersticioso,  la  mencionada  práctica,  y  alega  como  ra- 
zón fortísima  el  rescripto  de  Clemente  VIII,  en  el  que  se  la 
censura  caliñcándola  de  supersticiosa,  escandalosa  é  inde- 
cente. Relata  en  estas  breves  palabras  el  referido  culto:  «Lo 
que  comunmente  se  dice  es,  que  la  víspera  de  San  Marcos,  los 
mayordomos  de  una  Cofradía  instituida  en  obsequio  del  San- 
to, van  al  monte,  donde  está  la  vacada,  y  escogiendo  con  los 
ojos  el  toro  que  les  parece,  le  ponen  el  nombre  de  Marcos;  y 
llamándole  luego  el  nombre  del  Santo  Evangelista,  el  toro 
sale  de  la  vacada,  y  olvidado,  no  solo  de  su  nativa  ferocidad, 
mas  aun,  al  parecer  de  su  esencial  irracionalidad,  los  vá  si- 
guiendo pacífico  á  la  Iglesia,  dónde  con  la  misma  mansedum- 
bre asiste  á  las  Vísperas  solemnes,  y  el  dia  siguiente  á  la  Mi- 
sa y  procesión  hasta  que  se  acaban  los  Divinos  Oficios,  los 
cuales  fenecidos,  y  recobrando  la  fiereza,  parte  disparado  al 
monte,  sin  que  nadie  ose  ponérsele  delante.  Entretanto  que 
está  en  la  Iglesia,  se  deja  manejar,  y  hacer  halagos  de  todo 
el  mundo,  y  las  mugeres  suelen  ponerle  guirnaldas  de  flores, 
y  roscas  de  pan  en  cabeza  y  astas.  (1)  Hay  quienes  dicen,  que 
acabadas  las  Vísperas,  se  vuelve  al  monte,  y  el  dia  siguiente 
vuelven  por  él  para  la  Misa;  pero  la  ¡voz  mas  común  es,  que 
no  hace  mas  que  dos  viajes,  uno  de  ida,  y  otro  de  vuelta.  A 
alguno,  ó  algunos,  oí  decir  que  no  el  mayordomo  de  la  Co- 
fradía, sino  si  Cura  de  la  Parroquia,  vestido,  y  acompañado 
en  la  forma  misma,  que  cuando  celebra  los  Oficios  Divinos, 
vá  á  buscar  y  conjurar  el  Toro.  También  un  testigo  ocular 
me  dijo,  que  en  un  caso,  en  que  él  se  halló  presente,   el   Toro 


(1)     Consta  del  rescripto  de  Clemente  VIII  ([ue  ie  i^onían  también  velas 
encendidas. 
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estaba  recogido  en  un  corral^  y  de  allí  fué  á  sacarle  el  Cura, 
vestido  y  acompañado,  como  hemos  dicho;  aunque  por  mas 
conjuros  que  hizo,  el  Toro  no  quiso  obedecerle,»  Advierte  el 
mismo  Feijó,  que  cuando  el  Toro  no  obedecía  con  la  manse- 
dumbre acostumbrada  al  Mayordomo  ó  al  Párroco,  teníalo  el 
vulgo  por  señal  manifiesta  de  que  los  desobedecidos  eran  de 
prosapia  judaica  ó  estaban  en  pecado  mortal.  Y  por  último, 
como  explicación  de  la  accidental  mudanza  de  la  fiera,  des- 
pués de  citar  á  Eliano,  Pierio  Valeriano  y  Grillando  (1)  que 
mencionan  toros  amaestrados  sin  mas  que  atarles  la  rodilla 
diestra  (!);  después  de  recordar  á  Dioscórides  por  los  efectos 
que  atribuye  á  la  planta  onagra  (2);  y  después  de  copiar  un 
trozo  de  los  comentarios  del  Dr.  Laguna,  que  atribuye  á 
borrachera  la  humildad  del  Toro  de  San  Marcos,  concluye, 
con  recto  sentido,  atribuyendo  el  fenómeno  á  ministerio  del 
vaquero  que  adiestraba  y  enseñaba  su  papel  al  toro,  papel 
que  este  desempeñaba  no  siempre  con  la  fidelidad  apetecida; 
pues  ocasiones  hubo  en  que  el  bendito  San  Marcos  y   sus  an- 


(1)  Por  no  haberlo  coj^iado  Feijóo,  y  creerlo  curioso  insertamos  el  tex- 
to de  Pierio  Valeriano. 

Pierius  Valerianas. — Comment.  ad  Hierogl3^pliica  lib.  íit.  honor.  Ob- 
sequium,  f'ol.  23:  "Taurum  si  dextero  alligaveris  genu,  mansuetum,  et  vin- 
cula consequentera  invenies.  Hoc,  cum  Romee  C.ementis.  7.  principatu 
Grseculus  quídam  eífecisset,  ducto  soepius  íerocissimo  tauro  per  univer- 
sam  urbem,  qnem,  tenui  admodum  funículo  ita  religarat,  ágenu  peritis- 
sími  Magi  nomem  apud  imperitos  assecutus  est.„ 

Alexand.  de  Ángel,  en  su  opúsculo  In  Astrólogos  con'tectores,  cap.  18,  di- 
ce "Fious  alligatum  sibi  furentem  taurum  mansuefacit.,, 

Sobre  la  uiisma  materia  puede  consultarse  á  Manuel  do  Valle  de  Moura 
en  su  obra  "De  incantationibus  oeu  ensalmis,,  págs.  99  y  100,  edición  de 
Eb  ora.— 1620. 

(2)  Dioscórides,  cap.  119,  de  la  Onagra,  fol.  450,  dice:  "En  algunas  par- 
tes víspera  de  San  Marcos  suelen  tomar  un  ferocísimo  toro,  y  emborra- 
charle con  el  mas  fuerte  vino  que  hallan,  no  dándole  á  comer,  ni  á  beber, 
otra  cosa:  de  suerte,  que  por  esta  via  se  reduce  á  tanta  mansedumbre  y 
blandura  que  el  día  siguiente  los  niños  y  las  doncellas  le  llevan  asido  con 
cordoucitos  y  trenzas  hasta  la  Iglesia,  adonde  el  borracho  animal,  mien- 
tras los  oficios  se  dicen,  se  está  todo  cabeceando,  y  cayendo  á  pedazos  de 
sueño,  y  se  deja  poner  mil  candelas  en  los  cuernos  y  en  los  hocicos:  al 
rual,  dos  dias  antes  do  aijucUa  fiesta,  el  diablo  no  se  le  pasara  delante,  ni 
se  atreverá  persona  á  ('s¡'(!i'arle  dos  horas  después  en  siendo  ya  cocido  y 
digesto  el  vino,  la  ruai  minhii/a  tan  súbita  suele  atribuir  el  simple  pueblo 
á  milagro.,,  Comentario  del  Di.  Laguna. 
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das  volaron  por  los  aires  á  cornada  limpia^  y  la  procesión  se 
deshizo  á  sálvese  el  que  pueda,  ni  más  ni  menos  que  si  hubie- 
ra sido  el  rosario  de  la  aurora  en  la  patria  adoptiva  de  vuesa 
merced,  mi  señor  Doctor. 

En  el  tomo  b.^  de  las  Cartaíi  eruditas  (1)  se  dá  noticia  del 
saludable  efecto  que  produjo  la  impugnación  de  ese  rito  he- 
cha en  el  Teatro  crítico.  Reunióse  una  junta  de  teólogos  en  la 
provincia  de  Extremadura  y  se  dedicó  al  examen  de  lo  lícito 
ó  ilícito  de  la  fiesta  del  Toro,  y  apoyada  la  doctrina  de  P^eijóo 
por  D.  Benito  Santos  de  Haro,  prevaleció  contra  toda  opinión 
contraria,  sirviendo  aquellas  conclusiones  de  precedente  para 
desterrar  el  abuso.  A  poco,  el  señor  D.  Fernando  Quintano, 
Provisor  de  aquella  diócesis,  puso  el  caso  en  noticia  del  Mo- 
narca, y  comisionado  su  examen  al  Real  Consejo,  se  logró  la 
absoluta  prohibición  de  tan  dañosa  costumbre,  en  Real  De- 
creto que  la  calificó  áQ pernicioso  abuso,  escandalosa  función, 
é  ifivención  diabólica. 

No  bastó  sin  duda  la  primera  prohibición  para  lograr  el 
sano  efecto  apetecido.  Demuéstralo  el  siguiente  documento 
qne  pido  á  Dios  encuentre  curioso  y  nuevo,  y  que  no  trae  Fei- 
jóo,  ni  podría  traerlo  dada  la  poderosa  razón  de  las  fechas: 

t 

(Papel  sellado  con  las  armas  de  España  y  esta  leyenda: 
«Para  despachos  de  oficio  cuatro  mrs. — Sello  quarto,  año  de 
mil  setecientos  y  setenta  y  tres.») 

Al  margen.  Carta-Orden  de  el  Consejo,  en  que  se  manda, 
que  en  el  Castillo  de  las  Guardias,  y  el  Alosno,  y  demás  Pue- 
blos de  esta  Provincia,  no  execute  la  Procession  del  Toro 
Marcos;  pena  de  quatrocientos  ducados,  y  demás  que  contiene. 


D.  Ignacio  Fernandez  de  Cázeres,  Escribano  de  Cámara, 
y  del  Acuerdo  de  la  Audiencia  del  Rey  nuestro  Señor,  que  re- 
side en  esta  Ciudad  de  Sevilla. 


(1)     Feij  'o  3'  Montenegro.— Dr.  Fr.  Benito  Jerónimo. — Cartas  eruditas 
y  curiosas.  Pamplona  1787,  tomo  S.*",  carta  XV,  págs.  300  y  302. 
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Certifico,  que  en  el  Extraordinario  celebrado  por  los  Seño- 
res Oidores  de  él  en  primero  de  este  mes,  se  hizo  presente  la 
Carta-Orden  del  Real  Consejo,  que  sacada  aquí  á  la  letra,  su 
tenor  es,  como  sigue 

En  diez  y  seis  de  Mayo  de  mil  setecientos  setenta  y  dos, 
se  dio  cuenta  al  Consejo,  de  que  en  varios  Pueblos  de  esse  Ar- 
zobispado, como  son  el  Castillo  de  las  Guardias,  y  el  Alosno, 
se  mantiene  el  abuso  de  llevar  en  Procesión  al  Toro  Marcos 
en  el  día  de  la  Festividad  de  este  Santo,  y  que  con  él  se  exe- 
cutan  diferentes  ceremonias  supersticiosas,  y  como  son:  Que 
antes  de  Vísperas  va  el  Mayordomo  con  el  estandarte  sobre 
el  Lomo,  y  le  dice,  ven  Marcos;  efectivamente  le  toca  con  él, 
obedece,  y  viene  como  una  obeja;  pero  si  no,  se  embravece,  ó 
huye:  Que  para  entrar  en  la  Iglesia,  ha  de  ser  precisamente 
sobre  la  mano  derecha,  porque  si  lo  vuelven  de  la  izquierda, 
se  embravece. 

Sobre  el  contenido,  y  certeza  de  esta  noticia,  se  pidió  In- 
forme á  V.  S.  y  habiéndolo  executado  con  fecha  quince  de  Ju- 
lio, en  su  vista^  y  de  lo  expuesto  por  el  Señor  Fiscal,  ha  re- 
suelto este  Supremo  Tribunal,  que  essa  Real  Audiencia  comu- 
nique Orden  á  las  Justicias  de  las  Villas  del  Castillo  de  las 
Guardias;  y  el  Alosno,  y  á  los  demás  Pueblos  de  essa  Provin- 
cia, donde  aún  continúa  dicho  abuso,  para  que  baxo  la  Multa 
de  quatrocientos  ducados,  los  Alcaldes,  y  Particulares  de 
ellas,  no  deis  permiso,  ni  consientan  en  igual  día^  ni  otro  al- 
guno, salga  en  Procession,  ó  se  executen  con  el  Toro  Marcos 
las  ceremonias^  supersticiosas,  que  quedan  expresadas,  cuya 
Multa  se  les  exigirá  á  cada  vno  de  los  referidos,  por  el  mero 
hecho  de  constar  haber  permitido  sacar  en  Procession  al  To- 
ro; y  assimismo  ha  resuelto  se  escriba,  como  lo  hago,  la  co- 
rrespondiente acordada  al  muy  Reverendo  Arzobispo  de  esta 
Ciudad,  para  que  exhorte  á  los  Vicarios  y  Párrocos  Locales, 
contribuyan  de  su  parte  á  que  se  destierre  tan  perjudicial  abu- 
so, dando  vnos  y  otros  cuenta  al  Consejo  por  mi  mano,  de 
haverse  executado,  y  estar  puesto  en  práctica:  Lo  que  parti- 
cipo á  V.  S.  de  su  orden,  para  que  haciéndolo  presente  en  essa 
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Audi(.'iu-i;i,  «iis|>uiii;íi  SU  cumplimiento,  y  del  recibo  nic  darú 
aviso,  para  passarlo  ¿i  su  Superior  noticia. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  y  Enero  veinte 
y  dos  de  mil  setecientos  setenta  y  tres. — D.  Antonio  Martínez 
Salazar. — Sr.  Marqués  de  Arco-ílermoso 

Concuerda  á  la  letra  con  su  Original,  de  que  certifico,  la  que 
por  dicho  señor  fué  obedecida,  mandada  guardar,  y  cumplir: 
que  se  imprima,  y  comunique  por  Vereda  á  los  Pueblos  de  el 
Castillo  de  las  Guardias,  y  el  Alosno,  y  demás  de  esta  Provin- 
cia, como  en  ella  se  previene:  Y  para  executarlo  assí,  hize  sa- 
car la  Presente  en  Sevilla  á  tres  de  Febrero  de  mil  setecientos 
setenta  y  tres. — D.  Ignacio  Fernandez  de  Cázeres. — (Hay  una 
rúbrica  manuscrita). 


Asi  reza  el  papel  impreso  que  conservo  y  he  procurado 
trasladar  con  toda  exactitud. 

Aficionado  á  ver  en  todo  hecho  orígenes  remotos,  me  incli- 
no á  ver  en  el  Toro  de  San  Marcos  una  ceremonia  pagana, 
vestigio  ó  reminiscencia  del  culto  al  toro  profesado  por  los  an- 
tiguos egipcios  é  introducido  en  España  por  los  primeros  in- 
migrantes de  aquella  procedencia.  Escritores  antiguos,  ins- 
cripciones, esculturas,  antiguallas  de  todas  clases,  y  mone- 
das, ofrecerían  arsenal  abundante  para  escojer  armas  con  que 
defender  esa  hipótesis.  Diodoro  Sículo  suministra  datos  para 
admitir  como  egipcio  y  antiquísimo  el  culto  del  toro  en  Espa- 
ña: Macrobio  en  el  cap.  19  del  libro  1.^  de  las  Saturnales  ob- 
serva que,  en  el  siglo  V  de  Jesucristo^  era  aún  frecuente  entre 
los  Aceítanos  el  culto  al  Sol  bajo  la  forma  llamada  Neton,  y  el 
mismo  autor  en  el  cap.  21  del  mismo  libro  nos  explica  que  esa 
forma  era  la  de  toro.  Este  culto,  opina  D.  Francisco  Fernández 
y  González,  en  su  obra  Primeros  pobladores  históricos  de  lape- 
7iÍ7isula  Ibérica,  no  se  había  desvanecido  aun  en  la  época  de 
la  conquista  de  España  por  los  Muslimes.  Todo  ello  me  inclina 
en  el  sentido  que  arriba  dije  respecto  á  la  genealogía  del  Toro 
de  San  Marcos,  y  me  afirma  más  en  ella  el  observar  que  en  el 
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rescripto  del  Papa  Clemente  VIII  se  apunta  la  misma  idea 
apropósito  del  rito  condenado. 

Los  esfuerzos  combinados  de  ambas  potestades  elesiástica 
y  civil,  acabaron  con  la  reprensible  práctica  religiosa;  pero 
no  fueron  bastantes  á  borrarla  por  completo.  El  Toro  Marcos 
desapareció  de  la  escena;  ya  no  le  buscaron  párrocos  ni  ma- 
yordomos; ni  le  llevaron  á  la  Iglesia;  ni  aderezaron  su  testuz 
con  cintas  y  guirnaldas;  ni  colgaron  en  sus  cuernos  roscas  de 
pan  (símbolo  que  se  enlaza  también  con  el  poder  fecundante 
del  Sol);  pero  quedó  en  muchos  pueblos  una  grotesca  fiesta  de 
San  Marcos  en  que  los  cuernos  desempeñaron  y  desempeñan 
en  la  actualidad  papel  principalísimo,  y  se  conservó  la  cos- 
tumbre de  hacer  ofrendas  de  ñores,  cintas  y  pan,  si  bien  aho- 
ra las  cuelgan  en  las  andas  del  Santo.  ¡Qué  dificultad  tan  in- 
mensa ofrece  el  desarraigo  de  supersticiones  mil  veces  secu- 
lares! ¡Qué  fuerza  tan  enorme  la  de  las  ideas  simbólicas  de  las 
antiguas  religiones  cuando  de  ese  modo  llegan  hasta  nosotros! 

En  ese  mismo  antiguo  simbolismo  debe  encontrarse  el  se- 
creto de  esa  tenacidad;  porque  lo  que  es  hoy  ridículo  y  vacío 
de  sentido  fué  antes  representación  y  simulacro  de  ideas  altí- 
simas que  constituían  la  parte  más  pura  de  las  antiguas  reli- 
giones. El  toro  entre  los  egipcios  representaba  la  facultad  del 
Sol,  ó  del  Ser  Supremo  de  engendrar  en  sí  mismo  á  los  otros 
dioses  que  personifican  sus  fases;  es  decir,  que  en  él  se  ci- 
fraba la  potencia  creadora  por  excelencia,  certificándonos  de 
ello  la  escritura  jeroglífica  donde  el  fulo  es  el  signo  del  ani- 
mal en  cuestión. 

Antes  de  concluir  esta  pesada  carta  he  de  recordar  algo 
singular,  concerniente  al  toro,  en  los  ritos  religiosos  de  los 
antiguos  romanos.  Según  refiere  Atteío  Capito,  citado  por  Ma- 
crobio, no  era  lícito  inmolar  á  Júpiter  ni  el  toro,  ni  el  berra- 
co,  ni  el  carnero:  «Itaque  lovi  tauro,  verre,  ariete  inmolari 
non  licet.»  Labeon,  añade^  que  sólo  podía  inmolarse  el  toro  á 
Neptuno,  Apolo  y  Marte.  ¿Por  qué  todo  ello?  No  acertamos  á 
penetrar  en  aquellos  misterios  teológicos. 

Agotada  por  completo  con  lo  que  precede  mi  desmedrada 
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ciencia  taurina  y  consumida  la  mucha  paciencia  de  \'.^  si  la 
ha  tenido  para  seguirme,  voy  á  hacer  punto  final  antes  que 
fulmine  contra  mi  sentencia  justa  de  pesadez  y  majadería. 
Otorgúeme  el  perdón  que  impetro  y  déjeme  hacer  pleito  y  ho- 
menaje besándole  la  mano  su  admirador  y  amigo 

Antonio  Aguilar  y  Cano. 
Estepa  19  de  Septiembre  de  1892, 


(1) 
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VII 


Iba  la  Fortuna  mitigando  sus  rigores  para  el  improvisado 
médico,  cuando  de  nuevo  volvió  á  caer  en  la  desgracia.  Su 
talento  y  presencia  de  ánimo  habían  encantado  á  Cinán,  quien 
formó  el  propósito  de  convertirlo  al  islamismo  y  le  manifestó 
estos  deseos,  prometiéndole  que  con  su  protección  llegaría  á 
ser  protomédico  del  Gran  Turco.  Cristóbal  de  Villalón,  que  en 
el  fondo  era  hombre  de  firmes  y  arraigadas  convicciones,  se 
negó  en  absoluto  á  complacer  á  su  dueño.  Con  tal  motivo,  las 
relaciones  entre  ambos  se  enfriaron  durante  algún  tiempo. 

Había  proyectado  Selim  II,  edificar -una  espléndida  mez- 
quita, en  cuya  construcción  entrarían  los  mármoles  más  finos, 
y  como  estos  abundaban,  ya  tallados,  en  las  ruinas  de  Meo- 
media,  fué  encargado  Cinán,  de  ir  con  diez  galeras  á  traer  los 
que  fuesen  útiles.  En  este  viaje  llevó  consigo  á  Cristóbal  de 
Villalón.  Una  vez  llegados  al  lugar  mencionado,  plantaron 
las  tiendaS;  y  mientras  se  buscaban  y  ponían  en  los  buques 
las  piedras,  se  recreaba  nuestro  compatriota,  muy  á  gusto  de 
su  amo,  en  recoger  cuantas  plantas  raras  ó  provechosas  ha- 


(1)    Véanse  los  núnioros  500  y  597  de  esta  Revista, 
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liaba;  como  un  día  saliesen  juntos-  al,  campo  para  darse  á 
tal  recreo,  el  Bajá  conminó  de  nuevo  á  su  esclavo  que  se  hi- 
ciera musulmán;  negóse  ó¿.te  rotundamente,  y  como  llegaran 
donde  estaban,  un  renegado  valenciano  llamado  Amuzabai,  el 
arráez  Darmux  y  un  verdugo,  Cinán  dijo  á  óste:  haxi  chiez; 
esto  es,  córtale  la  cabeza;  Amuzabai  y  Darmux  se  arrojaron 
á  los  pies  del  Bajá'  y  consiguieron  de  su  ánimo  irritado  que 
revocase  la  orden  que  había  dado.  Al  ver  la  constancia  de 
Cristóbal  de  Villalón,  su  amo  quiso  humillarle^  á  ver  si  de  es- 
te modo  se  daba  por  vencido.  Tenía  resuelto  edificar  un  in- 
menso palacio  rodeado  de  jardines,  en  los  solares  de  muchas 
casas  que  había  comprado  y  demolido;  más  de  mil  quinientos 
obreros  trabajaban  en  estas  construcciones,  que  se  acabaron 
en  el  breve  plazo  de  seis  meses.  Cristóbal  de  Villalón,  á  quien 
de  nuevo  se  le  puso  la  cadena,  fué  destinado  á  trabajar  en 
ellas.  Como  iba  mejor  vestido  que  los  demás  operarios,  era 
objeto  de  la  risa  y  escarnio  de  todos;  se  le  encomendaban  los 
oficios  más  penosos  y  era  duramente  tratado  por  los  sobres- 
tantes. 

Pronto  salió  de  vida  tan  miserable.  La  mujer  de  Rustan 
Bajá,  que  era  hija  del  Sultán,  enfermó  gravemente,  y  como  los 
médicos  turcos  y  judíos  en  nada  acertaran,  Cinán  se  acordó  de 
Cristóbal  de  Villalón,  á  quien  debía  la  salud  que  gozaba.  En- 
vióle á  llamar,  y  díjole  que  procurase  terminar  bien  el  asunto 
que  pensaba  encomendarle,  pues  iban  en  ello  su  felicidad  y 
porvenir.  Expuesto  el  caso,  aceptó  el  español  con  gran  rego- 
cijo, mas  pretendiendo  Cinán  que  mediciinara  á  la  Princesa 
sin  verla,  se  opuso  á  esto,  alegando  que  de  esta  manera  el 
error  sería  inevitable,  en  vista  de  lo  cual  se  rogó  á  la  egregia 
enferma  que  diera  su  consentimiento  para  que  el  médico  es- 
pañol la  visitara. 

«Llegó  licencia  de  la  Sultana  que  la  fuese  á  ver,  y  fuimos 
su  marido  y  yo  al  palacio  donde  ella  estaba  con  toda  la  so- 
lemnidad que  á  tal  persona  se  requería,  y  llegué  á  su  cama, 
en  donde,  como  tengo  dicho,  son  tan  celosos  que  ninguna  otra 
cosa  vi  sino  una  mano  sacada,  y  á  ella  le  habían  echado  un 
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paño  de  tela  de  oro  por  encima  que  la  cubría  toda  la  cabeza; 
mandáronme  hincar  de  rodillas,  y  no  osé  besarle  la  mano  por 
el  celo  del  marido,  el  cual  cuando  hube  mirado  el  pulso,  me 
daba  gran  prisa,  que  bastaba  y  que  nos  saliésemos;  á  toda  es- 
ta prisa  yo  resistía,  por  ver  si  podría  hablarla  ó  verla,  y  sin 
esperar  que  el  intérprete  hablase,  que  ya  yo  barbullaba  un 
poco  la  lengua,  díjele:  obir  el  vera  soltana,  déme  vuestra  Alte- 
za la  otra  mano;  al  meter  de  aquella  y  sacar  de  la  otra,  des- 
cubrió tantico  el  paño  para  mirarme  sin  que  yo  la  viese,  y 
visto  el  otro,  el  marido  se  levantó  y  dijo:  acabamos,  que  aun 
la  una  mano  bastaba;  yo,  muy  sosegado,  tanto  por  verla  co- 
mo por  lo  demás,  dije:  dilinchica  soltana,  vuestra  alteza  me 
muestre  la  lengua;  ella,  que  de  muy  mala  gana  estaba  tapa- 
da, y  aun  creo  que  tenía  voluntad  de  hablarme,  arrojó  el  pa- 
ño casi  enojada,  y  dijo:  ne  exium,  cJiafir  deila^  ¿qué  se  me  dá  d 
mí,  no  es  pagano?  de  los  cuales  no  tanto  se  guardan,  y  descu- 
brió toda  la  cabeza  y  brazos  algo  congojada,  y  mostróme  la 
lengua,  y  el  marido,  conosciendo  su  voluntad^  no  me  dio  más 
prisa,  sino  dejóme  interrogar  cuanto  quise  y  fué  menester, 
para  saber  el  origen  de  su  enfermedad,  el  cual  había  sido  de 
mal  parir  de  un  enojo,  y  no  la  habían  osado  los  médicos  san- 
grar» (1). 

Volvió  otras  veces  Cristóbal  de  Villalón  y  propuso  san- 
grar á  la  Princesa,  á  lo  cual  esta  se  opuso  tenazmente  si- 
guiendo el  parecer  de  los  turcos^  que  aborrecían  las  sangrías. 
Con  este  motivo  demostró  una  vez  más  nuestro  médico  su  áni- 
mo atrevido;  resolvió  ejecutar  lo  que  había  pensado  contra  la 
voluntad  de  la  enferma.  «Como  vi  la  calentura  continua  y  la 
grande  necesidad  de  sangrar  que  había,  determiné  usar  de 
maña,  y  díjele:  señora,  entre  sangrar  y  no  sangrar  hay  me- 
dio; necesidad  hay  de  sangría,  mas  pues  vuestra  alteza  no 
quiere  será  bien  que  atemos  el  pie  y  le  meta  en  un  bacín  de 
agua  muy  caliente  para  que  llame  la  sangre  abajo  y  esto  bas- 


(1)     Viaje  de  Turquía,  fol.  44. 
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tara  y  holgó  de  ello,  para  lo  cual  mandé  venir  un  barbero  vie- 
jo y  díjele  lo  que  había  de  hacer  y  tuviese  muy  á  punto  una 
lanceta  para  cuando  yo  le  hiciese  del  ojo  picase;  todo  vino 
bien  y  ella  descuidada  de  la  traición,  cuando  vi  que  parescía 
bien  la  vena,  asile  el  pie  con  la  mano  y  el  barbero  hirió  dies- 
tramente; dio  un  grande  grito  diciendo,  perro  qué  has  hechOj 
que  soy  muerta?  consolóla  con  decir,  no  es  más  la  sangría j  estOf 
ni  hay  de  temer;  si  vuestra  Alteza  quiere  que  no  sea,  tornare- 
mos á  cerrar;  dijo^  ya  pues  que  es  hecho  veamos  en  que  para, 
que  ansi  como  ansí  te  tengo  de  hacer  cortar  la  cabeza;  sintió 
mucho  alivio  aquella  noche  y  otro  dia  cuando  me  contó  la 
mejoría,  abríle  las  nuevas  diciendo  como  del  otro  pie  se  había 
de  sacar  otra  tanta^  por  tanto  prestase  paciencia,  lo  cual 
aceptó  de  buena  voluntad  y  mejoró  otro  pedazo».  Dióle  des- 
pués Cristóbal  de  Villalón  un  jarabe  llamado  Rosado  de  nueve 
infusiones  y  con  todo  esto  la  enferma,  libre  ya  de  calentura, 
reposó  durante  la  noche.  Cuando  volvió  á  visitarla  al  dia 
siguiente,  refiere  este:  «antes  que  yo  llegase  sacó  el  brazo  y 
alzó  el  dedo  pulgar  á  la  francesa  que  es  el  mayor  favor  que 
pueden  dar  y  díjome  a  ferum  hequim  baja,  buen  viaje  hagas 
cabeza  de  médicos  y  llegó  un  negro  eunucho  que  la  guarda. y 
echóme  una  ropa  de  paño  morado  bien  fina  aforrada  en  cebe- 
llinas acuestas.  Cuando  miré  el  pulso  y  la  hallé  sin  calentura 
alcé  los  ojos  y  di  gracias  á  Dios»  (1). 

Recomendó  la  Princesa  á  Cinán  que  tratara  bien  al  médi- 
co español,  y  el  Bajá  prometió  darle  carta  de  libertad  en  el 
verano  siguiente. 


VIII 


Poco  tiempo  después  de  esto,  Cinán  enfermó  de  hidropesía, 
los  médicos  turcos  á  quienes  en  su  desesperación  acudía,  le 


(1)     Viaje  de  Turquía,  fol.  47. 
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aplicaban  los  más  absurdos  remedios.  Para  mayor  desgracia, 
cayó  en  manos  de  una  curandera,  cuyo  plan  era  el  siguiente: 

«Cada  dia  la  primera  cosa  que  Cinán  veía  por  la  mañana 
hacía  que  fuese  una  cabra  negra  y  tras  esto  pasaba  tres  veces 
por  debajo  de  la  tripa  de  una  borrica  con  ciertas  palabras  y 
cerimonias  y  era  la  cosa  que  más  contra  su  voluntad  hacía, 
porque  era  un  hombrazo  y  con  una  tripa  mayor  que  un  atam- 
bor;  ya  podéis  ver  la  fatiga  que  rescibiría;  entre  estas  cosas  le 
daba  un  letuario  lleno  de  scamonea  que  le  hacía  echar  las  tri- 
pas. Dijo  que  era  menester  hacer  un  pan  en  un  horno  edifica- 
do con  sus  cerimonias  y  proveyóse  que  en  un  punto  fuesen  los 
maestros  con  ella  y  la  obreriza  necesaria  y  que  juntamente  le 
llevasen  cuatro  carneros;  tomó  una  espada  y  con  ciertas  pa- 
labras mirando  al  cielo  la  desenvainó  y  comenzó  de  esgrimir 
á  todas  las  partes  y  puso  en  cuadro  los  carneros  maniatados 
donde  el  horno  había  de  estar  y  dio  al  cortador  el  espada  pa- 
ra que  los  degollase  con  ella  y  después  de  degollados  mandó- 
los á  unas  hijas  suyas  y  sobre  la  sangre  comenzaron  á  edifi- 
car su  horno»  (1). 

Desengañado  pronto  Cinán  de  estas  y  otras  imposturas  y 
supersticiones,  confió  su  curación  á  Cristóbal  de  Villalón, 
quien  primeramente  le  dio  sudoríficos  que  disminuyeron  el 
humor  acuoso,  el  cual  le  extrajo  por  completo  mediante  una 
operación  sencilla,  pero  ignorada  por  los  turcos.  Con  esto,  di- 
ce nuestro  protagonista,  «quiso  Dios  que  el  Bajá  sanase  de 
su  enfermedad  de  hidropesía  y  de  la  abertura  de  la  bolsa  y  la 
Pascua  suya  tienen  por  costumbre  dar  de  vestir  á  toda  su  ca- 
sa y  hacer  aquel  dia  reseña  de  todos  que  le  vienen  uno  á  uno 
á  besar  la  mano,  y  como  aunque  sano  estaba  fiaco  en  convale- 
cencia mandóme  que  le  vistiese  como  yo  quisiese  y  püsele  to- 
do de  tela  de  plata  y  brocado  blanco  y  saquele  á  una  fuente 
muy  rica  que  tenía  en  una  sala,  en  donde  tardó  con  grandísi- 
ma música  gran  pieza  el  besar  de  la  mano,  y  cuando  todos 


(1)     Viaje  de  Turquía,  íbl.  93. 
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hubieron  ya  con  sus  ropas  nuevas  hecho,  vino  el  mayordomo 
mayor  y  echóme  una  ropa  de  brocado  acuestas,  porque  veáis 
la  magnificencia  de  los  turcos  en  el  dar  y  el  tesorero  me  dio 
un  pañizuelo  con  cincuenta  ducados  en  oro,  y  cuando  me  hin- 
qué de  rodillas  para  besar  la  mano  á  mi  amo,  tenía  la  carta 
de  libertad  hecha  y  sellada,  revoltada  como  una  suplicación 
y  púsomela  en  la  mano  y  tornando  á  porfiar  para  besarle  el 
pie  asióme  por  el  brazo  y  abrazóme  y  dióme  un  beso  en  la 
frente  diciendo,  ningunas  gradan  tienes  que  me  dar  desto  sino 
á  Dios  que  lo  ha  hecho,  que  yo  no  soy  parte  para  nada;  aunque 
agora  te  doy  la  carta,  no  te  doy  licencia  para  que  te  vayas  á  tu 
tierra,  fasta  que  yo  esté  en  mas  fuerzas;  ten  paciencia  hasta 
aquel  tiempo,  que  yo  prometo,  por  la  cabeza- del  Gran  Turco,  de 
te  enviar  de  manera  que  no  digas  alli  en  cristiandad,  que  has 
sido  esclavo  de  Ginán  Bajá,  sino  su  médico^  (1). 

M  se  contentó  con  esto  Cinán,  sino  que  nombró  á  Cristóbal 
de  Villalón  médico  del  Sultán,  el  cual  á  la  sazón  se  hallaba 
ausente,  y  cuyo  cargo  le  autorizaba  para  sentarse  entre  los 
grandes  dignatarios,  según  él  con  justa  satisfacción  nos  cuen- 
ta cuando  escribe:  «El  primer  dia  que  fué  á  Diván  que  es 
asentarse  en  el  Consejo  Real,  en  lugar  del  Gran  Señor,  iba  en 
un  vergantin  dorado  por  la  mar,  todo  cubierto  de  terciopelo 
carmesí,  y  ninguna  persona  iba  con  él,  sino  yo  con  mi  ropa 
de  brocado,  y  en  otro  vergantin  iba  los  gentiles  hombres  y  los 
médicos  judíos»  (2). 

Llegó  á  ser  Cristóbal  de  Villalón  la  mano  derecha  y  ojos 
de  Cinán.  Como  intérprete  que  fué  de  este  intervenía  en  mu- 
chos asuntos  de  Estado,  cuyos  más  importantes  secretos  co- 
nocía. 

En  el  Viaje  de  Turquía  nos  ha  conservado  como  muestra 
del  estilo  abigarrado  que  usaba  la  República  de  Venecia  en 
sus  documentos  diplomáticos,  el  texto  y  la  traducción  del  nom- 


(1)  Viaje  de  Turquía,  fol.  56. 

(2)  Viaje  de  Turquía,  fol.  57. 
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bramiento  de  Antonio  Erizzo  como  Embajador  cerca  de  la 
Sublime  Puerta.  Hé  aquí  el  texto  aludido: 

Marcus  Antonius  Trivisano  Venetiarum  Dux,  Magnifico  ac  potenti  Domino 
Zinam  Bajá  potentissimi  Otomanorum  hnperatoris  hegler  hai  maris  ne  non 
ejusdem  lociim  tenenti  Constantinopoli,  salutem  ac  sinceros  felicitatis  affectum. 
Mandamo  haylo  lo  serenissimo  gran  signare  el  dilecto  nohil  nostro  Antonio  Heri- 
zo  in  luogo  de  Dominico  Trivissano  il  qual  fara  residentia  de  lui  si  como  convie- 
ne á  la  hona  amicitia  que  con  la  sua  imperial  magestite  kabiamo,  á  le  parole  del 
quale  pregamo  la  magnificentia  et  excellentia  vostra  sia  contenta  prestar  fede 
non  altrimenti  que  la  faria  á  noi  medesimi,  et  li  sui  anni  siano  molti  el  felici. 
Datis  ni  hoc  Ducali  palatio  armo  á  Christo  nato  1554,  mensis  aprilis  die  16  in 
dictione  12. 

Durante  todo  el  tiempo  que  estuvo  en  Constantinopla^  nun- 
ca dejó  de  tener  noticias  de  España  por  conducto  de  los  moris- 
cos que  en  gran  número  allí  se  refugiaban,  «no  por  más  de  no 
estar  sujetos  á  las  Inquisiciones  de  España.»  También  huyó  á 
la  misma  ciudad  una  judia  portuguesa  llamada  Beatriz  Mén- 
dez, nombre  que  cambió  luego  en  el  de  Gracia  de  Luna;  era 
rica  en  eiJítremo  y  llevaba  un  gran  número  de  criados;  reci- 
bióla gustoso  el  Sultán,  por  tener  en  sus  reinos  tan  opulenta 
persona.  Al  poco  tiempo  acudió  un  sobrino  de  esta,  Juan  Mi- 
cas, muy  conocido  en  Italia  y  Flandes,  y  á  quien  el  Empera- 
dor Carlos  V  había  hecho  Caballero;  circuncidóse  y  casó  con 
la  hija  de  doña  Beatriz,  haciéndose  llamar  Yozef  Nafi.  Tal 
ejemplo  fué  imitado  por  su  servidumbre. 


IX 


Acercábase  la  vida  de  Cinán  á  su  término,  el  cual  habían 
de  apresurar  su  credulidad  y  los  desaciertos  de  un  médico  ju- 
dío. Exasperaban  el  ánimo  del  Bajá  las  continuas  dolencias 
que  padecía,  y  como  se  le  acercase  el  israelita  citado,  prome- 
tiéndole curar  radicalmente  todas  sus  afecciones,  se  puso  en 
las  manos  de  este,  cuyo  absurdo  tratamiento  le  llegó  á  minar 
lentamente  la  existencia.  En  efecto,  le  propinó  tan  activas 
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purgas  que  el  enfermo  se  debilitó  en  extremo  y  al  poco  tiem- 
po murió  repentinamente.  «Metiéronle  en  un  ataúd  de  ciprés 
y  tomáronle  entre  cuatro  bajas,  con  toda  la  pompa  que  acá 
harían  al  Papa,  que  no  creo  que  era  menor  señor,  y  lleváronle 
á  una  mezquita  que  su  hermano  tenía  hecha,  que  se  llama 
Escuta,  una  legua  de  Constantinopla»  (1) 


X 


La  situación  de  Cristóbal  de  Villalón  era  precaria  muerto 
su  protector;  pidió  la  carta  de  libertad  que  tenía  guardada  el 
mayordomo  del  Bajá  difunto,  más  sabedora  de  esto  la  Prince- 
sa, mujer  de  Rustan,  ordenó  que  se  la  negaran,  pues  quería 
fuese  médico  de  palacio.  Al  saber  tal  resolución,  determinó 
huir  de  la  manera  que  Dios  le  diese  á  entender.  Concertóse 
con  un  griego,  por  nombre  Estamati,  para  que  le  sirviese  de 
guía;  dejó  sus  libros,  que  eran  muchos,  en  casa  de  una  veci- 
na, tomó  las  mejores  ropas  que  tenía  y,  juntamente  con  otro 
cautivo  que  también  huía,  disfrazados  ambos  de  monjes  grie- 
gos, partieron  á  media  noche  de  Constantinopla.  Como  el 
compañero  de  nuestro  médico  ignoraba  la  lengua  griega, 
acordaron  que  se  fingiese  sordo.  Pocas  leguas  habían  andado 
cuando  se  encontraron  con  unos  jenízaros  que  la  Princesa  ha- 
bía enviado  en  su  persecución,  mas  el  hábito  que  llevaban  y 
lo  bien  que  Cristóbal  de  Villalón  hablaba  el  griego,  despista- 
ron á  los  turcos  por  completo,  y  aunque  anduvieron  luego 
juntos  algún  tiempo  nada  sospecharon.  Trece  días  después 
que  partieron  los  fugitivos  de  Constantinopla  llegaban  al 
puerto  de  Caballa,  donde  despidieron  al  guía  y  se  embarca- 
ron para  el  Monte  Santo.  Los  vientos  contrarios  les  hicieron 
arribar  á  la  isla  de  Schiatho,  donde  corrieron  peligro  de  ser 
descubiertos.  Poco  después  llegaban  al  lugar  que  deseaban,  al 
Monte  Athos. 


(1)     Vi" je  de  Turquía,  fol.  59. 


CRISTÓBAL  DE  VILLALÓN  439 


XI 


Al  Oriente  de  Salónica,  en  el  Mediodía  de  Macedonia,  la 
península  Calcídica  avanza  dentro  del  mar,  semejante  á  una 
mano  gigantesca,  apenas  unida  á  las  estribaciones  del  Ródope. 
Es  una  Grecia  en  pequeño,  por  la  forma  de  sus  costas,  admi- 
rablemente recortadas  por  multitud  de  bahías  y  promontorios 
y  por  sus  montañas  que  se  elevan  en  medio  de  las  llanuras, 
como  las  islas  del  Archipiélago  en  medio  de  las  ondas.  Grie- 
ga por  el  aspecto,  lo  es  también  por  su  población  esta  comar- 
ca; solamente  en  el  pueblecillo  de  Msvoro  viven  algunos 
turcos. 

De  las  tres  lenguas  de  tierra  que  componen  la  península 
Calcídica,  la  del  Oriente  está  casi  aislada  del  continente. 
Jerjes  la  separó  por  completo  abriendo  un  canal  de  1.200  me- 
tros por  donde  pasara  su  armada.  Desde  hace  mucho  tiempo 
es  llamada  Agión  horos,  ó  sea  El  Monte  santo.  Una  cadena  de 
montañas  calizas  se  estiende  hasta  la  extremidad  meridional, 
donde  se  halla  el  celebérrimo  monte  Athos.  En  él  había  pro- 
yectado el  arquitecto  Dinocrates  colocar  una  estatua  colosal 
de  Alejandro,  teniendo  en  una  mano  el  origen  de  un  torrente 
y  en  la  otra  una  ciudad.  Allí,  según  cierta  tradición  local,  fué 
donde  el  demonio  llevó  á  Jesucristo  para  mostrarle  los  reinos 
de  la  Tierra.  La  verdad  es  que  se  disfruta  desde  él  un  vasto 
panorama;  las  costas  de  la  Macedonia  y  de  la  Tracia,  el  Asia 
menor  y  el  abrupto  cono  de  Samotracia,  las  aguas  azules  del 
mar  Egeo  y  el  golfo  de  Salónica. 

Desde  hace  más  de  doce  siglos,  este  país  está  habitado  úni- 
camente por  monjes  griegos.  Forman  una  de  las  comunidades 
monásticas  más  importantes  del  Oriente.  Cuando  el  tratado 
de  Berlín  puso  término  á  la  guerra  turco-rusa,  un  artículo 
declaró  que  se  respetarían  los  territorios  y  derechos  que  po- 
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seían  los  Religiosos  del  monte  Athos.  En  la  actualidad  hay 
unos  seis  mil  de  estos,  quienes  viven  en  veintiún  Conventos. 
Está  prohibido  en  absoluto  que  mujer  alguna  entre  en  la  pe- 
nínsula. Es  más,  ni  aun  las  hembras  de  cualquier  especie  ani- 
mal, pueden  vivir  en  aquella  tierra  santa.  Así,  no  pudiendo 
los  monjes  tener  gallinas,  les  llevan  los  huevos  de  la  isla  de 
Lemnos. 

Los  m  onasterios  están  construidos  en  forma  de  cuidade- 
las,  con  altas  murallas,  flanqueadas  por  torreones;  uno  de 
ellos, llamado  Simopetraj  edificado  en  una  altura,  parece  com- 
pletamente inaccesible. 

La  Historia  conservará  siempre  un  grato  recuerdo  de  es- 
tos lugares;  aquí  fué  donde  el  arte  bizantino  se  conservó  du- 
rante la  edad  media,  y  donde  se  hicieron  multitud  de  copias, 
de  obras  que  se  hubieran  perdido  sin  la  paciente  laboriosidad 
de  los  religiosos  griegos.  (1) 


XII 


Curiosa  es  en  extremo  la  descripción  que  Cristóbal  de  Vi- 
llalón  hace  del  pais  que  nos  ocupa  y  de  las  costumbres  de  sus 
habitantes;  cedámosle  la  palabra. 

«Terna  de  cierto  cuasi  tres  jornadas  buenas  y  es  quasi  is- 
la, porque  por  las  tres  partes  le  bate  la  mar,  en  el  cual  hay 
veinte  y  dos  monasterios  de  fraires,  y  ningún  pueblo  hay  en 


(1)  Hé  aquí  los  Conventos  que  en  la  actualidad  hay  en  Monte  Athos: 
Khilandari,  Esphigmenou,  Vatopedhn,  Karyes,  Iviron,  Koutoumon,  Phflotheos, 
Karacalo,  Laura,  San  Pablo,  San  Diowsio,  San  Gregorio,  Simopetra,  Xeropo- 
tamou,  Roussicon,  Xmoplion,  Dokareion,  Cadamonit' ,  Zograjihou,  Fantocra- 
tor  y  Starronitika. 

Los  mas  importantes  son  los  de  Iviron,  Laura  y  Vatopedion.  Este  último 
fué  edificado,  según  cuenta  un  tradición,  por  el  emperador  Arcadio,  quien 
habiendo  naufragado  cerca  de  un  frambueso  (basos)  de  cuya  palabra  y 
pais,  dos,  viene  el  nombre  del  Monasterio.  Tiene  este,  preciosos  mss.  entre 
ellos  unos  Evangelios  del  siglo  XIII.  Está  habitado  por  300  monjes. 
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él,  ni  vive  otra  gente,  ni  puede  entrar  mujer,  ni  hay  en  todo 
él  hembra  ninguna  de  ningún  género  animal.  Los  veinte  y 
dos  monasterios,  todos  sino  dos  están  en  la  mesma  ribera  de 
la  mar  y  cada  uno  tiene  una  torre  y  puertas  de  hierro  y  puen- 
tes levadizos  no  mas  ni  menos  que  una  fortaleza;  tiene  ansi- 
mismo  cada  monasterio  su  artillería  y  fraires  que  son  artille- 
ros, y  una  cámara  de  arcos  y  espadas. 

»La  distancia  de  un  monasterio  á  otro  no  será  de  dos  le- 
guas adelante.  En  el  punto  que  sueltan  una  pieza  de  artille- 
ría concurrirán  al  menos  tres  mil  fraires  armados  y  aun  mu- 
chos dellos  á  caballo  y  resistirán  á  un  ejército  si  fuere  me- 
nester.» 

»Cada  mañana  en  amanesciendo  que  se  abre  la  puerta  y 
bajan  la  puente,  veréis  vuestros  fraires  todos  salir  con  unos 
sayos  de  sayal  hasta  la  espinilla  y  unos  bicoquis  como  este; 
veinte  por  aquí  con  sus  azadas  á  cabar  las  viñas,  otros  tantos 
por  acullá  con  las  yubadas,  por  la  otra  parte  otros  tantos  con 
sus  hachas  al  monte  á  cortar  leña  ó  madera;  cincuenta  otros 
están  haciendo  aquel  cuarto  de  casa,  enyesando,  labrando  ta- 
blas y  todo  en  fin  que  ninguno  hay  de  fuera;  maestros  hay  de 
hacer  barcas  y  navios  pequeños,  otros  van  á  pescar  para  la 
casa,  otros  guardan  ovejas;  los  de  oficios  mecánicos  quedan 
en  casa  como  zapateros,  sastres  y  calceteros,  herreros,  de  tal 
manera  que  si  no  es  el  Prior  y  el  que  ha  de  decir  la  misa  y 
algún  impedido,  no  queda  hasta  una  hora  antes  que  el  sol  se 
ponga,  hombre  en  casa». 

»Cada  monasterio  tiene  fuera  sus  metoxias  ó  granjas  jun- 
to á  Sidero  Capsia  y  en  las  islas:  del  archipiélago  algunas 
como  son  en  la  isla  de  Lemno  y  del  Schiato,  donde  yo  estuve^ 
y  Schiro,  y  son  de  distancia  del  Monte  Sancto  quince  leguas 
por  mar  y  en  estas  metoxias  tienen  sus  mayordomos  con  tan- 
tos fraires  que  basten  á  labrar  las  viñas  y  heredades,  y  con 
navios  pequeños  que  hacen,  van  y  vienen  y  venden  lo  que  les 
sobra,  y  allí  tienen  ganado  y  gallinas  para  los  huevos,  por- 
que carne  no  la  comen,  y  otras  granjerias  de  fraires;  de  la  la- 
na del  ganado  hacen  de  vestir  paraá  todos»  (1). 

(1)     Viaje  de  Tifrquía,  fol.  7B, 
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XIII 


Llegó  Cristóbal  de  Villalón  á  un  monasterio  llamado  Chi- 
landariy  donde  fué  benévolamente  recibido,  sin  inspirar  sos- 
pecha alguna;  por  la  tarde  asistió  con  los  monjes  á  Vísperas, 
y  en  la  madrugada  á  Maitines.  Dotado  de  un  espíritu  obser- 
vador, se  fijaba  atentamente  en  las  ceremonias  de  los  Religio- 
sos y  en  sus  diferencias  con  las  de  los  latinos.  Creyó  conve- 
niente manifestar  al  Superior  de  aquella  casa  quién  era  y  con 
qué  motivo  caminaba,  suponiendo  hallar  en  él  protección; mas 
temiendo  el  monje  la  ira  de  los  turcos, le  rogó  que  abandonara 
el  convento.  Asi  lo  hizo,  resolviendo  decir  en  adelante  que  era 
natural  de  Chios,  isla  donde  se  hablaba  el  italiano,  para  que 
nadie  extrañara  su  acento  extranjero;  esto  mismo  había  hecho 
creer  á  los  jenízaros,  con  quienes  antes  tropezara  en  el  cami- 
no. Prosiguiendo  su  viaje  por  el  Monte  Santo,  se  hospedó  en 
los  conventos  de  Batopedí,  Padocratora,  HibéricOj  y  última- 
mente en  Santa  Laura,  donde  suponía  hallar  nave  en  que  em- 
barcarse para  Chios.  Repitió  al  Superior  lo  que  había  dicho 
al  de  GMla7idari,  y  obtuvo  la  misma  respuesta  desfavorable; 
solamente  se  compadeció  de  su  suerte  un  religioso  por  nombre 
el  Papa  Nicolás,  quien  le  propuso  se  hiciera  monje  de  veras, 
á  lo  cual  se  negó  Cristóbal  de  Villalón.  Decidióse  éste  á  ir  de 
convento  en  convento,  deteniéndose,  como  era  costumbre, 
tres  días  en  cada  uno,  hasta  que  hallara  ocasión  de  embar- 
carse; en  todos  ellos  decía  ser  natural  de  Chios.  De  esta  ma- 
nera visitó  los  monasterios  de  Agio  Paulo  y  San  Jerónimo, 
donde  vióse  en  grave  apuro  al  afirmar  que  era  de  la  isla  men- 
cionada ante  varios  turcos  y  un  renegado  de  la  misma.  Apren- 
dió á  la  maravilla  la  liturgia  de  aquellos  religiosos.  «Era  tan 
buen  fraire  como  ellos  todos,  cuanto  mas  que  sabia  ciertos 
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psalmos  en  griego  de  coro  y  otras  cosillas  con  las  cuales  los 
espantaba  y  me  llamaban  didaskalosy  que  quiere  decir  Doc- 
tora (1). 


XIV 


Hallándose  en  el  convento  de  Sero  Potami  vio  entrar  un 
marinero  que  con  un  pequeño  buque  se  dirigía  á  la  isla  de 
Lemnos;  rogóle  Cristóbal  de  Villalón  que  lo  admitiera  en  él  y 
dejara  en  la  de  Chios,  á  lo  cual  accedió  gustoso.  Era  entonces 
el  mes  de  Febrero  del  año  1555.  A  poco  de  partir  levantóse  una 
furiosa  tempestad  que  amenazaba  destrozar  la  nave;  ya  iba 
esta  á  estrellarse  contra  un  peñasco,  y  los  marineros,  que  es- 
taban ebrios,  no  sabían  qué  hacer  en  tal  peligro;  fué  preciso 
que  nuestro  héroe  gobernase  la  embarcación,  consiguiendo 
desviarla  del  rumbo  que  llevaba;  de  este  modo  llegaron  á  la 
isla  de  Schiatho,  con  tal  suerte,  que  siendo  la  costa  peñasco- 
sa, excepto  en  pocos  sitios,  fué  el  buque  lanzado  á  la  barra 
de  un  pequeño  rio.  Refugiáronse  los  náufragos  en  cierto  san- 
tuario que  no  lejos  había,  y  una  vez  que  se  calentaron  y  re- 
pararon las  fuerzas,  intentaron  desenterrar  el  navio,  que  es- 
taba medio  cubierto  de  arena.  Cristóbal  de  Villalón  juzgó  más 
conveniente  buscar  un  puerto  donde  embarcarse  de  nuevo. 
Penetró  en  la  isla,  que  es  montañosa,  y  como  á  la  sazón  arre- 
ciaba el  frió,  se  hallaba  toda  cubierta  de  nieve;  tales  trabíijos 
pasó  en  este  viaje,  que  hizo  propósito  de  volver  á  Constanti- 
nopla  si  la  fortuna  no  mitigaba  sus  rigores,  y  pedir  perdón 
de  su  huida.  Llegó  por  fín  á  un  pueblecillo  de  la  costa,  donde 
halló  un  griego  sastre  de  oficio,  con  quien  había  navegado 
desde  Caballa  á  Schiatho.  Hospedado  en  casa  de  éste,  al  mo- 
mento se  esparció  por  todo  el  lugar  la  noticia  de  que  había  un 
monje,  y  como  era  entonces  Cuaresma,  solicitaron  que  un  día 
confesara  en  la  iglesia. 


(1)      Viaje  de  TNrqaní,  fol.  74, 
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«Yo  concedí  lo  que  demandaban,  y  aquella  noche  el  sas- 
trecillo  me  dijo:  yo  os  prometo  si  acertáis  á  confesarlos  la  ga- 
nancia será  bien  grande.  Bien  quisiera  yo  deshacer  la  rue- 
da, aunque  me  páresela  que  según  son  idiotas  lo  supiera  ha- 
cer. Avisáronme  que  para  el  segundo  dia  de  Cuaresma  yo  es- 
tuviese á  punto  para  ello,  y  el  primer  dia  era  de  ayuno  fasta 
la  noche,  que  no  se  podía  comer^  y  yo  determiné  que  nos  ba- 
jásemos con  un  pan  á  la  mar  y  un  pañizuelo  de  higos  y  nue- 
ces, diciendo  que  íbamos  á  traer  ostras  para  la  noche  y  te- 
níamos muchos  griegos  que  querían  cenar  con  el  padre  confe- 
sor, y  en  la  mar  metíme  entre  unas  peñas  y  representándose- 
me donde  estaba  y  como  y  los  trabajos  pasados,  no  pude  es- 
tar sin  llorar,  pues  de  tal  manera  vino  el  ímpetu  de  las  lágri- 
mas á  los  ojos,  que  no  las  podía  restañar,  sino  que  parescían 
dos  fuentes,  quedé  el  más  consolado  del  mundo  de  puro  des- 
consolado» (1). 

En  tan  grave  apuro  y  en  cierto  modo  cómico  se  veía  el  ñn- 
gido  monje,  cuando  supo  que  unos  bajeles  cargados  de  trigo 
se  dirigían  á  Metellin.  Embarcóse  en  uno  de  estos,  más  la  des- 
gracia que  parecía  perseguirle,  hizo  que  dos  naves  turcas 
fuesen  en  su  alcance  con  pretexto  de  que  exportaban  cerea- 
les, cosa  prohibida;  fué  preciso  dar  al  capitán  cincuenta  du- 
cados, que  Cristóbal  de  Villalón  pagó  de  su  bolsillo,  con  lo 
cual  les  dejaron  proseguir  su  camino.  Un  viento  contrario 
les  hizo  arribar  á  la  isla  de  Lemnos,  fértil  y  abundante  en 
ganados,  pero  desprovista  de  árboles;  «no  tiene  en  veinte 
leguas  alrededor  más  de  un  olmo  que  está  junto  á  una  fuen- 
te,» escribe  nuestro  viajero.  Casi  lo  mismo  dice  en  su  obra 
monumental  el  geógrafo  Elíseo  Reclús.  Desde  allí  se  dirigieron 
á  Chios.  Había  sido  esta  isla  de  la  República  de  Genova,  y 
aunque  después  consiguió  la  independencia  la  gobernaban  por 
siete  magistrados  electivos  que  habían  de  ser  genoveses.  Ha- 
blábanse en  ella  las  lenguas  italiana  y  griega;  la  religión  do- 
minante era  la  Católica.  Pagaba  al  Sultán  un  tributo  anual  de 


(1)     Viaje  de  Turquía,  fol.  77. 
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14.000  ducados.  Sas  habitantes,  de  carácter  afable  y  bonda- 
doso, protegían  á  los  esclavos  que  huían  de  Constantinopla, 
para  ocultar  los  cuales  habían  destinado  un  monasterio  lla- 
mado Santo  Sidero,  donde  los  tenían  ocultos  hasta  que  se  em- 
barcaban. 

En  este  fué  hospedado  Cristóbal  de  Villalón,  quien  ya  no 
se  fingió  fraile  griego.  Durante  su  estancia  recibió  innume- 
rables pruebas  de  afecto,  en  agradecimiento  de  ciertos  bene- 
ficios que  había  hecho  á  los  isleños  cuando  era  intérprete  de 
Cinán  Bajá. 


XV 


Después  que  Cristóbal  de  Villalón  estuvo  en  la  isla  de 
Chios  cerca  de  un  mes,  saboreando  la  dulce  libertad  que  con 
tantas  fatigas  había  conseguido,  partió  en  un  buque  mercan- 
te que  salía  para  la  isla  de  Sicilia,  el  cual  hizo  varias  arriba- 
das en  el  trayecto  con  no  poco  gusto  de  nuestro  viajero,  ávi- 
do de  conocer  pueblos  y  costumbres.  Así  tuvo  ocasión  de  vi- 
sitar Smirna  y  el  Píreo.  Estuvo  también  si  bien  poco  tiempo 
en  Atenas,  cuya  decadencia  le  inspiró  profunda  compasión; 
allí  donde  en  la  antigüedad  habían  escrito  Platón  sus  inmor- 
tales Diálogos  y  Demóstenes  pronunciado  sus  arengas,  rei- 
naba la  más  profunda  ignorancia. 

«Ni  en  Atenas  ni  en  toda  Grecia  hay  escuela  ni  rastro  de 
haber  haber  habido  letras  entre  los  griegos,  sino  la  gente  más 
bárbara  que  pienso  haber  habido  en  el  mundo.  El  más  pru- 
dente de  todos  es  como  el  menos  de  tierra  de  Sayago.  La  ma- 
yor escuela  que  hay,  es  como  acá  los  sacristanes  de  las  aldeas 
que  enseñan  leer  y  dos  nominativos;  ansi  los  clérigos  que  tie- 
nen Iglesia,  tienen  encomendados  muchachos,  que  después 
que  les  han  enseñado  un  poco  leer  y  escribir,  les  muestran 
cuatro  palabras  de  Gramática  griega,  y  no  más  porque  tam- 
poco ellos  lo  saben»  (1). 


( 1 )     Viaje  de  Tiirq  u  ¡<i ,  íVj  ] .  H)  >. 
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Curiosas  son  las  observaciones  que  hace  á  continuación  de 
esto  sobre  la  pronunciación  del  griego  y  diferencias  entre  el 
antiguo  y  el  moderno. 

«En  el  tiempo  de  Demóstenes  y  Esquines,  Homero,  Gale- 
no y  Platón  y  los  demás,  en  Grecia,  se  hablaba  el  buen  griego 
y  después  vino  á  barbarizarse  y  corrompióse  de  tal  manera, 
que  no  la  saben  y  guardan  los  mesmos  vocablos,  salvo  que  no 
saben  la  gramática  sino  que  no  adjetivan;  en  lo  demás,  sacados 
de  dos  docenas  de  vocablos  bárbaros  que  ellos  usan,  todos  los 
demás  son  griegos.  Dirá  el  buen  griego  latino  h^0T,o  oX  olVítmI, 
veo  un  hombre j  dirá  el  vulgar  h^oKo  a.X(iXr.w;  veis  aquí  los  mismos 
vocablos  sin  adjetivar»  (1). 

«Quiero  que  sepáis  de  mí  como  de  quien  sabe  seis  lenguas, 
que  ninguna  cosa  hay  para  entenderlas  y  ser  entendido  más 
necesaria  y  que  más  importe  que  la  pronunciación.  La  mayor 
dificultad  que  para  la  lengua  griega  tuve  fué  el  olvidar  la 
mala  pronunciación  que  de  acá  llevé,  y  sabía  hablar  elegan- 
temente y  me  entendían;  después  hablando  grosero  y  bien 
pronunciado  era  entendido»  (2). 

Prosiguiendo  su  navegación  llegó  á  la  isla  de  Samos,  que 
estaba  despoblada  por  las  invasiones  de  los  corsarios,  y  don- 
de hubo  de  esperar  tres  días  á  que  los  vientos  se  calmaran; 
después,  pasando  por  Délos,  donde  admiró  las  ruinas  del  tem- 
plo de  Apolo,  y  á  vista  de  Creta  entró  en  el  mar  Adriático,  en 
el  cual  sufrió  una  tempestad  formidable  que  hizo  encallar  el 
navio.  Pudo  al  fin  llegar  felizmente  á  Mesina,  y  noticioso  de 
que  los  corsarios  recorrían  entonces  las  costas  de  Ñápeles,  re- 
nunció á  ir  á  esta  ciudad  por  mar.  Una  vez  pasado  el  estrecho 
emprendió  el  viaje  por  la  Calabria,  expuesto  á  caer  en  manos 
de  los  bandidos  que  infestaban  el  país.  Desde  Ñápeles  fué  á 
Roma.  Allí  no  vio  la  magestad  del  Pontificado  sino  su  nepotis- 
mo, no  la  sabiduría  de  los  Prelados  y  sí  las  costumbres  licen- 
ciosas de  algunos;  en  su  modo  de  observar  las  cosas  déla 


(1)  Viaje  de  Turquía,  fol.  83. 

(2)  Viaje  de  Turquía,  fol.  84. 
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ciudad  eterna,  mostró  su  espíritu  siempre  inclinado  á  poner 
de  relieve  las  corruptelas  y  vicios  de  la  sociedad.  Visitó  lue- 
go varias  poblaciones  italianas,  algunas  de  las  cuales  ya  co- 
nocía. En  Bolonia  admiró  su  Universidad  y  el  Colegio  espa- 
ñol; en  Sena  que  había  padecido  graves  calamidades  con  las 
guerras  de  aquellos  años,  la  hermosa  Catedral  de  fino  marmol; 
en  Florencia  la  riqueza  y  laboriosidad  de  sus  habitantes;  en 
Viterbo  vio  con  sonrisa  digna  de  Rabelais  los  cordones  mila- 
grosos que  en  el  monasterio  de  Santa  Rosa  daban  á  las  muje- 
res estériles  para  que  fuesen  madres.  Desde  Genova  se  dirigió 
á  Turín  pasando  por  Alejandría  y  yendo  por  Lión,  Burdeos, 
Bayona,  Fuenterrabía  y  Vitoria  llegó  á  Valladolid  á  últimos 
del  año  1655. 


XVI 


Pocas  noticias  tenemos  de  Cristóbal  de  Villalón  después  de 
las  aventuras  referidas.  Parece  que  se  dedicó  á  la  enseñanza 
de  Humanidades,  y  residió  bastante  tiempo  en  Valladolid. 
Aquí  es  donde  compuso  El  Crotalón,  el  Viaje  ~de  Turquía  y, 
quizá.  El  Escolástico.  En  la  dedicatoria  de  su  Gramática  cas- 
tellana dice^que  vivía  en  una  aldea  cuando  escribió  tal  libro, 
que  fué  en  el  año  1556;  debió  retirarse  á  algún  pueblo  inme- 
diato á  la  Corte  para  descansar  de  las  fatigas  pasadas.  Ignó- 
rase por  completo  la  fecha  de  su  muerte. 

Los  datos  que  hemos  expuesto  no  constituyen  una  biografía 
completa,  pero  son  suficientes  para  formar  una  idea  precisa 
del  carácter  de  Cristóbal  de  Villalón,  y  de  su  evolución  como 
escritor.  Distinguido  helenista  desde  su  juventud,  amplía  sus 
no  vulgares  conocimientos  en  sus  viajes  por  el  Oriente.  Como 
había  tenido  ocasión  de  observar  multitud  de  gentes,  creen- 
cias y  costumbres,  libró  su  espíritu  de  las  pequeneces  y  pre- 
ocupaciones propias  de  quien  nada  conoce  más  allá  de  su  pá- 
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tria.  Así  le  vemos  dotado  de  un  criterio  tan  independiente,  á 
lo  cual  también  contribuyó  la  lectura  de  Erasmo  y  otros  es- 
critores del  Renacimiento.  Por  su  vida  y  carácter  semejase  no 
poco  á  Cervantes;  la  misma  serenidad  de  ánimo  en  los  peli- 
gros, igual  decisión  para  acometer  una  empresa  por  arries- 
gada que  fuese.  Ambos  en  la  más  dura  esclavitud  consiguie- 
ron granjearse  el  respeto  de  sus  enemigos  y  hacer  patente, 
como  una  firme  y  enérgica  voluntad  se  sobrepone  á  los  rigo- 
res y  contratiempos  de  la  Fortuna. 

Manuel  Serrano  y  Sanz. 
(Concluirá.) 
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Sólo  palabras  de  agradecimiento  debiera  pronunciar  en 
este  acto,  quien  como  yo  tan  poco  os  traigo  en  cambio  de  la 
inmerecida  honra  que  me  habéis  dispensado;  y  si  á  los  que 
me  han  precedido  la  modestia  les  ha  obligado  á  declarar  que 
fué  grande  vuestra  bondad  para  con  ellos,  por  esta  vez  la 
afirmación  es  exacta,  tratándose  de  quien  en  este  momento 
os  dirige  la  palabra.  Es  por  lo  mismo  la  gratitud  que  os  debo 
tanto  mayor,  cuanto  son  más  escasos  mis  merecimientos  para 
tan  señalada  merced. 

Vengo  á  reemplazar  al  estudioso  y  erudito  D.  Manuel 
Oliver  y  Hurtado.  Cruel  enfermedad  impidió  á  su  ingenio  dar 
por  completo  sazonado  fruto,  del  que  ha  quedado  brillante 
recuerdo  en  la  Munda  Pompeymia^  obra  que  escribió  en  unión 
de  su  hermano  D.  José,  y  que  abrió  á  los  dos  las  puertas  de 
esta  Academia;  en  sus  libros  sobre  Granada  y  la  batalla  de 
Janda,  y  sobre  todo  en  su  concienzudo  discurso  de  recepción, 
en  el  que  de  una  manera  notable  se  ocupó  del  origen  y  fun- 
dación del  reino  de  Pamplona,  y  apoyándose  en  documentos 
tan  importantes  como  es  el  Códice  Rotensc  ó  de  Mega,  cuya 
escritura  original  corresponde  al  siglo  décimo,  fecha  anterior 
á  la  del  Monje  de  Albelda,  y  por  tanto  es  la  crónica  más 


(1)  Discurso  leído  por  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle 
en  su  recepción  en  la  Real  Academia  de  la  Historia  el  día  i;3  de  Enero 
de  1895. 

TOMO  CJ.  29 
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antigua  que  de  la  Edad  Media  ha  llegado  hasta  nosotros;  en 
el  viaje  de  San  Eulogio  y  en  otras  escrituras^  cartularios  y 
cronicones,  puso  de  manifiesto  los  errores  cometidos  por  va- 
rios escritores,  ya  al  señalar  la  fecha  de  la  creación  del  citado 
reino,  ya  también  al  desconocer  que  el  título  de  Rey  no  sig- 
nificaba entonces  un  poder  supremo  y  único,  ni  se  limitaba 
muchas  veces  á  una  sola  persona,  sino  que  se  extendía  con 
frecuencia  á  varias,  existentes  al  mismo  tiempo,  unidos  unas 
veces  con  los  vínculos  de  la  sangre,  otras  por  el  del  matri- 
monio con  hijas  ó  hermanas,  que  motivaba  el  ser  asociados 
en  el  reino,  de  modo  que  el  derecho  á  éste  puede  decirse  era 
más  bien  familiar  que  personal,  y  el  orden  de  sucesión  indi- 
cado sólo  por  la  edad,  el  valor  y  las  prendas  distinguidas, 
cuando  no  lo  imponían  la  fuerza,  la  astucia  ó  la  coalición  de 
los  que  resultaban  así  más  poderosos,  siendo  por  lo  tanto  una 
siinarqiiía  más  que  verdadera  monarquía. 

No  menos  notable  que  este  discurso  fué  la  contestación 
que  dio  á  él  D.  José  Oiiver  y  Hurtado,  hermano  del  nuevo 
Académico,  toda  vez  que  puso  de  manifiesto  por  modo  indu- 
bitable, una  de  las  principales  falsificaciones  en  que  sé  fun- 
daba el  origen  del  reino  Pirenaico,  y  aventaja  á  todas  por  el 
alcance  é  importancia  de  su  contenido,  y  por  no  haberla  co- 
nocido ni  sospechado  siquiera  la  mayor  parte  de  los  escritores 
que  se  han  ocupado  de  esta  materia,  y  es  la  célebre  carta  ó 
privilegio  llamado  de  Alaon,  falsificación  llevada  á  cabo  por 
el  cronista  D.  José  Pellicer  y  Tobar.  Examinó  también  con 
crítica  segura  y  notable  sagacidad  é  inteligencicX,  documentos 
inéditos  y  desconocidos  unos  y  otros,  aunque  publicados  al- 
terado su  texto,  llamando  también  la  atención  sobre  una 
cuestión  importante  que  debe  tenerse  muy  presente  al  ocu- 
parse de  estudios  históricos,  y  es  la  verdadera  manía  genea- 
lógica que  se  desarrolló  en  el  siglo  decimoséptimo^  y  que  fué 
un  retroceso  en  vez  de  un  adelantamiento  en  la  historia, 
porque  el  deseo  inmoderado  de  aumentar  blasones,  produjo 
la  multitud  de  alegatos  ó  memoriales  que  inimdaron  todo 
aquel  siglo  con  detrimento  de  la  verdad. 
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La  labor  á  que  se  dedicó  mi  antecesor,  según  hemos  dicho, 
y  la  consideración  de  que  al  designarme  para  compartir 
vuestros  trabajos  sólo  ha  podido  tener  por  causa  los  modes- 
tísimos servicios  que  he  intentado  prestar  á  nuestra  historia 
patria  con  la  publicación  de  documentos,  y  además  la  impor- 
tancia que  adquiere  cada  día  el  estudio  de  estos,  entendién- 
dose que  no  sólo  en  los  escritos  puede  conocerse  la  historia, 
sino  que  es  necesario  tener  presente  las  monedas,  grabados, 
restos  de  edificios,  obras  de  artes,  restos  fósiles  de  hombres  y 
íinimale.s,  vestidos,  instrumentos  de  trabajos  y  utensilios  de 
menaje,  las  creencias,  el  lenguaje,  usos  y  tradiciones  orales, 
inscripciones,  actas  auténticas^  cartas  privilegios,  anales, 
crónicas,  relaciones,  memorias,  correspondencias,  y  toda 
clase  de  objetos  que  al  parecer  insignificantes,  son  muchas 
veces  testimonio  irrecusable  para  fijar  una  fecha,  una  época 
y  aun  el  estado  de  la  civilización  en  aquel  tiempo,  me  deci- 
den á  osuparme  de 

El  progreso  de  las  ciencias  históricas,  a  con- 
secuencia de  los  nuevos  descubrimientos  lle- 
vados á  cabo  en  el  siglo  actual. 

Son  los  más  importantes  que  casi  han  visto  nacer  los  hom- 
bres que  cuentan  mi  edad,  la  prehistoria,  la  lingüística,  la 
interpretación  do  los  geroglíficos  y  caracteres  cuneiformes,  y 
en  nuestros  días  el  descubrimiento  del  imperio  de  los  Heteens 
ó  Hittites,  la  civilización  prehomérica,  además  de  los  que  ha 
adelantado  la  crítica  histórica  y  las  investigaciones  arqueo- 
lógicas. 

Eran  considerados  los  primeros  que  se  dedicaron  al  estudio 
de  la  ciencia  prehistórica,  á  manera  de  seres  poseídos  de  alu- 
cinación dulce  é  inofensiva  que  les  hacia  ver  en  piedras  y  hue- 
cos instrumentos  fabricados  por  el  hombre,  cuando  sólo  eran 
producto  del  tiempo  unos  y  otros  agentes  de  la  naturaleza  que 
los  habla  dado  aquella  forma,  sin  embargo  de  haber  tenido 
lugur  en  el  siglo  décimooctavo  algunos  descubrimientos,  que 
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]i()  lial)i;iii  llamado  la  atención,  porque  no  existiendo  todavía 
ni  l.i  mH)loí^-ía  estatigráfica,  ni  la  paleontología,  no  podía  sa- 
luM'sc  hicii  lo  (|ii('  s¡í;niíi('al)aii  l(»s  objetos  encontrados;  pero 
en  ls:)(i  los  trabajos  pi'osoiiiados  a  la  Academia  de  Copen- 
liai;"iie  por  ol  i;e(')lou()  I^'orcliainiiKM',  ol  zoólogo  Steemstrup  y 
el  arqueólogo  W'orsaao  prodiijoroii  la!  impresión  en  el  mundo 
sabio  que  puede  deeirso  sonalai!  una  techa  importantísima  en 
la  liistoria  intelectual  del  presento  >ig!o.  no  s<')lo  porque  com- 
pletaron los  de  Thomson  y  Nilson,  sino  porque  fundaron  de- 
ñnitivamente  la  arqueología  prehistórica,  ciencia  nueva 
que  se  completó  en  18G1  y  1872  por  las  investigaciones  de 
Nathorst,  y  desde  este  momento  el  estudio  de  la  antigüedad 
del  hombre  no  se  ha  detenido  en  los  últimos  confínes  de  la 
historia  escrita,  ni  aun  de  la  más  lejana  y  oscura  leyenda, 
sino  que  penetrando  en  la  noche  de  los  tiempos  ha  hecho  re- 
vivir hombres  y  cosas  de  los  que  no  tenían  la  menor  idea  los 
escritores  del  primer  tercio  de  este  siglo  (1). 

Principió  entonces  á  pronunciarse  la  palabra  hombre  fó- 
sil; pero  como  el  ilustre  Cuvier  había  asegurado  terminante- 
mente que  éste  no  existía,  á  pesar  de  las  publicaciones  de 
Christol,  Marcel  de  Serres  y  otros,  la  ciencia  persistía  en 
negar  un  hecho  de  tanta  importancia  para  la  historia,  hasta 
que  en  1861  la  memoria  de  Ed.  Lartel  sobre  los  restos  huma- 
nos encontrados  en  la  cueva  de  Aurignac;  los  de  la  de  Nau- 
lette,  descubiertos  por  Ed.  Dupont  debajo  de  cinco  capas  de 
estalagmitas  alternando  con  depósitos  arcillosos  y  areniscos 
á  una  profundidad  enorme;  un  esqueleto  completo  en  Stbeu- 
genoess  en  Suecia;  los  cráneos  de  Brux  en  Bohemia;  los  de 
Gibraltar,  Cro-Magnon,  Bruniquel,  Mentón,  de  Pobtdaba  cer- 
ca de  Praga  en  1883,  y  otros  muchos  que  pudieran  citarse, 
desvanecieron  toda  clase  de  dudas,  y  si  es  verdad  que  toda- 
vía se  niega  la  existencia  del  hombre  en  la  época  terciaria, 
que  hubiera  vivido  al  mismo  tiempo  que  animales  que  han 


(1)     Ages  preh'stor¡';iies  de  L  Espafine  et  de  Portugal,  par  Mr.  Emile  Ca-s- 
taéUiac, 
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desaparecido  como  el  mammout  y  el  oso  de  las  cavernas,  ya 
nadie  pone  en  duda  que  ha  existido  el  hombre  europeo  en  la 
época  cuaternaria,  á  quien  describe  Brocea  (1),  diciendo: 
«Que  en  una  época  cuya  prodigiosa  antigüedad  es  mayor  que 
la  de  todas  nuestras  cronologías,  en  medio  de  monstruos  gi- 
gantescos que  se  disputan  la  posesión  de  la  tierra,  aparece 
un  ser  débil  y  pequeño,  desnudo  y  sin  armas,  proveyendo 
con  trabajo  á  su  existencia  diaria,  hambriento  y  no  encon- 
trando entre  las  rocas  sino  un  refugio  insuficiente  y  precario 
contra  los  peligros  incesantes  que  le  rodean,  que  parecía  pri- 
vado de  todo  lo  que  en  la  batalla  de  lá  vida  asegura  la  repro- 
ducción de  las  especies,  pero  poseyendo  éste  ser  dos  instru- 
mentos maravillosos  y  más  perfectos  que  todos  los  demás 
seres  creados;  el  cerebro  que  piensa  y  manda  y  la  mano  que 
ejecuta,  las  especies  colosales  de  los  tiempos  geológicos  des- 
aparecieron, y  el  hombre,  no,  pues  al  contrario  venció  á  todos 
sus  enemigos,  venció  hasta  á  la  misma  naturaleza,  y  allí 
donde  con  su  mano  débil  y  sin  experiencia  fabricaba  sus  pri- 
meras armas  con  el  pedernal  que  recogía  de  unos  ríos  que  no 
tenían  nombre,  en  este  mismo  sitio  se  ven  hoy  ciudades  po- 
pulosas y  se  admiran  los  progresos  de  las  ciencias,  las  artes  y 
la  industria.» 

Con  el  hombre  fósil  nace  la  ciencia  pale-oetn elogia  ó  más 
brevemente  prehistórica,  que  es  la  que  explica  el  lapso  de 
tiempo  que  media  entre  la  geología  ó  historia  de  la  tierra  y  la 
historia  propiamente  llamada  así,  toda  vez  que  la  primera  no 
se  funda  en  ningún  documento  escrito  ni  figurado,  ni  en  tra- 
diciones y  leyendas,  y  sin  embargo,  á  pesar  de  esta  carencia 
de  datos,  es  prodigioso  lo  que  se  ha  llegado  á  saber  de  aque- 
llas edades  tan  lejanas.  En  la  primera  época  el  hombre  cua- 
ternario tuvo  que  atender  á  dos  necesidades  imperiosas,  á  su 
alimento  y  á  defenderse  contra  sus  numerosos  enemigos,  y  ha- 
ciendo un  arma  de  lo  que  la  naturaleza  le  ofrecía,  de  la  pic- 


fl)     Aícmo'i'fK  </'  a//tlir(>j)<)/()¡/i('y  jxir  I\  Ih'oc.c.a. 
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dra  hizo  uu  lincha  ó  una  maza  con  la  que  cazaba  á  los  anima- 
les que  le  servían  de  alimento  y  se  defendía  de  los  que  podían 
dañarle;  pasan  siglos  antes  de  que  inventase  el  arco  y  la  flecha 
y  conociese  el  fuego  (1),  como  lo  prueba  los  pedernales  de 
Saint-Prest  y  los  restos  de  cenizas  y  huesos  carbonizados  en- 
contrados en  las  cuevas  y  cavernas;  descubrimiento  que  tuvo 
una  influencia  inmensa  en  el  adelanto  de  aquella  civilización 
primitiva,  dándole  el  hombre  tal  importancia  desde  el  primer 
momento  de  su  hallazgo,  que  llegó  á  divinizarlo  y  fué  el  ori- 
gen en  muchos  pueblos  de  un  culto  que  ejercían  los  sacerdo- 
tes de  Baal,  los  brahmines  de  la  India,  Magos  de  Persia,  ves- 
tales de  Roma  y  sacerdotisas  del  Sol  en  el  Perú.  Después  del 
descubrimiento  del  fuego  aparecen  en  aquella  civilización  pri- 
mitiva los  útiles  dedicados  á  la  pesca^  los  vestidos,  el  cultivo 
de  las  plantas  y  los  animales  domésticos,  y  en  los  vestigios 
encontrados  y  que  cada  día  se  van  encontrando,  puede  cono- 
cerse cómo  el  que  sólo  vivía  de  la  caza  y  después  de  la  pesca, 
llega  á  ser  agricultor  y  tener  animales  domesticados,  cómo 
entonces  aparece  reunido  en  familia  y  después  en  tribus,  aban- 
dona las  cavernas  y  constituye  habitación  para  vivir  y  para 
defenderse  de  sus  enemigos,  como  las  llamadas  lacustres,  y 
puede  estar  más  reunido,  puesto  que  al  ser  agricultor,  le  bas- 
ta para  subsistir  menos  espacio  que  cuando  era  cazador,  sien- 
do la  reunión  de  estas  pequeñas  tribus,  el  origen  de  las  nacio- 
nes civilizadas  del  mundo. 

El  estudio  de  la  ciencia  prehistórica,  llevado  á  cabo  por 
los  sabios  extranjeros  ya  citados,  y  en  nuestra  patria,  para 


(1)  Según  Le  Bon,  se  debió  este  importante  acontecimiento  a  que  el 
hombre,  al  trabajar  el  pedernal,  observó  que  arrojaba  chispas,  mientras 
que  Lartet  y  Christy  creen  que  lo  encontró  por  rozamiento,  ósea  por  el 
mismo  procedimiento  que  emplean  hoy  mismo  los  pueblos  salvajes;  confir- 
mando esta  última  opinión,  según  Debierre,  el  que  la  íábula  de  Prometeo 
que  fué  á  buscarlo  en  el  Olim^x),  no  es  otra  cosa  sino  el  mito  védico  que  nos 
representa  Agui,  Dios,  ó  el  fuego  celeste  Ignis  escondido  en  una  caverna 
de  donde  le  obliga  á  salir  Matarichoan,  para  dárselo  á  Manon,  el  primer 
hombre,  indicándolo  asi  la  palabra  Prometeo,  que  se  deriva  de  promatha, 
bastón,  y  del  verbo  mathiian'/ ,  producir  por  frotación,  resultando  de  esto  que 
los  Aryas  conocieron  el  fuego  mucho  antes  de  la  historia  escrita.  Lliomme 
avant  fhistoire^par  Ch.  Dehierre. 
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no  mencionar  más  que  los  que  ya  no  existen  por  los  señores 
Vilanova,  Góngora,  Garay  de  Anduaga  y  otros,  han  perfec- 
cionado los  conocimientos  adquiridos  de  tal  modo  que  puede 
clasifícarse  esta  ciencia  en  distintas  épocas  perfectamente  ca- 
racterizadas; pero,  prescindiendo  de  esto,  podemos  decir  que 
puede  dividirse  el  tiempo  del  hombre  antes  de  la  historia  es- 
crita en  dos  edades^,  la  de  piedra  y  la  de  los  metales,  y  desde 
la  primera  se  empieza  á  ver  cómo  la  humanidad  camina  pro- 
gresando. En  efecto,  hemos  dicho  que  en  la  primera  el  hom- 
bre descubrió  el  fuego,  y  esto  no  sólo  le  permitió  fabricar  los 
útiles  é  instrumentos  que  antes  hemos  mencionado;,  sino  que 
también  hizo  para  su  uso  objetos  de  cerámica,  groseros  é  im- 
perfectos, por  no  emplear  todavía  en  ellos  el  torno,  pero  sufi- 
cientes para  él;  se  adorna  con  collares  y  brazaletes,  y  no  sólo 
ha  nacido  con  esto  la  industria,  sino  que  también  el  arte,  re- 
produciendo de  una  manera  imperfecta  los  animales  que  co- 
nocía, varios  de  los  que  ya  no  existen,  y  camina  lentamente 
pero  sin  detenerse  á  la  época  de  los  metales,  entre  los  que  si 
bien  es  probable  que  el  primero  que  conoció  fué  el  oro,  puesto 
que  se  ha  encontrado  en  Bretaña  en  un  tumulus  con  objetos 
varios,  pero  todos  de  piedra,  es  lo  cierto  que  no  lo  utilizó  pa- 
ra sus  instrumentos,  sino  que  se  valió  primero  del  cobre,  des- 
pués del  bronce,  y  por  último  del  hierro  (1),  con  el  que  según 
Littré  la  fuerza  humana  se  multiplicó  de  un  modo  enorme. 
Debe,  sin  embargo,  tenerse  muy  presente  para  el  estudio  de 
estas  épocas,  y  no  caer  en  el  error  cometido  por  algunos  escri- 
tores, que  si  bien  en  todas  partes,  lo  mismo  á  orillas  del  Tajo, 
que  del  Támesis  y  el  Nilo,  que  en  toda  Europa,  y  aun  puede 
decirse  que  de  todo  el  mundo,  se  han  encontrado  restos  que 


(í.)  Si  el  hierro  precedió  ó  no  al  cobre,  es  cuestión  que  ha  sido  muy  de- 
batida; pero  queda  fuera  de  duda  que  aun  cuando  se  conociera  el  liierro  an- 
tes ó  al  mismo  tiempo  que  el  cobre,  su  empleo  se  limitó  á  objetos  pequeños 
y  poco  importantes,  no  empleándose  en  grandes  masas.  Para  conocer  cuan- 
to se  ha  escrito  sobre  este  asunto,  puede  leerse  el  excelen'e  y  meditado  ar- 
ticulo de  Mr.  L.  de  Lannay,  titulado  Fermín  en  el  Dietionaírt  des  Antiqw' 
té,H  (Jrcqups  el  RouuiÍiiph  par  Mr.  Dareuiher;/  ct  Edm.  S(i<fiú. 
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demuestran  haber  existido  la  edad  de  piedra,  enseñando  que 
el  hombre  empezó  por  un  estado  de  cultura  primitivo  ó  infe- 
rior; esto  no  significa  que  en  todas  esas  partes  fuese  simultá- 
nea su  presencia;  por  el  contrario,  hay  una  diferencia  de  mu- 
chos años  entre  los  encontrados  en  unos  paises  y  otros;  por 
esto  no  debe  olvidarse  que  la  prehistoria  en  cada  nación  con- 
siste en  investigar  aquellos  tiempos  en  que  la  historia  es  mu- 
da, y  no  diciendo  nada  es  anterior  á  toda  tradición,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  limitarse  al  periodo  que  precedió  á  las  razas 
históricas  constituidas  en  sociedad,  tal  como  las  conocemos 
actualmente  y  de  las  que  la  misma  historia  nos  permite  se- 
guir su  desarrollo. 

Pero  no  satisfechos  con  los  descubrimientos  llevados  á  ca- 
bo, se  ha  querido  ir  todavía  más  allá,  señalando  de  quién 
proviene  el  hombre,  y  el  tiempo  que  hace  apareció  en  nuestro 
globo.  Dejando  aparte  la  teoría  de  Darwin,  ya  muy  conocida 
y  combatida,  diremos  algo  de  la  más  reciente  de  Hovelacque 
(1),  de  Mortillet  {"2)  y  otros,  que  fundándose  en  que  hay  menos 
diferencia  entre  el  esqueleto  del  hombre  y  del  orangután,  que 
entre  este  y  otros  monos,  quieren  que  el  precursor  de  la  raza 
humana  fuese  un  ser  á  quien  de  Mortillet  llama  Anthropopi- 
theco,  queriendo  apoyar  esta  opinión  en  una  piedra  encontra- 
da en  Thenay,  labrada  según  afirma  por  alguien  inferior  al 
hombre,  en  que  el  espíritu  de  asociación  que  se  dice  distingue 
á  éste  no  es  esclusivo  de  él,  pues  lo  tienen  otros  animales,  co- 
mo los  castores,  las  abejas  y  las  hormigas;  y  por  último,  en 
que  así  como  han  desaparecido  especies  enteras  de  animales, 
y  otras  se  han  transformado,  es  imposible  admitir  que  el  hom- 
bre solo  haya  sido  inmutable.  Este  juicio  ha  sido  refutado  vic- 
toriosamente en  nuestro  sentir  por  Joly  (3)  y  Quatrefages  (4), 


(1)  Les  Debut  de  l^humanité, par  Alejandro  Abel  Hore¡acqu\  Frfcis  duintro-- 
X>olog¡e,  en  colaboración  con  Mr.  G.  Herviv. 

(2)  Le  Préhisiérique;  antiquité  de  Vhommeimr  Gabriel  de  Mortillet. 

(3)  L'Homme  avanl  les  metaux,par  N.  Joly. 

(4)  Homm^s  fósiles  et  Hommes  satjvages,  par  J.  L.  Quatrefagps,  Les  Emules 
de  Darwin  y  L^Homme  tertiaire  et  survívance,  del  mismo  autor,  así  como  De 
l'espece  humaine. 
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que  nos  hacen  ver  que  el  hombre  fué  creado  y  aparece  desde 
los  tiempos  cuaternarios  con  una  cualidad  que  le  hace  supe- 
rior á  todos  los  demás  animales,  cual  es  su  inteligencia,  que 
le  dá  fuerza  suficiente  no  sólo  para  luchar  con  la  naturaleza  y 
con  los  peligros  que  le  rodean^  sino  para  progresar  más  y  más 
cada  dia  hasta  llegar  á  los  tiempos  históricos;  que  si  bien  hay 
animales  que  han  desaparecido  ó  trasformado,  otros  han  lle- 
gado hasta  nosotros  tal  como  fueron  creados;  y  en  cuanto  á 
las  asociaciones  formadas  por  algunos  animales,  la  contesta- 
ción es  todavía  más  concluyente,  pues  si  bien  es  un  hecho 
cierto,  también  lo  es  que  el  castor,  la  abeja  y  la  hormiga  ha- 
cen lo  mismo  que  cuando  fueron  creados,  mientras  que  las 
formadas  por  el  hombre  han  ido  progresando  hasta  producir 
verdaderas  maravillas.  Otra  opinión  más  atendible,  es  la  sos- 
tenida por  los  mismos  primeramente  citados,  del  número  de 
anos  trascurrido  desde  la  aparición  del  hombre  cuaternario, 
y  si  bien  no  puSde  decirse  que  sea  exacta  la  fecha  de  doscien- 
tos ó  doscientos  cincuenta  mil  años  que  fijan,  no  es  posible  ne- 
gar que  la  antigüedad  es  muy  grande^,  pues  los  cálculos  he- 
chos sobre  el  cráneo  encontrado  en  Nueva  Orleans  bajo  seis 
capas  de  aluvión  y  cuatro  bosques  superpuestos  y  carboniza- 
dos, la  evalúan  en  57.000  años,  y  en  72.000  según  los  forma- 
dos en  vista  de  otro  encontrado  en  Egipto,  y  otros  descubri- 
mientos posteriores  convencen  en  nuestro  sentir  que  si  bien  no 
puede  fijarse  ni  aproximadamente  el  número  de  años  trascu- 
rridos desde  la  creación  del  hombre,  la  existencia  de  éste  so- 
bre la  tierra  cuenta  mucho  más  tiempo  del  que  hasta  hace  po- 
co se  había  creído. 

Antes  de  dejar  de  ocuparme  de  la  prehistoria  no  puedo 
menos  de  hablar  de  un  descubrimiento  reciente  é  importan- 
tísimo; me  refiero  al  de  la  civilización  prehoméríca  ó  micena 
como  la  llama  Mr.  Perrot  (1),  que  ha  venido  á  desmentir 
á  los  que  sólo  vieron  en  la  Iliada  de  Homero  mitos  ó  fábulas, 


(1)     llutoire  (h  VArl  da>/s  VAf/tiquité,  La  Grect primitive^  L'AH  Myceníen^ 
par  Georges  Fcrrot  ct  Cli arles  Chipier, 
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sin  sospechar  que  estos  mitos  habían  de  convertirse  en  he- 
chos ciertos  y  reales,  gracias  al  saber,  inteligencia  y  desin- 
terés de  un  hombre  ilustre  á  quien  tanto  deben  las  ciencias 
históricas  y  á  quien  los  amantes  de  estas  profesan  gratitud 
eterna;  aludo  al  alemtán  Mr.  Schliemann,  quien  habiendo  es- 
tudiado el  griego  al  punto  de  llegar  á  ser  uno  de  los  más  pro- 
fundos helenistas  y  llegado  á  convencerse  de  que  si  bien  Ho- 
mero cantaba  lo  que  hasta  él  se  había  trasmitido  por  la  tra- 
dición y  la  leyenda,  estas  provenían  de  un  acontecimiento 
histórico,  se  propuso  descubrir  el  lugar  en  donde  había  exis- 
tido Troya,  y  para  esto  después  de  tentativas  y  grandes  dis- 
pendios que  no  he  de  referir^  en  Hissarlit,  que  era  el  sitio  en 
que  él  creia  estuvo  asentada  la  antigua  ciudad,  abrió  una 
trinchera  de  16  metros  de  profundidad^  46  de  largo  y  15  de 
ancho,  descubriendo  en  ella  los  restos  de  tres  poblaciones  su- 
cesivas, y  en  la  más  profunda  que  indudablemente  había  sido 
incendiada,  el  tesoro  que  denominó  de  AndróAaca  ó  de  Hele- 
na, en  que  dentro  de  varios  vasos  de  plata,  había  brazaletes, 
pendientes  y  adornos  de  oro,  y  cerca  de  estos  varias  armas 
de  bronce  en  el  que  si  bien  la  mezcla  de  estaño  es  pobre,  su- 
pone ya  un  metal  superior  á  el  cobre.  Negóse  que  la  ciudad 
descubierta  por  Schliemann  fuese  Troya,  pero  hoy  la  mayoría 
de  los  sabios  que  se  ocupan  de  estos  estudios  lo  afirman,  te- 
niendo también  en  cuenta  los  nuevos  descubrimientos  que 
aquel  hombre  eminente,  que  no  se  cansaba  de  gastar  dinero 
y  deteriorar  su  salud,  llevó  á  cabo,  y  que  vinieron  á  confir- 
mar y  á  poner  de  manifiesto  la  verdad  de  la  civilización  pre- 
homérica.  En  efecto,  guiado  por  Pausanias,  que  dice  hablan- 
do de  Micena,  que  ya  en  su  tiempo  estaba  despoblada  y  en 
ruinas,  que  en  dicha  ciudad  además  de  la  puerta  de  los  Leo- 
nes y  de  las  murallas  que  según  la  tradición  eran  obra  de  los 
ciclopes,  debían  existir  debajo  de  estas  ruinas  unas  construc- 
ciones subterráneas  en  donde  Atreo  y  sus  hijos  guardaron  sus 
tesoros,  y  además  de  la  tumba  de  este,  debían  encontrarse  las 
de  Agamenón  y  sus  companeros,  muertos  por  Egisto;  tenien- 
do fé  completa  en  el  dicho  del  antiguo  viajero  griego,  llevó  á 
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cabo  uno  de  los  más  importantes  descubrimientos  de  nuestros 
días,  puesto  que  después  de  los  muros  ciclópeos  y  puerta  de 
los  Leones,  que  todavía  subsisten,  encontró  á  gran  profundi- 
dad las  citadas  tumbas  y  en  ellas  quince  esqueletos  de  los 
que  siete  tenían  una  máscara  de  oro,  representando  el  rostro 
del  muerto;  algunos  una  diadema  del  mismo  metal  y  multitud 
de  joyas  y  objetos  que  constituían  una  verdadera  riqueza  ar- 
queológica, entre  ellas  una  copa  de  oro,  que  recuerda  en  todos 
sus  detalles  la  copa  de  Néstor^  descrita  por  Homero  (1),  rique- 
za que  con  un  desprendimiento  poco  común  regaló  á  Grrecia, 
su  patria  adoptiva,  diciendo  en  la  carta  que  con  este  motivo 
dirigió  al  Rey  Jorge,  que  «trabajando  únicamente  impulsado 
por  el  amor  desinteresado  á  la  ciencia,  quería  hacer  donación 
de  todo  cuanto  había  encontrado  en  las  tumbas,  donde  según 
la  tradición  conservada  por  Pausanias  se  guardaban  los  res- 
tos de  Agamenón,  á  la  patria  de  su  mujer,  que  era  también 
la  suya.»  No  satisfecho  con  estos  descubrimientos,  que  le  ha- 
bían dado  fama  europea,  emprende  los  de  la  isla  homérica  de 
Ithaca,  Marathón,  Orchomene  y  Tyrinto,  que  son  de  grandí- 
simo interés,  puesto  que  el  palacio  llamado  de  los  Reyes  en 
este  punto,  no  sólo  nos  dá  á  conocer  los  palacios  descritos  por 
Homero,  sino  que  demuestra  que  de  las  casas  de  los  héroes 
helenos,  nació  el  templo  pagano,  distinguiéndose  los  frescos 
descubiertos  en  este  palacio  á  pesar  de  tener  cerca  de  tres  mil 
años  por  su  estilo  y  por  su  colorido.  Desgraciadamente  para 
las  ciencias  históricas  cuando  Mr.  Schleimann  se  disponía  á 
continuar  sus  investigaciones  en  la  isla  de  Creta,  ha  muerto 
sentido  por  todos  los  que  se  dedican  á  estos  estudios. 

No  aseguramos  nosotros  que  Troya  y  los  sepulcros  de  Aga- 
menón hayan  vuelto  á  la  luz  del  día;  pero  sí  debemos  hacer 
constar  los  hechos  importantes  é  incontrovertibles  con  que  la 
historia  se  ha  enriquecido,  siendo  el  primero  que  de  los  obje- 
tos encontrados  se  deduce  que  los  hombres  que  formaban  es- 


(1)     M//cenes:  recit  des  rcrlnTcJics  et  dé  couvertc.s  falles  á  Mi/cmen  et  Tyríntho 
'par  Mr.  Schle'mann. 
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tos  pueblos  lio  tcniau  ni  los  signos  idiográticos  que  poseyeron 
Egipto  y  Caldea  ni  el  alfabeto  fenicio,  por  lo  que  Mr.  Perrot 
llama  muda  á  aquella  civilización,  diciendo  que  la  voz  de  los 
hombres  que  la  crearon,  no  llegará  nunca  á  nuestros  oidos;  y 
en  efecto,  por  más  hipótesis  que  se  han  emitido  para  saber  la 
lengua  que  hablaban  las  tribus  que  construyeron  las  murallas 
de  Tyrinto  y  Micena,  es  lo  cierto  que  hasta  ahora  nada  se  sa- 
be. Otro  de  los  caracteres  que  distinguen  esta  civilización  es 
la  de  que  si  bien  se  han  encontrado  multitud  de  objetos  de  oro 
y  plata,  sus  instrumentos  y  sus  armas  eran  de  piedra,  cobre 
y  bronce,  no  conociendo  todavía  el  hierro,  y  que  por  primiti- 
vos que  sean  los  efectos  encontrados,  dan  testimonio  de  per- 
tenecer á  una  población  sedentaria  y  agrícola,  muy  lejos  ya 
de  la  vida  salvaje  que  tenían  los  hombres  que  habitaban  las 
cavernas  de  nuestras  comarcas,  pues  conocían  la  industria  y 
las  artes  como  lo  prueba  sus  alhajas  y  sus  figuras  de  barro 
mas  ó  menos  toscas;  también  se  dedicaban  al  comercio,  por- 
que el  cobre  no  se  encuentra  en  aquel  país,  y  tuvieron  que 
traerlo  de  Chipre,  cuyas  minas  dieron  á  este  metal  el 'nombre 
con  que  todavía  lo  designamos;  los  cuchillos  están  hechos  de 
serpentina,  que  solo  se  encuentra  en  Suiza,  Sibería  y  Stiria, 
en  Europa,  y  en  Asia  en  el  Turkestan  y  la  China;  en  las  figu- 
ras y  bustos  encontrados,  lo  mismo  los  más  toscos  que  los  que 
están  mejor  hechos,  todas  las  cabezas  tienen  el  perfil  que  lla- 
mamos griego^  y  de  aquí  se  deduce  que  todos  los  griegos  de  la 
edad  clásica  eran  descendientes  de  los  que  crearon  la  civili- 
zación micerna,  y  por  último,  que  si  bien  desde  la  época  de 
esta  civilización  hasta  la  en  que  cantó  Homero,  hay  un  lapso 
de  tiempo  cuya  duración  no  podemos  precisar,  es  lo  cierto  que 
ésta  debió  ser  de  bastante  duración,  puesto  que  los  micenos 
enterraban  sus  muertos,  mientras  en  tiempo  de  Homero  solo 
se  conservaban  las  cenizas,  lo  que,  teniendo  en  cuenta  las 
creencias  religiosas,  supone  muchos  años  trascurridos  para 
pasar  de  una  forma  á  otra.  Homero,  pues,  en  sus  poemas  in- 
mortales, trasmitió  con  fidelidad  las  tradiciones  que  hasta  él 
habían  llegado,  y  que  provenían  de  un  hecho  histórico. 
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Después  de  estos  descubrimientos  antehistóricos,  vienen 
dos  que  han  sido  de  importancia  capital  para  la  historia  es- 
crita: la  lectura  de  los  gerogiífícos  y  de  los  caracteres  cunei- 
formes. Hacía  siglos  que  se  ignoraba  lo  que  querían  decir  los 
primeros,  hasta  que  una  casualidad  dio  la  clave  para  inter- 
pretarlos; cuando  la  expedición  á  Egipto  de  Napoleón  I,  en- 
contraron sus  soldados  al  excavar  un  foso  en  Roseta,  una  pie- 
dra en  que  estaban  grabadas  tres  inscripciones  en  geroglíflcos^ 
demótico  y  griego  arcaico;  traducida  esta  ultima,  se  vio  que 
era  un  decreto  de  los  sacerdotes  egipcios  en  honor  de  Tolomeo 
Epífanes,  creyendo  fácil  todos  los  que  en  aquella  época  se  de- 
dicaban al  estudio  de  las  lenguas  orientales,  que  partiendo  de 
esta  base,  era  fácil  leer  los  geroglíflcos;  pero  sus  esfuerzos  no 
daban  resultado  y  los  gerogiífícos  seguían  impenetrables,  pues 
no  conociendo  bien  la  antigüedad,  se  partía  del  supuesto  erró- 
neo de  que  se  podían  leer,  como  si  al  grabarlos  los  que  lo  hicie- 
ron hubieran  conocido  el  alfabeto.  Un  sabio  francés,  Mr.  Cham- 
polion,  dedicándose  con  una  constancia  que  nada  pudo  dis- 
traer y  con  una  ciencia  admirable,  tuvo  la  gloria  de  desci- 
frarlos y  resolver  un  problema  que  se  creía  insoluble  (1);  y  en- 
tonces se  vio  claramante,  que  si  bien  la  idea  de  comunicar 
gráficamente  su  pensamiento  á  otro  nació  en  el  hombre  desde 
el  origen  de  la  civilización,  el  tiempo  que  medió  hasta  llegar 
á  realizar  sistema  tan  sencillo  y  al  mismo  tiempo  tan  ingenio- 
so como  el  que  representa  la  escritura  alfabética,  fué  de  miles 
años.  Antes  de  la  escritura  fonética  existió  la  escritura  ideo- 
gráfica, que  es  el  arte  de  pintar  la  palabra  por  medio  de  imá- 
genes y  signos  que  representen  la  idea  y  no  el  sonido  de  la 
voz  con  que  representaría  esta  misma  idea;  medio  imper- 
fecto y  complicado,  pero  progreso  grande  sobre  el  método 
todavía  más  antiguo  de  comunicar  el  pensamiento  por  medio 
de  objetos  simbólicos  y  de  marcas  nemónicas.  Descubierto  por 
ChampoUion  que  los  gerogiífícos  eran  caracieres  figurativos, 


(1)     Fréfíis  <lu  HiHtente  hici'o<jly/)h¿(/iic</e>t  ancic.n   lujijftims^  ¡)ai'  Mr,  Jcan  /''. 
Chaiii.polUon,  París,  1(12(1  y  28. 
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Leipsius  en  Alemania,  Rosellini  en  Italia,  Birch  en  Inglaterra, 
Lenormant,  Brunet  y  otros  en  Francia,  han  seguido  sus  hue- 
llas, anmpliando  y  mejorando  su  descubrimiento,  habiéndose 
conseguido  resultados  que  sorprenden.  Los  Reyes  más  nota- 
bles de  Egipto,  muchos  de  ellos  tenidos  como  fabulosos,  han 
resultado  ciertos  y  verdaderos;  y  son  ya  del  dominio  de  la 
historia;  y  la  célebre  tabla  cronológica  de  Manéthon,  tan  des- 
deñada por  los  antiguos  historiadores,  resulta  exacta;  ha- 
biendo contribuido  á  este  resultado,  tanto  como  los  trabajos 
filológicos  de  los  sabios  antes  citados,  los  descubrimientos  lle- 
vados á  cabo  por  Mr.  Mariette,  cuya  muerte  ha  sido  una  ver- 
dadera pérdida  para  la  historia.  Enviado  á  Egipto  por  el  Go- 
bierno francés  con  la  misión  de  examinar  los  manuscritos 
coptos  que  se  conservan  en  los  antiguos  monasterios  de  aquel 
país,  al  visitar  las  ruinas  de  Memphis  tuvo  la  intención  de 
que  en  éstas  mejor  que  en  los  manuscritos,  podía  saberse  la 
historia  antigua;  y  en  efecto  empezó  sus  excavaciones,  te- 
niendo á  poco  la  fortuna  de  descubrir  el  Serapeum,  ó  templo 
de  Serapis;  y  sucesivamente  auxiliado  por  su  Gobierno,  por 
el  Duque  de  Luynes  y  más  tarde  por  el  Kedive,  que  le  dio  el 
título  de  Bey,  nombrándole  Inspector  general  y  Director  del 
Museo  de  Boulag,  otros  monumentos  notables,  tumbas  de  dio- 
ses y  de  reyes,  no  habiendo  cesado  sus  investigaciones  y  ha- 
llazgos hasta  su  muerte;  y  gracias  á  ellos,  el  antiguo  Imperio 
Faraónico  ha  resucitado,  y  hoy,  después  de  seis  mil  afios  de 
sepulcral  silencio,  se  agita  entre  nosotros  como  si  en  realidad 
existiera,  pudiendo  asegurarse  que  nos  es  más  conocido  aim^ 
que  muchas  naciones  de  Europa  durante  la  Edad  Media  (1). 

Aun  cuando  sin  poder  interpretarlos,  los  geroglíñcos  fue- 
ron siempre  conocidos;  pero  no  sucedía  lo  mismo  con  los  ca- 
racteres llamados  por  su  figura  cuneiformes.  Destruido  el  im- 


(l)  Mr.  Augusto  Mariette,  que  ha  muerto  en  1881,  lia  publi':;ado  sobre 
sus  desrubrimientos  en  Egipto  muchaa  obras  y  todas  ellas  importantes, 
como  son:  Les  Fapyrus  eg^ptiens  du  2fu¡^sée  de  Boulág. — ^íonuments  divers 
recidlles  en  Egypte. — Denderoh. — Karnak. — Listes  geographiques  des  2:>ylones  de 
Karnak.  etc.,  etc. 
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perio  Caldeo  en  que  se  usaron,  convertidas  en  ruinas  las  mag- 
níficas ciudades  que  fundaron  sus  reyes,  y  las  fértiles  riberas 
del  Eufrates,  en  desiertos  inhabitados,  que  no  podian  recorrer 
con  seguridad  los  viajeros,  nadie  conocía  su  existencia,  hasta 
que  un  español  de  cuya  sagacidad  tendremos  ocasión  de  ocu- 
parnos, fué  el  primero  que  los  mencionó;  Silva  Figueroa,  Em- 
bajador de  Felipe  III  cerca  del  Sha  de  Pepíia,  en  la  relación 
de  su  viaje  á  este  reino,  dice  haber  visto  «grabados  en  la  pie- 
dra unos  caracteres  extraños  que  debían  ser  escritos  de  los 
Reyes  antiguos,  fundadores  de  aquel  imperio,  pero  que  ya  ni 
los  más  viejos  ni  sabios  de  aquella  nación  podían  leer»  (1); 
pero  la  noticia  de  Figueroa  pasó  desapercibida,  y  sólo  á  prin- 
cipios deestesiglo^  en  1802,  Grotefend  inauguró  la  interpre- 
tación de  los  caracteres  cuneiformes,  qu^  siguieron  Burnouf 
y  H.  Creswick  Rawlinson,  quien  habiendo  tenido  la  fortuna 
de  descubrir  la  gran  inscripción  bilingüe  de  Bisontoun  ó  Be- 
nistoun,  dio  un  paso  decisivo  en  su  traducción ;Hinks  y  Oppert 
han  completado  la  obra,  contribuyendo  también  en  gran  ma- 
nera Botta  y  Mr.  Layard  con  los  descubrimientos  de  la  ciu- 
dad asiría  de  Nínive,  que  puede  titularse  la  Pompeya  de 
nuestro  siglo,  y  los  de  Mr.  Sarzec  en  Chatt-el-Hai  en  Tello, 
donde  los  objetos  encontrados  revelan  un  arte  superior  al  ni- 
nivita  y  mucho  más  antiguo(  2),  de  manera  que  unidos  los 
descubrimientos  á  la  lectura  de  las  inscripciones,  los  resulta- 
dos adquiridos  parala  historia  en  estas  regiones  han  sido  tan 
im.portantes,  como  los  llevados  á  cabo  en  las  orillas  del  Nilo, 
habiendo  puesto  de  manifiesto  que  Babilonia  y  Nínive  fueron 
capitales  de  dos  Estados  distintos,  aunque  no  siempre  separa- 
dos; que  su  civilización  estaba  tan  adelantada  en  aquellos 
tiempos  lejanos,  que  les  permitió  construir  templos,  palacios 


(1)  U  AmhaHsade  de  D.  Garcías  de  Silva  Figueroa,  en  Perse.  París,  lOB?, 
en  4.°  mayor. 

(2)  /fistoirc  de  l'Art  (¡ai/s  l'a//lj(/N¡t(',   ¡mr    d,   Pvrroi  d   Charles   Chipicr^ 

foilH»  II. 
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y  otros  edificios  (1),  cuyos  restos  nos  admiran  todavía  por  su 
grandeza,  y  que  el  nombre  y  los  hechos  de  los^  reyes  ignora- 
dos hasta  hoy,  han  contribuido  á  que  la  historia  auténtica  y 
escrita  en  sus  monumentos,  nos  hagan  conocer  hi  certeza  de 
los  sucesos  que  tuvieron  lugar  más  de  veinte  siglos  antes  de 
nuestra  era,  y  no  sólo  se  han  obtenido  ya  estos  resultados  tan 
importantes  para  la  historia,  sino  que  continuamente  lo  mis- 
mo en  Egipto  que  en  Caldea,  se  descubre  que  su  antigüedad 
es  mayor  de  lo  que  se  había  supuesto,  viniendo  á  ser  verdad 
lo  que  un  sacerdote  de  Sais  dijo  á  Solón,  que  los  atenienses 
eran  niños  comparados  con  ellos,  y  en  efecto,  cuando  se  cons- 
truían edificios  como  los  de  Babilonia  y  Tebas,  los  griegos 
eran  poco  menos  que  salvajes  (2). 

Cuestión  muy  debatida  ha  sido  la  de  si  la  lingüística  ó 
ciencia  de  las  lenguas  forma  ó  no  parte  de  la  historia;  pero 
ya  se  reconoce  que  toda  materia  en  la  que  las  circunstancias, 
las  costumbres  y  los  actos  de  los  hombres  constituyen  un  ele- 
mento predominante,  no  puede  ser  objeto  más  que  de  una 
ciencia  histórica  ó  moral,  y  por  lo  mismo  que  la  filosofía  de  la 
historia,  el  prólogo  ó  explicación  de  la  misma  era  la  lingüís- 
tica, llegando  un  escritor  á  asegurar  que  por  la  superioridad 
de  la  lengua  se  explica  y  comprende  los  adelantos  en  la  civi- 
lización de  los  pueblos  (3).  Así  es  que  no  debe  causar  extra- 
ñeza  el  entusiasmo  que  en  toda  Europa  causó  el  conocimiento 
del  sánscrito,  creyéndose  se  había  encontrado  la  lengua  ma- 
dre de  todas  las  europeas,  excepto  el  vascuence  y  el  filandés. 
Era  el  sánscrito  conocido  desde  antes  de  este  siglo;  algunos 


(1)  En  los  bajos  relieves  encontrados  en  Ninive,  están  figurados  los 
procedimientos  empleados  para  transportar  hasta  su  sitio  los  monstruosos 
toros  y  leones  con  cabeza  humana,  procedimientos  que  copiados  por  Mr. 
Layar,  sirvieron  para  llevarlos  hasta  el  punto  donde  se  embarcaron  para 
Inglaterra,  prueba  indiscutible  de  los  adelantos  de  los  asirios.  Ninive  et  ses 
ruiees,  par  Mr.  Layará. 

(2)  Plinio  se  burla  de  la  pretensión  que  dice  tenían  los  egipcios  de 
haber  inventado  la  pintura  seis  mil  años  antes  que  los  griegos,  3^  aunque 
no  es  posible  determinar  con  exactitud  la  fecha,  la  verdad  es  que  mucho 
antes  que  en  Grecia  se  pintaba  en  Egipto. 

(3)  Les  Races  et  les  langues,  par  Mr.  Lefrece. 
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misioneros  como  los  jesuítas  Roberto  Nobill  y  el  P.  Pons  se 
habían  ocupado  de  él,  y  en  1786  Willian  Jones  decía,  «que 
esta  lengua  tenía  una  formación  maravillosa  más  perfecta  que 
el  griego,  más  rica  que  el  latín  y  más  delicadamente  trabaja- 
da que  una  y  otra.»  Pero  hasta  que  en  1808  publicó  Federico 
Schlegel  su  obra,  Sur  la  la7igue  et  la  sagesse  des  Indiens,  base 
de  la  lingüística,  y  que  ha  hecho  que  se  tenga  á  su  autor  como 
el  fundador  de  esta  nueva  ciencia,  los  sabios  europeos  no  se 
habían  ocupado  con  detenimiento  del  sánscrito.  Esta  obra 
causó  una  verdadera  perturbación  entre  los  antiguos  filólogos, 
que  hasta  entonces  hablan  tenido  por  indudable  que  el  griego 
y  el  latín  eran  lenguas  madres  de  las  nuestras,  y  el  hebreo  la 
lengua  primitiva;  así  fué  que  la  obra  de  Schlegel  fué  comba- 
tida con  verdadera  saña,  inventándose  hasta  las  hipótesis  más 
inverosímiles  para  negar  y  desvirtuar  lo  que  su  autor  soste- 
nía; pero  el  primer  paso  estaba  ya  dado,  y  Franz  Bopp,  con 
una  paciencia  admirable,  llevó  á  cabo  sobre  esta  ciencia  un 
trabajo  magistral,  no  igualado  todavía  por  otro  alguno:  tal  es 
su  gramática  comparada  del  sánscrito,  zend,  armenio,  grie- 
go, latm,  lituanio,  eslavo,  gótico  y  alemán;  esta  obra,  una  de 
las  más  notables  que  ha  producido  la  inteligencia  humana, 
concluyó  con  todas  las  objeciones  que  se  habían  suscitado,  y 
á  él  se  debe  el  conocimiento  perfecto  del  sánscrito.  Bopp  tuvo 
sucesores  muy  notables,  distinguiéndose  entre  otros  muchos, 
Pott,  Benfex,  Curtius,  Max  Muller  y  Wnitney. 

Después  de  haber  llegado  á  negar  que  el  sánscrito  tuviese 
importancia,  vino  la  reacción  en  sentido  contrario,  dándosela 
inmensa,  y  en  sentir  de  algunos  sin  tener  en  cuenta  el  estado 
de  civilización  avanzada  de  que  daba  testimonio  esta  lengua, 
y  de  la  prodigiosa  habilidad  de  su  mecanismo,  se  había  lle- 
gado al  nacimiento  del  lenguaje  y  casi  á  la  creación  del  hom- 
bre toda  vez  que  era  la  lengua  primitiva  de  los  Aryas,  pueblo 
sin  mezcla  como  lo  atestiguaban  los  cantos  del  Rig-Veda  y  de 
los  pastores  del  Sapta-Sindhu,  y  agregando  á  esto  el  Avesta, 
traducido  del  zend  ó  lengua  sagrada  de  los  discípulos  de  Zo- 
roastro,  se  han  sostenido  consecuencias  verdaderamente  pe- 

TOMO  CL  30 
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regrinas  (1);  pero  la  ciencia  y  la  crítica  histórica  han  redu- 
cido á  límites  justos  los  resultados  obtenidos  con  este  descu- 
brimiento, y  así  como  cuanto  más  se  estudia  y  se  conoce  el 
Egipto  y  la  Caldea  más  se  alejan  los  límites  en  que  creíamos 
empezaba  su  historia,  por  el  contrario  en  los  vedas  y  en  el 
zend,  disminuye  su  antigüedad;  el  Vendidad  que  se  creía  an- 
tiquísimo se  conoce  ya  perfectamente,  y  es  una  Thora  ó  sea 
oficio  divino  que  se  leía  durante  la  ceremonia  principal  de  los 
adoradores  del  fuego  sagrado^,  y  los  demás  libros  de  éstos  son 
litúrgicos,  y  todos  ellos  se  han  compuesto  después  del  reinado 
de  Alejandro  el  Grande,  si  bien  contienen  elementos  anterio- 
res, unos  tomados  de  las  regiones  de  los  Hesidas  é  Iranios  an- 
tes de  su  separación,  y  otros  que  precedieron  á  la  dinastía 
Parto-Arsasida  (2).  Mucho  más  antiguos  son  los  libros  védi- 
cos,  puesto  que  el  sánscrito  era  ya  lengua  muerta  trescientos 
años  antes  de  J.  C,  pero  ni  fué  la  primitiva  que  hablaron  los 
Aryas,  ni  la  lengua  madre  de  las  europeas;  si  bien  estando  ya 
fuera  de  duda  el  parentesco  de  todas  las  lenguas  llamadas  in- 
do-europeas entre  si,  hace  creer  que  tengan  un  origen  común 
ó  identidad  fundamental,  y  siendo  el  sánscrito  más  antiguo  y 
perfecto  que  ellas,  podemos  apellidarla  su  hermana  mayor, 
pero  sin  que  por  esto  saquemos  la  consecuencia  como  algunos 
escritores  afirman,  de  que  sea  una  prueba  de  que  todos  des- 
cendemos de  los  Aryas,  pues  sostener  esto  sería  lo  mismo  que 
afirmar  que  los  españoles,  porque  su  lengua  tiene  tanto  de  la 


(1)  Pudiéramos  citar  muchas,  pero  sólo  mencionaremos  lamas  recien- 
te, que  es  la  de  Mr.  Saint  Ivés,  que  supone  fué  la  raza  negra  la  primera 
que  dominó  el  litoral  del  Mediterráneo,  teniendo  como  esclava  á  la  blanca, 
á  excepción  de  los  celtas,  que  vivían  en  los  bosques.  Eran  estos  unos  se- 
dentarios y  profesaban  una  religión  personifi-ada  en  la  mujer  Druida,  que 
reinaba  como  soberana  y  dueña  del  destino  y  la  conciencia;  otros  eran 
errantes  y  adoraban  á  Dios,  masculino  y  viril,  y  estos  últimos,  mandados 
por  Ram  ó  Rama,  emigraron  á  través  de  la  Europa,  conquistaron  el  Cáu- 
caso  y  después  el  Turkestan,  toman  el  nombre  de  Aryas  que  significa  no- 
bles, extienden  cada  vez  más  su  poder,  sujetando  á  su  dominación  la  In- 
dia, y  después  todo  el  mundo  conocido  entonces,  concluyendo  definitiva- 
mente con  el  poder  de  la  raza  negra.  Mission  de.<<  Juife,  ^>ar  Mr.  Saint  Ivés 
d^A  Ireydre. 

(2)  Le  Zend-Arrst(/,  traduction  nouvelle  avec  comnientaíres  historique  ct phi- 
lologique,  par  Mr.  James  Darmesteter. 
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latina,  descendamos  de  los  romanos.  En  suma,  que  si  bien  los 
conocimientos  adquiridos  por  estos  estudios  son  considerables 
y  muy  importantes  para  la  historia  de  la  antigüedad  remota, 
no  superan  ni  con  mucho  á  los  de  Egipto  y  Caldea. 

De  otro  descubrimiento  he  de  ocuparme  brevemente,  que 
si  bien  no  ha  tenido  las  consecuencias  de  los  anteriores,  por 
lo  inesperado  y  por  traer  á  la  historia  un  Imperio  del  que  no 
se  tenía  noticia  alguna  á  pesar  de  haber  durado  siglos,  me- 
rece fijar  la  atención;  me  refiero  á  los  Heteens  ó  Hittites,  que 
establecidos  en  Siria  y  Capadocia,  ocuparon  el  espacio  com- 
prendido entre  el  Oronte  y  el  Eufrates,  desde  el  siglo  diez  y 
seis  hasta  el  octavo  antes  de  nuestra  Era,  que  sostuvieron 
sangrientas  guerras  con  sus  vecinos,  que  elevaron  palacios, 
templos  y  fortalezas  como  las  de  Gargamich,  y  crearon  unas 
artes,  que  á  pesar  de  su  pobreza  sirvieron  de  tipo  á  los  pue- 
blos establecidos  en  el  interior  del  Asia  Menor  (1).  Ni  los  au- 
tores griegos  de  la  antigüedad  clásica  como  Herodoto  y  Cxe- 
sias  ni  tampoco  los  de  la  romana  hicieron  mención  de  ellos, 
de  modo  que  cuando  en  1870  los  dos  anglo-americanos  A. 
Johnson  y  S.  Jessup,  dieron  noticia  de  que  á  orillas  del  Oronte 
había  bajos  relieves,  restos  de  edificios  é  inscripciones  en  una 
lengua  por  completo  desconocida  y  trasladados  muchos  de 
estos  objetos  á  Constantinopla  pudieron  ser  estudiados  por  los 
sabios,  resucitó  cual  otro  Lázaro  de  su  tumba  el  Imperio  Hit- 
tita,  sus  reyes^  sus  guerras,  alianzas  y  su  historia;  se  vino  en- 
tonces á  conocer  que  eran  los  mismos  de  que  habla  la  Biblia 
con  el  nombre  de  Bene-Het  ó  Hittim;  que  cuando  los  hebreos 
entraron  en  Palestina,  estaban  ya  en  decadencia;  pero  los  que 
han  dado  más  noticias  sobre  ellos  son  los  geroglíficos  egipcios 
y  los  bajos  relieves  asirlos,  no  limitándose  á  narrar  las  gue- 
rras que  con  ellos  sostuvieron,  sino  representándolos  con  sus 
armas,  trajes  y  tipos  bajo  el  nombre  de  Khetau  ó  Hatti,  es- 


(1)     líistoire  de  VArt  dvis  l^(mti(/uit(^,  ¡xir  Mrx.  Gconjo  Ierro/  et  Charles  Ch¡- 
plcr,  tomo  4." 
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tando  ya  cercano  el  día  en  que  puedan  leerse  slls  inscripcio- 
nes, como  lo  hacen  presumir  ali»'unos  ensayos  recientes. 

A  la  par  (|iu'  (mi  i'.-ios  (b'^cnhi-imiciiios  (|üc  tanto  han  con- 
tribuido á  I:i  Jiistoria  de  la  más  remota  antigüedad,  se  traba- 
jaba con  ardor  y  con  resultados  maravillosos  en  todas  las 
ciencias  históricas,  dejando  aparte  k>s  perseverantes  esfuer- 
zos llevados  á  ('al)o  y  con  i^ran  ])rovecho  para  la  historia  de 
la  America  antecolombiana,  limitándome  á  luiropa,  cada  día 
son  más  notables  los  que  (mi  rirocia  están  haciendo  su  Gobier- 
no, la  escuela  francesa  de  Atenas  y  muchos  particuUires,  al- 
guno de  los  que  ya  hemos  <"itado.  No  menos  importantes  son 
los  resultados  obtenidos  en  Italia,  en  donde  hace  ya  mucho 
tiempo  que  no  sólo  los  Gobiernos,  sino  que  las  sociedades  cien- 
tíficas y  muchos  amantes  (1)  de  las  ciencias  históricas,  con- 
tribuyen con  su  dinero  y  su  inteligencia  á  poner  de  manifies- 
to y  á  despojar  la  historia  de  la  antigua  Roma  de  fábulas  y 
leyendas,  ¿y  qué  míís  brillante  recompensa  para  los  que  de- 
cretaron y  han  llevado  á  cabo  las  excavaciones  del  antiguo 
Foro  romano,  que  la  de  haber  descubierto  la  tribuna  que  in- 
mortalizó Cicerón  y  el  templo  de  Vesta,  cuya  primera  piedra 
puso  Numa?  Gracias  á  los  escritos  de  Mommsen,  Studemund, 
Giuseppe  Fiorelli,  Juan  Bautista  Rossi  y  otros,  sabemos  más 
sobre  los  pueblos  de  la  Italia  antigua  que  los  mismos  escrito- 
res latinos;  por  más  que  los  etruscos  sean  todavía  un  pueblo 
mudo  para  la  historia,  por  no  haberse  podido  leer  sus  inscrip- 
ciones, podemos  afirmar  á  pesar  de  esto  que  Dionisio  Halicar- 
naso  se  equivocó  cuando  afirma  que  el  etrusco  era  el  pueblo 
autóctono  de  Italia,  cuando  por  el  contrario  sólo  llegó  á  ella 
el  siglo  décimo  antes  de  J.  C.,  ocupando  la  Toscana  y  la  ma- 
yor parte  de  la  península:  sabemos  también  á  pesar  de  lo  que 
aseguran  los  historiadores  romanos,  q^ie  la  misma  Roma  obe- 
deció durante  algún  tiempo  á  príncipes  de  origen  etrusco,  y 


(1)     Fouillcs  dans  la  necropole  df  Vidci,   e.rccutées  et  pnhlices  auxfra/s  de  s/m 
pj'cellence  le  prhice  Torlonid.  j>ar  Steplxuie  (rselL 
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así  tiene  explicacicni  el  hecho  de  que  cuando  fueron  expulsa- 
dos los  reyes,  los  etruscos  mandados  por  Porsenna,  tomaron 
las  armas  para  sostenerlos;  que  la  Roma  real  de  los  Servios, 
Tulios  y  Tarquines,  tomó  de  la  Etruria  sus  instituciones,  sus 
artes  y  su  industria,  siendo  los  etruscos  uno  de  los  pueblos 
más  artista  de  la  antigüedad;  pero  Roma  á  pesar  de  haberse 
enriquecido  con  sus  tesoros,  sus  conocimientos  y  sus  leyes, 
destruyó  sus  monumentos,  hizo  olvidar  su  lengua,  y  sólo  en 
el  siglo  pasado  empezaron  los  sabios  á  ocuparse  de  este  pue- 
blo (1);  en  el  nuestro  trabajos  prolijos,  excavaciones  llevadas 
á  cabo  con  perseverancia^  sin  omitir  ó  desdeñar  el  menor  in- 
dicio por  insignificante  que  pareciera,  han  comenzado  á  le- 
vantar el  espeso  velo  que  lo  ocultaba  á  los  ojos  de  la  historia; 
en  la  tumba  Regulini  Salassi,  descubierta  en  1836  en  Cerve- 
tri,  se  encontró  tal  cantidad  de  alhajas  de  oro^  pectorales, 
brazaletes  y  collares,  copas  de  plata,'  vasos  de  bronce  y  otros 
objetos,  que  han  sido  bastantes  para  que  Gregorio  XVI  fun- 
dase el  Museo  que  lleva  su  nombre;  desde  entonces  los  descu- 
brimientos no  han  cesado,  y  la  tumba  del  Dulce  de  Vetulonia, 
de  donde  procede  la  célebre  copa  de  plata  con  inscripción  fe- 
nicia, que  se  conserva  en  el  Museo  Kircher,  la  de  Corneto  y  el 
tesoro  de  Palestrina  en  1876,  así  como  los  restos  de  arquitec- 
tura que  aún  se  conservan,  comparándolos  con  restos  análo- 
gos que  contienen  otros  sepulcros  descubiertos  recientemente 
en  diversos  puntos  de  Europa  ó  del  mundo  oriental,  han  dado 
por  resultado  conocer  mucho  de  este  pueblo;  tenemos  ya  tex- 
tos escritos  en  etrusco,  y  sus  caracteres  son  conocidos  uno  por 
uno,  han  servido  para  escribir  las  lenguas  que  se  interpretan, 
como  el  ombrío,  el  oseo  y  el  primitivo  latín;  se  leen  en  etrus- 
co los  nombres  propios,  pero  nada  más  se  sabía,  ni  en  qué 
grupo  ó  raza  debía  clasificarse  este  pueblo,  ni  su  lengua,  cuan- 
do al  quitar  en  el  Museo  de  Agram  á  una  momia  las  envoltu- 
ras que  la  cubrían,  se  ha  visto  que  las  formaban  un  manus- 


(1)      JClniki-ii  rcijuUs^  ¡)()r  Dt'iiijist/'r.  FL.rriK'ia^  172:), 
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crito  ctrusco,  cuyo  estudio  muy  adelantado  ya,  nos  hace  es- 
perar se  sepa  al  fin  cuál  sea  esta  lengua  hasta  hoy  ingo- 
rada  (1). 

Desgraciadamente  no  podemos  decir  tanto  de  la  antigua 
Cartago,  que  destruida  por  los  romanos  y  reedificada  en  par- 
te y  vuelta  luego  á  destruir  por  vándalos  y  árabes,  que  em- 
plearon sus  restos  en  edificar  otras  ciudades,  había  desapare- 
cido de  tal  modo,  que  sólo  se  sabía  el  lugar  donde  había  exis- 
tido; pero  tal  es  el  poder  de  la  ciencia,  tal  la  constancia  de 
los  que  á  estas  investigaciones  se  dedican,  que  en  la  Exposi- 
ción histórica  habéis  podido  ver  cómo  vá  también  renacien- 
do, pudiendo  ya  estudiarse  una  necrópolis  é  inscripciones  pú- 
nicas, tumbas  muy  parecidas  á  las  descubiertas  en  Cádiz,  ste- 
las  votivas  y  de  otras  clases,  amuletos,  lámparas,  cippos, 
figuras  de  cartagineses  y  otros  objetos  diferentes;  las  excava- 
ciones llevadas  á  cabo  en  el  sitio  que  ocupó  la  antigua  ciudad, 
han  dado  por  resultado  el  descubrir  necrópolis,  magníficas 
cisternas,  y  los  puertos  de  donde  salían  aquellas  naves  que 
tanto  dieron  que  hacer  á  los  romanos;  y  como  cada  día  se  re- 
une  mayor  número  de  inscripciones,  es  de  esperarse  llegue  á 
conocer  mejor  la  lengua  púnica,  todavía  muy  difícil  de  inter- 
pretar por  la  carencia  de  documentos  bastantes  para  esto  (2), 
pudiendo  decirse  lo  mismo  respecto  á  los  caracteres  celtibéri- 
cos, si  bien  los  trabajos  sobre  estos  del  Sr.  Delgado  y  los  que 
se  continúan  por  otros,  hacen  concebir  la  esperanza  de  que  al 
fin  se  lean,  lo  que  será  de  capital  importancia  para  la  histo- 
ria antigua  de  nuestra  patria. 

Las  investigaciones  arqueológicas,  no  sólo  han  prestado 
señalados  servicios  á  la  historia  y  las  ciencias  auxiliares  de 
ésta,  sino  que  también  han  contribuido  al  progreso  de  las  de- 
más, y  aun  la  crítica  literaria  gracias  á  ella,  ha  podido  re- 


(1)  Da  Profjré^  d"  Ja  Sñ^nrif  (irchpoJof/lquf.  fif  de¡''e.ré[iesf  ¿i  Rome  pai' mon- 
sieur  A.  Qpft'roy.  Jules  Martha.  Etnisñ  en  el  Dict'ona'rre  des  Antiqnités  Grec 
(jues  et  Ro/na'ne-^,  aonsla  dh-ecüoi  d",  }ír.  Ch.  Puremberg  ct  Edra.  Swjlio. 

(2)  Foidlles  d"  Carthnge,  par  Mr.  Bcidé. 
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solver  algunas  cuestiones  dudosas.  No  quiero  dejar  de  citar 
con  este  fin  un  hecho  reciente  y  por  demás  curioso.  Coincidió 
con  la  invención  de  la  imprenta  la  publicación  de  las  obras 
de  Horacio,  de  las  que  en  el  siglo  quince  se  hicieron  varias 
ediciones,  dando  lugar  con  éstas  á  que  los  críticos  cuestiona- 
ran si  todas  las  obras  que  en  ellas  se  contenían  eran  ó  no  de 
este  autor,  ó  si  había  algunas  compuestas  por  monjes  del  si- 
glo trece;  hubo  quien  sostuvo  que  á  excepción  de  las  Epísto- 
las y  de  las  Odas,  las  demás  eran  apócrifas;  alguno  le  conce- 
día las  Odas  y  las  Sátiras,  pero  en  lo  que  había  casi  unani- 
midad era  en  negar  que  el  Carmen  secular e  fuera  suyo,  tal  di- 
ferencia encontraban  entre  esta  composición  y  las  demás;  pe- 
ro al  construir  los  nuevos  muelles  del  Tíber  con  el  fin  de  re- 
gularizar el  curso  del  rio,  lo  que  ha  dado  ocasión  á  descubri- 
mientos importantísimos  bastantes  para  poder  fundar  el  Mu- 
seo de  este  nombre,  un  hallazgo  feliz  ha  venido  á  demostrar 
de  un  modo  indudable  que  la  obra  es  de  Horacio. 

Entre  las  fiestas  más  grandes  y  suntuosas  celebradas  por 
el  paganismo,  deben  contarse  los  juegos  seculares  que  Augus- 
to mandó  ejecutar  en  Roma  el  año  737  de  su  fundación  ó  sea 
el  17  antes  de  J.  C,  y  á  las  que  puede  decirse  invitó  al  mun- 
do entero.  El  Cónsul  C.  Silanus,  para  perpetuar  la  memoria 
de  tan  brillante  fiesta,  mandó  inscribir  cuanto  en  ella  había 
tenido  lugar  en  dos  columnas:  una  de  bronce,  que  ha  desapa- 
recido, y  otra  de  mármol,  de  la  que  se  han  encontrado  cerca 
de  la  puerta  Ripetta  ocho  trozos,  que  reunidos  hacen  tres  me- 
tros de  alto,  y  en  los  que  ha  podido  leerse  por  Mr.  Mommsen 
una  inscripción  de  ciento  sesenta  y  ocho  líneas^  y  en  una  de 
éstas  se  lee  con  toda  claridad  y  sin  dar  lugar  á  dudas:  Car- 
men  composuit  Q.  Horatius  Flaccus.  Como  los  romanos  dirigían 
á  sus  dioses  plegarias  frías,  seciis  y  que  se  parecían  mucho  á 
sus  fórmulas  jurídicas,  no  es  extraño  que  por  grande  que  fue- 
se el  talento  del  poeta  en  este  canto  que  por  orden  de  Augusto 
escribió,  sujetándoseá  un  programa  trazado,  oficial  podemos 
llamarle,  y  del  que  no  podía  separarse,  su  genio  no  brillaba 
como  en  las  demás  obras  debidas  sólo  á  su  inspiración,  expli- 
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cando  esto  también  el  error  de  los  críticos  no  creyéndolo  su- 
yo, toda  vez  que  es  en  efecto  muy  inferior  á  todas  sus  otras 
composiciones  (1). 

Hemos  dicho  que  el  estudio  de  los  restos  de  instrumentos 
de  trabajo  y  de  artes,  armas  y  utensilios  de  menaje,  consti- 
tuyen preciosas  indicaciones,  hasta  el  punto  de  que  la  vida 
de  los  pueblos  durante  los  tiempos  prehistóricos,  no  puede  ser 
conocida  más  que  por  estos  mudos  testigos  del  pasado;  tam- 
bién hemos  visto  la  importancia  que  para  la  historia  escrita 
habían  tenido  la  interpretación  de  los  geroglíficos^  caracteres 
cuneiformes  y  demás  descubrimientos  llevados  á  cabo;  pare- 
cía por  lo  mismo  que  el  estudio  de  la  Edad  Media  fuera  más 
fácil,  toda  vez  que  estaba  más  cerca  de  nosotros;  y  si  bien  la 
invasión  de  los  pueblos  del  Norte  y  las  turbaciones  á  que  dio 
lugar  el  estado  social  de  aquella  época  habían  sido  causa  de 
la  destrucción  de  monumentos  y  obras  de  arte  y  otros  males 
sin  cuento,  también  lo  es  que  el  clero  había  salvado  en  sus 
iglesias  y  monasterios  miles  y  miles  de  documentos  (2);  pero 
la  mayor  ó  menor  veracidad  de  éstos  creó  un  obstáculo  que 
pareció  en  algún  tiempo  insuperable  Los  historiadores  de  to- 
das las  épocas,  al  mismo  tiempo  que  fundaban  sus  relatos  en 
lo  que  decían  las  crónicas  y  aparecía  de  los  anales,  invoca- 
ban también  el  testimonio  más  impersonal,  y  por  lo  mismo 
menos  sospechoso,  de  algunos  documentos,  y  aun  el  de  los 
Padres  de  la  Iglesia.  Los  escritores  del  Renacimiento  y  los 
eruditos  que  escribían  historias  locales^  fueron  de  los  prime- 
ros que  utilizaron  é  hicieron  un  empleo  racional  de  las  cartas, 
diplomas  y  privilegios,  si  bien  este  método  no  se  empleaba 


(í)     Les  Jeux  seculaires  d'  Auguste,  par  Mr.  Gastón  Boissier. 

(2)  No  sólo  á  la  historia,  sino  á  las  ciencias,  á  las  artes  y  á  la  literatura 
prestaron  importantes  servicios  los  copistas  de  los  monasterios,  puesto  que 
por  los  manuscritos  conservados  en  ellos  pudieron  imprimirse  las  prime- 
ras ediciones  de  los  clásicos  griegos  y  latinos,  y  por  Jas  viñetas  con  que  Jos 
adornaban  conócese  los  trajes,  armas  é  instrumentos  y  muebles  de  aquella 
época,  y  aun  hoy  mismo  se  descubren  en  los  monasterios  griegos  y  coptos, 
oiíras  que  se  creían  perdidas,  ó  ejemplares  manuscritos  que  sirven  para 
completar  ó  enmendar  las  ya  publicadas. 
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mucho,  pues  se  creía  entonces  que  la  historia  sólo  estaba 
destinada  á  relatar  las  acciones  de  los  que  gobernaban  los 
pueblos,  y  de  las  guerras,  conquistas  ó  desastres  de  éstos;  así, 
pues,  el  historiador  se  limitaba  á  escribir  lo  que  había  visto 
ó  le  referían  los  que  él  creía  enterados  de  lo  sucedido;  pero  á 
medida  que  la  ciencia  progresaba  no  bastó  esto,  y  se  quiso 
tener  noticia  de  las  instituciones  del  derecho,  de  los  usos  y 
costumbres,  de  la  lengua,  y  sobre  todo  de  la  evolución  pro- 
gresiva que  los  pueblos  y  comarcas  habían  tenido  en  su  des- 
arrollo, noticias  que  era  poco  menos  que  inútil  buscar  en  las 
crónicas  y  anales,  siendo  necesario  el  detenido  estudio  de  otra 
clase  de  documentos,  y  al  hacerlo  se  vio  lo  difícil  que  era  lle- 
varlo á  cabo,  por  haber  sido  falsificados  la  mayor  parte  de 
los  documentos  tenidos  hasta  entonces  como  indubitados.  En 
efecto,  como  los  documentos  no  tenían  en  aquel  tiempo  para 
la  mayor  parte  de  la  gente  valor  alguno  histórico,  pero  sí  y 
muy  importante  para  legitimar  la  posesión  de  una  finca^  al- 
gún derecho  real,  privilegio  ó  exención,  libertad  de  cargas  ó 
tributos,  árboles  genealógicos  ó  cosa  parecida,  de  aquí,  y  va- 
liéndose de  que  no  había  medio  de  comprobación  real  y  au- 
téntica, el  que  los  interesados  en  conservar  lo  que  poseían  ó 
aumentar  su  poder  y  sus  rentas,  se  valiesen  de  los  escribas 
de  aquellos  lejanos  tiempos  para  que  le  facilitasen  medios  de 
probar  sus  derechos,  por  lo  que  se  originó  confusión  tal  y  tan 
grande,  que  todavía  en  muchos  casos  no  ha  podido  desvane- 
cerse por  completo.  Reyes  y  santos  que  no  existieron  jamás, 
leyes  y  decretales  que  nunca  se  dictaron,  privilegios  y  cartas 
que  no  se  habían  expedido,  y  crónicas  y  cronicones  inventa- 
dos y  supuestos^  todo  se  hizo  y  todo  pareció  bueno  y  legítimo, 
uniéndose  á  esto,  para  dificultar  más  el  discernir  lo  verdade- 
ro de  lo  falso,  el  que  muchas  cartas  y  privilegios  legítimos 
que  se  habían  extraviado^  se  reprodujesen  alterando  ó  cam- 
biando los  nombres  de  los  donantes,  y  otras  que  también  eran 
ciertas  y  verdaderas,  se  alteraban  raspando  en  ellas  cuanto 
era  bastante  para  poner  en  su  lugar  lo  que  á  su  propósito  con- 
venía. 
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El  exceso  del  mal  trajo  el  remedio;  un  jesuíta  y  hoUandis- 
ta,  Daniel  Van  Papenbraek^  que  dirigía  á  fines  del  siglo  XVII 
la  publicación  de  las  Acta  Saticforum,  conociendo  la  dificul- 
tad que  había  de  valerse  de  documentos  antiguos  por  ser  fal- 
sos la  mayor  parte,  y  cuanto  más  lejana  era  la  fecha  de  ellos 
más  probabilidades  había  de  su  falsedad,  después  de  un  exa- 
men superficial  de  los  que  se  custodiaban  en  el  archivo  de  la 
abadía  de  San  Maximino,  de  Troyes,  y  de  otros  monasterios, 
publicó  en  1675  unido  al  tomo  segundo  de  la  citada  obra  un 
tratado  (1)  en  que  aseguraba  ser  tantas  las  falsedades  que  en 
ellos  había  notado,  que  era  punto  menos  que  imposible  distin- 
guir las  actas  falsas  de  las  auténticas.  La  orden  de  los  bene- 
dictinos, á  quienes  se  atacaba  directamente  en  esta  asevera- 
ción, encomendó  á  uno  de  sus  miembros  más  ilustres,  al  Pa- 
dre Juan  Mabillon,  la  defensa  de  sus  archivos;  éste,  que  se  ha- 
bía dado  ya  á  conocer  por  importantes  obras  (2),  no  solo  por 
la  aplicación  y  trabajo  material  que  en  ellas  se  revelaba,  sino 
también  por  la  erudición  y  sana  crítica  que  en  las  m.ismas  se 
mostraba,  no  quiso  que  su  contestación  fuese  una  de  tantas 
memorias  justificativas,  tan  comunes  en  aquel  siglo,  y  que 
hubieran  convertido  una  discusión  científica  en  una  querella 
entre  monjes,  sino  que  su  obra  contuviese  las  reglas  y  prin- 
cipios generales  de  la  crítica  que  su  adversario  desconocía, 
y  después  de  seis  años  de  continuo  é  incesante  trabajo  en  los 
archivos  y  bibliotecas,  dio  á  luz  su  tratado  De  re  diplomática 
(3),  obra  que  puede  llamarse  magistral,  en  que  formulando  la 


(1)  Propt/lenm  ant'/qnarium  circa  rere  et  falsi  dUcrcmcn  id  vetustis  mem- 
hranir. 

(2)  Había  publicado  los  primeros  volúmenes  de  las  Acta  Sanctorum  or- 
dmis  Sancti  Bsnedicti  in  dececlorum  classV'Us  distrihuta. —  Vetere  analecta  y 
Animadvertiones  in  vindicius.  Kempenses,  R.  P.  Testelette. 

(3)  El  título  completo  es  De  re  diplomática,  líbri  Vi,  in  quihus  quidquid 
ad  veterum  instrujuenforum  antiquitatem,  materiam,  scripluram  et  stilum;  quid- 
quid  ad  sígilla,  monof/rammata,  siih^criptiones  ac  notas  chronologicas;  quidquid 
inde  ad  antiquariam  historicaní,  forensemque  (¡ixr'¡tibiíini  pertinet  expUcatur  et 
illustrator.  Accedunt  comentnrius  regam  Francorum  palatiis:  veterum  scriptu- 
rarum  vana  speciiuina  Tubulis  L.X.  cotnprelieusa:  nova  ducentorum,  e;  amplias, 
momimentoru-n  collectio,  París,  1681,  en  folio. 
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verdadera  doctrina  en  esta  materia,  ha  sido  el  fundamento 
científico  de  la  crítica  histórica. 

El  aplauso  con  que  todos  los  sabios  de  Europa,  y  justo  es 
consignarlo,  del  mismo  Papenbroeck,  acogieron  el  trabajo  de 
Mabillón,  hizo  conocer  su  importancia,  toda  vez  que  con  él  se 
fundaba  una  nueva  ciencia  tan  indispensable,  como  es  la  de 
la  crítica  documental  para  la  historia,  y  tan  sólidos  los  fun- 
damentos que  la  servían  de  base,  que  todos  los  trabajos  lle- 
vados á  cabo  después,  lo  mismo  en  Francia  que  en  Alemania 
é  Italia,  ya  con  el  nombre  de  tratados  de  Diplomática,  de 
Diccionarios,  y  otros,  no  son  más  que  refundiciones  ó  repro- 
ducciones del  de  Mabillón,  siendo  de  las  primeras  naciones 
que  le  adoptaron  la  nuestra,  en  donde  el  P.  Pérez  publicó  en 
su  defensa  unas  disertaciones  (1)  que  lejos  de  suscitar  contra- 
dicción alguna,  fueron  aceptadas  por  todos  los  hombres  de 
saber,  y  que  hubieran  adelantado  mucho  el  estudio  de  nues- 
tra historia,  si  no  hubiera  sido  preciso  y  necesario  concluir 
primero  con  los  falsos  cronicones  que  tanto  daño  habían  cau- 
sado. 

La  confusión  que  reina  en  todo  cuanto  á  la  Edad  Media  se 
refiere,  ha  hecho  que  hasta  hace  poco  tiempo  no  se  dedicasen 
á  su  estudio  los  historiadores  de  verdadero  saber;  pero  con  la 
publicación  de  muchos  documentos  relativos  á  ella,  con  las  re- 
glas de  la  crítica  bastantes  á  discernir  lo  verdadero  ó  proba- 
ble de  lo  falso  ó  inventado,  y  en  el  deseo  que  se  manifiesta  en 
todas  las  naciones  por  saber  los  hombres  y  el  estado  social 
que  nos  han  precedido,  los  trabajos  son  ya  numerosos  y  nota- 
bles (2)  y  nuestra  patria  no  es  la  que  menos  materiales  ofrece 


(2)  Josephl  Peressí.  D'sfrUittones  ecrlesiastictt'  De  re  diplomaticít.  Salaman- 
ca, 1688,  en  4.^ 

(1)  No  debemos  dejar  de  mencionar  á  Mr.  J.  Havet,  cuya  muerte  re- 
ciente ha  sido  una  gran  pérdida  para  la  crítica  histórica;  sus  trabajos  so- 
bre la  Gesta  Dufjoberto,  el  Cartulario  f/g  Saint  Calais^  las  Acta  epücoporum, 
Cf-.nomanneusium,  y  otros,  demuestran  de  uua  manera  notabilísima  lu  exce- 
lencia de  su  método  crítico,  su  sagacidad  y  penetración  y  la  fuerza  de  su  ra- 
ciocinio que  lo  llevó  á  la  resolución  de  cuestiones  obscura^  y  diíiciles  con 
um  exactitud  matemática,  separando  lo  íalso  de  lo  verdadero. 
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para  guiar  á  los  que  de  este  estudio  se  ocupan;  además  de  las 
obras  de  San  Isidoro  de  Sevilla,  especialmente  sus  Etimologías 
ú  orígenes,  que  es  la  Enciclopedia  más  completa  que  hay  de 
los  conocimientos  de  aquel  tiempo  y  de  otras  que  no  cito,  cada 
día  vienen  nuevos  datos  á  comprobar  que  nuestro  nivel  inte- 
lectual en  aquella  época  lejana,  estaba  más  alto  de  lo  que  ge- 
neralmente se  ha  creido,  y  que  hasta  nuestros  vecinos  toma- 
ban y  aprendían  mucho  de  lo  que  aquí  se  escribía.  Reciente- 
mente ha  visto  la  luz  pública  una  obra  notable  de  Mr.  Berger 
sobre  la  Vulgata  (1),  y  en  ella  puede  leerse  la  gran  influencia 
que  en  Francia  tuvieron  los  manuscritos  españoles  déla  Bi- 
blia, que  además  de  contener  el  texto  completo  y  lecciones 
extrañas  y  atrevidas  en  su  traducción,  que  los  copistas  poste- 
riores no  han  reproducido,  se  distinguen  por  una  división  par- 
ticular, que  sólo  en  ellos  se  encuentra  Capilutio,  y  por  su  eje- 
cución material  curiosa  y  característica^  opinando  que  el  ma- 
nuscrito del  Pentateuco  que  se  custodia  en  la  Catedral  de 
Tours,  y  tan  célebre  es  por  la  manera  con  que  está  escrito  y 
por  las  figuras  que  le  adornan,  es  español. 

La  obra  de  Mabillon  no  limitó  su  influencia  al  estudio  de 
la  Edad  Media,  sino  que  fijó  el  método  que  debía  seguirse  por 
todos  los  estudios  históricos,  y  por  lo  mismo  la  publicación  de 
documentos  se  fué  haciendo  más  frecuente,  hasta  llegar  en 
nuestros  días  á  un  desarrollo  asombroso,  pudiendo  asegurarse 
no  hay  localidad  en  el  mundo^  en  la  que,  si  se  escribe  algo  de 
historia,  no  se  acompañe  ésta  con  documentos,  ó  se  publiquen 
solos  para  con  ellos  escribir  aquélla.  Desde  las  islas  Azores 
hasta  Calcuta,  en  Alemania,  Inglaterra,  Francia,  Italia,  Es- 
paña, en  todas  partes  ven  la  luz  pública  colecciones  de  cróni- 
cas, cartas,  privilegios  y  toda  clase  de  documentos:  sólo  para 
citar  sus  títulos  sería  necesario  varias  columnas;  pero  me  per- 
mitiréis que  mencione  algunos,  no  sólo  por  su  importancia, 


(1)     Ilístoira  de  la  Válgate  pendant  les  premieres  síecies  du  moye'i  fl ge,  jnn' 
Mr.  S.  Berger. 
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sino  también  por  la  escrupulosidad  con  que  están  impresos; 
son  entre  otros  la  magnifica  colección  costeada  por  el  Gobierno 
inglés  con  el  título  de  Calendars  o f  State  Papiers;  la  Eegesta 
Tmperi,  de  Bohmer;  Regesta  Pontificum  Romanorum,  de  Jafté, 
continuada  por  Pothast,  que  también  publica  la  Biblioteca  Me- 
dü  cevi;  Monumente  Polo7iia,  de  la  Academia  de  Cracovia,  / 
Diarii  di  Marino  Sanuto,  por  la  Sociedad  histórica  de  Venecia; 
la  colección  de  Documentos  para  la  Historia  de  Francia;  el 
Dicctionnaire  des  Antiquités  Grecques  et  Romaines,  de  Darem- 
berg  y  Saglío,  y  el  de  Antiquités  Chretiennes,  del  Abate  Mar- 
tigny;  Roma  Sotterranea  cristiana j  deRossi;  Monumenta  Ger- 
numice  Historicay  el  Corpus inscriptionum  latinarum,  deMomm- 
sen  y  Hubner;  y  por  último,  entre  los  catálogos  de  archivos  y 
bibliotecas  pnede  citarse  como  el  más  importante  el  del  British 
.]íuseum,  que  consta  de  1.766  volúmenes  en  folio,  y  agregando 
los  de  las  obras  de  música  y  planos  de  2.100,  sin  contar  entre 
estos  los  que  contienen  el  catálogo  dejnanuscritos  (1). 

Marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle, 
(Co7icluirá.) 


(1)  La  Reforme  des  BildiotltequeH,  par  Enüle  Cere,  en  la  Nourelle  Ii'en/e, 
tomo  54,  y  e"n  el  Journal  a.siatJqiie,  hemos  leído  un  artículo  do  Mr.  liarin 
describiendo  la  biblioneca  de  Pekin,  cuyos  catálogos  no  han  sido  igualados 
por  los  de  Europa;  baste  decir  que  el  catálogo  llamado  pequeño  ó  más  bre- 
ve, contiene  el  título  de  la  obra,  extracto  de  su  contenido  y  juicio  sumario 
de  ella,  elogiándola  A  censurándola;  con  enunciarlo  basta  i)ara  compren- 
der cuánto  se  facilita  el  estudio  con  este  trabajo  y  lo  que  será  el  gran  ca- 
tálogo. 
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(1) 


(Continuación.) 


Al  volver  á  España  tan  ilustrado  como  desprendido  ecle- 
siástico^ entregó  al  Inquisidor  general  una  Memoria  ó  papel, 
como  se  llamaba  entonces,  y  cuya  copia  existe  aún  hoy  en  la 
ÍBiblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia,  en  la  que  dá  á  co- 
nocer lo  que  se  entiende  por  metal  blanquillo,  que  principal- 
mente existía  en  los  contornos  de  las  minas  de  Rio-Tinto,  y 
las  experiencias  que  para  su  aprovechamiento  se  habían  he- 
cho con  muy  escaso  resultado  práctico,  tanto  en  España  co- 
mo en  el  extrangero,  añadiendo  «que  tuvo  noticia  de  él  en  el 
Perú;  que  hizo  por  sí  mismo  numerosas  pruebas  y  ensayes, 
llegando  al  conocimiento  de  que  se  compone  de  antimonio, 
azufre  y  plomo;  en  algunos  cobre;  en  todos  mucho  hierro,  al- 
gún oro  y  plata»,  siendo  verdaderamente  sorprendente  que  la 
Química  moderna,  con  sus  extraordinarios  adelantos  en  los 
métodos  y  procedimientos  de  análisis,  acuse  en  esta  escoria 
los  mismos  componentes  que  determinó  Barba.  Infiere,  ade- 
más, este  autor  de  sus  investigaciones^  que  el  oro  en  el  blan- 
quillo está  contenido  en  el  hierro,  por  cuya  razón  pasaba  in- 


(1)    Véanse  los  números  59J,  592,  593,  594,  595,  596  y  597  de  esta  Revista. 
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advertido  de  muchos  ensayadores,  y  su  descubrimiento  le  in- 
duce á  proponer  un  sistema  de  beneficio,  cual  es  el  cementar 
el  cobre  de  las  aguas  del  Rio-Tinto  sobre  el  blanquillo  muy 
bien  molido,  obteniendo  un  cobre  aurífero,  que  propone  se 
funda  con  plomo  y  se  beneficie  para  azogue.  Indica  el  medio 
de  hacer  los  ensayes  de  dicho  metal  con  auxilio  del  agua  re- 
gia, y  concluye  manifestando  las  experiencias  que  hizo  sobre 
las  demás  escorias  cobrizas  del  Rio-Tinto  y  de  otros  puntos  de 
Andalucía,  encontrando  también  oro  en  ellas,  hasta  dos  onzas 
por  quintal,  llegando  en  el  blanquillo  á  dos,  cuatro  y  aun  cin- 
co onzas  de  oro  de  veinticuatro  quilates  (1). 

Tan  útiles  descubrimientos  y  rápidas  mejoras  en  la  explo- 
tación siempre  creciente  de  las  minas,  tanto  de  España  como 
de  América,  dieron  resultados  altamente  provechosos,  que  los 
poderes  públicos  se  propusieron  estudiar,  abriendo  primera- 
mente al  efecto  una  información  general  acerca  de  las  minas 
de  estos  reinos  y  del  metal  negrillo  de  Potosí,  al  terminar  ya 
el  siglo  XVI.  Llevó  á  cabo  esta  comisión  el  administrador  ge- 
neral D.  Jerónimo  de  Ayanz,  recorriendo  los  montes  de  Tole- 
do, Almadén  y  Martes,  y  los  términos  de  Linares,  Andüjar, 
Cazalla,  Guadalcanal  y  Falencia,  y  presentando  á  S.  M.,  des- 
pués de  este  viaje  científico,  más  de  quinientas  muestras  de 
minas  de  diferentes  metales,  con  experiencias  y  ensayos  de  la 
mayor  importancia.  Se  imprimió  este  notabilísimo  informe  en 
Valladolid,  año  de  1603,  con  el  título  de  Respuesta  á  lo  que  el 


(i)  Este  es(3rito,  el  último  seguramente  del  insigre  ing  niero  y  cura  á 
la  vez  de  San  Bernardo  de  Potosí,  lleva  la  fecha  de  20  de  Febrero  de  l()pl, 
en  Ma'lrid.  leyéndose  en  el  primer  párrafo  lo  que  sigue:  "Por  si  fuere  Dios 
nuestro  Señor  servido  de  disponer  de  mi  vida  y  persona  de  manera  que  no 
puada  poner  en  execución,  lo  que  después  de  muchas  experiencias  he  al- 
canzado, acerca  del  modo  que  se  han  de  beneficiar  las  escorias  y  blanqui- 
llo de  que  abundan  los  escoriales  y  fundiciones  de  los  minerales  argentífe- 
ros de  Andalucía,  dexo  en  mano  de  V.  lima,  este  Papel,  para  que  lo  haga 
público  en  servicio  de  su  Magetady  bien  de  sus  vasallos Y  más  ade- 
lante añade,  que  abundando  como  le  aseguran  tales  escorias  hasta  el  extre- 
mo de  formaren  muchos  puntos  do  la  provincia  de  Huelva  verdaderas 
cordilleras  artificiales,  que  la  explotación  romana  nos  dejó  como  elocuen- 
tes testigos  de  su  saber  y  poderío,  bien  puede  afirmar  que  hay  en  ollas  un 
incomparable  tesoro. 


480  REVISTA  DE  ESPAÑA 

reyno  preguntó  acerca  de  las  minas  destos  reinos  y  del  metal  ale- 
grillo de  Po^os/(l), acompañando  al  original  un  libro  de  visita, 
en  donde  constaban  detalladamente  todos  los  actos  y  observa- 
ciones de  su  itinerario,  ensayos  de  minerales,  etc.,  libro  que 
probablemente  se  habrá  perdido,  si  no  se  encuentra  en  manos 
extranjeras,  que  tal  vez  hayan  utilizado  la  ciencia  del  modes- 
to sabio  español^  no  ciertamente  en  favor  de  su  patria.  Remi- 
tía también  Ayanz  varias  trazas  é  ingenios,  á  fín  de  que  se 
examinasen  por  los  matemáticos  é  ingenieros  de  S.  M.,  y  die- 
sen su  parecer  por  escrito.  Era  el  primero  un  peso  ó  balanza 
sutilísima,  con  la  cual  hizo  varias  pruebas  en  presencia  del 
Doctor  Ferrufino,  encargado  de  informar  sobre  estos  proyec- 
tos; el  segundo  tenía  por  objeto  hacer  dulce  el  cobre  que  par- 
ticipa de  hierro;  el  tercero  consistía  en  diferentes  clases  de 
hornillos,  entre  ellos  uno  para  desazogar  la  plata  y  para  fun- 
dición de  azogue  y  azufre,  con  dibujos  y  modelos  hábilmente 
ejecutados. 

Otra  de  las  invenciones  era  el  dar  aire  fresco  á  las  minas 
y  á  los  aposentos,  y  que  las  chimeneas  no  hagan  humo;  otra 
el  subir  piedra  ó  agua,  con  la  traza  para  medir  la  fuerza  de 


(1)  El  jefe  del  Arcliivo  de  Simancas,  don  Tomás  González,  insertó  esta 
Respuesta  en  su  '■'■Noticia  histórica  de  las  minas  de  Guadalcanal,  desde  su 
descubrimiento  en  1555  hasta  que  dejaron  de  labrarse  por  cuenta  de  la  Real 
Hacienda.,,  En  este^mismo  Arcliivo  existen  multitud  de  concesiones  de 
minas  en  América  dadas  por  el  Emperador  á  particulares  para  beneficiar 
todos  los  metales;  y  en  el  de  la  Corona  de  Aragón  están  las  de  Felipe  II  con 
igual  objeto,  por  lo  que  se  refiere  á  nuestra  Península. 

La  Biblioteca  Nacional  lo  mi,«mo  que  la  Academia  de  la  Historia,  guar- 
dan también  gran  número  de  documentos  interesantísimos  referentes  á  las 
minas  de  América  y  especialmente  muchas  Orden-  iizas  de  los  Virreyes,  acer- 
ca de  su  explotación,  siendo  notable  una  de  D.  Antonio  de  Mendoza,  dada 
en  Méjico  en  1536,  en  la  que  manda  "que  las  licencias  á  los  indios  solo  se 
concedan  para  que  traigan  leña,  adobes,  hagan  casas  y  otra^^  tales  labores, 
no  para  sacar  metal  ni  acarreallo,  ni  hacer  trabajo  alguno  dentro  de  la  Ca- 
sa de  fundición  y  afinación.  De  vuelta  siendo  arriba  de  veinte  leguas,  nin- 
gún indio  pueda  traerse  cargado,  sino  solamente  con  su  comida,  etc.,,  En 
Potosí  existía  la  costumbre  de  que  «á  los  operarios  de  cada  hacienda  se  les 
permitiese  la  entrada  en  las  labores  de  las  minas  desde  el  anochecer  de  cada 
sábado  hasta  alborear  el  lunes,  para  sacar  el  mineral  que  buenamente  pu- 
dieran, distribuyéndole  como  hermanos  y  dejando  á  beneficio  del  azogue- 
ro  una  tercera  parte,  en  reconocimiento  del  dominio  y  del  uso  de  las  bom- 
bas, barretas,  etc.  A  estos  operarios  se  les  llamaba  Capchas.^^ 
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todas  las  máquinas;  y  otras,  por  último,  sobre  riegos,  des- 
agües de  navios,  etc.  El  Doctor  Arias  de  Loyola  dio  también 
su  parecer  acerca  de  los  ingenios  inventados  por  Ayanz,  ha- 
ciendo especial  mención  de  uno  «para  que  pueda  durar  un 
hombre  debajo  del  agua  notable  cantidad  de  tiempo»  (1). 

Resulta  de  estos  y  otros  informes,  que  debiéramos  conser- 
var en  letras  de  oro,  según  dicen  con  gran  entusiasmo  deamor 
patrio,  muy  digno  de  aplauso,  los  ilustrados  escritores  Maffei 
y  Rúa  Figueroa,  que  al  terminar  el  siglo  xvi  se  vieron  ya  en 
España  la  balanza  de  ensayos,  el  dinamómetro,  los  hogares 
fumívoros  y  la  escafandra,  ó  un  aparato  tal  vez  más  ventajoso, 
inventados  por  un  español  y  como  él  hoy  olvidados,  y  que  te- 
niendo en  cuenta  los  conocimientos  de  aquel  tiempo  en  las 
ciencias  físicas  y  en  la  mecánica,  merecen  llamar  la  atención, 
por  cuanto  forman  algunos  de  estos  descubrimientos  uno  de 
los  títulos  de  gloria  del  siglo  xix. 


(1)  La  relación  de  esta  experiencia  es  tan  curiosa,  que  bien  merece  la 
tras'ademos  á  continuación: 

"Queriendo  ver  S.  M.  esto  que  parecía  mas  dudoso,  dice  el  informe  fué 
con  sus  galeras  por  el  rio  de  esta  ciudad  de  Valladolid  al  jardín  de  D.  An- 
tonio de  Toledo  donde  hubo  mucha  gente.  Echó  un  hombre  debajo  del 
agua  y  al  cabo  de  una  hora  le  mandó  salir  S.  M„  y  aunque  respondió  deba- 
jo del  agua  que  no  quería  salir  tan  presto  porque  se  hallaba  bien,  tornó  Su 
Magestad  á  mandarle  que  saliera;  el  cual  dijo  que  podía  estar  debajo  del 
agua  todo  el  tiempo  que  pudiese  sufrir  y  sustentar  la  frialdad  della  y  la 
hambre.  Quisiera  hacer  esta  prueba  por  otros  dos  caminos  que  causaran 
mas  admiración,  y  satisfacer  con  lo  que  S.  M.  mas  gustara  de  los  demás  pa- 
receres, como  se  lo  dije,  y  se  los  di.  Respondió  de  allí  á  cuatro  dias  que 
guardase  la  memoria  de  las  máquinas  que  le  había  dado  hasta  que  las  qui- 
siera ver,  pues  por  sus  muchas  ocupaciones  no  lo  hacía  entonces.,, 

Don  Francisco  Ocampo  habia  ya  ofrecido  á  í*.  Francisco  de  Mendoza  ha- 
cia el  año  de  1560  construir  para  el  establecimiento  do  Guadalcanal  dos  in- 
genios, uno  para  el  desagüe  do  las  minas  y  extracción  de  los  minerales  y 
otro  de  fuelles  que  fuesen  mas  económicos  en  la  fuerza  motriz  y  que  pro- 
porcionasen á  ios  hornos  corrientes  de  viento  mas  fuertes  ([uo  las  de  los 
fuelles  antiguos,  cuyos  ingenios  se  construyeron  sin  ]>érdida  de  tiempo, 
dando  mejores  resultados  los  iuelles  t[ue  la  otra  má(|U¡nii. 

TOMO  CL  iil 
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VI. 


La  Botánica,  ciencia  conocida  desde  la  antigüedad  más 
remota  en  los  misteriosos  confines  del  Oriente,  y  comunicada 
á  Europa  por  los  españoles,  no  podía  menos  de  ser  objeto  pre- 
ferente de  estudio  en  nuestra  patria,  atribuyéndole  desde  los 
tiempos  más  antiguos  una  gran  importancia  médica:  tanto 
que  los  farmacéuticos  españoles  fueron  los  primeros  que  se 
organizaron  formando  cuerpo  científico  en  1441,  y  los  prime- 
ros también  que  dieron  á  luz  una  Farmacopea  completa  (1). 
Al  estudio  de  las  plantas  orientales  aportadas  por  los  árabes  y 
al  de  las  plantas  indígenas  ó  peninsulares,  hecho  por  hombres 
tan  eminentes  como  Mico,  Jiménez,  Fragoso  y  Tovar,  añadi- 
mos el  de  las  plantas  del  Nuevo  Mundo,  en  el  cuíil  brillaron 
Monardes  y  Hernández,  contribuyendo  así,  más  que  ningún 
otro  pueblo,  á  la  formación  de  la  Ciencia  botánica,  de  tal 
modo,  que,  cuando  sus  más  eruditos  historiadores  ó  los  inves- 
tigadores modernos  han  querido  escribir  la  historia  de  cada 
planta  ó  determinar  el  origen  del  conocimiento  de  sus  aplica- 
ciones, han  tenido  que  acudir  á  nuestra  antigua  ciencia,  pre- 
gonando los  nombres  mismos  de  infinitas  plantas  las  glorias 
de  los  botánicos  españoles:  Alarconia^  Quería,  Minuartia,  Mo- 


(1)  Concordie pharmacopoloriimBarc'nonenshim:  in  medicinis  compositis 
a  Narcisso  Solano  secundo.  Barcinonensis:  integre  antiquorum  maiestati 
restitute  Fauentie  Gottholanou....  Impressum  in  praclara  almaq.  Barcino- 
ne  per  Petrum  Monpezat,  impessore  instantf^  arte:  et  Collegio  pliarmaco- 
polarum,  predicte  civitati:  propiis  ipsius  expensis  vigésima  secunda.  Men- 
sis  Septembris.  Anno  a  Christi  Ortu  MDXXXV. 

Es  también  muy  notable  la  Concordia  aromatoriorum  ca'sarawiustanien- 
sum,  impresa  en  Zaragoza  en  1553;  siendo  más  antigua  que  una  y  otra  la 
Farmacopea  de  Pedro  Jjenedicto  Mateo,  escrita  en  1497,  y  publicada  en 
Barcelona  en  el  año  1521,  según  Hernández  Morejón,  En  1522  publicaron 
Fr.  Bernardino  de  Laredo  '"'■  Modus  faciendi  cum  ordine  medicandi..,^  y  Fernan- 
do de  Sepúlveda  ^^ Manípulos  Jíedicmaru*n.,^ 
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narda,  Ovieda,  Orfegía,  Miconia,  Tobaría,  Quüesia,  Mutisia... 
Y  sólo  así  se  comprende  que  eruditos  historiadores  extranje- 
ros afirmen  que  las  obras  de  Monardes  y  de  Orta  han  sido 
traducidas  á  casi  todas  las  lenguas  de  Europa,  y  que  de  ellas 
y  de  las  del  P.  Acosta  y  Hernández  han  tomado  ellos  mismos 
las  primeras  luces  de  la  Historia  Natural. 

Siendo  imposible,  á  no  escribir  una  obra  especial  sobre  es- 
te asunto,  citar,  siquiera  brevemente,  los  autores  botánicos 
españoles  del  siglo  XVI,  muchos  de  ellos  desconocidos  com- 
pletamente de  los  más  insignes  naturalistas  extranjeros  (1), 
fijaremos,  sin  embargo,  la  atención  en  algunos  de  los  más  no- 
tables, principiando  por  el  insigne  Nebrija,  quien,  no  satisfe- 
cho con  el  lustre  que  le  daban  sus  obras  gramaticales,  histó- 
ricas, filosóficas  y  científicas,  tradujo  con  comentarios  de 
gran  estima,  y  publicó  en  1518,  el  Dioscórides  (2),  único  libro 
que  se  estudiaba  en  Europa,  alternando  en  importancia  con 


(1)  En  cartas  á  su  discípulo  Loeffing  (1751  á  1753),  encargado  de  una 
expedición  científica  en  Esj)aña,  lamenta  Linneo  el  haber  emitido  una 
opinión  demasiado  severa  respecto  de  la  indolencia  botánica  de  los  españo- 
les, por  falta  de  noticias  acerca  de  nuestra  cultura;  pero  rectifica  su  juicio 
diciendo:  "Leí  con  sorpresa  que  sean  tantos  en  España  los  botánicos,  ver- 
daderamente eruditos  é  insignes,  y  de  los  cuales  apenas  sabía  los  nombres; 
cuidaré  de  que  lleguen  á  ser  conocidos  de  todo  el  orbe,  y  házlez  presente 
mis  afectuosos  miramientos.,,  Las  cartas  están  escritas  en  latín  unas  y 
o' ras  en  sueco  hasta  el  número  de  diez  y  siete,  que  se  conservan  origina- 
les, habiendo  empezado  su  publicación  la  Sociedad  Española  de  Historia 
Natural.  Si  Linneo,  uno  de  los  más  eruditos  naturalistas  de  su  época,  des- 
conocía por  confesión  propia  hasta  los  nombres  de  !os  botánicos  españoles 
contemporáneos  suyos,  ^^qué  noticias  podía  tener  de  los  de  otros  sig' os,  y 
muy  especialmente  de  los  del  siglo  XVI  que  venimos  reseñando,  por  mu- 
cho que  hubieran  contribuido  á  los  progresos  de  la  ciencia  dentro  y  fuera 
de  España? 

(2)  Dioscórides,  autor  griego,  y  su  contemporáneo  latino  Plinio,  flore- 
cieron poco  antes  de  Jesucristo  habiendo  coleccionado  el  primero  gran  nú- 
mero de  plantas  de  Italia,  Grecia  y  el  Asia  menor,  y  siendo  la  más  notable 
entre  rus  obras  médicas  y  botánicas,  la  titulada  Pcri  uUa  /otrñiké.^,  en  la 
que  se  encuentran  según  un  erudito  alenián  (Ducenti  Plinii  loca  ad  litte- 
i-am  e  Dioscoride  sumta  videmus:  Sprengel,  Príeíaíio  ad  Dioscóridum. — 
Leipzig,  1829],  más  de  doscientas  páginas  copiadas  palabra  por  palabra  de 
las  obras  de  Plinio,  si  bien  cabe  la  duda  de  cual  de  ellos  copió  al  otro.  El 
tratado  de  Dioscórides,  cuya  edición  principe  se  dio  á  la  estampa  en  Ve- 
necia  el  año  1499,  se  ha  tríulucido  al  árabe,  al  español,  al  italiano,  al  fran- 
cés y  al  alemán,  conociéndose  además  otras  mu''hísimas  ediciones  en  la- 
tín y  griego. 
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las  obras  de  Plinio,  y  que  adicionó  con  un  vocabulario  grie- 
go, latino  y  español  de  las  plantas  medicinales,  que  fué  con- 
sultado durante  todo  el  siglo,  con  gran  provecho.  A  tan  ilus- 
tre escritor  se  debe  además  el  haber  constituido  una  verdade- 
ra ciencia  con  la  Botánica,  separando,  ó  mejor  dicho,  supri- 
miendo de  su  estudio  aquellas  pueriles  é  indigestas  observa- 
ciones, producto  de  la  Astrologia  ó  de  preocupaciones  vul- 
gares (1). 

Contemporáneo  de  Nefcrija  y  de  los  muchos  ingenios  que 
florecieron  en  España  durante  el  venturoso  reinado  de  los  Re- 
yes Católicos,  fué  el  insigne  Gabriel  Alonso  de  Herrera,  cuyo 
tratado  de  Agricultura  señala  uno  de  los  tres  grandes  perio- 
dos de  la  agricultura  patria,  como  acontece  con  las  obras  no 
menos  reputadas  de  Columela  y  del  árabe  español  Abu-Zaca- 
ría.  Cierto  que  los  estudios  agronómicos  no  caen  directamen- 
te bajo  el  dominio  de  la  Botánica,  sino  como  una  de  sus  más 
importantes  aplicaciones;  pero  omisión  graveen  esta  reseña 
hubiera  constituido  la  de  una  obra  que,  como  dice  un  escritor 
moderno,  ha  sido  el  troquel  donde  se  han  vaciado  multitud  de 
libros  muy  celebrados  hoy  en  Europa,  desconociéndose  por 
muchos  la  fuente  de  donde  se  derivan.  Hiciéronse  de  tan  pre- 
cioso libro  multitud  de  ediciones,  lo  mismo  en  España  que  en 
el  extranjero,  siendo  las  más  estimadas  por  su  corrección  las 
que  dirigió  el  mismo  autor  desde  1513  hasta  1539.  La  de  1620 
y  todas  las  posteriores  se  han  enriquecido  con  varios  trata- 
dos referentes  á  la  cría  del  gusano  de  la  seda,  cultivo  de  pra- 
dos artificiales,  y  con  los  celebrados  Diálogos  de  Valverde- 
Arrieta,  etc.,  siendo  la  edición  más  completa  la  de  la  Real 
Sociedad  Económica  Matritense,  que  lleva  la  fecha  de  1818  y 


(1)  La  publicación  de  >  ebrija  lleva  este  título:  Pedacn  Dioscoridis  Anu- 
zarhn  de  medicinal'  materia....  Joanne  Ruellio  suessionfm>  hitcrprete.  Es  la 
primera  reimpresión  que  se  hizo  del  Ruellio,  publicado  en  París  dos  años 
antes,  adicionada  por  Nebrija  con  dos  trabajos  suyos:  el  uno  De  Dioscoridis 
patria  et  óptate  et  professione  ex  varhs  auctorthus  ah  Antonio  Nebrissensi  de- 
cerpta;  y  el  otro,  más  importante  aún,  titulado  Lexicón  illarum  uociim  qiue  ad 
m^xVcamentaríam  artem  p^rtimnt. — Esta  primera  edición  es  rarísima. 
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1819,  y  que  ilustraron,  entre  otros  agrónomos,  Rojas  Clemen- 
te, Arias  y  Lagasca  (1). 

Naturalista  y  médico  muy  notable  Francisco  Mico,  natu- 
ral de  Vich,  hizo  curiosísimas  exploraciones  científicas  en 
Cataluña,  Castilla  y  Extremadura,  y  estudió  especialmente 
las  producciones-  vegetales  de  Monserrat  y  la  Sierra  de  Gua- 
dalupe, remitiendo  parte  de  sus  observaciones  á  Dalechamp, 
con  quien  estaba  en  correspondencia  científica.  Este  botánico 
hizo  grandes  elogios  de  los  trabajos  que  le  remitía  Mico  en  su 
Historia  generalis  planfarum,  publicada  en  Lyon  en  1587,  y 
enumera  más  de  treinta  plantas  dadas  á  conocer  por  las  cu- 
riosas observaciones  del  sabio  español.  El  mismo  Dalechamp 
quiso  perpetuar  este  mérito  dando  á  una  planta  el  nombre  de 
Miconia;  y  los  grandes  botánicos  Linneo  y  Decandolle,  en 
prueba  de  gratitud  de  la  ciencia,  le  dedicaron  en  su  clasifica- 
ción la  vei'hascum  miconi. 

El  ilustre  segoviano  y  catedrático  de  Alcalá,  Andrés  La- 
guna, dio  á  Europa,  en  sus  anotaciones  al  Dioscórides,  lo  que 
podría  llamarse  el  libro  de  texto  por  espacio  de  más  de  un  si- 
glo, el  cual  contiene  muchas  aplicaciones  á  la  Medicina,  y  en- 
tre ellas  una  parte  científico-histórica,  y  especialmente  tecno- 
lógica muy  notable;  la  sinonimia  en  varios  idiomas,  como  el 
griego,  el  latín,  alemán,  portugués,  etc.;  y  la  explicación  en 
algunos  casos  de  la  preparación  ú  origen  de  los  cuerpos,  que 
describe  el  autor  con  asombrosa  claridad  y  exactitud,  fijándo- 
se detenidamente  en  multitud  de  plantas  y  animales  útiles, 
así  como  en  los  terrenos  y  regiones  donde  se  criaban.  «Quie- 
ro— decía  á  Felipe  II — pasar  por  silencio  cuántos  y  cuántos 


(i)     La  primera  edición  de  esta  obra,  publicada  en  1513  en  Toledo  poi* 
Brocar  á  excitación  y  expensas  del  Cardenal  Cisneros,   lleva  este  título: 
'•''Obra  de  Agricultura,  copilada  de  diversos  autoras  po ......  demandado  del  muy 

ilustre  y  reverendísimo  señor  el  Cardenal  de  España,  Arzobispo  de  Tole- 
do.,, El  mismo,  tiene  con  pequeñas  diferencias  la  edición  de  1624;  pero  en 
la  anterior  de  1520,  en  la  de  1528  y  sucesivas  hasta  la  de  1()05  se  la  denomi- 
nó Libro  de  Agricultura,  y  en  1(520  y  siguientes:  Agricidlura  gcwrtd.  De  las 
publicadas  en  el  extranjero  son  las  más  conocidas  las  de  1557,  15(j8,  1577, 
1592,  lí;08y  1G;]3. 
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trabajosos  viajes  hice  para  salir  con  tal  empresa  honorable- 
mente, cuántos  y  cuántos  montes  subí,  cuántas  cuestas  bajé, 
arriesgándome  por  barrancos  y  peligrosos  despeñaderos,  y 
ñnalmente,  cuan  sin  duelo  gaste  la  mayor  parte  de  mi  caudal 
y  subsistencia  en  hacerme  traer  de  Grecia,  del  Egipto  y  de 
Berbería  muchos  simples  exquisitos  y  raros  para  describirlos 
con  sus  historias,  no  pudiendo  por  la  malignidad  de  los  tiem- 
pos ir  yo  mismo  á  buscarlos  á  sus  propias  regiones,  aunque 
también  lo  tenté.» 

Entre  lo  mucho  que  la  ciencia  debe  á  Laguna,  quien  em- 
pezó por  traducir  del  griego  al  latín  los  escritos  botánicos 
que  se  atribuían  á  Aristóteles,  pueden  citarse  como  más  nota- 
bles la  explicación  del  modo  de  propagarse  los  heléchos,  no 
confirmada  por  las  observaciones  de  los  más  ilustres  botáni- 
cos hasta  un  siglo  después,  y  el  conocimiento  de  los  sexos  y 
modo  de  fecundación  de  las  plantas  fanerógamas,  expresado 
con  una  claridad  que  parece  de  nuestros  días  (1).  La  Materia 
medicinal  de  Dioscórides,  traducida  y  anotada  por  Laguna, 
fué  por  mucho  tiempo  la  obra  de  Botánica  generalmente  con- 
sultada en  España^  gozando  de  gran  reputación  en  el  extran- 
jero, como  lo  prueban  las  numerosas  ediciones  que  se  citan 
por  los  bibliógrafos  (2). 


(1)  AristotpUs...  denaturá  stírpium  Vber  nnus  et  alter...  ex  gro'cis  lalin''  facii. 
Colonia,  por  Aquense,  1543.  Algunos  ejemplares  se  hallan  unidos  al  L'ber 
de  virtutibus  del  misino  Aristóteles,  traducido  igualmente  por  Laguna,  cu- 
yo retrato  está  al  fin  de  este  libro.  Desistió  de  pubJicar  los  libros  De  re 
rustica  que  había  traducido  también,  limitándose  á  corregir  la  interpreta- 
ción de  Cornario  con  este  título:  Oístigac'ones...  in  traslationeni  octo  iiltimo- 
ruiii  librorum  de  re  rustica  Constanfmi  Casaris,  per  Jonuin  Cornariiim  phy.ñ- 
cum  editam.  Colonia,  1543.  La  traducción  castellana  del  Liber  ParabiUum  de 
Dioscórides,  que  Antonio  Sarraceno  había  traducido  del  griego,  se  impri- 
mió en  Valencia  por  Ma<^é  en  1561. 

(2)  Dioscórides  Anazarbeo  (Pedacio),  acerca  de  la  materia  medicinal  y 
de  los  venenos  mortíferos,  traducido  de  lengua  griega  en  la  vulgar  caste- 
llana é  ilustrado  con  claras  y  substanciales  annotaciones  y  con  las  figuras 
de  innúmeras  plantas  exquisitas  3'  raras,  por  el  Dr.  Andrés  Laguna,  médico 
de  Julio  III.  Amberes,  por  Lacio  en  1555,  un  tomo  en  folio  con  muchas  fi- 
guras grabadas  en  madera  é  intercaladas  en  el  texto.  Las  otras  ediciones 
llevan  el  retrato  del  autor:  Salamanca,  por  Gast,  1563,  1566  y  1570,  por 
Bonard,  1586  y  1666.  Valencia,  por  Sorolla,  1636  y  1677;  por  >  aqé,  1651  y 
1695.  En  Madrid;  1695,  y  otra,  con  las  adiciones  de  Suárez  de  Ribera,  que 
lleva  láminas  grabadas  en  cobre,  en  1733,  etc. 
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En  1555  propuso  al  Rey  la  creación  de  un  Jardín  botánico 
con  aplicación  á  la  Medicina,  que  se  estableció  en  Aranjuez, 
bajo  su  dirección,  siendo  el  primero  fundado  en  nuestra  Pe- 
nínsula, después  de  la  dominación  árabe,  y  muy  anterior  á 
los  de  Holanda,  Alemania,  Francia  é  Inglaterra,  que  no  tu- 
vieron jardines  botánicos  hasta  después  de  1568,  en  que  ya 
existía  con  grandes  resultados  prácticos  el  de  Aranjuez.  Lo 
cual  no  obsta  para  que,  con  notoria  injusticia,  Figuier  y  otros 
escritores  extranjeros  añrmen,  después  de  describir,  con  ver- 
dadero lujo  de  detalles,  la  creación  de  los  jardines  botánicos 
en  Europa,  lo  que  sigue:  «L'Espagne  fut  la  derniére  á  suivre 
ees  bons  exemples;  se  n'est  que  du  dix-huitiéme  siécle  que 
datent  les  jardins  botaniques  de  Madrid,  et  de  Coímbre  en 
Portugal.» 

Sostuvo  Laguna  siempre  ventajosamente  varias  polémicas 
con  los  hombres  más  sabios  de  su  tiempo;  combatió  gran  nú- 
mero de  preocupaciones  acerca  de  las  plantas  y  animales^  de 
tal  modo  que  sus  palabras  parecen  escritas  en  la  actualidad; 
y  como  por  entonces  nuestra  ciencia  se  imponía  y  dábamos  á 
Europa  los  libros  de  enseñanza,  publicó  el  Vocahulario  de  las 
plantas,  que  todavía  consultan  los  eruditos,  en  griego,  latín, 
árabe,  bárbaro  (lenguaje  de  botica),  castellano,  catalán,  por- 
tugués, italiano,  francés  y  alemán. 

Pero,  después  de  citar  el  nombre  de  Andrés  Laguna  en  es- 
ta árida  reseña  de  hechos  científicos,  permitidme  descansar 
gratamente  un  momento,  hablando  del  viaje  que  hizo  nuestro 
ilustre  botánico  por  Europa,  siendo  acogido  en  los  países  que 
visitó  de  modo  tan  honroso  que  la  historia  de  la  ciencia  no 
recuerda  nada  semejante.  Después  de  haber  estudiado  en  Se- 
govia  y  Salamanca,  y  de  haber  sido  catedrático  en  Alcalá  y 
recibido  el  título  de  maestro  en  París,  mereciendo  en  todas 
partes  pruebas  de  la  mayor  consideración  y  respeto,  fué  ob- 
sequiado públicamente  en  Inglaterra  y  Holanda  por  los  estu- 
diantes y  profesores  y  por  las  autoridades;  la  ciudad  de  Metz 
le  nombró  médico  suyo  en  1540;  y  Colonia  le  solicitó  en  1542, 
cuando  se  declaró  la  terrible  peste  en  aquel  año.  Laguna,  más 
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jitcnto  á  sus  deberes  de  médico  que  á  las  comodidades  que 
disfrutaba  en  Metz,  determinó  trasladarse  allí  para  combatir 
la  epidemia;  opúsose  la  ciudad;  y  sólo  cedió  ante  la  decisión 
de  Laguna,  obligado  por  público  y  solemne  juramento  de  vol- 
ver á  Metz  en  cuanto  dominase  el  rigor  de  la  peste  ó  fuese 
llamado  en  caso  de  peligro.  Su  llegada  á  Colonia  fué  un  acon- 
tecimiento gratísimo  y  el  terror  de  la  población  trocóse  al 
punto  en  consoladora  esperanza.  Laguna  fué  llevado  casi  en 
triunfo  á  casa  del  Rector  de  aquella  célebre  Universidad, 
donde  se  hospedó;  y  desde  allí  con  sus  visitas,  su  incansable 
actividad,  sus  grandes  conocimientos,  y  sus  arengas  en  que 
comunicaba  valor  al  pueblo,  llegó  á  ser  el  ídolo  de  todos.  La 
Universidad,  ante  tal  espectáculo,  le  rogó  que  pronunciara 
una  oración  pública  contra  las  calamidades  de  todo  género 
que  afligían  aquellos  países;  acto  conforme  con  las  ideas  de 
una  época  durante  la  cual  los  pueblos  se  ponían  bajo  el  am- 
paro de  los  hombres  eminentes  por  su  fuerza  ó  por  superior 
ilustración.  Pronunció  su  discurso  el  doctor  español  en  el  Pa- 
raninfo de  la  Universidad  el  22  de  Enero  de  1543,  oyéndole 
en  extático  silencio  el  Claustro,  el  Municipio,  los  Príncipes 
eclesiásticos,  y  el  pueblo  todo  que  rodeaba  el  edificio.  El  salón 
estaba  cubierto  de  adornos  fúnebres  é  iluminado  con  antor- 
chas negras.  Laguna  ocupó  la  cátedra  vestido  con  capuz  y 
capirote  de  bayeta  negra;  y  es  fama  que  su  solemnísima  pa- 
labra ahuyentó  la  peste,  devolviendo  el  ánimo  á  tantos  cora- 
zones atribulados  y  derramando  la  resignación  en  aquellas 
almas  abatidas  por  el  espanto  y  el  terror.  Laguna  fué  acom- 
pañado solemnemente  hasta  su  casa,  y  su  discurso,  titulado 
Europa  que  d  si  misma  se  atormenta,  recibió  luego  los  honores 
de  la  publicidad  en  todas  las  lenguas  conocidas. 

Volvió  poco  después  á  Metz,  de  donde  tuvo  que  salir  á  los 
tres  meses  para  asistir  al  Duque  de  Lorena  en  Nancy;  pasó  en 
seguida  á  Bolonia,  cuya  Universidad  le  obsequió  espléndida- 
mente, confirmándole  el  grado  de  doctor,  el  12  de  Noviembre 
de  1545;  y  desde  allí,  recorriendo  otras  poblaciones  de  Italia, 
donde  obtuvo  igual  acogida,  se  trasladó  á  Roma,  donde  fué 
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recibido  por  el  Papa  Julio  III,  que  le  nombró  Médico  de  cáma- 
ra, Conde  Palatino  y  Caballero  de  la  Espuela  de  Oro;  y  regre- 
só al  fin  á  su  patria  colmado  de  honores  y  de  gratísimos  re- 
cuerdos (1). 

Juan  Bautista  Monardes,  médico  también  y  natural  de  Se- 
villa, fué  el  primero  que  intentó  escribir  una  Flora  española 
con  el  título  de  «Verdadera  descripción  de  todas  las  yerbas 
que  hay  en  España  y  en  otras  regiones,  y  la  verdad  de  lo  que 
son  y  cómo  se  llaman  en  griego,  latín,  arábigo  y  castellano, 
año  de  1636».  Pero  aunque  el  mismo  autor  cita  esta  obra  en 
otra  suya  (2),  no  ha  sido  posible  encontrarla.  Algunos  botáni- 
cos é  historiadores  de  la  ciencia  en  el  extranjero,  y  sobre  todo 
en  Italia,  atribuyen  dicha  obra  á  Nicolás  Monardes,  á  quien 
citan  como  creador  de  la  Flora  española  y  americana. 

Mediado  ya  el  siglo  XVI,  publicó  Pedro  Jaime  Esteve  sus 
eruditas  anotaciones  á  Nicandro  Colofonio,  en  cuya  obra  al- 
ternan el  texto  griego  con  la  traducción  latina  en  excelentes 
versos,  acompañados  estos  de  importantes  comentarios,  que 
acreditan  los  conocimientos  nada  comunes  de  Esteve  acerca 
de  los  seres  naturales,  y  en  particular  de  las  plantas.  Descri- 
bió separadamente  gran  número  de  las  del  reino  de  Valencia, 
y  redactó  un  Diccionario  botánico  muy  estimable.  Hizo  des- 


(1)  Las  Kevistas  y  Diccionarios  extranjeros  hacen  merecidos  elogios  de 
Laguna,  considerando  como  extraordinario  su  profundo  saber  y  vastísima 
erudición,  y  citando  las  más  importantes  ediciones  de  sus  obras  reimpre- 
sas muchas  veces  fuera  de  España  y  descono-údas  algunas  de  nuestros  bi- 
bliógrafos, con  los  eruditos  comentarios  sobre  Hipócrates,  Galeno,  Aristó- 
teles, etc.,  notando  además  que  aun  cuando  el  Dioscórides  se  concreta  en 
la  mayor  parte  de  los  casos  á  manifestar  los  remedios  á  que  se  prestan  tales 
ó  cuales  plantas,  insectos  ó  animales.  Laguna  habla  casi  siempre  de  su  ori- 
gen, especies,  propiedades  y  extensión  ó  ventajas  de  su  cultivo  ó  cría  con 
relación  al  suelo  y  clima  de  España,  salvando  con  la  amenidad  de  su  claro 
y  festivo  ingenio,  la  monotonía  de  una  obra  tan  seria  por  su  objeto,  mez- 
clando anécdotas,  ya  censurando  severamente  los  vicios  de  la  sociedad  en 
que  vivía,  etc.  — Figuier  sin  embargo,  en  su  obra  ya  citada  no  hace  men- 
ción siquiera  de  Laguna  entre  los  hombres  notables  en  Historia  Natural  y 
Ciencias  Médicas  que  florecieron  en  Europa  durante  todo  el  siglo  XVI. 

(2j  Diálogo  llamado  Fharmacodilosis,  ó  declaración  medicinal,  nueva- 
mente compuesto  por  Juan  B.  Monardes.  Sevilla,  15:i<).  Es  obra  curiosa  y 
rarísima,  en  la  que  se  hallan  los  nombres  castellanos  de  bastantes  plantas 
medicinales,  habiéndose  tenido  presente  el  Kuellio  publicado  por  Nobrija» 
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pues  ropotidos  viiíjcs  para  completar  y  perlccciuiiar  su  ¿;raii 
obra  titulada  «Jlistoria  de  los  vegetales»,  con  la  historia  exac- 
ta de  las  plantasf  anotando  en  presencia  de  las  vivas  cuanto 
omitieron  Dioscórides,  Teofrasto  y  Plinio^  procurando  afiadir 
descripciones  tan  claras,  que  ellas  solas  bastasen  para  que 
los  estudiosos  pudieran  conocer  y  distinguir  los  vegetales, 
porque  las  ilustró  con  los  caracteres  de  las  hojas  y  de  las  flo- 
res, haciendo  constar  su  tamaño  natural,  el  sitio  donde  na- 
cían, su  virtud  y  el  nombre  vulgar:  método  seguido  también 
en  los  comentarios  á  Colofonio. 

Si  al  celo  con  que  Esteve  ilustró  la  ciencia  de  los  vegetales 
se  añaden  sus  profundos  conocimientos  en  la  medicina,  ana- 
tomía, matemáticas  y  astronomía;  la  erudición  filológica  que 
brilla  en  sus  escritos;  y  la  propiedad  y  elegancia  de  su  estilo, 
será  preciso  confesar  que  fueron  realmente  muy  justos  los 
elogios  de  muchos  historiadores  modernos  y  muy  digno  el  lu- 
gar que  le  señalaron  entre  los  sabios  más  esclarecidos  de  su 
época  (1). 

Son  notabilísimos  los  «Problemas  naturales  de  Juan  Jara- 
ba,  quieff,  después  de  anotar  con  superior  ilustración  el  Dios- 
córides,  escribió  un  tratado  de  Filosofía  Natural,  traducido  al 
italiano  por  Alfonso  de  Ulloa,  y  publicado  en  Venecia  en  1565 
(2).  Hizo  un  estudio  muy  detenido  sobre  la  propagación  de 


(1)  Nicandri  Coloplionii poetw  et  luedicí  ant'quisshni  clarissrmique  Thcriaca. 
Por  Pedro  Jaime  Ksteve,  radico  valentino,  intérprete,  etc.  Valencia,  im- 
prenta de  Juan  Mey,  año  de  1552. 

La  Ilistor-'/a  de  los  vsf/etales  estimadísima  en  su  tiempo,  y  déla  que  se  hi- 
cieron multitud  de  copias  que  ló  manuscrita  por  la  escasa  fortuna  del  au- 
tor, habiéndose  extraviado  después,  con  perjuicio  grande  déla  ciencia  y 
de  la3  glorias  patrias.  Entre  los  códices  del  Escorial  se  halla  uno  que  con- 
tiene los  Comentarios  de  Galileo  al  libro  II  de  Hipócrates  sobre  las  epide- 
mias: obra  tan  preciosa  y  rara,  que  al  extractarla  Casiri,  añade  (prasdicta 
Galeni  Opera):  Tota  Grcecie;  tota  Latió  frustra  guceras.  Traducida  y  comen- 
tada por  Esteve  con  el  mayor  acierto,  se  publicó  también  en  Valencia  por 
J.  Mey  Flandrum,  1551. 

(2)  íJistoria  de  las  hierbas  y  plantas,  sacada,  del  Dioscórides  y  otros  in- 
signes autores,  con  los  nombres  griegos,  latinos  y  españoles,  traducida 
nuevamente  en  espnñol  por  Juan  Jaraba.  Amberes,  por  los  herédelos  de 
Byrcman  en  1557,  con  una  figura  en  cada  página  de  las  5-2  del  texto.  El 
original  es  de  Fuchsio,  pero  muy  corregido  en  la  traducción  en  lo  referen- 
te á  los  nombres  españoles  de  muchas  plantas. 

La  Filosofía  Natural,  brevemente  tratada  y  con  mucha  diligencia  copi- 
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las  plantas,  por  lo  cual,  en  la  clasificación  botánica  le  fueron 
dedicados  los  géneros  Jaraha  B  et  Pato  y  Jarabea  Scop.  Fué 
médico  de  la  reina  de  Austria. 

Juan  Gil  y  Jiménez  describió  bajo  el  punto  de  vista  botá- 
nico, el  Moncayo,  los  Pirineos  y  las  sierras  de  Albarracín, 
Teruel  y  Daroca,  haciendo  conocer  sus  hierbas  y  sus  plantas 
(1);  y  Juan  Fragoso,  cirujano  de  Felipe  II,  exploró^  en  unión 
de  Francisco  Hernández,  todo  el  reino  de  Sevilla,  dejando  iné- 
dita la  obra  Hispanicarum  planfarum  historia;  publicó  varios 
trabajos  de  botánica  médica,  entre  ellos  el  «Catálogus»,  reim- 
preso en  casi  todas  las  naciones  de  Europa  (2);  y  sus  celebra- 
dos «Discursos  sobre  aromas,  árboles  y  simples»,  publicados 
en  Madrid  en  1572,  fueron  traducidos  después  al  latín  por 
Israel  Spachio,que  los  imprimió  en  Strasburgo  en  1600  y  1601. 

Otro  de  los  más  entendidos  y  entusiastas  naturalistas  de 
su  época  fué  Lorenzo  Pérez,  quien  viajó  no  sólo  por  España, 
sino  también  por  Italia  y  Asia,  examinando  por  si  mismo  las 


lada  de  Aristóteles,  Plinio,  Platón  y  otros  graves  autores,  por  industria 
de....  médico.  Libro  por  cierto  muy  provechoso  y  agradable  á  todos  los  in- 
genios deseosos  de  saber  los  secretos  y  misterios  de  la  ;  aturaleza  basta 
ahora  nunca  visto  en  lengua  española.  Impresa  en  Amberes,  por  Kucio  en 
J.546.  Es  obra  que  no  deben  olvidar  los  que  se  ocupen  de  la  tecneología 
mineralógica,  entre  los  primeros  escritos  de  esta  ciencia  en  nuestro 
idioma. 

(1)  "Salubridad  del  ISÍoncayo  y  términos  contiguos  de  los  montes  Piri- 
neos, Sierra  de  Albarracín,  'J'eruel  y  Daroca.  y  de  otros  puestos  altos  del. 
Reyno  de  Aragón  en  sus  hierbas  y  plantas  MSS.  del  año  1(5CS,  cuyo  para- 
dero se  ignora,  y  al  que  se  refieie  Asso  en  su  prefacio  d<^  la  l<imo2)ii^s  sí/r- 
pium  hidifjrfmrun/^  Aragonice  y  imeYaineute  en  el  prefacio  que  precede  á  las 
Cl.  TUspani  nsiuui.  KpistoUv. 

(2)  Catalogui^  simp/iciuin  vudicamcifofum^  q/ur  hi.  uñtati  livjus  tonporis 
composHionihus,  proescrtim,  Mtsccs  et  Nirolai,  alioium.  iuviam  SKppon/intur.  Por 
Juan  Fragoso,  Alcalá  de  Henares,  por  Robb.s  y  por  ViÜp.nova,  loG<).— Pue- 
de considerarse  como  esta  misma  obra  aumentada,  la  que  publicó  Fragoso 
en  1575  en  Madrid,  titulada:  De  mcccdanc/s  mcdwamentis;  reimiprímiénáosQ 
en  1583yenlOB2. 

Los  "Discursos  de  las  cosas  aromáticas,  árboles  y  frutales,  y  de  otras  mu- 
chas medicinas  simples  que  se  traen  de  la  India  Oriental  y  sirven  al  nso 
de  la  Medicina,,,  se  hallan  dispuestos  por  orden  alfabético,  según  el  objeto 
de  cada  uno,  y  los  correspondientes  á  cada  letra  están  numerados.  Kntre 
las  producciones  vegetales  de  la  India  0r¡cntnl  se  encuentran  algunas  de 
la  Occidental,  ó  sea  americana.s,  que  no  quiso  omitir  el  au  or,  é  incidental- 
mente  se  nombran  tnrniíién  algunas  plantas  eui«»p('as. 
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plantíis  de  que  liabíaii  hecho  mención  los  antiguos,  descu- 
briendo otras  muchas,  y  presentándolas  todas  en  descripcio- 
nes claras  y  precisas^  con  nota  de  sus  virtudes  y  caracteres 
de  sus  frutos.  Escribió  sobre  Farmacopea  española  en  Toledo 
en  1575  y  1590,  y  sus  producciones  se  reimprimieron  en  Ve- 
necia  en  1598,  dando  en  todas  ellas  muestra  gallarda  de  inge- 
nio superior  y  de  conocer  cuanto  hasta  su  tiempo  se  había  es- 
crito sobre  hierbas,  y  de  haberlo  comprobado  todo  por  sí 
mismo  y  añadido  observaciones  propias  de  gran  valía  para 
los  adelantos  de  las  ciencias;  pero  todavía  hizo  más.  Para  co- 
rregir los  abusos  con  que  el  vulgo  había  adulterado  los  nom- 
bres genuinos  de  los  vegetales,  compuso  los  preciosos  «índi- 
ces que  nos  conservó  Serrano,  divididos  en  tres  columnas  ca- 
da uno,  con  los  verdaderos  nombres  latinos  de  las  plantas  en 
la  primera,  con  los  corrompidos  y  bárbaros  en  la  segunda,  y 
con  los  castellanos  en  la  tercera:  para  todo  lo  cual  necesitó 
Pérez  emplear  un  trabajo  asiduo  de  lectura,  cotejo  y  correc- 
ción de  los  autores  botánicos  antiguos  y  modernos,  fijando 
con  exactitud  la  nomenclatura  en  latín  y  en  castellano:  tra- 
bajo hoy  mismo  digno  de  estima  y  de  consulta  (2). 

No  merece  menos  aplauso  que  los  naturalistas  ya  citados 
Juan  León  llamado  el  Africano,  nacido  de  una  familia  mora 
en  Granada,  quien  llevado  de  su  afición  á  los  estudios  botáni- 
cos, se  traslada  al  África,  estudia  en  sus  escuelas,  y  recorre 
y  explora  sus  dilatadas  y  desiertas  regiones,  para  dejar  á  la 
historia  una  descripción  preciosa  y  origínalísima  de  aquella 
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(2)  Libro  de  la  Theriaca,  limpio  de  los  errores  hasta  nuestros  tiempos  en 
ella  cometidos,  y  útilísimo  para  preparar  y  conseguir  muchos  simples  y 
compuestos  cada  día  recibidos  en  el  uso  de  Medicina.  Lorenzo  Pérez,  autor. 
Toledo  en  casa  de  Juan  de  Ayala,   1576. — En  el  opúsculo  De  medicamento- 

rum  simplichim  et  coníijosilorum delectu,  repoñtio»e  et  cetate  per  genera  sec- 

tiones  duce  también  impreso  en  Toledo,  en  1590,  fijó  bien  la  nomenclatura 
latina  y  castellana  de  muchas  plantas,  llamándole  el  naturalista  alemán 
Sprengel  en  su  Historia  rei  hrharioe  ol  émulo  de  Maranta. 
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parte  del  mundo  en  la  que  tanto  se  fija  hoy  la  atención  de  Eu- 
ropa. Mereció  la  protección  del  Pontífice  León  X  (1). 

El  insigne  Francisco  Franco,  natural  de  Játiva,  catedrá- 
tico de  las  Universidades  de  Alcalá  de  Henares,  Coimbra  y 
Sevilla,  y  médico  del  Rey  D.  Juan  III  de  Portugal,  adquirió 
dentro  y  fuera  de  la  Península  entre  los  botánicos  españoles 
del  siglo  XVI  merecido  renombre  y  gran  celebridad  científica 
al  dar  cuenta  en  su  «Libro  de  enfermedades  contagiosas  y  de 
la  preservación  de  ellas,»  impreso  en  Sevilla  en  1569,  de  las 
herborizaciones  que  en  Coimbra  había  hecho  con  sus  discí- 
pulos, y  de  las  plantas  que  había  dado  á  conocer,  aprove- 
chando además  la  ocasión  de  excitar  al  Ayuntamiento  de  Se- 
villa para  que  estableciese  un  jardín  botánico,  del  mismo 
modo  que  lo  tenía  Felipe  II  en  Aranjuez. 

También  bajo  el  hermoso  cielo  de  Sevilla  llegó  Rodrigo 
Zamorano,  cosmógrafo  y  piloto  mayor  del  Rey,  á  formar  un 
verdadero  museo  de  curiosidades  naturales,  notabilísimo  y 
casi  único  en  aquella  época,  como  dice  el  ilustre  literato  ale- 
nicín  J.  Wower;  á  la  par  que  en  su  jardín  botánico  cultivaba 
plantas  exóticas,  siendo  amigo  de  Clusio,  que  publicó  no 
pocas  descripciones  de  las  más  útiles  del  sabio  español  para 
el  progreso  de  los  estudios  botánicos  (2).  Su  «Cronología  y 
Repertorio  de  la  razón  de  los  tiempos,»  obra  impresa  en  Se- 
villa en  1585,  1594  y  1621,  como  resultado  de  sus  estudios 
prácticos,  es  de  tal  mérito  y  utilidad  para  los  agricultores, 
que  después  de  más  de  dos  siglos  mereció  por  parte  de  la 


(i)  De  totius  Africce  descrijdione  lihri  IX....  in  lat'nuuu  liiujuam  convcrñ, 
Joarme  Floriano,  intérprete.  Por  León  el  Africano  (Juan).  Amt)eres,  por  La- 
tió en  J556.— Zuricb,  1569;Leyden  por  Elzebir,  1682.— Ániberes,traau(u'ión 
i'rancesa  en  1556  y  1564.— El  Liher  nonus  in  quo  dr.  pra-cipnis  Africw  fíumíni- 
hicn,  anivialihus  acfruf'tcibuíi  af/itiir.,  i\  teresa  muy  especialmente  á  los  natu- 
ralistas, y  de  algunas  producciones  vegetales  se  hallan  noticias  dispersas 
en  los  demás  libros  de  esta  obra. 

(2)  Epístola  Rodcrici  Zamorano.  Carta  escrita  á  Clusio  desde  Sevilla  en 
KiOíj.  — Cl.  Jlispaniensium  at  que  exterornm  Epistoloi  cum  pra'/at^Qne  ct  nohis^ 
publicadas  por  Asso  en  Zarago;ía,  año  de  1703. 
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ilustrada  Sociedad  Económica  Matritense  la  distinción  de  ser 
colocada  al  lado  de  la  del  insigne  Herrera  en  la  edición  que 
hizo  de  su  Agricultura  en  1S18  y  1819. 

Más  osado  que  todos,  dicen  las  crónicas  de  aquellos  tiem- 
pos, el  médico  Cristóbal  Acosta  va  peregrinando  por  la  In- 
dia, la  Persia  y  la  China,  publica  un  estudio  notabilísimo 
sobre  las  plantas  y  minerales  de  aquellos  remotos  países  con 
dibujos  copiados  del  natural  y  la  sinonimia  de  cada  objeto, 
en  latín,  portugués,  castellano,  chino,  árabe  y  turco;  y  pro- 
mete sobre  todas  las  partes  de  la  Historia  Natural  otra  obra 
más  completa,  que  desgraciadamente  dejó  sin  concluir,  con 
este  título:  «Tratado  mayor  y  mas  copioso,  con  el  resto  de  las 
más  de  las  yerbas,  plantas,  frutos,  aves  y  animales,  así  terre- 
nos como  aquátiles,  que  en  aquellas  partes  y  en  la  Persia  y 
la  China  hay,  no  debujados  al  natural  hasta  agora  y  muy 
pocos  dellos  escripto,  con  otras  particulares  curiosidades»  (1). 
Este  célebre  botánico  fué  médico  titular  de  Burgos. 

Y  por  último,  Simón  Tovar,  junto  al  Observatorio  astro- 
nómico de  que  ya  hemos  hablado,  tuvo  un  gabinete  ó  labora- 
torio de  Química  muy  notable,  en  el  cual,  como  médico,  hizo 
análisis  y  dio  reglas  para  las  destilaciones,  purificaciones, 
extractos^  etc.;  publicó  su  «Examen  de  los  nuevos  métodos  de 
composición  de  los  medicamentos»  en  Amberes  en  1586,  libro 


\ 


(1)  "Tratado  de  las  drogas  y  medicinas  de  las  Indias  Orientales,  ':on 
snsplantrs  debuxadas  al  vivo  por  C.  Acosta,  que  las  vio  ocularmente,  en 
el  cual  se  rectifica  muclio  de  lo  que  escribió  el  Dr.  Garcia  de  Orta.,,  Im- 
preso en  Burgos  por  Martín  de  Victoria  en  1578,  con  grabados  en  madera 
y  el  retrato  del  autor. — La  traducción  latina  por  Clusio  '■^Aromatum  et  me- 
dicamenforum  in  OrientaH  India  nascentium  Jiber„  se  publicó  en  Amberes  en 
1582  y  en  1593  con  la  obra  de  Orta  '-'•Coloquios  do><  shnples^  e  drogas  he  colisas 
medichiaís  de  Ind/a....  Goa  1563  „  Otra  edición  por  Plantino  en  1C05  con  los 
Exóticos  de  Clusio.  En  Veneci¿rla  traducción  italiana  en  1583  y  en  Lyón 
la  traducción  francesa  en  1610.  La  versión  inglesa  es  de  1604  con  este  ti- 
tulo: Acostaos  naHiral  histonj  of  the  East  and  West  Indies,  London.,, 

Aunque  Acosta  había  nacido  en  África  de  padres  portugueses,  siempre 
se  consideró  español,  escribiendo  todas  sus  obras  en  castellano,  entre  las 
cuales  es  también  muy  notable  la  titulada:  "Remedios  específicos  de  la  In- 
dia Oriental  y  de  la  América.,,  Meólas  Antonio  cita  un  Discurso  manus- 
crito del  Viaje  de  las  Indias  Orientales  de  este  escritor  y  lo  que  se  navega 
por  aquellas  partes. 
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que  puede  considerarse  como  uno  de  los  pocos  predecesores 
de  la  Química  moderna  en  aquel  siglo;  y  en  el  año  siguiente 
un  estudio  curiosísimo  sobre  la  Farmacopea  sevillana.  Fundó 
también  en  su  propia  casa  un  jardín  botánico  de  todo  género 
de  plantas,  cuidado  con  el  mayor  esmero  y  con  arreglo  a 
principios  científlcos,  publicando  anualmente  los  catálogos, 
como  hacen  en  nuestro  siglo  los  jardines  mejor  organizados, 
y  enviándolos  al  extranjero.  Desgraciadamente  aquellos  ca- 
tálogos se  han  perdido  ó  se  conservan  en  las  Bibíiotecas  ex- 
tranjeras, lejos  de  la  vista  del  público,  como  sucede  con  otros 
muchos  recuerdos  honrosísimos  de  nuestra  ciencia,  quedán- 
donos sólo  memoria  de  los  de  1595  y  1596  que  cita  Clusio.  En 
este  jardín  cultivó  Tovar  plantas  exóticas,  estudió  sus  propie- 
dades, descubrió  alguna,  como  la  tuberosa^  y  mereció  que  en 
las  clasificaciones  botánicas  se  diera  su  nombre  á  los  géneros 
de  plantas:  Toharia  E.  et  Pav  y  Tobaría  Neck  (1).  Fué  Tovar 
correspondiente  de  varios  botánicos  extranjeros,  habiéndose 
publicado  sus  cartas  á  Clusio,  remitiéndole  varias  semillas  y 
descripciones  de  plantas  en  1596,  en  la  obra  de  Asso,  titulada 
67.  Hispa7iiensium,  Epistolar. 

Mayores  todavía,  si  cabe,  fueron  los  trabajos  hechos  en- 
tonces por  los  españoles  para  investigar  y  dar  á  conocer  las 
plantas,  y  en  general  las  nuevas  y  raras  producciones  que  en- 
cerraban los  vastos  países  descubiertos  y  conquistados  por 
Colón,  Balboa,  Cortés,  Ponce  de  León  y  Pizarro^  siendo  el  pri- 
mero que  describió  gran  número  de  plantas  americanas  en  su 
«Historia  general  de  las  Indias»  el  capitán  Gonzalo  Fernan- 


(1)  Clusio  visitó  el  jardín  del  sabio  español,  describiendo  después  en 
sus  obras  algunas  de  las  plantas  de  Tovar,  estimando  en  mucho  sus  noti- 
cias que  de  palabra  y  por  escrito  le  comunicó,  sin  olvidarse  de  citar  los 
catálogos,  que  en  los  años  de  1695  y  ]5í)G  le  había  enviado  el  médico  se- 
villano, quien  también  envió  á  Paludano  varias  plantas  cultivadas  en  su 
jiirdin  antes  que  lo  fuesen  en  otro  alguno  de  Europa.  En  1587,  publicó 
Tovar  en  Sevilla  una  obra  muy  notable  con  este  título:  Hispaletisinut  Fhar- 
inacopoHoruin  Mecognition/ui/,  de  cuya  dedicatoria  resulta  probado  el  atraso 
botánico  de  los  farmacéuticos,  y  á  la  vez  el  de  los  médicos  de  aquel  tiem- 
po.— Las  cartas  escritas  á  Clusio  en  15ÍH),  las  publicó  Asso  en  17íiB. 
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(lez  Oviedo  y  Valdés  (1),  quien,  sorprendido  por  el  magnífico 
espectáculo  de  aquella  poderosa  y  exuberante  naturaleza,  to- 
do excita  su  curiosidad  y  despierta  su  entusiasmo,  impulsán- 
dole á  su  contemplación  y  estudio.  8i  hubiera  nacido  poeta, 
dice  su  biógrafo,  el  erudito  académico  Amador  de  los  Rios, 
habría  cantado  á  la  manera  de  Ercilla  la  belleza  de  aquel  cie- 
lo, la  casi  fabulosa  riqueza  de  aquellas  elevadísimas  monta- 
ñas, el  curso  majestuoso  de  aquellos  anchurosos  rios,  la  furia 
de  aquellos  desatados  torrentes,  la  portentosa  variedad  de 
aquellos  gigantescos  árboles  y  peregrinas  plantas,  la  vistosa 
copia  de  aquellas  aves  matizadas  de  mil  colores,  la  bravura 
de  aquellos  animales  que  poblaban  las  selvas,  y  finalmente, 
las  agrestes  y  singulares  costumbres  de  aquellos  hombres  que 
tan  admirable  contraste   presentaban  con  los  moradores   de 


(1)  La  Historia  f/eneral  de  las  Indias:  "Primera  parte  de  la  Historia  Na- 
tural y  general  de  las  Indias,  yslas  y  tierra  firme  del  mar  Occeano:  escrip- 
ta  por  el  capitán  Gonzalo  Hernández  de  Oviedo  y  Valdés:  alcaydode  la  for- 
taleza de  la  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  ysla  Española  y  cronista  de  la 
'sacra  cesárea  y  catholicas  majestades  del  emperador  D.  Carlos  quinto  de 
tal  nombre:  rey  de  España:  y  de  la  serenísima  y  muy  poderosa  reyna  Doña 
Juana,  su  madre,  nuestros  señores.  Por  cuyo  mandado  el  auctor  escribió 
las  cosas  maravillosas  que  ay  en  diversas  yslas  y  partes  destas  Indias  y 
imperio  de  la  corona  real  de  Castilla,  según  lo  vido  y  supo  en  veynte  y  dos 
años  y  mas  que  ha  que  bine  y  reside  en  aquellas  partes.  La  qual  historia 
comienca  en  el  primer  descubrimiento  destas  indias;  y  se  contiene  en  veyn- 
te libros  este  primer  volumen  „  Sevilla  en  la  imprenta  de  Juan  Cromber- 
ger,  año  de  1535.— Nicolás  Antonio  y  Brunet  dicen  que  se  reimprimió  en 
Salamanca  en  1547.  Figura  también  en  la  notable  Colección  de  Ramusio, 
Venecia,  1556,  1565  y  1606.— La  traducción  francesa  es  de  Paris,  una  en 
1545  y  otra  en  1556. 

«De  la  segunda  parte  de  la  General  Historia  de  las  Indias.  Escripta  por... 
que  trata  del  estrecho  de  Magallanes.  En  Valladolid,  por  Fernandez  de 
Córdoba,  año  de  1557,  folio  letra  gótica  á  dos  columnas. 

La  edición  publicada  en  1«51  á  1855  en  cuatro  tomos  con  láminas,  por  la 
Real  Academia  de  la  Historia,  cotejada  con  el  códice  original,  enriquecida 
con  las  enmiendas  y  adiciones  del  autor  é  ilustrada  con  la  vida  y  el  juicio 
de  las  obras  del  mismo,  por  Amador  de  los  Rios,  es  la  mas  estimada  de 
todas. 

Sumario  de  la  Natural  y  General  Historia  de  las  Indias  que  escribió 

Por  industria  de  maestre  Remon  de  Petras:  Toledo,  año  de  1526,  folio,  le- 
tra gótica.  Fué  traducido  á  la  lengua  latina  por  el  docto  Chauveton,  lo- 
grando en  toda  Europa  el  aplauso  de  los  eruditos,  y  reimprimiéndose  últi- 
mamente por  González  Barcia  en  el  tomo  I  de  los  Historiadores  primitivos 
de  ¡as  Indias. — Ticknor  y  otros  escritores  pretenden  ser  este  Sumario  un 
compendio  ó  extracto  de  la  Historia  de  las  Indias;  pero  Amador  de  los 
Rios  demuestra  que  la  composición  de  este  tratado  debió  preceder  á  la  de 
la  obra  grande. 
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Europa.  Pero  Oviedo,  si  no  prorrumpe  en  ardorosos  cantares, 
se  aplica  á  la  investigación  y  detenido  examen  de  cuantos 
objetos  le  rodean,  y  ya  siguiendo  el  ejemplo  de  Plinio,  ya  pro- 
cediendo de  propia  autoridad,  observa,  compara  y  analiza  to- 
da clase  de  fenómenos,  y,  ya  que  no  podía  someter  sus  espe- 
culaciones á  los  principios  de  las  Ciencias  naturales,  porque 
aun  en  el  estado  en  que  éstas  se  encontraban  en  aquella  épo- 
ca, no  le  era  dado  alcanzar  sus  misterios,  si  no  logra  estable- 
cer una  clasificación  severa  de  los  árboles  y  plantas,  de  las 
aves  y  animales,  así  terrestres  como  marinos,  de  los  metales 
y  piedras  preciosas  que  atesoraba  el  suelo  de  América^,  atien- 
de, sin  embargo,  á  su  individual  descripción,  señalando  me- 
nudamente sus  formas  y  perfiles,  y  apuntando  al  mismo  tiem- 
po las  virtudes  medicinales  de  cada  planta  ó  insecto,  sin  omi- 
tir tampoco  en  esta  útil  tarea  las  calidades  nocivas  de  cuan- 
tos objetos  menciona. 

El  efecto  que  en  el  mundo  científico  produjo  una  obra  tan 
importante  no  pudo  ser  más  universal  y  lisonjero:  las  cien- 
cias filosóficas  y  naturales,  la  medicina,  la  cosmografía,  la 
náutica,  y  aun  la  milicia,  acudieron  á  la  «Historia  general 
de  las  Indias»  para  pedirle  enseñanza;,  logrando  al  poco  tiem- 
po ser  traducida  en  las  lenguas  toscana  y  francesa,  alemana 
y  turca,  latina,  griega  y  arábiga:  honra  hasta  entonces  no 
alcanzada  por  obra  alguna  moderna,  y  de  que  el  mismo  Ovie- 
do se  manifestó  después  altamente  satisfecho  (1) 


(1)  A  Cristóbal  Colón  y  Hernán  Cortés  se  deben,  sin  embargo,  las  pri- 
meras noticias  acerca  de  la  Historia  Natural  del  Nuevo  Mundo,  como  lo 
atestiguan  las  cartas  que  uno  y  otro  dirigieron  á  España  y  que  constan  en 
los  Viajes  y  dfscubrr/aientos  de  los  fíMj)añole.s,  publicados  por  Navarrete  en  el 
año  de  1825. 

Epístola  Christoplior/  Coloai....  ad  ¡¡i.af/t/jficNJU  Doiiihiwn  RapharJein  Sanxfs 
(Sancliez).— E-oma,  1493  y  Granada,  sin  año  (siglo  xv.)— Menciona  el  des- 
cubridor de  América  algunas  producciones  vegetales  observadas  en  su  pri- 
mer viaje;  pero  son  muchas  más  las  que  se  encuentran  anotadas  en  el  Der- 
rotero del  insigne  Almirante,  notándose  el  empeño  con  que  Colón  y  sus 
compañeros  buscaban  en  vano  la  canela  y  toilas  las  especias,  así  corno  los 
leños,  raices  y  demás  cosas  medicinales  de  la  India  Oriental.  En  este  pri- 
mer viaje,  vieron  el  maíz,  que  al  principio  llamaron  panizo,  los  ajies  ó  pi- 
mientos con  otras  muchas  producciones  vegetales,  mas  ó  menos  útiles.  En 
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Nicolás  Moiuirdcs,  sevillano,  al  mismo  tiempo  que  estu- 
diaba la  Medicina  y  conquistaba  en  ella  un  nombre  distingui- 
do, se  dedicó  á  la  Historia  Natural  y  al  conocimiento  de  las 
producciones  americanas,  formando  en  su  casa  un  verdadero 
Museo,  del  cual  habla  con  elogio  el  sabio  alemán  Beckmann 
profesor  en  San  Petersburgo,  citándole  en  sus  Xotirias  sobre 
la  historia  de  Jos  descíihrimíentos  hechos  en  las  ciencias  y  en  las 
artes,  como  uno  de  los  primeros  y  más  notables  de  Europa. 
Existía  este  museo,  según  varios  documentos,  en  1554;  pero 
desde  entonces  no  se  ha  vuelto  á  tener  noticia  alguna  de  tan 
útil  establecimiento.  Todas  las  obras  de  Monardes  fueron  es- 
tudiadas en  Europa,  pero  especialmente  el  libro  de  las  plan- 
tas medicinales  de  América,  que  aun  se  consulta  y  que  trajo 
á  la  Botánica  y  á  la  Medicina  un  tesoro  de  nuevos  conoci- 
mientos (1). 


el  segundo,  emprendido  en  1493,  acompañó  á  Colón  el  médico  Diego  Alva- 
rez  Chanca  que  escribió  á  la  ciudad  de  Sevilla  una  carta  á  fines  de  Enero 
de  1594,  ampliando  con  nuevas  descripciones  la  fiora  americana  recono- 
ciendo entre  los  efectos  de  algunas  frutas  los  mismos  del  manzanillo.  En 
el  tercer  viaje  verificado  en  1498,  cuando  descubrió  la  Tierra  firme,  en,con- 
tró  el  palo  brasil,  que  vino  á  sustituir  después  al  procedente  de  la  India 
Oriental,  y  en  el  cuarto  y  último  viaje,  realizado  por  Colón  en  1503,  no  de- 
jó también  de  observar  gran  iiúmero  de  producciones  vegetales,  según  se 
lee  en  la  Ilutoria  (M  AhulranU',  escrita  por  su  hijo  D.  Fernando. 

Cartas  de  R^/ac/ón  enviadas  al  emperador  Carlos  V  desde  Nuev'^a  España, 
por  Hernán  Cortés  desde  1519  á  152G.  La  segunda,  escrita  en  Villa-Segura 
á  30  de  Octubre  de  1520,  contiene  una  curiosa  descripción  del  mercado  de 
la  ciudad  de  Temixtitan,  siendo  nombradas  diferentes  producciones  vege- 
tales, que  los  españoles  supusieron  iguales  á  otras  de  Europa:  se  publicó 
en  Sevilla,  por  Cromberg<  r  en  1522,  y  en  Zaragoza,  por  Coci  on  1523:  ha- 
biéndose reimpreso  posteriormente  con  los  JT'/.^toriddores  primitivos  de  las 
huiuia  de  González  de  Barcia,  Madrid,  1749  y  1799.  La  quinta  que  da  noti- 
cia del  cacao  y  otras  varias  producciones,  lleva  la  fecha  de  3  de  í?e  tiembre 
de  1526. — El  Arzobispo  de  Méjico  Lorenzana,  anotó  y  publicó  las  cartas  de 
Hernán  Cortés  con  el  nombre  de  Historia  de  Nueva  España^  impresa  en 
1770,  hallándose  entre  las  notas  algunas  de  interés  botánico,  particular- 
mente en  lo  relativo  á  las  frutas  de  América  — Las  Cartas- Relaciones  de  H. 
Cortés  se  han  traducido  en  casi  todos  los  idiomas  extranjeros. 

La  iniciativa,  sin  embargo,  de  todos  estos  estudios,  se  debe  á  la  Reina  Ca- 
tólico, ilustradísima  como  ninguna  mujer  de  su  tiempo,  quien  en  una  car- 
ta escrita  á  Colón  desde  Segovia  en  1594  le  ruega  qu"  forme  una  colección 
de  Historia  Natural  del  Nuevo  Mundo...  y  le  pide  noticia  de  las  plantas  de 
aquellos  paises  y  de  los  pájaros  que  pueblan  sus  bosques  donde  reinan  otro 
clima  y  otras  estaciones. 

(1)  "Dos  libros  el  uno  que  trata  de  todas  las  cosas  que  se  traen  de  nues- 
tras Indias  Occidentales,  que  sirven  al  uso  de  la  Medicina,  y  el  otro  que 
trata  de  la  Piedra  Bezaar  y  de  la  Yerva  Escuerqonera.  Compuesto  por  el 
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El  cronista  mayor  de  S.  M.  de  las  Indias  y  su  Cronista  de 
Castilla^  D.  Antonio  de  Herrera  y  Tordesillas  escribió  entre 
otras  obras  históricas,  todas  muy  notables,  su  famosa  Des- 
cripción de  las  Indias  Occidentales^  por  orden  especial  del  rey 
Felipe  II,  y  previa  consulta  al  efecto  de  todos  los  papeles  y 
documentos  relativos  á  aquellos  países,  existentes  en  los  ar- 
chivos y  bibliotecas  de  España.  Con  gran  acierto  y  mucha 
competencia  botánica  recopiló  Herrera  multitud  de  noticias 
curiosísimas  sobre  las  producciones  americanas,  mencionan- 
do más  de  trescientas  plantas  útiles  al  tratar  de  los  hechos  de 
los  españoles  en  los  diversos  territorios  que  descubrieron  y 
ocuparon  durante  la  primera  mitad  del  siglo  XVI,  puesto  que 


doctor  Nicolás  de  Monardes,  médico  de  Sevilla.^,  Impresos  en  la  misma 
ciudad  por  Díaz,  año  de  1569,  con  el  retrato  del  autor.  Brunet  y  Colmeiro 
citan  otra  edición  de  15G5. — La  segunda  parte  de  esta  obra  se  publicó 
también  en  Sevilla  el  año  1571  con  la  carica  que  el  soldado  Pedro  de  Osma 
escribió  desde  Lima  en  15G8,  en  vista  de  la  primera  edición  de  los  escritos 
de  Monardes. 

Primera,  segunda  y  tercera  parte  de  la  Historia  medicinal  de  las  cosas... 
con  el  diálogo  de  las  grandezas  del  hierro,  y  de  sus  virtudes  medicinales; 
tratado  de  la  nieve,  y  del  bever  frió,  que  no  han  sido  impresos  hasta  ahora, 
do  ay  cosas  grandes,  y  dignas  de  saber.  Sevilla,  por  Escribano,  1574,  con 
figuras  intercaladas  en  el  texto.  Primera  edición  española,  donde  se  hallan 
reunidos  todos  los  tratados  de!  autor:  no  la  citan  Nicolás  Antonio  ni  Ga- 
llardo.— Hernando  Díaz  la  reimprimió  en  1580. 

En  Amberes  se  publicó  la  traducción  latina  de  la  primera  y  segunda 
parte  por  Clusio  en  1574  en  casa  de  Plantino,  y  otra  edición  en  1579.  La 
tercera  parte  es  de  1582.  Toda  la  obra,  traducida  por  Clusio,  se  j)ublicó  en 
Amberes,  juntamente  con  la  de  Orta,  en  1593  y  1605.  En  Inglaterra  se  pu- 
blic '>  con  este  título  singular:  JonfulI  ncir'^ít,  oiU  of  fhe  N^ir  Found/'  Worldp.  en 
glinhed  h}i  John  Frampton.  Lrmdon.  1577,  1580  y  Í596. — En  Venecia,  traduci- 
da al  italiano,  en  157(),  1582  y  1589,  estando  unidas  estas  dos  últimas  edi- 
ciones á  la  obra  de  Orta  y  faltándol^^s  la  tercera  parte  de  ha  de  Moaardes. — 
En  Francia  se  publicó,  en  tratados  separados,  en  1572  y  1588,  y  completa, 
en  1616  y  1619  con  figuras  intercaladas  en  el  texto;  y  según  el  prólogo  de 
la  edición  de  Sevilla  de  1580,  se  tradujo  también  al  fiamenco,  aunque  los 
bibliógrafos  no  dan  noticia  de  esta  edición. 

Entre  otros  muchos  escritos  de  Monardes  se  citan  y  encomian  en  los 
Diccionarios  extranjeros  lo-;  que  siguen:  De  Ros<i  el,  /).irfi/>//K  ejnx;  De  Hurri 
HoHaruui  temperatura;  De  Jiosis.  prs/c/s  se/í  '  A /exn.ndrinix;  De  ukiUh  rj'triis, 
auvanti/x  el  / ¿moni/ a,  que  en  el  ano  15,")!  se  hablan  publicado  en  Amberes, 
reunidos  con  la  obrita  del  minmo  autor  titulada:  De  Sevandu  vena,  in  pleu- 
ritide  hit^r  Gra'coíi  ft  Arahen  concordia;  ad  HfspalenHP.s  jlfeíficon,  cuya  primera 
edición  es  de  Sevilla  en  1539. — tratado  del  ef-cto  de  va riax  yerba k,  publicado 
también  en  Sevilla,  según  nicolás  Antonio  en  1571;  y  por  último  '■^De  rarins 
aecretofi  y  e.rper/enrias  de  Mcda-i/ia..  (obra  piVstumnV  impresa  en  íjeyden 
en  1605.' 
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la  narración  termina  en  1554.  El  ilustre  historiador  inglés 
Uobertson  dice  que  la  obra  de  Herrera  debe  colocarse  entre 
las  más  útiles  y  escritas  con  mejor  criterio,  siendo  su  autor, 
entre  todos  los  historiadores,  el  que  ha  dado  la  relación  más 
exacta  y  circunstanciada  de  la  conquista  de  Méjico  y  sobre 
los  asuntos  relativos  á  los  demás  puntos  de  América. 

Acisclo  F.  Vallín. 
(Continuará.) 
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Madrid  28  de  Febrero  de  1895. 

Una  vez  más  han  acertado  los  que  pensaron  mal.  Aquella  obra  so- 
berana de  concordia,  aquel  acto  de  admirable  patriotismo  realizado 
por  los  representantes  de  los  partidos  de  Cuba  en  las  Cámaras,  q^e 
mereció  el  aplauso  de  todo  el  mundo  y  á  muchos  hizo  creer  que  fuera 
nuncio  de  paz  definitiva,  ha  sido,  por  lo  visto,  un  estímulo  más  á  la 
dañina  incansable  labor  separatista,  pues  el  cable  nos  dice  que,  otra 
vez,  los  filibusteros  han  empuñado  las  armas,  y  dado  el  grito  de  rebe- 
lión contra  la  madre  patria  en  varios  puntos  de  las  provincias  de  Ma- 
tanzas, Santa  Clara  y  Santiago. 

Ya  dijimos,  en  otra  Revista,  que  el  bandolerismo  de  los  campos 
en  Cuba  no  era  hostigado  con  el  afán  y  rigor  necesarios,  ni  la  propa- 
ganda separatista  perseguida  por  las  autoridades  de  la  Isla  con  el  ce- 
lo y  energía  que  demandaban  los  atrevimientos  de  aquella  prensa. 

No  hay  para  qué  discutir  si  la  obra  reformista  del  Sr.  Maura 
ha  sido  ó  no  causa  bastante  para  producir  en  Cuba  la  profunda  agita- 
ción política  que  ha  conmovido  á  nuestra  gran  Autilla  en  estos  dos 
últimos  años.  Ese  es  un  punto  suficientemente  discutido  en  las  Cáma- 
ras, y  después  del  maravilloso  discurso  del  Sr.  Cánovas  sobre  la  fór- 
mula aceptada  por  unionistas,  reformistas,  y  autonomistas,  habíamos 
convenido  todos  en  dar  por  resuelta  la  cuestión  política  de  Cuba. 

Pero  es  indudable  que  durante  los  dos  últimos  años,  en  la  prensa, 
en  las  Cámaras,  y  especialmente  en  el  último  debate  ocurrido  con  mo- 
tivo de  la  crisis  de  Noviembre,  se  ha  puesto  en  claro,  hasta  la  eviden- 
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cia,  (iiie  la  conducta  política  del  Gobernador  general  de  la  Isla  ha  si- 
do grandemente  perturbadora  y  profundamente  funesta  para  la  paz  de 
aquella  hermosa  antilla. 

Nosotros  hemos  leído,  y  oido  leer  en  el  Congreso,  periódicos  sepa- 
ratistas que  lio  debieron  circular  y  que  han  sido  tolerados  hasta  el 
punto  de  no  ser  objeto  siquiera  de  una  denuncia. 

Y  no  se  diga  que  la  propaganda  separatista  es  tan  legal  como  otra 
cualquiera,  ni  se  añada  que  ese  no  es  delito  previsto  en  el  Código.  En 
primer  ti'iiniuo,  tal  afirmación  es  una  heregía  jurídica  de  las  de  ma- 
yor calibre. 

Hay  en  esa  cuestión  algo  que  está  fuera  de  aquella  otra  á  que  se 
refieren  los  que  la  discuten  y  resuelven  bajo  el  punto  de  vista  de  la  le- 
galidad ó  ilegalidad  de  las  ideas,  de  los  llamados  delitos  de  opinión. 

La  patria,  el  honor  y^  otras  ideas  y  fundamentos  cardinales  de  la 
vida  social,  están  muy  por  encima  de  todas  aquellas  que  son  varia- 
mente opinables. 

La  integridad  de  la  patria  como  la  integridad  del  honor,  son  tér- 
minos excluy entes  en  el  orden,  legal  de  toda  opinión  que  les  sea  con- 
traria: el  derecho  no  lo  consiente,  no  podría  consentirlo  sin  negarse  á 
sí  propio. 

Por  ello,  decía  un  eminente  orador,  gloria—que  fué— de  la  tribu- 
na española,  discutiendo  este  mismo  asunto,  lo  que  vamos  á  copiar: 

«El  derecho  penal,  en  su  esencia,  es  algo  fundamental  j  perma- 
nente que  responde  á  los  principios;  pero  el  derecho  penal,  en  su  apli- 
cación, es  eminentemente  circunstancial,  eminentemente  individual, 
eminentemente  íntimo,  tan  individual  é  íntimo  como  que  lo  que  res- 
pecto de  un  sujeto  en  la  plena  posesión  de  su  libertad  de  querer  y  de 
obrar  es  un  delito  grave,  en  otra  persona  que  no  esté  en  esa  condición 
moral  es  un  hecho  que  le  sustrae  á  toda  responsabilidad,  porque  el  he- 
cho mismo  es  diferente  delante  de  la  ley  y  de  la  justicia,  según  las 
condiciones  y  las  circunstancias  de  la  persona  que  lo  realiza. 

«Y  por  tanto,  no  invento  nada  al  decir  que  aquí  para  estas  cosas 
no  se  puede  prescindir  del  elemento  circunstancial  de  todo  derecho 
penal  positivo,  en  la  ley  y  en  la  ciencia;  que  no  se  puede  prescindir, 
para  este  delito,  como  no  se  prescinde  para  delito  alguno,  de  la  ley  y 
de  las  circunstancias». 
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«Y  en  este  punto  de  los  delitos  contra  la  Patria  en  Cuba,  que  aca- 
ba de  pasar  por  una  tremenda  guerra,  donde  los  naturales  del  país  y 
los  españoles  peninsulares  derramaron  su  sangre,  los  unos  en  favor  de 
España  y  los  otros  en  favor  de  su  separación,  y  de  consiguiente  contra 
la  integridad  de  ]a  Nación  española,  no  cabe  que  ningún  periódico 
sostenga  la  separación  sin  cometer  un  delito;  porque,  ó  de  cerca  ó  de 
lejos,  al  sostener  que  la  separación  conviene,  excita  á  que  se  haga  la 
separación,  y  cae,  por  lo  tanto,  dentro  del  texto  expreso  del  Código 
Penal  de  1870,  con  la  agregación  de  ese  artículo  para  llevarlo  á  Cuba, 
en  cuya  virtud  se  ha  condenado  á  ese  periódico. 

Y  no  podía  ser  de  otra  suerte,  porque  ha  entendido  la  Audiencia  lo 
que  ha  de  entender  todo  español  y  toda  persona  de  buen  sentido:  que 
no  se  puede  defender  la  separación  de  la  Isla  de  Cuba  del  territorio 
nacional  por  medio  de  la  palabra,  sin  que  dentro  de  eso  no  haya  la 
intención  patente,  la  intención  excluyente  de  toda  otra,  de  que  esto  se 
realice  por  la  fuerza,  por  medio  de  las  armas,  por  medio  de  la  violen- 
cia; porque  de  otra  manera  no  se  puede  intentar,  aunque  lograrlo  no  se 
podría  jamás  ni  de  esa  manera,  ni  de  otra». 

«No  cabe  que  haya  en  Cuba  un  periódico  que  defienda  la  separa- 
ción, que  diga  que  Cuba  debe  ser  de  los  Estados-Unidos,  que  diga  que 
Cuba  debe  ser  independiente,  ó  que  diga  cualquiera  otra  cosa  semejan- 
te; porque  solo  puede  decir  que  Cuba  debe  ser  española;  y  el  que  diga 
otra  cosa  en  un  periódico,  y  más  si  la  imhlicac/mi  tiene  eso  por  obje- 
to permanente,  el  que  eso  diga  es  un  delincuente  contra  la  integridad 
y  el  honor  de  la  Nación  española». 

Así  se  expresaba  un  hombre  nada  sospechoso  para  demócratas  y 
liberales,  un  jurisconsulto  eminente,  el  Sr.  Hartos,  en  Julio  de  1891, 
y  nadie,  que  no  haya  perdido  el  juicio,  ha  podido  creer  que  era  posible 
en  Cuba  otra  política,  ni  otros  procedimientos  con  la  prensa  separa- 
tista, so  pena  de  llegar  á  una  situación  como  la  que  allí  se  ha  creado 
en  los  últimos  meses. 

Más  de  veinte  periódicos  dedicados  ^^ermaneníemeníeá  producir  una 
profunda  agitación  en  sentido  separatista  han  removido  las  pasiones, 
excitado  los  ánimos  y  avivado  los  mal  dormidos  odios  de  raza....  riQué 
había  de  suceder? 
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Hemos  oido,  en  mas  de  una  ocasión,  que  los  tribunales  no  podían 
hacer  nada  contra  esa  propaganda  por  el  silencio  del  Código;  y  lo  he- 
mos oido  á  algunos  «lue  gozan  fama  de  jurisconsultos  notables. 

¿Pero  es  que  los  tribunales  españoles  pueden  ampararse  en  el  si- 
lencio de  las  leyes  para,  en  ningún  caso,  dejar  de  sentenciar  condenan- 
do ó  absolviendo? 

Y  esta  obligación  que  la  ley  les  impone  no  equivale  á  tanto  como 
á  facultarles  para  suplir  el  silencio  de  las  leyes? 

Pero,  en  fin,  la  guerra  ha  estallado  y  lo  importante,  hoy  por  hoy, 
para  todo  buen  español,  es  pensar  en  concluirla. 

Quiera  Dios  que  el  gobierno,  que  hasta  ahora  ha  cometido  graves 
pecados  de  imprevisión,  se  enmiende  en  lo  futuro,  ó  que  las  cosas  ven- 
gan de  manera  que  nuevos  hombres  y  una  política  nueva  acudan  á  re- 
mediar con  el  acierto,  el  entusiasmo  y  la  diligencia  que  son  menester, 
el  peligro  que  nos  amenaza  en  Cuba. 

O.    CUARTERO. 
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28  de  Febrero  de  1895. 

La  opinióu  en  todas  las  naciones  hállase  preocupada  en  los  actuales 
momentos  con  la  guerra  que  sostienen  en  el  Extremo  Oriente  dos  pue- 
blos de  la  misma  raza  y  que  hasta  el  presente  vivían  retraídos,  ó  al 
menos  apartados,  por  causas  bien  conocidas  de  todos,  del  concierto  uni- 
forme que  se  nota  entre  los  pueblos  civilizados  en  grado  idéntico  y 
que  cuentan,  por  tanto,  con  medios  regulares  y  armónicos  para  desen- 
volver las  manifestaciones  de  su  vida.  El  Imperio  Chino^  que  com- 
prende la  mayor  parte  del  Centro  y  PJste  de  Asia  y  que  suma  muchos 
millones  de  habitantes,  se  halla  en  lucha  empeñada  con  el  no  me- 
nos vasto  Imperio  del  Japón,  situado  al  Este  de  la  China  y  cuyas  Islas 
albergan  nada  menos  que  41  millones  de  habitantes,  y  á  virtud  de  esta 
guerra,  por  muy  pocas  personas  presentida  antes  de  su  comienzo,  se  ha 
revelado  esta  última  nación,  saliendo  de  improviso  de  la  apatía  que  la 
caracterizaba,  como  una  potencia  de  primer  orden,  organizada  á  la  mo- 
derna, con  un  poder  de  asimilación  que  inspira,  sino  temores,  al  menos 
inusitada  sorpresa  entre  las  demás  naciones,  y  con  nna  energía  y  un 
vigor,  que  la  aseguran  en  breve  plazo  un  puesto  entre  todas  aquellas 
que  por  sus  méritos  han  logrado  colocarse  á  la  cabeza  de  las  que  seña- 
lan la  ruta  del  progreso. 

He  aquí  una  prueba  palpable  de  la  idea  que  aventuraba  en  una  de 
mis  crónicas  anteriores,  cuando  manifestaba  que  muchas  veces,  pue- 
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blos  que  se  encontraban  calificados  de  tercero  ó  cuarto  orden  dentro  de 
la  comunidad  jurídica  internacional,  solían  de  pronto  ganar  los  pri- 
meros puestos,  porque  las  fuerzas  vivas  del  país  permanecían  amorti- 
ofuadas,  mientras  tanto  que  un  hecho,  de  importancia  suma,  no  las  po- 
nía á  contribución,  demostrando  su  significación  y  alcance.   China  y 
Japón,  antes  de  la  actual  guerra,  deslizaban  su  vida  en  medio  de  la 
mayor  indiferencia  por  parte  de  los  europeos;  sabíase  que  había  .  pro- 
gresado, que  las  murallas  que  circundaban  las  ciudades  ya  eian  más 
franqueables,  que  los  extranjeros  sufrían  menores  trabas  al  desenvolver 
sus  hábitos  mercantiles,  pero  de  treinta  años  á  la  fecha,  ha  sido  tanto 
el  progreso,  han  puesto  tanto  empeño  en  copiar  á  las  naciones  de  Eu- 
ropa más  adelantadas,  que  el  Japón  aparece  hoy  derrotando  á  los  chi- 
nos, debido  á  los  inventos  modernos  y  á  la  influencia  decisiva  que  en 
este  país  ha  tenido  la  civilización  inglesa.  Es  cierto  que  conserva  aun 
ciertos  resabios  de  las  antiguas  costumbres,  que  determinados  derechos 
reconocidos  como  peculiares  á  todos  los  Estados  de  la  Comunidad  In- 
ternacional, se  practican  con  restricciones,  pero  resulta  indudable  que 
el  avance  ha  sido  supremo  como  lo  prueba  el  hecho  de  que  ni  Eusia, 
ni  Inglaterra,  ni  Alemania,  ni  España,  ni  el  resto  de  las  naciones  civi- 
lizadas, se  hayan  atrevido  á  intervenir  en  el  conflicto  chino-japonés, 
probablemente  porque  reconocían  en  los  contendientes  plenitud  de  fa- 
cultades para  entenderse,  así  como  que  cumplen  con  exactitud  los  de- 
beres humanitarios  que  en  caso  de  guerra  entre  dos  pueblos  señala  el 
Derecho  Internacional,  y  sobre  todo,  lo  que  más  significa  en  este  orden 
de  consideraciones,  es  que  un  pueblo  de  tanta  cultura  y  tan  investiga- 
dor como  Alemania  no  haya  tenido  reparo  en  afirmar  que  en  el  por- 
venir todos  los  barcos  de  guerra  que  se  construyan  para  su  flota  han  de 
calcarse  en  los  modelos  japoneses  qne  han  tomado  parte  activa  y  prin- 
cipal en  la  guerra  que  brevemente  analizamos.  China,  apegada  mas  á 
sus  tradiciones  que  el  Japón,  ha  demostrado  visiblemente  su  inferio- 
ridad, pero  como  la  lección  que  está  recibiendo  y  probablemente  ter- 
minará de  recibir,  ha  de  ser  dura,  es  de  suponer  que  enmendará  sus 
yerros  siguiendo  una  línea  de  conducta  más  de  acuerdo  con  las  corrien- 
tes modernas. 

Nosotros,  que  tenemos  muy  cerca  del  lugar  en  que  se  desarrollan 
los  acontecimientos,  intereses  sagrados  que  defender,  y  que  desde  Fili- 
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pinas  podríamos  haber  influido  grandemente  en  los  destinos  del  Japón, 
bajo  el  punto  de  vista  económico,  puesto  que  en  esta  nación  se  han 
abierto  mercados  de  importancia-,  debemos  acusarnos  de  indolentes, 
porque  hemos  desviado  la  vista  de  aquel  territorio,  cuand  >  estábamos 
en  condiciones  admirables  de  haber  comunicado  á  los  japoneses  nues- 
tros adelantos,  en  lugar  de  lamentarnos,  en  los  momentos  presentes, 
de  que  hayan  sido  los  ingleses,  siempre  codiciosos  y  prácticos,  los  que 
se  hallan  aprovechado  del  renacimiento  de  este  pueblo,  lleno  de  entu- 
siasmo por  las  victorias,  pero  al  que  suponemos  suficientemente  sen- 
sato para  no  dejarse  dominar  por  una  avaricia  desmedida. 


*  * 


En  Francia,  se  ha  probado  de  una  manera  evidente  que  Inglaterra, 
á  pesar  de  las  protestas  de  paz  y  de  concordia,  de  que  dan  muestra  los 
representantes  diplomáticos,  con  no  poca  frecuencia,  tiene  miras  egoís- 
tas y  persigue  fines  ocultos  que  no  es  posible  conocer,  al  menos  por 
ahora,  en  el  conflicto  franco-malgacho.  Ostensiblemente  se  ha  puesto 
de  manifiesto  semejante  proceder  desde  el  momento  que  el  gobierno  in- 
glés se  ha  negado  á  publicar  la  declaración  de  neutralidad  con  motivo 
de  este  asunto,  y  aunque  es  lo  probable  que  Inglaterra  obre  de  tal 
suerte  á  virtud  de  su  avaricia  y  espíritu  mercantil,  que  no  perdona 
medio  ni  ocasión  alguna  para  ponerse  de  manifiesto,  Francia,  previsora 
también  y  no  menos  prudente,  aguardará  que  se  acerque  el  momento 
de  la  revancha,  y  entonces  cumplirá,  al  pié  de  la  letra,  la  conducta 
que  se  desprenda  de  los  actos  de  su  rival,  porque  mal  que  pese  á  los 
internacionalistas,  en  la  práctica,  la  reciprocidad  impera  de  tal  suerte, 
que  puede  decirse,  sin  cometer  un  grave  error,  que  ella  es  la  ley  más 
generalizada  para  regular  las  relaciones  de  los  Estados. 

La  política  francesa  se  encuentra  en  un  periodo  de  calma  relativa, 
que  durará  seguramente  poco  tiempo,  no  tan  solo  porque  entre  nuestros 
vecinos  las  pasiones  se  exaltan  con  frecuencia  y  por  cuestiones  insigni- 
ficantes, sino  porque  mientras  impera,  como  en  la  actualidad  ocurre, 
el  poder  legislativo  sobre  el  ejecutivo,  necesariamente  ha  de  existir  un 
desequilibrio,  generador  de  trastornos  sin  cuento,  puesto  que  las  Cáma- 
ras reflejan  variadísimas  tendencias  políticas,  y  sus  representantes  se 
unen  unas  veces  para  conseguir  un  determinado  objeto,  y  otras  se  dis- 
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gregan  para  destruir  lo  que  poco  tiempo  antes  habían  defendido  con 
tesón  en  la  creencia  de  que  los  reportaba  beneficios.  De  aquí,  que  la  po- 
lítica francesa  sea  más  que  la  de  ninguna  otra  nación  extremadamente 
incierta  y  que  el  porvenir  se  presente  oscuro  en  lo  que  hace  referencia 
al  programa  político  que  los  gobiernos  se  hallan  dispuestos  á  desenvol- 
ver. La  supremacía  de  los  partidarios  del  radicalismo  y  demás  ideas 
extremas,  constituyen  un  motivo  de  alarma  para  los  que  cifran  sus  es- 
peranzas en  una  política  democrática  conservadora,  porque  entienden, 
con  mucha  razón,  á  nuestro  juicio,  que  las  exageraciones  solo  pueden 
ser  causa  de  cataclismos,  que  en  momentos  determinados  pueden  lle- 
gar basta  invertir  los  términos  de  un  organismo,  convirtiendo  rápida- 
mente á  una  democracia  en  una  monarquía  despótica.  Afortunadamente 
en  Francia,  Félix  Faure,  actual  Presidente  de  la  Eepública,  cuenta  con 
marcadas  simpatías  entre  todos  los  grupos  parlamentarios,  no  tan  solo 
porque  inspira  su  política  en  un  sentido  conciliador,  indispensable  en 
pueblos  que  como  el  francés  tiene  grandes  pasiones,  sino  más  princi- 
palmente porque  no  consienle  que  la  libertad  sufra  ni  que  se  maleen 
los  hermosos  principios  democráticos  conquistados  en  el  presente  si- 
glo, después  de  sostener  luchas  empeñadas  con  los  eternos  defensores 
del  régimen  antiguo,  que  verían  con  deleite  á  la  sociedad  estacionada, 
en  lugar  de  caminar,  como  lo  ha  hecho  y  por  cierto  con  celeridad  inu- 
sitada, por  las  sendas  siempre  gloriosas  del  progreso. 

En  Alemania,  el  partido  sociali&ta  cada  día  más  fuerte  y  con  más 
arraigo  en  la  opinión,  lucha  desesperadamente  con  los  partidarios  del 
Emperador,  autoritario  como  un  déspota,  y  voluntarioso  como  niño  mal 
criado,  con  el  objeto  de  llevar  á  la  práctica  las  soluciones  que  defien- 
den con  la  rudeza  y  el  entusiasmo  de  fanáticos.  Los  caprichos  del  Cé- 
sar y  las  amenazas  del  gobierno  les  irritan  de  tal  suerte  que  se  forjan 
la  ilusión  de  que  son  mártires  de  su  causa,  con  lo  cual  los  bandos  acen- 
túan más  cada  día  sus  diferencias  y  emplean  todos  los  procedimientos 
conocidos  para  conseguir  el  fin  que  se  proponen. 

Buena  prueba  de  la  excitación  de  los  ánimos  que  existe  en  Alema- 
nia, la  tenemos  en  las  ideas  vertidas  en  un  libro  recientemente  publi- 
cado por  el  general  Boguslawski,  escritor  de  singular  renombre  y  per- 
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soua  de  prestigio,  el  cual  pide,  sin  reparo  de  ningún  género  y  con  gran 
enfado  y  entereza,  la  publicación  de  una  ley  excepcional  para  juzgar  á 
los  socialistas.  Afirma  que  si  el  Reichstag  se  niega  á  prestar  su  con- 
curso al  gobierno  con  este  objeto,  aderuás  de  la  disolución  inmediata 
de  este  cuerpo,  se  impone  un  golpe  de  Estado,  porque  entiende  el  ci- 
tado escritor  que  los  socialistas,  con  sus  descabelladas  propagandas, 
han  logrado  quebrantar  la  disciplina  del  ejército. 

En  Alemania  ocurre  en  la  esfera  política  lo  propio  que  en  Italia  y 
lo  contrario  de  lo  que  pasa  en  Francia.  En  esta  nación  impera  el  poder 
legislativo  como  con  anterioridad  hemos  manifestado,  y  en  las  dos  pri- 
meras, debido  á  causas  que  tienen  su  origen  en  hechos  accidentales  y  á 
nuestro  juicio  pasajeros,  el  poder  ejecutivo  ensancha  su  esfera  de  acción 
invadiendo  atribuciones  que  pertenecen  á  otras  entidades  que  contri- 
buyen á  que  se  cumplan  con  la  regularidad  debida  los  fines  totales  del 
Estado. 

José  Abril  y  Ochoa. 


Director, 

Gabriel  Ricardo  España. 
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